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PRESENTACIÓN 

A 
1 preparar el tema central obser­
vamos con alguna sorpresa la 
escasa producción académica, 

inCluso como tesis universitarias y de 
postgrado, acerca de la temática petro­
lera que como se reconoce ha sido cru­
cial paL• el Écuador de las últimas tres 
décadas. Sus efectos en la vida cotidia­
na, en la conformación de-conforma­
ción de los sectores sociales, su antro­
pología, la relación explícita con deter­
minados sectores de la economía, el im­
pacto en el quehacer político y en el 
discurso, son aún vacíos que ameritan 
serios esfuerzos de analistas y estudio­
sos de la realidad nacional. Por ello, el 
limitado tratamiento del tema en este 
número, pretende incitar al pensamien­
to para emprender investigaciones y de­
bates sobre esta vital cuestión, más aún, 
si como es reconocido por muchos, el 
petróleo; "su razón de mercado", es una 
de las causas y motivaciones de la inva- . 
sión de Estados Unidos a lrak. 

A nivel discursivo es común el afir­
mar las riquezas naturales del país, en­
tre estas riquezas se manifiesta el que 
somos un productor de petróleo. En rea­
lidad, somos productores? Es decir, 
agregamos valor a un recurso primario, 
ubicado dentro de los límites de nues­
tras fronteras, controlamos su transfor­
mación y su comercialización, por ende 
tenemos algún nivel de control sobre los 
precios, o se trata más bien de el princi­
pal comoditie, del que rentabilizamos, 
en tanto en cuanto nos lo permitan las 

productoras multinacionales, por lo que 
en realidad somos explotadores de pe­
tróleo. Esta es una pregunta centraliza­
dora, a ser respondida y que da pie al ti­
tulo: Repúblicas Petroleras. 

Un estado de la cuestión, en su 
historia, en el contexto de las relaciones 
internacionales influenciadas por los in­
tereses petroleros, particularmente de 
las "siete hermanas", de los procesos de 
acumulación y conflictividad articula­
dos a la propiedad, producción y explo­
tación petrolera, en América Latina des­
de inicios del siglo XX, y particularmen­
te para el Ecuador, son el resultado de la 
investigación de Guillaume Fontaine. 
Geopolítica del petróleo en América La­
tina, constituye un documento básico 
para comprender las imbricaciones en­
tre el juego del poder, en determinados 
momentos históricos, con el mercado 
petrolero oligopolísticamente manejado 
y controlado a nivel mundial. En consi­
deración a las cambiantes tendencias 
del mercado, a la característica de Ecua­
dor de ser un mediano productor, el au­
tor asevera que la industria petrolera no 
puede ser considerada como motor del 
desarrollo. 

Más aún, como señala Alberto 
Acosta, cuando la renta petrolera apun­
talada en el mito del OCP, está cautiva 
de los acuerdos con el FMI, en las cartas 
de intención por lo que los ajustes que 
este multilateral organismo impulsa, son 
parte de los "ajustes petroleros" que pro­
pugnan liberar las rentas obtenidas ex-
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clusivamente para los pagos de la deuda 
externa, incluso bajo la figura de recom­
pra de deuda y constitución del Fondo 
de Estabilización. Con ello, se ratifica y 
amplra la inquietud de G. Fontaine. 

Sin embargo, hacia los años 70 del 
pasado siglo, con el "boom petrolero", 
los militares y ciertos sectores de la tec­
noburocracia, asumieron la producción 
petrolera como el eje central y centrali­
zador para un proyecto nacional mo­
dernizante y modernizador, bajo el con­
trol y autoridad de las FF.AA., según lo 
expone Bertha García. En todo caso un 
proyecto frustrado en el contexto de un 
voluntarismo autoritario que dejó into­
cadas las tradicionales estructuras ol i­
gárquicas y que cedió la iniciativa a las 
transnacionales petroleras. El resurgi­
miento y control del poder del mercado 
y de los precios de las transnacionales 
está acompañada por nuevas formas e 
incidencias en la economía globaliza­
da. Los nuevos contratos a nivel mun­
dial suponen la transferencia de propie- . 
dad y de dominio de los recursos hidro­
carburíferos de los países en beneficio 
de estas empresas. Lo cual, también les 
convierte en exportadoras netas de ca­
pital, retrocediéndose a los supuesta­
mente superados enclaves. Según nos 
explica Aurelia Mañé Estrada. 

La Carta de Intención recientemen­
te firmada por el gobierno del Presiden­
te Gutiérrez con el FMI, sus consecuen­
cias para la frágil economía nacional 
son examinadas en la Coyuntura econó­
mica. Carta de Intención que a diferen­
cia de los acuerdos anteriores, no susci­
tara la movilización y conflictividad, 
por lo que conviene inquirir sobre este 
"agotamiento" de la protesta social. Tal 

análisis presupone una comprensión 
mayor sobre lo que está sucediendo en 
nuestras democrac;ías que no logran re­
presentar el bien común pero sí logran 
asumir los intereses de las plataformas 
neolíberales, para los que paradójica­
mente le son necesarias democracias 
formales carentes de legitimidad e ínsti­
tucíonalídad, lo que conlleva a regíme­
nes autoritarios, signos de los cuales son 
observables en la región Andina. Esta 
problemática es asumida en la Coyuntu­
ra Polftíca. Las razones explícitas y 
ocultas detrás de la invasión y ocupa­
ción de lrak son analizadas en la Co­
yuntura Internacional. 

La ciudadanía, como objeto de es­
tudio y como valor instrumental, es ma­
teria de una segunda entrega del trabajo 
de Amparo Menéndez, una primera, ba­
jo el título: Pero dónde y para qué hay 
cabida? El lugar de la ciudadanía en 
América Latina; fue publicada en el nú­
mero anterior; Un valioso aporte de 
Mauro Cerbíno nos obliga a repensar no 
solo las problemáticas actuales de la 
cultura en Ecuador, título del artículo, 
sino además en el propio valor del con­
cepto cuyo uso cada vez más politizado 
y vanalizado, como objeto de noticia, 
corre el riesgo de perder su capacidad 
explicativa. 

El retorno de Rafael Quintero a los 
estudios electorales y los aportes de es­
tos trabajos a la comprensión del siste­
ma político y de los procesos electora­
les, justifican el comentario de Pablo 
Andrade al libro: Entre el Hastfo y la 
Participación Ciudadana. Partidos y 
Elecciones en el Ecuador (2000-2002). 

Los Editores 



COYUNTURA 

Presupuesto General del Estado y Carta de lntenci6n, 
rinden tributo a los acreedores de la deuda pública 
Equipo Coyuntura CAAP 

La Carta de Intención (#sujeción"), que el gobierno del Presidente Gutiérrez firmara con el FMI, 

a la vez que sustentan, condicionan al Presupuesto General del Estado, para el año 2003. Los 

puntos del acuerdo, sus lfmites y efectos para la frágil economfa ecuatoriana, así como su #des­

tino manifiesto": garantizar el pago del servicio de la deuda externa, son examinados en esta 

entrega del Análisis de Coyuntura económica del pafs. 

E 
1 Presupuesto General del Esta­
do para el año 2003, aprobado 
por el Congreso Nacional, cum­

ple con los compromisos asumidos por 
el actual gobierno en la Carta de lnten~ 
ción,"presentada ante el Fondo Moneta­
rio Internacional el 1 O de febrero de! 
año en curso 1, orientados a continuar 
colocando al pago del servicio de la 
deuda pública, en particular de la deu­
da externa, como la primera prioridad 
en el manejo de los recursos financieros 
del Estado. 

Para cumplir con el pago del servi­
cio de la deuda, el Estado debe generar 
los excedentes financieros necesarios, a 
través de la aplicación de las consabi­
das políticas de ajuste, que incluyen 
medidas tanto para aumentar los ingre­
sos del presupuesto, en base al incre-

mento de los precios de los bienes y ser­
vicios públicos, como para disminuir 
los gastos, contrayendo la inversión y el 
gasto público en general. Por las dos 
vías, se afecta negativamente la situa­
ción económica de las familias, por el 
encarecimiento del costo de vida, la re­
ducción de sus ingresos reales, la reduc­
ción de las fuentes de empleo; y, el de­
terioro de las prestaciones de servicios 
públicos, resultantes de los recortes pre­
supuestarios. 

Las políticas de ajuste, son de ca­
rácter recesivo, debido a la contracción 
de la demanda que se deriva de la dis­
minución de los ingresos reales de pro­
ductores y consumidores, por el aumen­
to de los precios de los bienes y servi­
cios públicos, como los combustibles, 
así como por el congelamiento de las 

La Carta de Intención se publicó en el Diario HOY, del viernes 21 de febrero del 2003, 
p. 10-A. 
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remuneraciones de los empleados pú­
blicos y de las pensiones de los jubila­
dos, la disminución del número de em­
pleados públicos, la disminución de la 
inversión pública, entre otras medidas 
que normalmente se incluyen en las 

Cartas de Intención. 
Así, en la Carta de Intención pre­

sentáda ante el FMI el 10 de febrero se 
incorporan las siguientes medidas: 

1. Elevación de los precios de los 
combustibles en la siguiente magnitud: 

Precio anterlór Aumento IVA Precio nuevo Elevación 

Gasolina super. galón 
Gawlina e~lra, galón 
Die!«!l, galf¡n 

S 1.42 + 

Sl.12 + 
SO.'IO + 

0.:15= 1.77 X 

0.20= 1.32 X 

O.O:l= 0.93 ~ 

1.12 

1.12 

1.12 

1.'1112 
1.4711 
1.04 

39.&% 
32% 
1S.7% 

2. Reducción de la masa salarial de 
las familias ecuatorianas, por la combi­
nación de las siguientes medidas: 

• Congelamiento de las remunera­
ciones de los servidores públicos, 

• Eliminación de provisiones para 
horas extras, 

• Reducción gradual del número de 
empleados públicos, de tal manera 
que la masa salarial del 2004 sea 
inferior a la masa salarial del 2003, 

• Congelamiento de las pensiones de 
los jubilados, 

• Reducción del 1 0% en las remune­
raciones superiores a mil dólares, 
de los funcionarios de libre remo­
ción, 

• Reducción del 10% del número de 
funcionarios de libre remoción, 

• Suspensión de los créditos del se­
guro social a los afiliados, 

• Reducción de la base imponible 
del impuesto a la renta de las per­
sonas naturales, (medida prevista 
de ser aprobada para fines de no­
viembre del 2003), de tal manera 
que paguen dicho impuesto los tra­
bajadores que hasta antes de la 
aplicación de esta medida estaban 

exonerados del mismo, por el bajo 
nivel de sus remuneraciones, 

• Trámite de una ley al Congreso Na­
cional, para establecer gravámenes 
a las indemnizaciones "excesivas" 
sobre las permitidas en el código 
de trabajo, 

• Se eliminó el reparto del 15% de 
las utilidades de las empresas pú­
blicas, cuyo único propietario es el 
Estado; y, 

• Eliminación del subsidio al precio 
del gas doméstico. 

• Revisión de la base de datos del 
Bono Solidario, durante el primer 
semestre del año 2003. 

Estas dos medidas, se estima que 
generarían un ahorro al Estado de US $ 
40 millones en el 2003. El ahorro ( ma­
yor ingreso o menor gasto) para el Esta­
do, es una pé!dida de ingresos (caso de 
las personas que sean eliminadas de la 
base de datos del bono solidario) o un 
aumento del gasto para las familias, en 
el caso del aumento del precio del gas. 

En todos los casos, las medidas 
mencionadas, producen la disminución 
de los ingresos disponibles de las fami­
lias ecuatorianas ( sea porque disminu-



yen directamente sus ingresos, o sea 
porque aumentan sus gastos), mientras 
aumenta el monto de recursos destina­
dos al pago del servicio de la deuda pú­
blica, externa e interna. El Estado, opera 
en consecuencia, como un cobrador, 
conjuntamente con el Fondo Monetario 
Internacional, del tributo a-los acreedo­
res de la deuda pública, por parte de 
productores y consumidores, cuya si­
tuación económica tiende consecuente­
mente a deteriorarse. 

El Gobierno y el FMI, argumentan 
sin embargo, que dichas medidas están 
orientadas a fomentar el crecimiento y a· 
atender necesidades sociales priorita­
rias. Asi, en el primer párrafo de la Car- · 
ta de lnterJción, consta lo siguiente: 

"El gobierno está convencido que 
estas políticas promoverán un creci­
miento sostenible, al tiempo que se en.­
frentan las necesidades sociales priorita­
rias, se controla la inflación, se fortalece 
la solvencia del sector público y se re­
fuerza la viabilidad externa"2 

En la realidad, las pollticas aplica­
das en el marco de los acuerdos con el 
FMI, privilegian el pago del servicio de 
la deuda pública, en partiCular de la 
deuda e~terna, <1 costa de debilitar el 
crecimiento económico y de agravar 
las necesidades sociales prioritarias. Al 
deteriorar la capacidad . productiva, 
afectan la solvencia del sector público 
y deterioran la viabilidad e·xterna, co­
mo se demostrará más adelante en este 
análisis. 

COYUNTURA 7 

Prioridad al pago del servicio de la deu­
da pública 

Tanto en la Carta. de lntenciqn co­
mo en el Presupuesto General del E~ta­
do aprobado, se asigna la máxima prio­
ridad al pago del servicio de la deuda 
púb.Jica, en particular de la de~qa exter­
na, incluyendo el pago de !9~ g¡tr~H\O~ en 
los que habla incurrido el gppi<;:nl(.l ¡m­
terior. 

La Ley Orgánica de Respons¡¡_bili­
dad, Estabilización y Transparenci<.J Fis­
cal, LORETF, aprobada por·el Congreso 
en Septiembre del 200~, estableció los 
mecanismos a través de los cuales se 
destinarla una mayor cantidad de recur­
sos financieros al pago del servicio de la 
deuda pública. En dicha Ley, el Estado 
se comprométió a obtener un superávit 
primario (ingresos corrientes menos gas­
tos corrientes, cxcluído intereses de la 
deuda pública), para destinarlos al pago 
del servicio de la deuda. Adicionalmen~ 
te se comprometió' a destinar el 70'Y., de 
los ingresos del petróleo que será trans­
portado por el Oleoducto de Crudos Pe­
sados, al' mismo fin, con el objeto de ir 
reduciendo la relación entre saldo de la 
deuda y PIB, desde el 59% registrado a 
fines del 200i, hasta colocarse por de­
bajo del 40% a fines del 2006. 

La Proforma del Presupuesto del 
Estado para el año 2003, asciende a US 
$ 6.701.3 millones, cifra que guarda co­
herencia con las disposiciones de la 
mencionada LORETF, como . se puede 
apreciar en el siguiente cuadro; 

2 Ver: Carta de intención entre el gobierno del Ecuador y el Fondo Monetario Internacional, 
del 1 O de febrero del 2003, publicada en el diario HOY, 21 de febrero del 2003. p. 1 O A. 
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Aplicación de la Ley de responsabilidad 

Millones de déllares Pto inicial 2002 Pro forma 200J Crecimiento 
En "lo 

lnici<~l 5627.7 6701.3 19.1 

Intereses 886.5 906.1 2.2 

Amonizacic'Jn fl29.7 14%.8 80.6 
G<1sto lütal 479fi.O 5204.5 8.5 

Gaslo "Primario ]911.S 4298.4 9.9 

Servicio Deuda = 
intereses+ Amortiz. 1716.2 2402.9 40.0 

INF'LACIÓN (Promedio del período) 8-10% 

Presupuesto Inicial = Gasto Total más Amonizaci6n 
Gasto Primario "' Gasto Total menos Intereses 
FUENTE: Ministerio de Economía y Finanzas, Subsecretaria de Presupuestos. PROFORMA DEL 
I>RESUPUESTO DEL GOBIERNO CENTRAL 2003, análisis, p. 10. 

· Tanto el gasto total como el gasto 
primario (esto es excluídos los intereses 
de la deuda pública) aumentarían en el 
año .2003, de acuerdo con el Presupues­
to aprobado, en una cifra similar a la in­
flación prevista, lo que significa que en 
términos reales, esto es excluida la infla­
ción, el Presupuesto del Estado se man­
tendrá congelado, o inalterado, al mis­
mo nivel del año 2002. 

El pago de amortizaciones de la 
deuda pública, sin embargo, se incre­
mentará en 80.6% en valores nominales 
y en alrededor del 66% en términos rea­
les (quitando el efecto de la inflación), 
mostrando la absoluta prioridad que se 
asigna en el Presupuesto del año 2003, 
al pago de la amortización de la deuda 
pública, en concordancia con lo esta­
blecido en la Ley de Responsabilidad, 
Estabilización y Transparencia Fiscal, 
cuyo objetivo fundamental es aumentar 
el monto de recursos del Estado destina­
dos al pago de amortizaciones, con el 
objeto de ir reduciendo la relación entre 

la deuda y el PIB, por la vía de aumen­
tar el pago de amortizaciones, en lugar 
de hacerlo por la vía de aumentar el 
PI B. 

Incremento de transferencias hacia los 
acreedores 

En el Presupuesto disponible no 
aparece desglosada la información en­
tre servicio de la deuda pública externa 
e interna, lo que habría permitido calcu­
lar la magnitud de las transferencias ha­
cia el exterior que sin duda aumentarán 
como resultado de la aplicación de la 
Ley de transp!lrencia fiscal mencionada. 

En el presupuesto está sin embar­
go, desglosada la información entre de­
sembolsos previstos por créditos exter­
nos e internos, en las siguientes magni­
tudes: 

Tota 1 desembolsos 
en el año 2003, 
Por créditos externos 
Por créditos internos 

US S 1.727.3 millones 
935.9 millones 
791 .4 mi !Iones 



El servicio de la deuda pública pre­
visto para el año 2003, - ·US $ 2.402.9 
millones- será superior en US $ 675.6 
millones de dólares, a los desembolsos 
de créditos externos e internos; que en 
total ascenderán a US $ 1·.727.3 millo­
nes, lo que significa que los nuevos cré­
ditos serán insuficientes para cubrir el 
servicio de la deuda pública anterior­
mente contratada, razón por la que el 
Estado para cubrir la diferencia, deberá 
extraer de los bolsillos de las familias 
ecuatorianas -productores y consumi­
dores- excedentes por la cifra de US $ 
675.6 millones para pagar dicho servi­
cio. 

El monto que se destinará al servi­
cio de la deuda pública en el año 2003, 
según el presupuesto aprobado, US $ 
2.402.9 millones, además de ser supe­
rior en 39%, al total de desembolsos 
previstos por nuevos créditos, dentro de 
los que se incluyen los concedidos por 
el FMI, el Banco Mundial y el Banco In­
teramericano de Desarrollo, es superior 
en 64% al total de ingresos previstos por 
la actividad hidrocarburífera, en el año 
2003, en U.S. $ 1.461.5 millones3; y, su­
perior también, en 27%, al valor previs­
to para Gastos de personal, esto es sala­
rios y remuneraciones de todos los em­
pleados públicos, incluidos en el presu­
puesto general del Estado, que asciende 
a la cifra de US $ 1.886.6 millones. 

COYUNTUI<A 9 

El servicio de la deuda pública, esto 
es el tributo que pagaremos productores 
y consumidores a los acreedores, US $ 
2.402.9 millones, será superior en el año 
2003, en US $ 941.4 millones, a todos 
los ingresos previstos por !a actividad hi­
drocarburífera, lo que signifi<:~ q\,Je todos 
los ingresos petroleros no ak:anzan para 
cubrir el pago de dicho tributo. 

El Presupuesto del Estado supone 
un precio de US $ 18 el barril de petró­
leo y en la Carta de Intención está pre­
visto que "Si los ingresos obtenidos del 
petróleo cayeran por debajo del nivel 
programado, el Gobierno compensarla 
la totalidad de la merma con reduccio­
nes del gasto. Si los ingresos superaran 
el nivel programado, se los destinará ín­
tegramente a la acumulación de depósi­
tos del Gobierno en el Banco Central 
(Fondo de Estabilización Petrolero por 
liquidar) o a la reducción de la deuda 
pública".4 Por cada dólar en que au­
menta o disminuye el precio de expor­
tación del petróleo, se registra un au­
mento o disminución de alrededor de 
80 millones de dólares al Presupuesto 
General del Estado. 

El servicio de la deuda - US $ 
2.402.9 millones- equivale también a 
un monto de recursos superior en US $ 
941.4 millones, al total de salarios y re­
muneraciones de todos los empleados 
públicos, incluídos en el Presupuesto, -
US $ 1.886.6 millones-. 

3 Ver: Administración del Ingeniero Lucio Gutiérrez Borbúa, Presidente Constitucional de la 
República del Ecuador. Proforma del Presupuesto del Gobierno Central, 2003, análisis, p. 
13. 

4 Ver: Carta de Intención entre el Gobierno del Ecuador y el Fondo Monetario Internacio­
nal, del 1 O de febrero del 2003, numeral 12, publicada en el HOY, viernes 21 de febrero 
del 2003. 
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El número de empleados públicos 
incluidos en el Presupuesto General del 
Esiado eh el año 2003, asciende a 
27H.f>43 personas, la mayoría de las 
cuales pertenecen al Ministerio de EdLi­
caciím - 131.001 personas-; seguidos 
del sector Defensa Nacional con 5&.581 
empleados y tmbajadores; Sector Salud 
con 35.112 efectivos; y, Sector Asuntos 
Internos con 33.295 trabajadores. Estos 
sectores mencionados suman 255.989 
trabajadores, lo que significa el 91.8% 
del total de empleados públicos, inclUi­
dos en el Presupuesto General del Esta­
do.5 

Tenedores de papeles de Deuda Exter­
na, recibirán recursos petroleros del 
OCP 

En la Carta de Intención se aclara y 
se deja constancia expresa de que el 
70% de los recursos del OCP, "se desti­
narán para la recompra de deuda (no 
para amortizaciones normales contem­
pladas en el presupuesto)", poniéndose 
en evidencia que los tenedores de pape­
les de deuda externa, serán los principa­
les beneficiarios de esta medida intro­
ducida en la ley en mención. Recorde­
mos que las cotizaciones de dichos pa­
peles en el mercado secundario registra­
ron importantes alzas, luego de que el 
Ecuador se autoimpuso la condición de 
recomprar los papeles de deuda externa 
en el proceso de renegociación de la 
misma en el año 2000; y, más tarde, 
cuando se asignaron los recursos para 
cumplir la condición de recompra, me­
diante la aprobación de la mencionada 

Ley Orgánica de Responsabilidad, Esta­
bilizaciím y Transparencia Fiscal. 

Los tenedores de papeles de deuda 
externa, mediante el funcionamiento de 
los mercados secundarios, pueden ser 
personas naturales o jurídicas residentes 
en el Ecuador. Sus nombres, sin embar­
go, no se los puede conocer, dado el ca­
rácter reservado de dichas transaccio­
nes. 

El funcionamiento de los mercados 
secundarios ha abierto la posibilidad de 
que personas e instituciones residentes 
en el Ecuador, se hayan transformado en 
acreedores de la deuda externa. Si di­
chos acreedores ocupan posiciones re­
levantes en la administración pública, 
como ministros de finanzas o gerentes 
del Banco Central, por ejemplo, se con­
vierten en juez y parte en las negocia­
ciones con el FMI, con un evidente con­
flicto de intereses, entre los de la mayo­
ría de la población y los de esta minoría 
de tenedores de papeles de la deuda ex­
terna. Esta situación contribuye a enten­
der las razones por las que, la presión 
por la firma de las cartas de intención 
con el FMI, en las que se prioriza el pa­
go del servicio de la deuda externa, por 
sobre cualquier otro objetivo económi­
co o social nacional, proviene de ciertos 
grupos locales que defienden sus intere­
ses como acreedores coincidiendo con 
los demás y en consecuencia, con la mi­
sión que ha- asumido el FMI desde los 
años ochenta, de cobrador oficial de la 
deuda externa. 

El servicio de la deuda externa en 
el año 2003, será superior a la estable­
cida en el Presupuesto del Estado apro-

5 Ver: Proforma consolidada del gobierno central, 2003, Cuadro de recursos humanos. 



hado, considerando que los ingresos 
por exportaciones de petróleo a través 
del OCP, se destinarán a la recompra de 
deuda externa, no para las amortizacio­
nes normales que están contempladas 
en el presupuesto, como se citó en pá­
rrafos anteriores. La entrada en funcio­
namiento del OCP está prevista para el 
último trimestre del 2003, según consta 
en la propia Carta de Intención. 

Condicionalidad a la inversa 

El hecho de que los nuevos crédi­
tos que nos conceden sean insuficientes 
para pagarles el servicio de la deuda an­
teriormente contratada, muestra que la 
condicionalidad deberfa operar al revés 
de lo que actualmente ocurre. Esto es, 
los deudores deberíamos exigir a los 
acreedores el cumplimiento de determi­
nadas condiciones, para poderles conti­
nuar pagando el servicio de la deuda, 
entre las que deberían constar las si­
guientes: 

1. Que se considere la capacidad real 
de pago del pa.ís, esto es que al ser­
vicio de la deuda externa, se destine 
un porcentaje de los ingresos co­
rrientes del Presupuesto del Estado y 
un porcentaje de los ingresos por ex­
portaciones, de tal manera que no 
sean afectadas las necesidades de 
inversión y de gasto público, nece­
sarias para aumentar la capacidad 
productiva local y mejorar las con­
diciones de vida de la mayoría de la 
población, 

2. Que se establezcan plazos más lar­
gos, períodos de gracia y tasas de in­
terés acordes con la capacidad de 
pago del país, 
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3. Que los países acreedores nos per­
mitan obtener un superávit en la 
cuenta corriente de la balanza de 
pagos, lo que incluye: 

• o una balanza comercial positiva, 
esto es que nuestras exportaciones 
sean superiores a nuestras importa­
ciones, 

• o que las remesas de los emigrantes 
sean superiores al déficit .comercial 
y al déficit en la balanz¡¡ de servi­
cios, 
Los países que no contamos con po­
der de emisión de una moneda 
aceptada a nivel internacional, aun­
que utilicemos al dólar norteameri­
cano, para poder disminuir el saldo 
de la deuda externa, debemos con­
tar con balanza en cuenta corriente 
positiva, caso contrario los déficit 
requieren de mayor ingreso de capi­
tal extranjero, aumentando la posi­
ción deudora del país frente al resto 
del mundo. 

4. Que se establezcan cláusulas de 
contingencia en las negociaciones 
sobre deuda externa, tales como 
suspensión de pago del servicio de 
la deuda en caso de una caída del 
PIB, en caso de déficit comercial, en 
caso de la caída de los precios del 
petróleo, por ejemplo, 

5. Que se abra la posibilidad de recu­
rrir a un arbitraje internacional para 
analizar caso por caso, la legalidad 
y moralidad de las deudas pendien­
tes de pago. 
Las condiciones mencionadas ya 
han sido incluidas en las renegocia­
ciones de la deuda externa de otros 
países, destacándose entre ellas, el 
caso de la deuda externa de Alema­
nia en 1952, en el Acuerdo de Lon-
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dres. En ese entonces, había dara 
conciencia por pi!rte tanto de los 
países acreedores como de los deu­
dores que para que Alemania pueda 
pagar el servicio de la deuda exter­
na, se requerían dos condiciones: 

• que cuente con capacidad producti­
va, para lo cual se instrumentó el 
Plan Marshall, que consistió en ma­
sivas transferencias de recursos fi­
nancieros desde uno de los princi­
pales países acreedores de Alema­
nia, los Estados Unidos, que se des­
tinaron en parte para apoyar la re­
construcción del aparato productivo 
y de la infraestructura de Alemania, 
gravemente destruida por las gue­
rras; y, 

• que cuente con capacidad de pago, 
p<~ra lo cual, los acreedores se com­
prometieron a facilitarle a Alemania, 
la obtención de un superávit comer­
cial. 
Alemania contó además de las con·­
diciones mencionadas anteriormen­
te, con una reducción inicial del 
monto de la deuda del 50%.b Sólo 
en esas condiciones, Alemania pudo 
al mismo tiempo crecer, mejorar las 
condiciones de vida de su población 
y pagar el servicio de la deuda exter­
na. 

Política económica: reflejo de las injus­

tas relaciones económicas internacio­
nales 

La prioridad que se viene asignan­
do al pago del servicio de la deuda ex­
terna, convertido en el eje de la política 

económica en los últimos veinte años, 
aplazando la atención <1 necesidades 
básicas de la población, es una demos­
tración de las relaciones económicas in­
justas que priman en la orientación de 
la polftica económica. 

Como resultado de dicha política, 
el Ecuador transfirió a los acreedores de 
la deuda externa pública, entre 1988 y 
2001, $ 6.402.4 millones, equivalentes 
a 49 años del gásto en desarrollo agro­
pecuario del año 2001 - $131 millones. 

Al servicio de la deuda externa se 
destinaron $ 1622 millones en el año 
2001, 2.4 veces el monto de recursos 
destinados a educación, salud y desa­
rrollo agropecuario (68?.1 millones). 

El resultado de priorizar el pago de 
la deuda externa en el marco de los re­
cursos financieros del Estado, es la limi­
tada disponibilidad de éstos para inver­
siones en infraestructura básica y en in­
versiones sociales. Por las dos vías, se 
afecta la capacidad productiva nacional 

Manejo de la Deuda Externa y condi­
cionalidad perversa 

Además de asignar prioridad al pa­
go del servicio de la deuda externa, el 
Fondo Monetario Internacional ha exi­
gido a los países deudores, la aplicación 
de las reformas estructurales, que han 
dado lugar a _los siguientes problemas: 

Apertura comercial unilateral 

Esto se refleja en el libre acceso de 
los productos importados a nuestro mer­
cado, sin condiciones, pero un acceso 

6 Ver: Káiser, )ürgen. Las deudas no son una fatalidad. 1953- 2003. 50 Aniversario del 
Acuerdo de la Deuda de Londres. www.erla~ü'ªh.r.de , p. 6. 



condicionado de nuestros productos a 
los mercados de los países industrializa­
dos, 

Apertura financiera 

Ha facilitado las fugas 9e capitales 
desde nuestros países, pero no existe ga­
rantía de acceso a recursos financieros 
internacionales, lo que nos ha colocado 
en una ~ituación de profunda inseguri­
dad fin;_ nciera, 

Abandono de productores locales a las 
fuerzas del mercado 

Obligados a competir con produc­
tores altamente subsidiados y protegi­
dos por el Estado de los países industria­
lizados, caso extremo la agricultura. 

Resultado: economías adictas al ingreso 
de capital extranjero 

Las condicionalidades impuestas 
por los acreedores externos pretenden 
lograr al mismo tiempo los siguientes 
objetivos: 

• Cobrar la deuda, 
• Ampliar mercados para sus exporta­

ciones; y, 
• Extraer las máximas utilidades en las 

inversiones extranjeras, tal es el caso 
de los contratos petroleros de las 
empresas privadas en el Ecuador, 
por los cuales, las empresas captan 
alrededor del 80% de la renta petro­
lera, mientras el Estado capta apenas 
el 20%, en claro contraste con las 
rentas de las empresa estatal PE­
TROECUADOR, en cuyo caso el Es­
tado solamente le devuelve los cos­
tos de producción, 
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El resultado da lugar a un drenaje 
de divisas hacia el exterior, por el pago 
del servicio de la deuda externa, el pa­
go de divisas por las importaciones que 
tienden a crecer a mayor velocidad que 
las exportaciones y por la repatriación 
de las utilidades de la inversión extran­
jera, lo cual se refleja en un creciente 
déficit en la cuenta corriente de la ba­
lanza de pagos, que requiere de un cre­
ciente ingreso de capitales para su fi­
nanciamiento. 

Dichas tendencias han tendido a 
agravarse por la vigencia de la dolariza­
ción, que ha dado lugar a una acelera­
da pérdida de competitividad de los 
productores locales, más.aún por la ele­
vada inflación acumulada y frente a las 
devaluaciones de los países vecinos. 
Los productores locales están reclaman­
do protección y subsidios del Estado. 

La economía nacional se ha con­
vertido, al igual que lo que sucede con 
la mayoría de países deudores, como 
consecuencia de la condicionalidad per­
versa, en economías adictas al ingreso 
de capital extranjero, única manera en la 
que pueden continuar financiándose los 
flujos de divisas hacia el exterior, a los 
que da lugar el propio modelo, presen­
tándose crisis financieras cada vez que 
dicho flujo de divisas se rompe, por cau­
sas de orden interno o internacional. 

Crisis financieras recurrentes: 

Los países deudores, como el Ecua­
dor, tienden a ser víctimas recurrentes 
del estrangulamiento financiero, debido 
a que el peso del servicio al capital ex­
tranjero (deuda e inversión), así como 
las importaciones, crecen ·más rápido 
que la producción y las exportaciones. 
El aparato productivo muestra una eró-
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nica incapacidad de generar empleo, 
para una población que sufre en forma 
masiva de la precariedad del mercado 
laboral: subempleo, desempleo abierto 
y migración, problemas que afectan a 
las dos terceras partes de la población 
económicamente activa. La contraparti­
da de la precariedad del mercado labo­
ral es la incidencia de la pobreza y de la 
indigencia. 

Política económica, reflejo de injustas 
relaciones económicas internas 

El peso del ajuste para servir la 
deuda, recae sobre los más pobres: por 

dólares 

la combinación de austeridad en el gas­
to social e impuestos regresivos: 

• Austeridad en el gasto social: En 
1991 se destinaron a educación, sa­
lud y desarrollo agropecuario el 
30% de los ingresos corrientes del 
Presupuesto, en el año 2001 dicho 
porcentaje cayó al 17%; 

• En el presupuesto del año 2003, las 
mayores reducciones se han regis­
trado en los presupuestos de las si­
guientes actividades: 

Codificado al 31. Proforma 2003 Cambio en% 
dic. 2002 

1700 fomento-y Desarrollo Foreslal 3.558.265.36 1.575.00 -99.9% 
IH200 Desarrollo y fomen.lo 
Deportivo y de Recreación 736.309.31 18.485.54 -97.4% 
H300 lnfraeslructura para educación 21.308.314 3.985.215 -81.0% 
N400 Desarrollo Rural lmegral 20.021.38&.17 5.200.795.00 -74.02% 
N200 Fomentu y desarrollo de la vivienda 38.643.&&1 21.853.032 -43.7% 
M400 Desarrollo vial 210.652.905 124.884.364 -40.7% 

fuente: Minis1erio de Economía y Finanzas. Proforma del Gobierno Central 2003, Resumen por SECTOR 
ACTIVIDAD. 

Las inversiones en las actividades 
mencionadas en la tabla, tienen la ca­
racterística de que son altamente gene­
radoras de empleo, en particular de ma­
no de obra no calificada, cuya oferta es 
abundante en el pais. Además del im­
pacto sobre la generación de empleo, 
dichas actividades tienen un impacto 
directo sobre la situación de las familias 
de menores ingresos, usuarias de los 
servicios públicos. 

Además de la reducción del gasto 
e inversión sociales, los ajustes para ser-

vir la deuda pública se basan en la apli­
cación de impuestos regresivos, IVA, en 
lugar de Impuesto a la Renta, favore­
ciendo la concentración del ingreso. 
Los grupos de poder no quieren pagar 
impuesto a la renta, pero sistemática­
mente han trasladado sus pérdidas a la 
población, mediante la intermediación 
del Estado en los momentos de crisis: 
caso de la sucretización de la deuda ex­
terna privada en 1982, y caso del salva 
taje bancario en 1999 y 2000, que sig­
nificó lo siguiente: 



a) En las operaciones de salvataje ban­
cario, los bancos privados tecibie­
ron créditos masivos del Banco Cen­
tral en forma directa primero y lue­
go a través del mecanismo de la 
Agencia de Garantía de Depósitos. 
Posteriormente quebraron los ban­
cos, el Estado se ha venido haciendo 
cargo de devolver los depósitos a 
depositantes, con deuda interna, cu­
ya ~ 1ctura se trasladará a la pobla­
ción en los próximos años, 

b) Los ex - accionistas de bancos que­
brados conservan el mayor porcen­
taje de activos de estos bancos; a 
través de las empresas vinculadas 
concentraron el crédito y se han ne­
gado a pagar sus deudas con la ban-

. ca cerrada. 

Estado de Bienestar para banqueros y 
acreedores 

Como tradicional, en la historia 
del país, los grupos de poder, exigen, 
austeridad en el gasto social, elimina­
ción de subsidios, congelamiento de las 
remuneraciones empleados públicos, 
pero; máxima liberalidad para fijar 
márgenes de intermediación financiera; 
con tasas de . interés muy bajas para 
ahorristas y elevadas para inversionis­
tas, penalizan el ahorro y penalizan la 
inversión. La libre circulación de capi­
tales vigente, ha facilitado las fugas de 
capitales. Los bancos privados han de­
clarado públicamente que tendrían 
1.200 millones dólares en depósitos 
fuera del país, constituyéndose en un 
mecanismo adicional de drenaje de di­
visas hacia el exterior. 
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Desafíos 

En la situación descrita el país re­
quiere reelaborar las bases estructurales 
en el manejo .de la Política económica, 
más allá de las exigencias de los acree­
dores, tal elaboración supone asumir 
acciones, que como desafíos se pueden 
concentrar en: 

1. Construir Relaciones Económicas 
Internacionales justas; incluyendo: 

• Renegociación de la deuda externa, 
en función de la capacidad de pago, 
del país · 

• Reformar la Ley Orgánica de Orde­
namiento, Transparercia y Respon­
sabilidad Fiscal, buscando proteger 
a los ciudadanos y no a los acreedo­
res, 

• Eliminar la condicionalidad perver­
sa, 

• Promover la apertura comercial 
multilateral, 

• Exigir la garantía de acceso a finan­
ciamiento externo y la solidaridad fi­
nanciera internacional 

2. Promover la vigenci"· de Relaciones 
Económicas Internas justas, inclu­
yendo: 

• La recuperación de la cartera venci­
da de los bancos AGD y la recupe­
ración de los créditos concedidos 
por el Estado, incluso para devolver 
depósitos, 

• Destinar los activos administrados 
por el Banco Central resultantes del 
salvataje bancario, a proyectos que 
retribuyan a la población se empo­
breció por el salvataje bancario (3 
millones adicionales de pobres en 
1999), 
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Combatir la corrupción, mediante la 
realización de: 

• Auditorías a instituciones públicas 
que participaron en operaciones de 
salvataje bancario, 

• Auditoría de los contratos petrole­
ros, de Petroecuador, de proyectos 
financiados con recursos externos, 
del manejo de los presupuestos de 
las entidades autónomas, del Fondo 
de So.lidaridad y en general de las 
Empresas del Estado, 

• Acciones para sanear el sistema fi­
nanciero, reduciendo los excesivos 

márgenes de intermediación finan­
ciera; y1 

•. Una profunda reforma judicial, que 
elimine la tendencia a la impunidad 
vigente. 

Por ende, el eje de la polrtica eco­
nómica constituiría, el fomento de la 
producción; generadora de empleo, 
con énfasis en la atención prioritaria a 
las necesidades básicas de la pobla­
ción, y la conservación del medio am­
biente, promoviendo al mismo tiempo, 
la transparencia, la rendición de cuen­
tas y la participación ciudadana. 



De la desconsolidaci6n al autoritarismo democr6ticos. 
O como deiar de gobernar para mantenerse 
en el gobierno 
J. Sánchez - Porga• 

Si por ur lado las clases dirigentes y sectores dominantes ya no necesitan intervenir en el Es­
tado, participar en el gobierno e influir en sus polfticas, cuando la reproducción de su poder 
e intereses ya está consolidada, por otro lado, nada más seguro para un gobernante, que sólo 
aspira a mantenerse en el gobierno, que dejar de gobernar; y cuanto menos responsabilidades 
gobernantes asuma y más bajo el perfil de las políticas emprendidas tanto menores serán las 
hostilidades contra su gobierno. 

A 
1 análisis político le interesa me­
nos lo que fue el Crin. Gutiérrez 
y más lo que hace como actual 

Presidente; y tras IÓ que hace y no hace 
se evidencia que al no tener un plan y 
modelo de gobierno, terminará por im­
ponérsele de·manera más o menos ine­
luctable el modelo dominante. Resulta 
ya muy evidente la sumisión a este mo-. 
delo autoritario generalizado· en los cin­
co países andinos durante la última dé­
cada, el cual puede ser comprendido y 
explicado por razones y procesos co­
munes, si bien las particularidades pro­
pias de cada uno de los países respon­
dan a factores históricos y políticos di-

Investigador del CMP 

ferentes. Además de militarizar el Esta­
do y el gobierno con el nombramiento 
de 180 ex militares y 30 militares en 
servicio activo, Gutiérrez militariza la 
polida y policializa las FFAA1. 

Aunque el modelo de gobierno au­
toritario en regímenes democráticos ha 
adoptado distintas características bajo 
.Fujimori en Perú, Uribe en Colombia, 
Chávez en Venezuela y Sánchez de Lo­
zada en Bolivia, sin embargo en todos 
los países las mismas causas comunes 
permiten su interpretación y justifica­
ción. 

La militarización del modelo auto­
ritario colombiano en el contexto de 

Cfr. Gestión, Febrero, 2003. La posesión en el mando del Comandante General de la Po­
lida tuvo lugar muy simbólicamente en un recinto militar, junto con los comandantes de 
las FFM. 
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un.1 guerr.1 intern.1 cJda vez ma~ "nvil" 
implementada por un gobierno que se 
ha legitimado desde su misma victoria 
electoral en cuanto "antiterrorista". se 
diíerencia del modelo autoritario de 
Chávez, cuya militarización no ha sido 
hasta el momento armada sino acuarte­
lada, y cuyo autoritarismo se íunda más 
en la desinstitucionalización de la de­
mocracia y del Estado, y en un gobier­
no demagógico y populista extraordina­
riamente personalizado. Como lo fue 
también el de Fujimori, quien además 
de desinstitucionalizar todo el sistema 
político aprovechó las tradicionales 
tendencias y tentaciones pretorianas del 
las FFAA para legitimarse también en 
una lucha antiterrorista, que degeneró 
en una "guerra sucia". la que íinalmen­
te le costó el poder. En Bolivia es la lu­
cha cocalera y la guerra antinarcotrafi­
cante la que funda y legitima una mili­
tarización del modelo autoritario, man­
teniendo latente un intenso clima de 
conflictividad social. 

El modelo autoritario de gobierno 
podría entenderse como la fase terminal 
de lo que hemos conceptualizado co­
mo la desconsolidación democrática de 
los años 90 y el inicio de un nuevo pe­
ríodo de democracias autoritarias2. Ya 
que si las democracias de los 90 resis­
tieron la implementación de políticas 
gubernamentales tan "oligárquicas", ex­
cluyentes y empobrecedoras, el desgas-

te y deslegitimación consiguientes de 1,1 
institucionalidad democrática propicid 
las democracias gobernadas con autori­
tarismos de escalas y violencias muy 
variables, y h¡¡sta de formas políticas 
muy diferentes dependiendo de las con­
diciones de cada país. 

Al entrar en crisis (•1 régimen de­

mocrático y las instituciones democráti­

cas se deterioran y corrompen, no sólo 

por carecer de eiectos democr;íticos en 

la sociedad sino por servir a íuerzas l' 

intereses antidemocráticos, se deterio­

ran y corrompen al convertirse en ins­

trumentos de los programas de ajuste 

estructural y de políticas gubernamenta­

les cada vez más supeditadas al mode­
lo global ele acumulación y concentra­
ción de riqueza. Si bien es gracias al ré­

gimen e instituciones democráticos que 

se viabilizan y hasta en cierto modo le­

gitiman tales "gobiernos económicos de 
la política" a costa del más extraordin.J­

rio y rápido empobrecimiento region<~l 

de la historia, má~ de dos décadas de 

políticas neoliberales han devastado las 

democracias andinas, que nunca ha­

bían sido muy sólidas, hasta tal punto 

que en la actualidad han perdido toda 

eficiencia y legitimidad democráticas, y 
difícilmente sirven ya para sustentar go­

biernos cada vez más obligados a im­

plementar las políticas del FMI3. 

2 Hemos tratado este tema en El desurden democrático en América Latin.J: su contradicto­
ria consolidación: el caso de la democracia en los países andinos, Doc. CAAP, Quito, 
2000. Cfr. también J. Sánchez Parga & F. Rhon Dávila, "Ecuador: perspectivas andinas y 
escenarios futuros", en Ch. Freres & Karina Pacheco, Nuevos horizontes andinos, RECAL 1 
Nueva Sociedad, Caracas, 2002 . 

. l Cfr. ). Sánchez Parga, "Ciclo político de la economía y el gobierno económiw de IJ polí­
tica". en Ecuador Debate, No. 55, abril, 2002. 



Es en este preciso contexto que SP 

vuelve necesario un modelo, que sir­
viéndose de los residuos democráticos 
(de las democracias residuales) del sis­
tema político, haya de dotarse de un pe­
culiar autoritarismo incluso ejercido lo 
más democráticamente posible, y confi­
gurado por un conjunto de factores, ele­
mentos y formas que merecen ser anali­
zados. 

El ':oronel ® Gutiérrez ha confor­
mado su gobierno integrando aquellas 
fuerzas que además de haber contribui­
do a su elección presidenciill, fueron 
los protagonistas del golpe de Estado, 
en cuy;¡ conducción participó, y que 
provocaría la caída del ;¡nterior presi­
dente, )amil Mahuad: las FFAA y los in­
dígenas asociados con sectores popula­
res y de izquierda en el partido Pacha­
cutick tan intercultural como intercla­
sista4. De esta manera la "ali;mza indí­
gena- militar", sobre cuya fuerz;¡ desa­
rrolló su campaña electoral, será trasla­
dada al esquemil de gobiernos. Con la 
presencia de los indígenas y militares· 
en el gobierno, además de conjurar el 
principal peligro de desestabilización, 
se dota de dos fuerzas capaces de neu­
tralizar o disuadir cualquier género de 
movilizaciones antigubernamentales. 
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La metamorfosis del movimiento 
indígena en partido político con su par­
ticipación (y cooptación) en el actual 
gobierno clarifica muy significativil­
mente en qué medida el carácter políti­
co de los movimientos sociales ha lle­
gado a pesar tanto en ellos que termina 
transformándolos en movimiento y par­
tido político. Lo que obliga a pensarlos 
de muy diferente modo. Fue muy elo­
cuente la tensión y las diferencias entre 
dirigentes indígenas de la CONAIE y la 
dirección del partido Pachacutick en 
cuanto a la modalidad de participación 
en el gobierno y sobre todo cuando fue­
ron tomadas las primeras medidas de 
ajuste económico dictadas por el FMI. 
Pero la gran contradicción que presenta 
el cambio de lo social (movimiento) a lo 
político (partido) consiste en que el mo­
vimiento en cuanto partido deberá ser 
pensado y tratado en términos de repre­
sentación política. Al movimiento se le 
podría cuestionar sobre la conducción 
de los sectores indígenas por parte de su 
dirigencia y organizaciones, pero el 
partido y sus políticas pueden ser cues­
tionados en cuanto a su representación 
de dichos sectores indígenas. 

Esta transformación política de un 
movimiento social (como es el caso del 

4 Tanto la formación como la composición sociopnlítica de Pachacutick ha de comprender­
se a partir de la "forma c/ase"y "forma étnica", que siempre combinó el movimiento indí­
gena sobre todo a partir de la consolidación de sus organizaciones en la década de los 70. 
Sobre este tema cfr. 1. Sánchez Parga, "Etnia, Estado y forma clase", en Ecuador Oehate, 
No. 12, diciembre, 191!6. 

5 Cfr. Hernán !barra, "El triunfo del Coronel Gutiérrez y la alianza indígena militar" en Ecua­
dor Debate, No. 57, diciembre, 2002: 21-34. Además de la dirigencia indígena, que ha 
ocupado entre otros cargos la dirección del Ministerio de Kelanones Extt-riures y del Mi­
nisterio de Agricultura, y de los nombramientos de militares quP aún se suceden, no hay 
que olvidar la presencia de generales dirigiPndo el Mun~eipio de Quito. y la Prefectura del 
( ·,ucho 
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movimiento indígena) resulta extrema­
damente significativa de un doble fenó­
meno: en primer lugar, en democracias 
gobernadas por fuerzas oligárquicas 
(nacionales y globales) un movimiento 
social solo sobrevive en la medida que 
se politiza y termina perdiendo su fuer­
za social al convertirse en partido; en 
segundo lugar, dicha transformación 
muestra cómo las violencias de un siste­
ma político destruye las estructuras que 
lo integran: politizando la sociedad ci- · 
vil (movimientos sociales) y privatizan­
do la sociedad política (los partidos, sus 
fuerzas, estrategias e intereses)&_ En 
conclusión, el movimiento indígena 
que había representado y podía repre­
sentar un serio desafío para cualquier 
gobierno, una vez convertido en parti­
do político o subsumido por el partido, 
pierde toda su fuerza social. 

Una vez captada e integrada en el 
gobierno esta doble alianza (indígena y 
militar), Gutiérrez se asegura antes de 
iniciar su gobierno una triple alianza. 
En primer lugar, con el FMI y el gobier­
no de los EEUU. El apoyo de Bush y del 
Departamento de Estado tenía la finali­
dad de rectificar una imagen que pudie­
ra asociarlo al perfil demasiado refor­
mista o revolucionario de un Chávez o. 
un Lula, con los que la prensa interna­
cional lo había en un principio identifi­
cado7. En segundo lugar, el apoyo del 

FMI respondía a la misma táctica reacti­
va: el FMI podía ser un enemigo políti­
co (durante la campaña electoral), pero 
era el mejor aliado gubernamental: y si 
el FMI legitimaba el gobierno de Gutié­
rrez a costa de deslegitimarlo ante las 
fuerzas e ideas que los apoyaron, mu­
chas de éstas son ya parte del mismo 
gobierno. En tercer lugar, las posiciones 
y discursos reformistas y de izquierda, 
también usados durante la campaña 
electoral, quedarán hipotecados en las 
conversaciones y acuerdos con la dere­
cha política nacional, la que represen­
tada en el PSC apuesta más por una es­
tabilización que por una desestabiliza­
ción del actual gobierno, para garanti­
zar su mejor sucesión. Aun cuando no 
haya un pacto explícito de sucesión e• ··1 

la derecha, a lo que más podría aspir.~r 
un gobierno como el actual es concluir 
su período constitucional. Esto podrío~ 

constituir la mejor herencia para el rele­
vo del PSC. 

Tras los fracasos gubernamentales 
de los dos anteriores gobiernos, y ante 
el ineludible riesgo de gobernar una de­
mocracia con políticas fondomonetaris­
tas, con una institucionalidad tan preca­
ria y al margen de las mismas institucio­
nes democráticas y del Estado, en lugar 
de adoptar un proyecto o programa de 
gobierno, cualquiera que sea, el Presi­
dente opta más bien por tácticas y estra-

b Hemos desarrollado más ampliamente esta problemática en Desconsolidación democráti­
ca y destrucción del sistema polftico, CAAP, Quito, enero, 2003. 

7 En su primera visita a la Casa Blanca, el Coronel ®se declaró "el más fiel aliado del go­
bierno de Bush" en todas sus luchas. Cfr. l. Ramonet, "Vive Brasil!", Le Monde Diploma­
tique, janvier, 2003; Emir Sader, "Année crucial pour la gauche latino-américaine", Le 
Monde Diplomatique, fevrier, 2003. Ambos autores consideran a Gutiérrez representante 
de una nueva izquierda y enemigos del neoliberalismo. 



tegias, escaramuzas y estratagemas gu­
bernamentales. Mas que "carecer" de 
una línea o plan de gobierno, sus movi­
mientos polfticos entre versátiles y errá­
ticos, sus cambios constantes de posi­
cionamientos, y la misma configuración 
tan heterogénea y nepotista de su go­
bierno, todas estas actuaciones respon­
den a un mismo condicionamiento y 
objetivo: no gobernar el país sino sim­
plemente administrarlo. Lo cual podrá 
reforzar tanto como debilitar su gobier­
no, dependiendo del tipo de dificulta­
des y conflidos que tenga que enfren-
tar. 

La militarización del gobierno y 
del mismo Estado no se limita a fines 
defensivos del propio gobierno sino a 
una remilitarización de la política na­
cional, que en parte compensa a las 
FFAA del histórico protagonismo perdi­
do al firmarse la paz con el Perú, en 
parte les devuelve una influencia ma­
yor, de la que nu-nca carecieron del to­
do, en la escena política nacional, y fi­
nalmente les proporciona tres nuevos 
campos de acción geopolítica: la defen­
sa del territorio nacional frente a la gue­
rra interna colombiana, la participación 
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en la guerra antiterrorista comprometi­
da con la base de Manta (centro hemis­
férico de operaciones militares nortea­
mericanas sustitutivo del de Panamá) y 
la militarización del orden interno y 
guerra contra la delincuencia8 • 

Si más de dos décadas de régimen 
democrático no han logrado supeditar 
del todo o definitivamente las FFAA al 
ordenamiento jurídico, económico y 
político del Estado Nacional, permitien­
do que tanto judicial como económica 
y políticamente las FFM sigan regulán­
dose por procedimientos tan autóno­
mos como poco públicos, el actual go­
bierno parece querer fortalecer aún más 
los poderes y autonomías militares, con 
mayores competencias deliberativas9. 
Una interrogante política no dejará de 
pesar sobre el actual gobierno: en qué 
medida su poder (lejos de estar en la 
Constitución) está en las FFM o el mis­
mo se ha vuelto rehén de ellas. 

Dos posiciones típicamente cas­
trenses han comenzado caracterizando 
ya las primeras aduaciones del gobier­
no, y aparecen como portadoras de po­
tenciales desempeños autoritarios: los 
ataques y enfrentamientos contra la da-

8 Ya electo el Presidente, el Coronel ®declaró "como militar su profundo pesar" por la fir­
ma de la paz con el Perú, firmada por el presidente que él mismo derrocó. Mientras que 
la polftica nacional y la de su Canciller es no declarar terrorista la guerrilla colombiana, 
sus posiciones al respecto parecen contradictorias; pero tanto las posiciones de involucra­
miento como. de no involucramiento refuerzan y legitiman el armamentismo del Ejército 
Nacional. Gracias a uno de los artículos intencionalmente más confusos de la Constitu­
ción ecuatoriana las FFAA han integrado la pulida nacional, militarizando aún más la na­
turaleza castrense de ésta, sustrayéndola a las competencias del Ministerio de Gobierno, 
y facilitando las actuaciones policiales por parte de las FFM: 

9 La misteriosa y explosión de los polvorines del cuartel de Riobamba, la verosímil intencio­
nalidad y responsabilidades criminales del Ejército, y el tratamiento secreto y extrajudicial 
de todo el asunto, puso en evidencia, que nada se respeta tanto en el pafs como los fue­
ros y privilegios militares. 
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se política. en particular partidos y Con­
greso (discurso antipolítico típicamente 
militar en el Ecuador) y el poco·respeto 
a las instituciones públicas y represen­
tativas de la sociedad civil, lo que se re­
fleja en cuestionamientos y abusos de 
ellas (desde la prensa hasta organismos 
empresariales). Resulta además eviden­
te que una centralización y personaliza­
ción tan fuerte del gobierno en el Presi­
dente de la República conlleva una de­
sinstitucionalización y deslegitimación 
de las instituciones, que irremisible 
mente conduce a derivas autoritarias. 

Muy sintomático de la verdadera 
naturaleza de este gobierno son las po­
cas medidas tomadas contra la corrup­
ción, principal bandera de su campaña 
elec;:toral, únicamente orientadas a la 
moralización y judicialización de fun­
cionarios corruptos, pero no a un orde­
namiento y regulación institucionales 
que eviten la corrupción. 

El discurso "anticorrupción" se ha 
convertido en un slogan imaginario ten­
diente más a legitimar a quien lo empu­
ña que a la identificación de corrupto­
res y corruptos. Aunque el principal 
efecto de dicho discurso "anticorrup­
ción" consiste en encubrir la principal 
causa de todos los conflictos en el país: 
las luchas y protestas contra las políti­
cas del gobierno: de ahí que el mismo 
gobierno protagonice la campaña "anti­
corrupción" resulta muy sintomático de 
la ocultación que se opera sobre las crí­
ticas o protestas contra sus propias polí­
ticas. 

Una interpretación, quizás dema­
siado epidérmica y periodística, ha 
apreciado que con el nuevo gobierno 
(indio - mestizo). incluido su Presiden-

te. "el poder ha cambiado d1' rolor'' en 
el Ecuador, y que son nuevos sectores 
sociales, pertenecientes a clases inferio­
res o subalternas, los que ocupan pues­
tos directivos y de responsabilidad en la 
conducción del Estado. Habría que pre­
guntarse, sin embargo, si el nuevo go­
bierno no hace más que extremar, esce­
nificar y poner de manifiesto con mayor 
visibilidad un Gtmbio mucho m{ts pro­
fundo que el cromático o cultural. ¿No 
será que hoy menos que nunca el poder 
real ya no es un poder político, ni tam­
poco como nunca. los reales poderes 
que conducen y rigen el país son los 
poderes gubernamentales? ¡No estare­
mos estrenando el primer gobierno de­
mocrático que para evitar las luchas 
contra las políticas gubernamentales 
decide dejar de gobernar, abandonán­
dose a las inercias y automatismos del 
Estado y de las fuerzas reproductoras de 
lo social? 

No gobernar para mantenerse en el go­
bierno 

Pero además de esto hay algo más 
serio y todavía más grave: en las actua­
les condiciones, la ilusoria "gobernabi­
lidad" que se les pide a los gobernantes 
no es que real y efectivamente gobier­
nen el país, sino que lo administren lo 
mejor que puedan, gestionando los in­
tereses reales de aquellos poderes no 
políticos ni siquiera nacionales, que 
realmente lo gobiernan. Por muy para­
dójico que parezca, no hay peor riesgo 
político ni mayor peligro para un go­
bierno, que el pretender o intentar la 
implementación de un programa de go­
bierno realmente "propio" o "nacio­
nal" prescindiendo del libreto o del 



guión ya globalmente establecido y es­
tructuralmente enmarcado 10 . 

De otro lado, y prueba de todo es­
to, es que mientras durante la década 
de los 80 e incluso inicios de los 90 
(exactamente hasta el gobierno de Ro­
drigo Borja en el Ecuador: 1988-92), la 
actividad política de los sectores em­
presariales y financieros del p1ís estaba 
acompañada de una masiva presencia 
de dichos sectores en los gobiernos, 
ejerciendo una fuerte influencia en las 
políticas gubernamentales, durante la 
última década, las actuaciones e inter­
venciones políticas de la clase dirigente 
ha disminuido, pero además han abdi­
cado del mismo poder gubernamental 
del Estado. Los sectore~ empresariales 
en concreto parecen haber desertado 
de la política, como si ya no necesitaran 
hacer política en términos convencio­
nales o institucionales 11. Como si, por 
otro lado, el poder del Estado y el ejer­
cicio político del gobierno se hubieran 
vuelto tan arriesgados y deslegitimados 
como inútiles, cuando se ha hecho mu­
cho más fácil, menos arriesgado y mu-

(_e JYI JN11ii<A 23 

chísimo más eficiente el gobierno eco­
nómico de la política sin costos políti­
cos. Las clases dirigentes, no sólo en el 
Ecuador sino en todo el mundo, ya no 
están interesadas en administrar políti­
camente sus intereses, en participar en 
los gobiernos, en controlar la gestión 
del Estado, ni influir en las políticas pú­
blicas; el modelo se encuentra tan 
afianzado, que todos los gobiernos, 
prescindiendo del partido e ideología 
política a los que pertenezcan, resulta­
rán funcionales a los grupos e intereses 
realmente dominant~s12. 

Cuando los presupuestos de los 
Ministerios han quedado tan reducidos 
a los "gastos de mantenimiento", a falta 
de recursos operacionales, y cuando 
muchos de estos recursos dependen de 
los programas de la cooperación inter­
nacional, más allá de las ventajas perso­
nales que se pueden obtener, la direc­
ción y gobierno de los aparatos de Esta­
do ni siquiera reporta beneficios políti­
cos; ya que las posibilidades de una real 
acción social y política se encuentran 
tan condicionadas como limitadas por 

1 O Sin pretender justificar gobiernos como los de Alan García en el Perú, Alfonsín o De la Rúa 
en Argentina, incluso los de Mahuad y Chávez, de su fracaso no son ajenas las fuerzas que 
realmente gobernaban más allá de sus políticas gubernamentales. 

11 Prueba de ello es el bajo nivel de conflictividad en el que se han visto involucrados los 
sectores dominantes de la economía en la última década en comparación con su intensa 
actividad política de la década anterior. Cfr. Alexis Naranjo, "Las Cámaras de la produc­
ción y la política: Ecuador 1980- 1990", en Ecuador Debate, No. 30, Diciembre, 1993. 

1:! Esta situación tan caracterfstica de un dominio oligárquico de la democracia responde a 
una clásica figura política, que ya Maquiavelo ilustra con el ejemplo de la todopoderosa 
poderosa clase dominante florentina, que había dejado de interesarse por ocupar cargos 
de gobierno, dejando estas cargas a otros, para libremente gozar de los públicos benefi­
cios: "potere tutti gli altri affligere con i publici carichi, e voi, liberi de quelli avere tutte le 
public/Je utilitá" (Historias Florentinas, Vil, 23. Tutte le opere, Sansoni, Firenze, 1992). 
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el omnipotente gobiPrno económico de 
la polrtica D. 

Aprovechándose de un sistema po­
lítico que propicia las "responsabilida­
des compartidas" y una cultura política 
que legitima las irresponsabilidades po­
líticas, el Presidente ha abusado de am­
bos fenómenos para el nombramiento 
de muchos cargos de dirección polrtica 
para su gobierno, incluso para aquellas 
funciones reservadas a su responsabili­
dad14. Pero si nada hay más ajeno a un 
militar que las responsabilidades polrti­
cas, se comprende su dificultad de asu­
mir las responsabilidades gobernantes. 

Se ha estudiado mucho la figura, 
comportamientos y procedimientos po­
líticos de los militares que gobiernan 
dictaduras, pero no la de militares que 
gobiernan regímenes democráticos. 
Aunque todavía es reducida, la muestra 
que aún cuenta con pocos ejemplos 
(Ríos Mont, Banzer, Chávez, Gutiérrez), 
prueba la profunda y tenaz confusión 
entre mandar y gobernar. Los militares 
no saben ni pueden mandar ni tampoco 
gobernar democráticamente. Habitua­
dos a mandar no saben gobernar, y 

cuando están en el gobierno no pueden 
mandar como habían aprendido. Se tra­
ta de un síndrome político muy singu­
lar. De ahí que con frecuencia oscilan 
entre el autoritarismo y el desgobierno. 

No hubo, por lo menos hasta aho­
ra, otro gobernante que de manera tan 
evidente tuviera menos voluntad de go­
bernar con la única finalidad de mante­
nerse en el gobierno, en un contexto 
político en el que no gobernar se ha 
vuelto la mejor garantía para resistir en 
el gobierno. Esta parece subyacer como 
razón de fondo, que explica los expon­
taneísmos, las incoherencias y contra­
dicciones que han comenzado con to­
dos los nombramientos gubernamenta­
les por parte de quien, rehusando go­
bernar deja que operen libremente en la 
sociedad las fuerzas, los intereses, y au­
tomatismos dominantes en ella, tanto a 
su interior como externamente. En las 
actuales circunstancias de Estados debi­
litados tras dos décadas de privatizacio­
nes, "modernizaciones" forzadas, "des­
centralizaciones" erráticas, un gober­
nante que realmente gobierne y tenga 

13 Es tan irrelevante políticamente la función de un Ministro, que dimitido el recién nombra­
do Ministro de Vivienda por precedentes actos de corrupción el Presidente solicita a la Co­
misión Anticorrupción, que le nombre una terna de la cual elegir un nuevo Ministro; tam­
bién para la Dirección de Aduanas solicita una terna a las FFM para elegir uno de ellos. 
De hecho había declarado meses antes que encargaría a una empresa de recursos huma­
nos la designación de personal para los puestos de más alta dirección del gobierno. Mien­
tras que los organismos empresariales protagonizaban en la década de los 80 un 3% de la 
conflictividad total del país, desde los últimos años dicha conflictividad empresarial ha 
descendido hasta el 0.3% (Cfr. Ecuador Debate, No. 53, diciembre, 2001 ). 

14 En Ecuador son muchos los cargos para puestos del Estado o del Gobierno que son o bien 
elegidos en terna por el Congreso y nombrados por el Presidente, o bien elegidos en ter­
na por éste y nombrados por el Congreso. Cuanto más compartidas son las responsabili­
dades menos responsables serán políticamente. 



voluntad de gobernar incurre en el dile­
ma o de no disponer de recursos estata­
les y públicos para sus políticas real­
mente gobernantes o bien refuerza o 
amortigua las reales fuerzas e intereses 
dominantes; y en ambos casos corre el 
serio riesgo de fracasar tanto en sus po­
líticas gubernamentales (reforzando di­
chos poderes) o en sus políticas de go­
bernabilidad social (atenuándolas). 

Por ello, si fue difícil la "goberna­
bilidad'' que en los 80 frenó los proyec­
tos y perspectivas de desarrollo de la so­
ciedad, y también se volvió -difícil go­
bernar el empobrecimiento de la déca­
da de los 90, tendría que resultar más 
fácil el gobierno de una sociedad ya 
empobrecida y debilitada tanto econó­
mica como políticamente, y tan decep­
cionada de las instituciones democráti­
cas, de las que ya poco confía y espera. 
Según esto, el actual gobierno puede 
cumplir su expediente político, limitán­
dose a hacer bien sus "deberes" econó­
micos y mantener saneadas sus cuentas 
macroeconómicas, manejando con una 
mínima solvencia la "caja chica" de las 
finanzas públicas y el gasto social. 

. Por todas estas razones el autorita­
rismo de las actuales democracias no 
requiere expresarse por procedimientos 
represivos, por el recurso a la violencia 
ni siquiera la infracción de los derechos 
humanos. El autoritarismo ha permeado 
tanto el Estado, el gobierno y la misma 
sociedad, que cada vez se siente menos 
y cada vez se vive más como una suer­
te de fatalismo instalado en el funciona­
miento de toda la realidad socio-econó­
mica y política. Para entender el nuevo 
modelo autoritario es preciso despejar 
el teorema de su violencia: las violen­
cias generadas en el transcurso de las 
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últimas décadas bajo los procesos de 
empobrecimiento y exclusión se mani­
fiestan actualmente en incontrolables 
espirales de criminalidad y delincuen­
cia. Ésta es la que hoy se puede legal y 
legítimamente reprimir. Mientras que 
las otras violencias son metabolizadas 
por la resignación e indolencias so­
ciales. 

De ahí que a la militarización del 
orden interno corresponde un endureci 
miento de los procedimientos judiciales 
y penales (aumento de penas carcela­
rias, iniciativas de cadena perpetua o 
pena capital); con el agravante de que 
esta situación en Ecuador tenderá a 
confundir todavía más las diferentes 
competencias armadas y legales, con la 
consiguiente mayor penalización de la 
justicia (uso socialmente vengativo de 
la ley) y una mayor militarización de la 
justicia penal (aplicación de la ley de 
fuga y ejecuciones extrajudiciales). 

Deslegitimación e ilegalidad del gobier­

no democrático 

Si a 10s actuales gobiernos demo­
cráticos les resulta cada vez más difícil 
"legitimar la violenéia", que era el fun­
damento político sobre el que se forma­
ron los Estados nacionales, no menos 
difícil para gobernar se les vuelve "legi­
timar la ilegalidad". Los gobiernos de­
mocráticos podían antes recurrir a pro­
cedimientos ilegales o incurrir en ilega­
lidades, en la medida que se trataba de 
actuaciones ocasionales o políticas 
muy circunscritas, las cuales se enmar­
caban en un contexto de mayor legiti­
midad. En la actualidad, al no contar 
con mucha legitimidad y al tener que 
recurrir con relativa frecuencia a prácti-
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GIS y procedimientos ileg;·des. fácilmen­
te el gobierno democrático se sitúa al 
margen de la ley. Y nada visualiza tanto 

esta situación como las nuev<ts rel<tcio­
nes entre el Ejecutivo y el Congreso; l<ts 
nuev¡¡s formas rle sus e·nfrentamientos. 

No hay que olvidar qLJe t;¡nto Fuji­
mori en Perú como Chilvez en Vene­
zuela comenz;¡ron gobernando gracias 
a una suerte de ";¡utogolpe constitucio­

n;-¡1", que por procedimientos plebisci­
tarios ( rcferénrlum, reformas constitu­
cionales) lograron dohleg;u el Congreso 
y someter las fuerz;¡s parlamentarias al 
poder Ejecutivo. Gutiérrez ha intentado 
la mism;¡ estrat;~gema, y tod;~vía no lo 

ha logrado: un Referéndum popular, 
que le otorgue más ¡.JOderes en detri­
mento de las fuerzils parlamentarias, e 
indirectilmente consiguiendo debilitilr 
i!Ún más los p<~rtidos. 

Mientras que todos los proyectos, 
programils, recursos y discursos sobre l;;¡ 
"gobernabilid;¡d" se han orientado a 
fortalecer los Ejecutivos y los póderes 
del Presidente de la República, con 1;¡ 
finalidad de garantizar mejor la imple­
mentación de los programas del ajuste y 
las políticas del modelo de acumula­

ción global, simultáneamente este para­
dójico reforzamiento de la gobemabili­
dad (que en realidi!d ocultaba un refor­
zamicnto de la f?Ubemamentalidad), se 

operaba en detrimento y debilitamiento 

de los poderes parlamentarios. dc·lil)('r.o 
tivos y legislativos del Co11greso. 

Sin embargo, c•n ~~1 transcurso dP la 
última década dentro del pron•so rlc• 
desconsolidaciún rlemocrática y d<· las 
profundas crisis de desestabilización ck 
los Ejecutivos (con el consiguientl' de­
rrocamiento de dos sucesivos Presiden­
tes), el Congreso Nacional parece desti· 
nado a convertirse en el último, rn;ís le­
gítimo y efectivo reducto de la institu­
cionalidad democrática, y en el más rP· 
sistente baluarte par<J frenar las polític<Js 
fnndomonetilristas o aquellas progra­
madas internilcionalmente y desde el 
extranjero 15. 

A pesar del progresivo recorta­
miento de las competencias lcgisliltivas 

y fiscalizadoras del Congreso, a pesar 
de convertidos sus poderes legisliltivos 
en poderes meramente tribunicios (limi­
tados a impedir o bloquear los del Eje­
cutivo), a pesar de los constantes chan­
tajes o acosos corruptores a los que se 
encuentran sometidos sus partidos y di­
putados, y aun a pesar de su precariza­
da legitimidad, el Congreso Nacional 
enfrenta a gobernantes que declinan 
gobernar para mantenerse en el gobier­

no a cualquier precio; y a través de su 

control del presupuesto y de su veto a la 
leyes los representantes nacionales han 
comenzado a ejercer una fuerza políti­
ca cada vez más defensora de los inte-

1 S Tanto en las recientes crisis de Argentina (desde el gobierno De la Rúa) como en los perío­
dos que precedieron la caída de Fujimori y aseguraron la transición institucional, pasando 
por los dos sucesivos golpes en Ecuador con la caída de Bucaram y Mahuad, los Congre­
sos desempeñaron un papel fundamental en la continuidad de la democracia. Y si la cri­
~is venezolana en torno a Chávez se ha crispado y enconado hay que atribuirlo duna gran 
debilidad del Congreso, y su incapacidad para mediar en el conflicto. 



reses de los ciudadanos frente a los mis­
mos gobiernos, cada vez más entrega­
dos a fuerzas e intereses ajenos y opues­
tos a los nacionales. 

Que una institución como el Con­
greso no goce de la misma visibilidad y 
atractivos mediáticos como la que con­
sigue capitalizar un Presidente o jefe de 
gobierno, incluyendo las ac•uaciones 
más desafortunadas o torpes de éstos, 
de ninguna manera excluye el recono­
cimiento de su creciente valor político y 
democrático. Precisamente por eso los 
Congresos en América Latina han co­
menzado a sufrir las presiones y acosos 
más o menos directos del FMI, cada vez 
más interesado en influir sobre la mis­
ma producción legislativa o sobre la 
función fiscalizadora de los Congresos, 
sobre todo cuando se trata de materias 
económicas y del gasto social. 

Esta misma situación ha obligado 
también al Ejecutivo a modificar su re­
lación con el Congreso. De la "pugna 
de poderes" institucionalizada durante 
la década de los 80, que a pesar de las 
tensas crispaciones tendía a consolidar 
ambos poderes del Estado, se pasa en la 
década de los 90 (tras una desafortuna­
da reforma constitucional, que liquida 
la función de control gubernamental 
del Ejecutivo por parte del Legislativo) a 
un ciclo de negociaciones y corrupción 
entre los poderes del Estado, y a una 
política de hostigamientos tendiente al 
mutuo debilitamiento. En la actualidad, 
al ser tan frágil el poder parlamentario 
frente al Ejecutivo, como tan débil se 
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muestra el Ejecutivo ante el Congreso, 
las relaciones entre ambos se vuelven 
cada vez menos institucionalizadas, 
más autoritarias y sobre todo mutua­
mente deslegitimadoras, en base a con­
tinuas pruebas de fuerza por ambas 
partes. 

Pero nada deslegitima más al Con­
greso por parte del Ejecutivo como la 
invención o improvisación de espacios 
deliberativos y consultivos, más o me­
nos artificiales, al margen de la institu­
ción parlamentaria, instalando en la so· 
ciedad civil el síndrome negociador de 
un dialogismo y mesismo, tendiente a 
anestesiar las críticas y protestas contra 
el gobierno, al mismo tiempo que se 
despoja al Congreso de lo que son sus 
competencias políticas, y se incurre en 
una contradictoria pulitización de la so­
ciedad civill ó. 

¿Hacia un autoritarismo plebiscitario? 

Una democracia plebiscitaria, que 
no sólo se legitima electoralmente a 
partir de una campaña populista, sino 
que además intenta gobernar con una 
regular interpelación a sus bases, secto­
res populares y movimientos sociales, 
puede adoptar un modelo autoritario de 
gobierno tendiente en parte a encubrir 
sus políticas neoliberales y en parte 
también a metabolizarse bajo las for­
mas de sumisión y resignación, de fata­
lismos inhibidores y autocontroles, por 
los que la misma sociedad reprime y 
constriñe su propia conflictividad. 

16 Y todo ello con el agravante que tudas estas "mesas de negociación" que se instalan en las 
principales ciudades del país cuentan con recursos de los organismos internacionales de 
cooperación. 
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En la década de los 90, durante la 
íase de desconsolidación democrática, 
cuando los -gobiernos democráticos im­
plementan con mayor fuerza las políti­
cas oliRárquicas, la conflictividad social 
se intensifica masivamente contra las 
"políticas estatales". 

No es mera casualidad que el ac­
tual gobierno haya desviado la atención 
contra la lucha "anticorrupción", con­
vertida .ésta en una coartada, para encu-. 
brir el principal objeto del conflicto du­
rante los últimos años: las políticas gu­
bernamentales 17_ 

Desde 1999 hasta diciembre del 
2002 el rechazo de las políticas estata-

les se ha vuelto la principal causa u ob­
jeto de conflicto con un promedio del 
35% sobre el total de la conflictividad, 
mientras que en segundo lugar las de­
nuncias y protestas contra la corrupción 
aparecen con un promedio del 21%. 

Ahora bien, si el conflicto guber­
namental, totalmente distinto del con­
flicto de "gobernabilidad", tiende a de­
clinar es en primer lugar por la razón 
sociológica de un desgaste del conflicto 
propio de cada género de conflictividad 
y de sector social, pero que en términos 
políticos hay que conceptualizar como 
una derrota de las fuerzas e intereses en 
conflicto. 

Número de conflictos por cuatrimestre 
Noviembre 1999 - Febrero 2003 

FECHA FRECUENCIA 

Noviembre 1999 , Febrero 2000 237 
Marzo 2000 - junio 2000 227 
Julio 2000 -Octubre 2000 179 
Noviembre 2000 - febrero 2001 293 
Marzo 2001 - Junio 2001 162 
lulio 2001 -Octubre 2001 104 
Noviembre 2001 - febrero 2002 81 

Marzo 2002 - Junio 2002 94 
Julio 2002 - Octubre 2002 85 

Noviembre 2002 - febrero 2003 81 

TOTAL .1543 

T. C. ; Tasa de crecimiento con respecto al cuatrimestre anterior 
fuente: Observatorio de conflictos. CAAI' 

Elaboración: Belisario lorres 

PORCENTAJE T. c.• 
-

15,36% 
14,71% -4,22% 
11,60% ·21,15°/u 

18,99% 63,69% 
10,50% -44,71% 
6,74% -35,80% 
5,25% -22,12% 
6,09% 16,05% 
5,51% ·9,57% 
5,25% -4,71% 

100,00% 

: 

17 En un estudio anterior hemos demostrado cómo el ··conflicto democrático" propio de la 
transición y consolidación democráticas de la década de los 80 se transforma en "conflic­

to oligárquico" contra las políticas neoliberales implementadas por los gobiernos a partir 
de inicios de los 90. Cír. 1. Sánchez Parga, "Transformaciones del conflicto, decline de lo~ 
movimientos sociales y teoría del desgobierno" en Ecuador Debate. No. 53. Agosto, 2001 



De hecho, desde hace poco más 
de tres años, la conflictividad social y 
política ha iniciado una drástica dismi­
nución en sus frecuencias e intensida­
des. Entre diciembre de 1999 a febrero 
2000 y noviembre 2000 a febrero del 
2003 el porcentaje de conflictividad to­
tal del país se ha reducido del 15.3'}1, al 
5.2%. Esto no significa que las causas 
de la conflictividad habrían desapareci­
do, ya que el principal factor del con­
flicto durante el mismo período siguen 
siendo "las políticas estatales", aunque 
también se reducen los conflictos pro­
vocados por ellas, siguen siendo la prin­
cipal causa de conflictividad total muy 
superior a los otros conflictos con un 
30%. 

Según esto nos encontraríamos en 
presencia de un fenómeno muy singu­
lar, pero que ya habíamos identificado y 
conceptualizado en los análisis e inter­
pretaciones de la conflictividad social: 
el umbral mínimo de la conflictividad, 
que se produce en una sociedad o bien 
por la fuerte represión y las pruebas de 
violencia gubernamentales, que impi· 
den la normal expresión de los conflic 
tos, o bien porque la misma sociedad se 
encuentra tan debilitada e internaliza 
(legitima) hasta tal punto la dominación 
(bajo formas de resignación) que ella 

COYUNTURA 29 

misma se reprime, inhibe y autocontro­
la sus lu'chas y protestas 111. 

La democracia en el Ecuador (tam­
poco en muchos otros países latinoa­
mericanos) no ha producido ciudada­
nos ni desarrollado ciudadanías, sino 
más bien movilizaciones y movimientos 
cada vez menos sociales y más plebisci­
tarios, capaces de derrocar Presidentes, 
derrumbar gobiernos, reclamar "revo­
caciones de mandato". Y esto precisa­
mente porque los sectores y movimien­
tos sociales han perdido su fuerza y 
condiciones para protagonizar e inter­
pretar los conflictos sociales, y sólo son 
capaces de masificarse compensando 
su incapacidad conflictiva en masifica­
ciones y futuros plebiscitarios. Por eso 
los gobiernos que han apostado menos 
a las instituciones gobernantes que a los 
flujos y reflujos de las opiniones y las 
masas tienen siempre ante sí un futuro 
muy incierto. 

Los márgenes de "gobernabilidad" 
se precarizan y crispan en casi toda la 
región andina, y los gobiernos cada vez 
más huérfanos de partidos políticos se 
encuentran obligados a improvisar sus 
propias fuerzas y alianzas. E incluso sus 
alternativas gobernantes se les imponen 
y les constriñen cada vez más, recono­
ciendo que " ... un gobierno no es otra 

18 Cfr. ). Sánchez- Parga, Conflicto y democracia en Ecuador, CAAP, Quito, 1995; Las cifra; 
del conflicto social en el Ecuador: 1980- 1995, CAAP, Quito, 1996. Hemos conceptual i­
zado como umbral máximo cuando la conflictividad tanto por sus íorrnas, frecuencias u 
intensidades se vuelve democráticamente ingobernable y provoca la desestabilización de 
un régimen democrático. Un caso de desestabilización democrática por efecto del umbral 
mfnimo de conflictividad tuvo lugar durante el gobierno autoritano de Febres Cordero, ge­
nerando uno de los episodios más desestabilizadores de toda la década: el levantamiento 
de la base militar de Taura. 
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cosa que mantener de tal modo a los 
súbditos, que no puedan o deban ata­
carte; esto se logra o bien deiendiéndo­
se en todo, quitándoles todo medio de 
perjudicarte, o bien benficiándoles de 
modo que no tengan razón rara desear 

algún cambio" 1 Y_ Si casi en ningún país 
de América Latina puede ya un gober­
nante cumplir la última condición, será 
necesario comenzar a pensar qué for­
mas adopta la primera de las condicio­
nes. 

19 " ... uno guvernu non é altru che tenere in modo i sudditi che non ti possano u debbano ot: 
fendere: questo si fa u con assicurarsene in tullo, togliendo loro ogni viada nuucerti, o con 
benificiarli in modo. che non ... abbiano a desiderare di mutare fortuna" (N. Maquiavelo. 
Discursos sobre la primera década de Tito Livio, 11. 23). 



Conflicto bélico y debilitamiento 
de la economía mundial 
Marco Romero Cevallos 

El ,llaqul' ;¡ lrak /)(Jsc·a r·o/ocar en la dirección de• la se¡.:unda tl.líicín con las mayores de reser­

vas petml<'r.l.< f'll 1'1 mundo a un ré¡.:itiiPn pmrwrteanwricano. Algunos, en un ejercicio retiJri­

co . . han 'P¡.:ado ,, llamar a las am/Jirion(•s norteampricana.< en el Medio Oriente como "/a doc­

trin.J Hu.-;/rlr 

L 
;¡ ;¡cJministrJción norteJmeric<1-
n.1 de George Bush h;¡ expresa­
do que uno de los objetivos <1l 

JIJCilr lrilk, es el de sacar del poder ;¡ 
SJdJm Hussein, un dictador que lleva 
casi un cuJrto de siglo en el poder; este 
serí;¡ solo el primer pilso en el cumpli­
miento de su designio hegemónico de 
rcdiscñ;¡r políticJmente todil la región y 
en particular el Medio Oriente. Existen 
indicios de la disposición 'de Bush a, 
un;¡ vez conclui.r con Hussein; propiciar 
el cambio en los regímenes rlc Irán, Si­
ria y Core<.1 rlel Norte, JI menos. Bush 
cstarí;¡ cumpliendo así la "misión divi­
n;¡" que recibiera, según afirmil en su 
autohiogrJfíJ, de combJtir el mal en el 
mundo. 

El JtJque a Ira k busca colocar en la 
dirección de la segunda nación con las 
mayores reservas petroleras en el mun­
do a un régimen pronorteamericano. Al­
gunos, en un ejercicio retórico, han lle-

gado <.1 ll;un¡¡r a las ambiciones norteil­
mericanas en el Medio Oriente como 
"l¡¡ doctrina Bush". 1 

El presidente de los Estildos Unidos 
acomp<.1ñó estas deciMaciones con la 
movilización de cerca de 300.000 hom­
bres hJci;¡ la zonil de conflicto, lil mil­
yoría localizada en Kuw;¡it (alrededor 
de 140.000 hombres), así como de una 
enorme maquinaria bélica compuesta 
de buques y aviones dotados con los 
más recientes ;¡vanees tecnológicos y 
un;¡ capacidad destructiva nunca antes 
vistJ. 

En consecuencia, la disputa diplo­
mática en el milrcu de las N¡¡ciones 
Unidas ap;¡rece mdS como un intento de 
legitimar una acción absolutamente 
u ni lateral, que se plante;¡ diplomática­
mente como una guerra preventiva, cu­
yas repercusiones geopolíticas y econó­
micas tendrían un alcance duradero y 
global. Cabe recordJr que ese tipo de 

"Birth of a Bush Doctrine?. ThP Economist. r-Phru~ry 27th 2ll<U. W;¡shin~ton DC 
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guerras ha sido siempre un recurso utili-
-~ zado por potencias agresoras, que quie­

ran ampliar su dominio hegemónico, al 
margen de normas elementales del.de­
recho internacional. Con el fin de lograr 
esa legitimación, el gobierno norteame­
ricano estaría usando todos los instru­
mentos de poder y de coerción quepo­
see, desde los incentivos económicos y 
la compra rlirecta de voluntades y votos, 
hasta muy explícitas amenazas y presio­
nes, pasando por el uso abierto y masi­
vo de los medios de comunicación, con 
el fin de intoxicar con mensajes belicis­
tas y con visiones parciales y sesgadas, 
a la opinión pública norteamericana y 
mundial. 

La oposición al uso de la fuerza sin 
el aval de las Naciones Unidas de un 
conjunto de países entre los cuales es­
tán Francia, Alemania, Rusia y China, 
utilizando incluso su poder de veto, 
apunta a que la primera víctima del 
conflicto será el sistema multilateral di­
señado para tratar de regular y evitar los 
conflictos en el mundo, construido a la 
salida de la Segunda Guerra Mundial; la 
administración Bush puso en práctica su 
decisión de atacar a lrak aún sin la au­
torización del Consejo de Seguridad. 
Ello significa un retroceso lamentable 
en la institucionalidad global y podría 
determinar un golpe decisivo para el sis­
tema de las Naciones Unidas, al menos 
la forma en que ha funcionado desde la 
segunda mitad del siglo XX. 

En este artículo nos ocuparemos 
fundamentalmente de an¡¡lizar los prin­
cipales problemas que enfrenta actual­
mente la economía mundial, derivados 
fundamentalmente de las elevadas pro­
babilidades de un conflicto abierto en 
una zona vital, examinando algunas de 
las repercusiones que la guerra podría 
traer para América Latina. Comenzare­
mos sin embargo con algunos elemen­
tos de los problemas geopolíticos que 
están en juego en la presente coyuntura. 

El juego geopolítico de Bush 

Los geógrafos y estrategas euro­
peos y norteamericanos habían destaca­
do, la importancia del territorio que co­
mo una bisagra une a Eurasia como un 
espacio continuo en el que se da la ma­
yor concentración ,de recursos humanos 
y naturales en el planeta, considerándo­
la incluso como el "pivote del mundo"2, 
su dominio, se consideraba otorgaría el 
control del mundo. Si bien el determi­
nismo geográfico ha sido superado por 
el desarrollo tecnológico en los medios 
de transporte y en los armamentos a lo 
largo del siglo pasado, así como p·or la 
preeminencia de la política frente a la 
geografía, es indudable que dicha re~ 

gión sigue conservando una importan­
cia crucial, no solo por la abundancia 
de recursos y en particular de petróleo 
que la caracteriza, sino por el lugar es­
tratégico que ocupa en rutas claves pa­
ra importantes flujos económicos. Preci-

2 Cabe recordar la tesis del "heartland" (corazón del mundo), planteada por el geógrafo bri­
tánico Harlford McKinder a comienzos del siglo XX; muchos de los conflictos de los dos 
últimos siglos se habrían registrado como luchas por controlar esa región estratégica. des-
de Europa o desde el Asia. · 



samente lrak y los demás países involu­
crados en este diseño norteamericano 
forman parte de esa región crucial. 

Mencionemos solamente dos ante­
cedentes claves de la política de los Es­
tados Unidos hilcia la región: el piipel 
clave otorgado al Shah Mohamed Reza 
Palevi de Irán, como su principiil aliiido, 
desde fines de la Segunda Guerra Mun­
dial hasta su derrocamiento por un ma­
sivo mo timiento islámico liderado por 
el Ayatodah Komeini en 1979; y, la gue­
rra entre lrak e Irán, en los años ochen­
ta, cuando Sadam Hussein era la carta 
norteamericana contra el fundamenta­
lismo islámico y recibió toda su ayuda, 
incluso la entrega de elementos claves 
para fabricar las armas químicas que se 
usarían en dicho conflicto. Entonces na­
die dudaba de la legitimidad del régi­
men de Bagdad ni se preocupaba por su 
limitado respeto de los valores demo­
cráticos. 

Amplios sectores de la opinión pú­
blica europea y mundial han calificado 
a la guerra como un conflicto claramen­
te motivado por el control del petróleo y 
el dominio energético; los defensores de 
las tesis norteamericanas argumentan 
sin embargo que tal afirmación no ten­
dría sustento puesto que los Estados 
Unidos tienen otras fuentes de aprovi­
sionamiento (básicamente Arabia Saudi­
ta), no tendrían interés en provocar una 
caída demasiado brusca del precio del 
crudo, puesto que ello provocaría pro­
blemas muy serios para las petroleras 
norteamericanas; tales analistas consi­
deran que los norteamericanos estarían 
mucho más cómodos con un precio del 
crudo próximo a los 20 dólares por ba­
rril. en los mercados internacionales. 
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Es indudable sin embargo, qu(• los 
112.SOO millones de biirriles de reservas 
petroleras probadas de lrak (sumadas a 
los 400.000 millones ¡¡dicionales que se 
estima guardaría en el subsuelo, suscefJ­
tibles de ser extraídos a costos suma­
mente bajos) están presentes en los cál­
culos de la posguerra planeada fJDr 
Bush; igualmente es conocido que las 
princifJilles empresas petroleras nortea­
mericanas y británicas habían perdido 
importantes posiciones frente a sus 
competidor¡¡s de Francia, China y Rusia, 
en la disput¡¡ por enormes contratos en 
lrak, debido al boicot y la permanente 
confrontaciún que ha m;mtenido Was­
hington con Bilgdad, luego de l¡¡ Guerra 
del Golfo de 1lJ91, cuando lrak invadir1 
buena parte de Kuwait. 

Igualmente se conoce que existe 
un plan completo que establece la for­
ma en que se repartirían los intereses 
petroleros entre aquellos países partici­
pantes en la guerra por echar a Hussein; 
empresas norteamericanas como Exxon­
Mobil y ChevronTexaco y la BP británi­
ca remplazarían a la francesa TotaiFina 
Elf, Lukoil de Rusia y National Oil Com­
pany de China, las cuales habían con­
centrado los contratos de exploración y 
explotación en lrak desde 1997. 

La importancia estratégica del con­
trol del abastecimiento de crudo y de 
sus precios por muchos años, para la 
economía norteamericana se vuelve 
evidente si recordarnos que los Estados 
Unidosimportan el 57'}\. del crudo que 
consumen; una abundante oferta de 
crudo a partir de la expansión de la pro 
ducción en lrak (llevando al menos has­
ta 6 millones de barriles la producción 
diaria, que ahora es de 2.3 rnillom•sJ 
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provocaría la caída del precio del cru­
do, mayores presiones para privatizar y 
abrir la producción petrolera a empre­
sas extranjeras, tratando de bajar costos 
y mantenerse en el mercado. Esto le per­
mitirían a los Estados Unidos reducir la 
dependencia del abastecimiento petro­
lero desde Arabia Saudita, país en el 
cual se registra cierta expansión del fun­
damentalismo islámico:!. 

Precisamente por ello, todo parece. 
indicar que una vez terminado el tema 
lrak, los Estados Unidos dedicarían sus 
esfuerzos a cambiar los regímenes polí­
ticos en Irán, Arabia Saudita, Siria y las 
monarquías petroleras del Golfo; ade­
más de imponer su diseño institucional 
y político para el problema entre Pales­
tina e Israel. Perspectivas como éstas ge­
neran mucha incertidumbre e inquietu· 
des entre los gobernantes de dichos paí· 
ses y en toda la región. 

No menos importante es el afán 
francés de evitar que se imponga el uni­
lateralismo norteamericano y su deseo 
de usar la fuerza para imponer sus de­
signios en cualquier parte del globo. Las 
posiciones de Alemania están marcadas 
por la presencia de los verdes en la 
alianza gobernante y por su deseo de 
evitar una desestabilización generaliza­
da en Medio Oriente y la probable ex­
pansión del terrorismo islámico. Rusia 
por su parte tiene programas de coope· 
ración con lrak (cifrados en 40 mil mi· 
llones de dólares), entre ot~os intereses. 

Otro factor que explica, al menos 
parcialmente las "razones" de este con-

fl icto, sería la clásica referencia a la 
guerra como un elemento para dinami­
zar economías débiles o en franca rece­
sión. Como se conoce, la economía 
norteamericana perdió el dinamismo 
que exhibió en la década de los años 
noventa, al agotarse el crecimiento de 
las inversiones y las ganancias de pro­
ductividad, al igual que la expansión 
del consumo. Esa tendencia también es­
tuvo alimentada por crecientes dificul­
tades en los mercados de valores, al de­
sinflarse la burbuja especulativa acumu­
lada en los noventas; ello obedeció 
principalmente al colapso de las expec­
tativas sobredimensionadas de lo que se 
llamó "la nueva economía" (que incluía 
a los sectores vinculados con el uso real 
o imaginario de las tecnologías de la in­
formación y telecomunicaciones TIC) y 
a la quiebra de empresas líderes, debido 
a escándalos relacionados con el mane­
jo de información corporativa y el enga­
ño a los accionistas (ENRÚN, TYCO y 
muchas otras). Ello también fue, en par­
te un resultado del contagio de los efec­
tos de la crisis asiática hacia diversos 
mercados emergentes y otras regiones 
del mundo, reduciendo las expectativas 
para las inversiones y para los flujos de 
capitales. 

El costo de la guerra contra lrak ha 
sido estimado por el asesor económico 
del presidente Bush, Lawrence Lindsey, 
en 1% del PIB de los Estados Unidos, 
que significaría 100.000 millones de 
dólares, con un máximo de 2%4. En 
consecuencia, no se prevé ni una rece-

J Ver: "lrak, el mapa de los intereses, Diario El Tiempo, '2 de marzo de 2003, Bogotá. Co­
lumbia. 

4 Edición electrónica de www. elmundodinero.com, del 13 de marzo de 2003. 



sión, ni una inflación sostenida. El factor 
crucial para determinar el c~sto es la 
duración del conflicto; la estimación 
antes mencionada supone el escenario 
más optimista para los norteamericanos, 
un conflicto de rápida resolución. En 
caso de dárse un enfrentamiento pro­
longado, el costo podría ser de 19°/.. del 
PIB de Estados Unidos o más.s No obs­
tante, para otros observadores los cálcu­
los mer .::ionados parecen muy optimis­
tas, ya que no incluyen rubros extras co­
mo el monto de ayuda comprometida 
para Turquía y otros favores con los cua­
les se ha conseguido "aliados"; cabe 
anotar que cualquier estimación no 
contempla los gastos necesarios para re­
construir lrak. 

Por lo tanto, el volumen de gasto 
asociado al conflicto significaría una im­
portante inyección de demanda, que da­
rá cierto dinamismo a algunos sectores y 
se transmitirá hacia el conjunto de la 
economía norteamericana, con los me­
canismos que fueron descritos en la dé­
cada del sesenta por Galbraith en lo que 
denominó el "complejo militar indus­
trial"; si bien sus características tecnoló­
gicas se han modificado su lógica de fun­
cionamiento y el papel que cumple en la 
economía siguen el patrón descrito. 

· Vale recordar que el Fondo de la 
Resérva Federal ha reducido las tasas de 
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interés en los últimos dos años, hasta a 
niveles comparables con los de comien­
zos de los años setenta, en su afán de 
estimular a la economía; además, la ad­
ministración de Bush apela a una políti­
ca fiscal de corte keynesiano con reba­
jas impositivas e incrementos en el gas­
to público. A pesar de ello, no existen 
signos de reactivación en los índices de 
consumo ni en la inversión societaria, 
que alimenten una recuperación soste­
nida; los indicadores del desempleo 
tampoco registran mejoras importantes. 
En consecuencia, no puede desdeñarse 
esta función reactivadora del conflicto 
que se vislumbra en el futuro inmediato. 

Finalmente otra perspectiva menos 
difundida, pero no por ello desdeñable, 
es la que plantea que estamos por asis­
tir a una guerra contra el eurob; dicha 
interpretación se coloca en la disputa 
que el euro plantea al dólar como la 
moneda hegemónica en el sistema mo­
netario internacional. 

Aproximadamente cuatro quintas 
partes de las transacciones financieras 
internacionales, la mitad de las exporta­
ciones mundiales y dos tercios de las re­
servas internacionales en divisas están 
denominados en dólares. En un nivel 
mas general, según un estudio oficial, el 
valor de los billetes dólares que circulan 
fuera de los Estados Unidos, representa-

S Dicho monto se compara con los costos de guerras anteriores para los Estados Unidos: 
12% del PIB la de Corea y 15% del PIB la de Vietnam. 

6 La competencia creciente entre el dólar y el euro, así como su potencial agravamiento son 
temas que han sido analizados principalmente en diversos ámbitos especializados en te­
mas monetarios internacionales; dos artículos recientes de divulgación mas amplia son: 
Rafael Poch de Feliu: "Una guerra contra el euro", en La Vanguardia, España, febrero de 
2003; y, Harris Paul: ¿Qué pasaría si de repente la OPEP camhia al euro?, Rebelión.org, 
28 de febrero del 2003. 
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ban en 1996 entre el 5.5 y el 70 por 
ciento del stock total (dicho stock supe­
raba los 250.000 millones de dólares) y 
cerca de tres cuartas partes del incre­
mento anual de billetes emitidos por el 
Fed van al exterior (esa proporción era 
menor a un tercio en los años setentas7. 

El poder que significa poseer la 
moneda largamente predominante en 
los intercambios comerciales y en los 
diversos flujos financieros le ha otorga­
do a los Estados Unidos el "privilegio 
exorbitante" de pagar sus importaciones 
y financiar sus déficit fiscales con papel 
de su propia emisión; esto le permite 
además escapar a la presión pára hacer 
ajustes y mantener permanentemente 
un déficit comercial, el que ahora bor­
dea los 500.000 millones de dólares y 
periódicamente un elevado déficit fis­
cal. El arma monetaria le ha servido 
también desde fines de la Segunda Gue­
rra Mundial para aplicar la "diplomacia 
del dólar", mediante los instrumentos 
de la cooperación y el financiamiento, 
bilateral o a través de su influencia do­
minante en las instituciones financieras 
multilaterales. 

Mas precisamente, este privilegio 
le permite apropiarse del denominado 
"señoriaje", que no es otra cosa que la 
renta correspondiente al poder mono­
pólico de emisión de una divisa clave 
en el mundo. 

Los europeos entendieron perfecta­
mente esa característica del sistema mo­
netario internacional y crearon desde la 
posguerra mundial una serie de meca­
nismos de cooperación monetaria re· 

gional. lo~ cuales culminaron con la 
creación del euro. 

El comercio intraregional en la 
Unión Europea (equivalente al 65% de 
su comercio exterior) y gran parte del 
que realizan con países del resto de Eu­
ropa (la mayoría de ellos candidatos a 
ser miembros en las pró?<imas amplia­
ciones). se realiza íntegramente en eu­
ros. Por otro lado, en los últimos años 
diversos países y varios segmentos del 
comercio entre Europa y algunos impor­
tantes países exportadores de petróleo 
han comenzado a .establecerse y reali­
zarse en euros; entre otros podemos 
mencionar los casos de Rusia, lrak (des­
de noviembre del año 2000) y Venezue­
la; igualmente existen otros países euro­
peos que no son parte de la Unión Eu­
ropea, así como de otras regiones, que 
analizan la posibilidad de adoptar el eu­
ro como moneda, al menos para una 
parte de su comercio, mencionemos por 
ejemplo a China. 

De hecho el euro se ha convertido 
en una alternativa abierta para la colo­
cación de las reservas de muchos paí­
ses, incluso de América Latina, como un 
mecanismo para reducir el nivel de ries­
go. Es saludable superar el virtual mo­
nopolio del dólar y pasar al menos a un 
oligopolio entre 2 o 3 grandes monedas 
en el mundo. 

Todo ello significa reducir el espa­
cio del dólar, amenazando su posición 
hegemónica en el mediano plazo. La 
tendencia predominante entre los países 
de la OPEP de usar cada vez mas al eu­
ro en las transacciones de un flujo co-

7 Cohen Benjamín: Monetary Governance m a World uf Regional Currencies. 



mercial tan importante como el petrole­
ro, implica la amenaza de acelerar esa 
tendencia. La guerra contra lrak y la 
reorganización del mapa polftico y es­
tratégico en Oriente Medio cortaría de­
finitivamente ese proceso, prolongando 
la dominación del dólar. 

En suma, los intereses en juego en 
el conflicto contra lrak son rr.-.Jy impor­
tantes y el alcance de las transformacio­
nes geoestratégicas y geoeconómicas 
serán de largo alcance. 

De cualquier forma, la decisión 
unilateral de Bush, con el apoyo de 
Blair y Aznar, al margen de las Naciones 
Unidas, termina definitivamente con el 
mito de un orden mundial cooperativo y 
caracterizado por la interdependencia, 
que habría sustituido a la guerra fría; el 
unilateralismo norteamericano y el pre­
dominio del poder militar, en el mas pu­
ro estilo realista se consolidan; el futuro 
de las relaciones internacionales se pre­
senta marcado por el conflicto y la in­
certidumbre. Un escenario de confron­
taciones regionales en un contexto de 
unilateralismo y hegemonía parece el 
mas probable. 

Además, es preciso insertar el com­
portamiento de la administración Bush 
en una reorientación de la política inter­
nacional de los USA, marcada desde 
que asumió la presidencia y que inclu­
ye: el rechazo a un acuerdo que enfren­
te el problema del calentamiento glo­
bal, la negativa tratar el tema de los mi­
grantes con México, el rechazo a Corte 
Internacional de Justicia, entre otras ac­
ciones absolutamente unilaterales. Sin 
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embargo la acción en lrak muestra el es­
calamiento y la radicalización de esta 
tendencia, en lo que podrfa ser el inicio 
de una serie de guerras. Cabe interro­
garse sobre los efectos de mediano y lar­
go plazo de esta polftica sobre la econo­
mía norteamericana que requiere flujos 
permanentes de capitales del resto del 
mundo por inversión directa y financie­
ra, para cubrir su creciente déficit co­
mercial. 

Los hechos muestran que en la po­
lftica internacional, y por tanto en la he­
misférica, así como en el plano domés­
tico, la guerra es un signo de la forma en 
que vendrán las cosas en el futuro.!! 

Impactos económicos del conflicto 

No resulta fácil establecer con pre­
cisión los probables efectos de la guerra 
sobre la economía mundial y sobre re­
giones específicas; la duración y el cos­
to final del conflicto así como la magni­
tud de los costos asociados al restable­
cimiento de las exportaciones petroleras 
son cruciales. Igualmente los impactos 
dependen de la magnitud destructiva 
del conflicto y de la medida en que se 
extienda hacia otras regiones Pero fun­
damentalmente, las propias reacciones 
de los mercados son difíciles de anti­
cipar. 

El FMI, cuya estimación inicial de 
la economía para el 2003, proyecta una 
reducción del crecimiento del PIB en 
hasta 2 puntos porcentuales, lo que sig­
nificarfa una tasa de crecimiento cerca­
na al 2% en la economía mundial, en 

8 Krugman Paul: "Things to come", The New York Times, March 18, 2003. 
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caso de una brusca elevación de~ precio 
del crudo, anota sin embargo, que una 
guerra de muy corta duración tendría 
efectos positivos sobre la economía. En 
todo caso, vale recalcar que, aún sin 
guerra, el FMI estimaba para este año un 
crecimiento de la economía muy infe­
rior a la proyección anterior de septiem­
bre 2002. 

Luego de las primeras reacciones 
en las bolsas, en los mercados cambia­
ríos y en los precios del crudo, con al­
zas en las bolsas, ganancias para el dó­
lar frente al yen y el euro; y, la caída del 
precio del crudo, se presentan opinio­
nes de optimismo y se considera que los 
impactos económicos serán muy limita· 
dos, 9 por lo que el manejo de la tasa de 
interés, por parte del FED en Estados 
Unidos, se mantienen intocadas en 
1 ,25%, uno de los niveles más bajos de 
las últimas tres décadas. 

Sin embargo, las proyecciones del 
precio del crudo adolecen de una eleva­
da incertidumbre, puesto que los facto­
res que inciden son múltiples y varios 
de ellos son sumamente aleatorios; al 
respecto cabe recordar los errores co­
metidos en las previsiones en 1991 (so­
bre todo por el FMI), antes y durante la 
guerra del golfo, cuando algunos esti­
maron precios de hasta 80 dólares por 
barril del crudo, mientras el precio sólo 
bordeó brevemente los 40 dólares y re­
gistró una evolución muy inferior a la 
pronosticada. No obstante, recordemos 
que los precios del petróleo en lo que 
va del año se situaban ya en los niveles 
máximos de los 11 años pasados. 

La principal preocupación del FMI 
radicaba en los riesgos de bajas en las 
bolsas, que podría desencadenar pro­
blemas en los créditos garantizados con 
acciones, que se volverían impagos, 
precipitando dificultades en los sistemas 
financieros de varios países, particular­
mente en bancos y aseguradoras. 

El escenario mundial de "incerti­
dumbres geopolíticas" asociadas al con­
flicto en lrak se presenta en un contexto 
económico marcado por una leve y frá­
gil recuperación de la economía nortea­
mericana; un limitado crecimiento de 
las economía·s europeas, que llevó al 
Banco Central Europeo a reducir hace 
pocas semanas las tasas de interés en 
medio punto, hasta 2.S% (el menor ni­
vel en 3 años y medio), con el objeto de 
estimular la actividad, enfrentando el 
creciente desempleo, la reducción de la 
confianza del consumidor y la baja de 
las exportaciones; y, la persistencia de 
una situación de estancamiento en el Ja­
pón, a pesar de los reiterados paquetes 
de estímulo fiscal que ha aplicado y de 
tasas de interés muy próximas de O. Los 
mercados emergentes también registran 
cierto debilitamiento de las exportacio­
nes, que. reduce 1 igeramente sus pers­
pectivas de crecimiento. 

El Banco Mundial ha revisado tam­
bién a la baja sus previsiones económi­
cas para este año, si bien es mas opti­
mista que el FMI, puesto que prevé una 
tasa de crecimiento de 2.5% en el 2003 
(inferior al 2.9% previsto en diciembre), 
en tanto que para el 2004 se estima una 
caída menor, con una tasa de 3.8% (en 

9 Despachos internacionales en la prensa del 18 de marzo de 2003. 



lugar del 4% previsto anteriormente). 
Según analistas de mercado, el deterio­
ro de la situación y el conflicto transfor­
marían "una recuperación anémica de 
la economía global en un mundo que 
vuelve a estar al borde de una nueva re­
cesión"10 

Las primeras reacciones de los 
mercados apuestan clarament"! hacia un 
escenario optimista, en base a un con­
flicto de corta duración, que tendría 
efectos mas bien estimulantes sobre la 
economía mundial; sin embargo la ca­
racterística predominante en la coyun­
tura actual es la incertidumbre, que só­
lo se irá despejando con el transcurso 
del tiempo. 

No obstante, las grandes transna­
cionales petroleras como las estadouni­
denses ChevronTexaco y Exxon, la an­
glo-holandesa Shell y la franco-belga 
TotaiFinaEif, entre otras, han obtenido 
grandes ganancias en el cuarto trimestre 
del año pasado, gracias al incremento 
de los precios por la tensión prebélica; 
esto les permitió recuperarse y reducir 
la caída de sus rendimientos en el 2002, 
frente a los resultados del 2001.11 

Los efectos del conflicto serán des­
de luego diferenciados en los diversos 
países: algunos exportadores de petró­
leo se beneficiarían económicamente; 
en otros, se generaría una recesión, en 
tanto que en otros tendrían impactos li­
mitados. Un factor decisivo es su condi­
ción de exportadores o importadores 
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netos de petróleo. No obstante, esta pre­
visión general puede cambiar dramáti­
camente en función de los desarrollos 
reales que se presenten tanto en el con­
flicto, como de las reacciones en los 
mercados de petróleo. 

Como es tradicionalmente conoci­
do, los canales por los cuales se trans­
mitirán los efectos hacia el mundo son 
los comerciales y financieros, en fun­
ción de los vínculos y el grado de in­
terrelación con los mercados internacio­
nales. El menor crecimiento de la activi­
dad económica global significará una 
menor demanda de importaciones, en 
particular en las economías industriali­
zadas, la suspensión o aplazamiento de 
proyectos de inversión, creciente volati­
lidad en los mercados bursátiles y me­
nor disponibilidad de recursos financie­
ros privados en los mercados financie­
ros internacionales y/o mayores costos 
debido al· aumento de los niveles de 
riesgo. 

En lo que respecta a las economías 
de América Latina, que se encontraban 
ya en una situación compleja desde 
años anteriores, debido principalmente 
al agravamiento de sus dificultades en el 
sector externo, vinculadas al aumento 
de su desequilibrio comercial (por una 
expansión mas que proporcional de las 
importaciones frente al incremento de 
las exportaciones) y al drenaje perma­
nente de recursos que significa el servi­
cio de un endeudamiento externo cada 

1 O Expresión de economistas de Morgan Stanley, citada en: "El Banco Mundial teme los efec­
tos del conflido", 5 Olas, Madrid, del 25 de febrero 2003. 

11 "las petroleras traducen en beneficios la tensión prebélica", www.elmundo dinero.com, 
25 de febrero de 2003. 



40 E e IIAIJOR DfiiAr 1 

vez mas exigente; cerrab;m la br!'!cha de 
sus déficits a través del recurso perma­
nente a mayor endeudamiento. Ese pro­
ceso se torna inviable cuando se com­
plica o encarece el acceso a nuevos re­
curso~ financieros; eso es precisamente 
lo que ha ocurrido después de la crisis 
asiática, cuando los flujos financieros 
haci;~ la regiún se han reducido, han 
tendido a volverse mas selectivos, con­
centrándose en unos pocos países, y se 
han tornado mas costosos, debido a las 
elevadas percepciones de riesgo país 
prevalecientes. 

Esa tendencia ha llevado a la CE­
PAL a plantear que el período 1997 
2002 podría caracterizarse como "la 
mediil década perdida" 12, por el dete­
rioro registrado en los índices de creci­
miento y en los indicadores per cápita y 
sociales de la región. Cabe anotar que 
los niveles de ingreso real per cápita 
promedios en la región se encuentran 
hoy en niveles equivalentes a los de ha­
ce 25 años. 

Los casos más dramáticos son los 
de Argentina, Venezuela y Ecuador que 
sufrieron una profunda reducción del 
PIB, en el marco de profundas crisis, las 
mas serias del siglo XX en cada caso, 
cuyos alcances rebasaban ampliamente 
el campo económico, ya que involucra­
ron un serio deterioro político, social y 
aún institucional. En los últimos dos 
años Ecuador y en el 2002 Argentina, 
lograron cierta recuperación relativa; 

sin embargo, las tres economías siguen 
atravesando por una situaciún frágil e 
inestilble. 

Efectivamer:.te, la gran mayoría de 
los p<~íses latinoamericanos están nego­
ciando o y;¡ están ejecutando programas 
de estilbilización con el FMI, tratando 
de enfrentar su actual situación. Lamen­
tablemente, a pesar de los serios cues­
tionamientos que ha recibido ese esque­
ma de políticas económicas, propiciado 
por el FMI y otras organizaciones finan­
cieras internacionales, 1 J dichas políti­
cas dan prioridad a la continuidad del 
servicio de la deuda frente a la reactiva­
ción y diversificación productivas, úni­
ca manera sustentable en el mediano 
plazo, de solventar la carga del endeu­
damiento externo, si bien parece evi­
dente la necesidad, en varios casos, de 
reconocer que es preciso reducir el ni­
vel de la deuda, conforme ya lo ha he­
cho inclusive el mercado. 

La mayor preocupación entre los 
mercados financieros y en los organis­
mos financieros internacionales está 
centrada sin embargo en el caso brasile­
ño, debido a su peso relativo en la re­
gión, como por el tamaño de su deuda 
externa, que rebasa los 250.000 millo­
nes de dólares. El tratamiento que reci­
be del FMI y las consideraciones de los 
agentes privados reconocen dicha situa­
ción. 

En consecuencia, las condiciones 
de las economías de la región no son las 

12 Ocampo José Antonio: Presentación de las tendenc1as económicas de América Latina y El 
Caribe, Universidad Andina Simón Bolívar, Noviembre 2002. 

13 La mejor sistematización de tales crfticas, desde alguien que conoce el tema desde el in­
terior de tales organismos y que ha generado respuestas vitriólicas, sobre todo del FMI, es 
el trabajo de joseph Stiglitz: El malestar en la globalización, Taurus. España. 2002 



mejores para enfrentar los choques ex­
ternos que pueden generarse debido al 
conflicto. Según las estimaciónes preli" 
minares del FMI, se prevé un crecimien­
to del PIB entre el 2 y el 2.5% en este 
año (esto representada una recupera­
ción frente a la calda del- PIB real en 
0.5% registrada eh el 2002); para el año 
2004 se prevé una tasa entre 4 y 4.5%. 
En ambos ~eríodos, el ritmo promedio 
del cree miento económico en la región 
seria muy similar al de la economía nor- · 
teamericana. · 

1 
Muchos consideran, sin embargo,: 

que dichas estimaciones son excesiva­
mente optimistas, ya que minimizan o 
eliminan la presencia de choques exter­
nos importantes, los cuales han sido 
mas bien la constante en los últimos 
años; por otro lado, tampoco incorPo­
ran con una ponderación suficiente las 
incertidumbres asociadas al confÍicto. 
La base de sustento de tal previsión es la 
de una recuperación \tigorosa de la eco­
nomía global en el segundo semestre. 
del año, gJ.Je permitiría la reactivación 
de la región. 

En el caso del Ecuador, podría pre­
sentarse, eventualmente y sólo durante 
urias pocas semanas o a lo mas dos me­
ses, un precio del crudo mas elevado, 
que podrfa bordear los 40 dólares, pero 
que terminaría el año alrededor de los 
23 dólares; y se incrementarían tempo­
ralmente los ingresos petroleros (los 
cuales se destinarían exclusivamente al 
servicio de la deuda externa, conforme 
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a lo establecido eri la carta de intención 
firmada con el FMI). Paralelamente exis-

. tirfan efectos negativos debido a una 
menor demanda de nuestras exportacio­
nes, constituidas por productos prescin­
dibles y cuya demanda reacciona nega­
tivamente ante la dismin!Jción del ritnio 
de la economía norteamericana .. Igual­
mente podría registrarse un encareci­
miento de los flujos de financiamiento 
privado internácional, que repercutiría 
en el servicio de la deuda externa priva­
da, que registra Lin crecimiento signifi­
cativo en los últimos años. Por lo tanto, 
el efecto neto podría ser negativo. 

En términos mas generales, sin em­
bargo, el cambio que se. ha operado en 
el orden mundial podría derivar hacia 
un auge del unilateralismo y la imposi­
ción, lo que podría ratificar los blo­
queos estructurales en la ronda Doha en 
la OMC y a una mayor rigidez de la po­
sición norteamericana en ALCA, situa­
ciones que hipotecarían las aspiracio­
nes de los paises menos desarrollados 
en los frentes multilateral y hemisférico, 
haciendo aún mas difícil el entorno ex­
terno para los países latinoamericanos, 
agravando los problemas económicos y 
sociales que enfrentan. Los desafíos pa­
ra sus regímenes políticos serán enor­
mes, con sociedades crecientemente 
polarizadas y pauperizadas, en las cua­
les predomina el descontento con el 
modelo económico aplicado en las dos 
últimas décadas, por los muy limitados 
resultados alcanzados. 



PUBLICACION FEPP 

Memorias del Curaray 
Autor: Jorge Nelson Trujillo 
Editores: FEPP, Embajada Real de 
los Países Bajos. 
CODENPEIPRODEPINE 

De la autoría de Jorge Trujillo, para 
muchos el más profundo 
conocedor de los pueblos del alto 
amazonas; para casi todos: el que 
más se ha comprometido e 
introducido en la realidad e historia 
de estos pueblos, siendo su más 
fiel etnógrafo y etnólogo; esta 
lujosa y bien lograda edición .. 
"versa sobre las poblaciones 
ribereñas del Curaray. Muestra 
diversos escenarios, todos 
sorprendentes, instalados en 
sucesivas épocas·. 

De sus orígenes, hipotéticamente guaranítico, su conformación como la tribu de los Záparos, hasta 
su extinción, disolución y/o sumsunción entre los Kichwas, conforman un estudio que nos deja ver 
la presencia y la huella de estos habitantes del Curaray. 



CONFLICI'IVIDAD SOCIO - POLinCA 
Noviembre 2002- Febrero 2003 

Tendencia a la baja en las demandas y protestas ciudadanas producto de la tamp.1ña electo­
ral e inicio gubernativo, estabilización de los tradicionales espacio.~ de disputa y ejercicio po­
lftico y un panorama de una relativa tranquilidad social son los matice.~ que cubren los pri­
meros tr¡¡:nos de la gestión del Coronel Lucio Gutiérrez. Todo ello en un contexto de lo.~ "cien 
dfas de tolerancia" tácitamente legitimado.~ en la polftica nacional. 

E 
1 cuatrimestre que es motivo de 
análisis encuentra dos fenóme­

. nos dignos de resaltar; de un la­
do, la reducción de conflictos en el mes 
de diciembre, explicado por las festivi­
dades de fin de año y las celebraciones 
del mundo católico; y, de otrO, el incre­
mento de protestas en el primer mes del 
año en curso, cuyo origen puede ser vis­
to en las medidas económicas asumidas 
por el régimen entrante del Coronel Lu­
cio Gutiérrez y el déficit fiscal heredado 
de la administración Noboa. En todo ca-

so, para el mes de febrero, los niveles de 
conflictividad parecen ·estabilizarse en 
los niveles mantenidos durante los últi­
mos seis meses del año pasado. Dicha 
tendencia se visualiza también en el or­
den cuantitativo, al existir solo una lige­
ra variación en cuanto al número de ca­
sos de conflicto social presentados aho­
ra respecto al cuatrimestre anterior (85 a 
81 ). 

En cuanto al género del conflicto, 
en este cuatrimestre existen cambios 
sustanciales en relación con los meses 

Número de Conflictos por mes 

Fecha 

NOVIEMBRE 1 2002 
DICIEMBRE 1 2002 
ENERO 12003 
FEBRERO 1 2003 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. -CMP-

Frecuencia Porcentaje 

19 23,46% 
15 18,52% 

25 30,86% 
22 27,16% 

81 100,00% 
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de julio-octubre pe 2002: una qrástica 
reducción de las demandas desde el 
sector laboral público, que de 47,06% 
pasan al 25,93% - ~enotan el pt;rfo~o 
de latenc.ia y espera otorgada·al nuevo 
régimen y la consiguiente tregua marca­
da desde los grupos de protesta. Sin em­
bargo, y paradojalmente, los otros seg-

mentos sociales analizados presentan 
una tendencia al alza en cuanto a la ela­
boración de agendas reivindicativas 
fre~!e pi_ aparat~ e~~~~~ l. .'~y,nqu~- ?i~h!l 
vanacrón no es Sustarictal,' ha veritdo 
manteniéndose d~rante los últimos dos 

'o ti-e~ cuatrimestres analizados. '' 

Género del conflicto 

Género F~cuencla 

CAMPESINO 4 
CIVICO REGIONAL 14 
INDIGENA 3 
LABORAL Pf{!VADO 9 

LABQ~AL PUBLICO 21 
PUGNA [)E. PODERES 1 
URBANO BARRIAL 29 

TOTAL 

Fut:nlc: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: S~sana Egas M. -CAAP-

81 

Manteniendo las tendencias al 
equilibrio ya referidas, los sujetos del 
conflicto se estabiliz~r ~n los nive].es 
porcentuales descritos e,n el cuatrimes­
tre precedente. Únicamente en el ámbi­
to de los grupos heterogéneos y organi­
zaciones locales se puede avizorar ~n. 
aumento en cuanto a su participación 
política. Sin embargo, la variación pare­
ce ser propia de las agendas discursivas 
que se plantean a principios de año y 
que sirven como telón de fondo de los 
pliegos de negociaciones que a futuro 
serán el foco de atención en los citados 
niveles organizativos. 

En cuanto al objeto del conflicto, 
el análisis cuantitativo efectuado vuelve 
a reducirnos lo antes mencionado: la es­
tabilización de los diferentes temas y 

Porcentaje 

4,94% 
17,28% 

3,70% 
11,11% . " 
25,93% o.' 

1,23% '' 
~t:: 

35,80% 

100,00°/c; 

construcciones argumentativas en torno 
a la conflictividad social es notoria, con 
la salvedad de las prótestas frente a las 
polrticas estatales (3,53% a 23,46%). En 
este sentido, parecería contradictoria la 
muestra citada en paralelo a los índices 
de las otras variables escogidas; sin em­
bargo, y precisamente a partir de un 
análisis de correlación, creemos que di­
cho aumento de manifestaciones de 
oposición a las políticas estatales -con­
siderando que el cuatrimestre en análi­
sis corresponde a una fase de transición 
entre gobiernos nacionales - se halla 
acumulada en los dos últimos meses del 
año 2002, en los que las voces de pro­
testa al saliente régimen del Dr. Gustavo 
Noboa B. fueron creciendo en intensi­
dad y fuerza hasta el día mismo de la 
transmisión del mando. 



COYUNTUIV,. .5 
Sujeto del conflicto. 

.. .. - '. 
Sujeto Frecuencia Porcentaje 

CAMPESINOS 
EMPRESAS 
ESTUDIANTES . 
GREMIOS 
GRUPOS HETEROGENEOS 
GRUPOS LOC,ALES 
INDIGENAS 
ORGANIZACIONES BARRIALES 
PARTIDOS. POLITICOS 
SINDICATOS 
TRABAJADORES 

TOTAL ' 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M.-CAAP-

.. 
4 4,94% 
1 1,23%. 
6 - 7,41.% 
6 7,41% 
6 7,41"/o 
8 9.88% 
3 3,70% 

23; 28,40% 
1 1,23% 
3 3,70% 

20 24,69% 

81-. 100,00% 

Objeto del conflicto 

Objeto Frecuencia Porcent!lie 

DENUNCIAS CORRUPCION 
FINANCIAMIENTO 
LABORALES 
OTROS 
RECHAZO POLITICA ESTATAL 
SALARIALES 

TOTAL· 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo' 
Elaboración: Susana Egas M. -CAAP-

. ' 

En la misma linea de arg!Jmenta­
ción, la intensidad del.conflicto en el 
presente cuatrimestre muestra una ten­
dencia a la baja que es recursiva en los 
diferentes artefactos de expresión de la 
protesta. De allf que el significativo des­
censo en el porcentaje de paros y huel­
gas (34,12% a 14,81%), vinculados 

6 7,41% 
3 3,7,0% 
5 6,17% 

32 39,51% 
19 23,46% 
16 '. 19,75% 

81 100,00% 

transversalmente con los estrechos már­
genes de incidencia de los trabaja¡:lores, 
denote la fase de calma y estabilidad so­
cial en la que el nuevo régimen asume 
el compromiso de dirigir el pais. No 
obstante, la intensidad del conflicto en 
cuanto a marchas de protesta se refiere, 
muestra un ligero aumento, aunque sin 
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que aquellas puedan ser consideradas 
como sintomáticas de un proceso de in-

satisfacción o protesta dehidamente ar­
ticulado. 

. lntentldad del conflldo 

Intensidad Frecuencia Porcentaje 

AMENAZAS 7 
BLOQUEOS 8 
DESALOJOS 1 
MARCHAS 23 
PAROS 1 HUELGAS 12 
PROTESTAS 24 
SUSPENSION 2 
TOMAS 4 

TOTAL 81 

fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. -CAAP-

En lo relativo a la ubicación geo­
gráfica de la conflictividad, las variables 
presentadas en este cuatrimestre mues­
tran a las provincias de Esmeraldas y Pi­
chincha con una tendencia al alza 
(5,88% a 9,88% y 30,59% a 35,80%, 
respectivamente) aunque sin llegar a ni­
veles cuantitativos que representen una 
posible alteración de la organización 
social en esas circunscripciones territo­
riales. De otro lado, Guayas presenta el 
fenómeno contrario expresado en el re­
pliegue de la conflictividad en la pro­
vincia más poblada del país y que da la 
pauta de la estabilidad suscitada en to­
da la costa ecuatoriana y que puede ser 
traspalada, como referente de análisis, a 
la región oriental. 

8,64% 
9,88% 
1,23% 

28.40"/~ 
14,81% 
29,63% 

2.47% 
4,94% 

100,00% 

La tendencia citada en cuanto al 
análisis por provincias es trasladada en 
esta parte a la lectura efectuada de la 
conflictividad social por regiones. Un li­
gero descenso de la protesta ciudadana 
en la Costa y la Amazonía, así como en 
el porcentaje global a nivel nacional 
(7,06% a 2,47%), marcan la diferencia 
en relación con el cuatrimestre julio -
octubre 2002. Dichas tendencias, a las 
que hay que sumar la relativa estabili­
dad y propensión al alza verificada en la 
Sierra, parecen avizorar un panorama 
de estabilidad política y social en el 
país, propicio - en todo caso - para la 
reafirmación y catapulta del entrante ré­
gimen del Coronel Gutiérrez. 
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Número de Conflictos por Provincia 

Provincia Frecuencia Porcentaje 

AZUA Y 
CAÑAR 
CHIMBORAZO 
EL ORO 
ESMERALDAS 
GUAYAS 
LOS RIOS 
MANABI 
NAPO 
PASTAZA 
PICHINCHA 
NACIONAL 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: sGsana Egas M. -CAAP-

3 3,70% 
1 1,23% 
4 4,94% 
4 4,94% 
8 9,88% 

22 27,16% 
1 1,23% 
5 6,17% 
1 1,23% 
1 1,23% 

29 35,80% 
2 2,47% 

81 100,00% 

Número de Conflictos por Regiones 

Región Frecuencia Porcentaje 

COSTA 41 
SIERRA 36 
AMAZONIA 2 
NACIONAL 2 

TOTAL 81 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. -CAAP-

Como consecuencia del análisis 
efectuado, la intervención estatal en el 
perfodo noviembre 2002 -febrero 2003 
no encuentra especiales focos de aten­
ción. En este plano, la menor recurren­
cía a la institucionalidad oficial como 
medio de negociación es directamente 
proporcional a los niveles de estabilidad 
vividos en el Ecuador durante los últi-

50,62% 
44,44"/., 

2,47% 
2,47% 

100,00% 

mos ciento veinte dfas. La única varian­
te digna de ser resaltada constituye la 
mayor intervención de los gobiernos 
seccionales (16,47% a 25,93%), justifi­
cada a rafz de los procesos de redefini­
ción de atribuciones y responsabilida­
des generadas desde la institucionalidad 
municipal y provincial. 
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lnterveñclóri Estatal 

Intervención Freaiencla 

GOBIERNO PROVINCIAL 1 
JUDICIAL 1 
LEGISLATIVO 4 
MILITARES 1 POLiCIA l 
MiNISTROS 15 
MUNiCIPIO 21 
PO LICIA 9 
PRESIDENTE ÍJ 
NO CORRESPONDE 

torÁi. 

Fuenie: Diarios, El Comercio y El Universo 
Eiaboráción: Susana Egas M. -CMP-

14 

ill 

Fihaimente, y como corolario de lo 
apuntado, el desenlace de lbs córiflidos 
en el cüatrimestre que se anaiiza se ca­
racteriza por una eficaz agenda de ne­
gociación y resolución de los mismos. 
Eh este aspecto, hi capacidad de ofrecer 
alternativas y fórmulas conciliadoras 
desde el gobierno del Coronel Gutiérrez 

Porcentaje 

1,23% 
1,23% 
4,94% 
3,70% 

1ÍI,52% 
25,93% 
11,11% 
16,05% 
17,28% 

100,00% 

parecen ser uno de sus potenciales for­
talezas; afirmación que puede ser lerda 
a partir de los porcentajes casi imper­
ceptibles de conflictos no resueltos veri­
ficados en el presente cuatrimestre con 
reiación al perlado julio- octubre i002 
(11 ,76°/o a 1 ,23%) 

Desenlace del Conflicto 

Desehlace 

APLAiAMIENTO RESOLUCION 
NEGC:ÍCiACION 
NO RESOLUCiON 
POSITIVO 
RECI-iAZO 
REPRESION 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. -CMP-

Frecuencia Porcentaje 

2 2,47% 
61 75,31% 

1 1,23% 
5 6,17% 
7 8,64% 
S 6,17% 

81 100,00% 



TEMA CENTRAL 

Geopolítica del petróleo en América Latina 
Guillaume Fontaine 1 

E 1 presente artículo analiza la in­
dustria petrolera como un sector 
globalizado y ubica al Ecuador 

en el marco de la geopolítica del petró­
leo en América Latina, recalcando cual 
ha sido la evolución de la industria pe­
trolera en la región hasta la fecha. En 
una primera parte, exponemos que des­
de la década del cincuenta se diseñó un 
escenario de dependencia económica y 
tecnológica externa, con la prepotencia 
de las empresas multinacionqles esta­
dounidenses como telón de fondo: En 
una segunda parte, mostramos que el 
estancamiento de las reservas probadas 
en la década del ochenta y la creciente 
dependencia hacia la~ inversiones ex­
tranjeras, propiciaron el nuevo marco 
de una política regional caracterizada 
por la integración de las actividades "de 
río ¡¡rriba" y la participación de un nue­
vo actor: el sector indígena. 

Introducción: el petróleo como activi­

dad global 

El petróleo puede ser considerado 
corno el producto de actividad global 
por naJuraleza. Por un lado se trata de 
un producto intercambiado al nivel in­
ternacional, en un mercado que por 
mucho tiempo fue regido por una lógi­
ca oligopolística, donde los actores se 
repartían las zona~ de producción y 
acordaban fijar los precios de venta. Por 
otro lado, se trata de un recurso cuya 
importancia es tan estratégica que su 
explotación es el objeto de complejas 
relaciones entre economía y política, 
siendo la primera sostenida por la se­
gunda pero también determinada por 
los cambios en el equilibrio de poderes, 
siguienqo a Polanyi. En fin, la actividad 
que genera y las ganancias que permite 
lograron suficiente importancia en la 

Sociólogo. 1-'ruíesor lnvestlgadUI de 1-LACSU. Ubservatorto Soc1o Ami>ientdl de FLACSU 
Sede Ecuador. 
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década del setentil como para provocar 
dos crisis económicas internilcionales y 
ser la causa de la crisis financiera de la 
década del ochenta en América Latina. 

Como bien se sabe, pese a los efec­
tos de la bonanza para el Ecuador, el 
doble choque petrolero de la década 
del setenta fue directamente al origen 
de la crisis de la deuda del país.~ Para 
entender esta paradoja, hay que ubicar 
al Ecuador en el marco de la geopolíti­
ca del petróleo en América Latina y re­
calcar cual ha sido la evolución de la 
industria petrolera en la región hasta la 
fecha. Veremos en una primera parte 
que desde la década del cincuenta se 
diseñó un escenario de dependencia 
económica y tecnológica externa, con 
la prepotencia de las empresas multina­
cionales estadounidenses como telón 
de fondo. En una segunda parte, vere­
mos que el estancamiento de las reser­
vas probadas en la década del ochenta . 
y la creciente dependencia hacia las in­
versiones extranjeras, propiciaron el 
nuevo marco de una poi ítica regional' 
caracterizada por la integración desde 
arriba y la participación de un nuevo 
actor: el sector indígena. 

l. El despliegue de la industria petrole­
ra en América Latina 

El auge del consumo petrolero en la dé­
cada del cincuenta 

El petróleo es a los países en vía de 
desarrollo lo que el carbón fue para los 
países industrializados. Ello es particu­
larmente obvio en el caso de América 
Latina, donde la dependencia hacia los 
hidrocarburos (petróleo y gas natural) se 
tradujo por su creciente importancia en 
el consumo de energía primaria. Entre 
1950 y 1970, ésta pasó del 81 ,2 a 1 
86,2%) Entre 1960 y 1970, el consumo 
de los nueve principales países produc­
tores de petróleo4 de América Latina 
prácticamente duplicó, pasando de 
1,12 a 1,95 millón de barriles por día 
(b/d.)5. Esta alza se persiguió entre 1970 
y 1977, hasta alcanzar 3,15 millones de 
b/d. en víspera del segundo choque pe­
trolero (es decir una alza del 60%).6 

El consumo de hidrocarburos fue es­
timulado por la urbanización y el desa­
rrollo de industrias con fuertes necesi­
dades de energía, como aquella del ce­
mento o de la siderúrgica. De hecho, si 

2 Ci. G. Fontaine, 2003, El Precio del Petróleo. Conflictos socio-ambientales y ¡:obernabili­
dad en la región amazónica, Quito, FLACSO, IFEA, 750 p. 

3 Mientras la parte del gas natural aumentó del 8,3 al 18,4%, la del petróleo cara del 72,9 
al 67,8 %. Cierto es que es menor en Japón, donde aumentó del 42,7 al 73% entre 1962 
y 1972, mayor que en Estados Unidos y Europa occiden.tal, donde había pasado respecti­
vamente del 44 al 45,6% y del 37,5 al 59,6% en el mismo período. Cf. ). Darmstadter et 
al., "The Crisis. The Economic Background", en R. Vernon (ed.), The Oil Crisis, New York, 
1976, W. W. Norton & Company lnc., pp. 20 y 23. 

4 Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, México, Perú y Venezuela. 
5 1 barril= 42 galones estadounidenses o 158,98 litros, medidos a 15,5° C. al nivel del mar. 
6 Calculado a partir de las cifras proveídas por G. Philip, Oil And Politics In Latin America. 

Nationalist Movements And State Companies, Cambridge, 1982, Cambridge University 
Press, p. 134. 



en el siglo XIX la industrialización de 
los países europeos y Estados Unidos 
había descansado en el carbón, la in­
dustrialización lanzada por los países 
de América Latina en los cincuenta se 
apoyó en los hidrocarburos. 

Esta sustitución del petróleo a los re­
cursos mineros se explica tanto por las 
dificultades de abastecimientc surgidas 
en el transcurso de la segunda guerra 
mundial y la alza de los precios que se 
siguió, como por la creciente capacidad 
de la industria petrolera de abastecer el 
mercado mundial. Esta aprovechó por 
una parte las características físicas pro­
pias de los hidrocarburos, las cuales 
permitían manipulaciones y un encau­
zamiento más fácil y seguro que el car­
bón. Por otra parte, la organización in­
ternacional del mercado petrolero per­
mitió superar los obstáculos nacionales 
a la inversión, gracias a la movilización 
de capitales propios a la industria y los 
efectos de palanca obtenidos de su ma­
sa financiera. 

Desde la década del sesenta, la de­
pendencia de América Latina hacia el 
petróleo fue acompañada de una cre­
ciente dependencia hacia el exterior7, 
en la medida en que el consumo au­
mentaba más rápidamente que la pro­
ducción. Ello explica a posteriori las na­
cionalizaciones, que entraron en con-. 
flicto con los intereses privados de las 
multinacionales que operan en la re­
gión, alimentando de paso un naciona­
lismo más político que económico. Sin 
embargo, con raras excepciones (entre 
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las cuales México y Venezuela son los 
ejemplos más precoces), los latinoame­
ricanos no lograron invertir la tendencia 
deficitaria de la balanza de pagos, que 
resultaba de aquella dependencia exter­
na. De tal modo que, como lo ilnota 
Odellll, el petróleo se volvió uno de los 
mayores factores ele la rigidez estructu­
ral del comercio de importación, esti­
mulando las tendencias a la creación de 
_problemas crónicos de balanza y, a me­
nudo, las tendencias inflacionarias en 
las economías afectadas. 

En 1973, Venezuela era el único 
gran productor latinoamericano, con un 
60% de las reservas de América Latina 
y dos tercerils partes de la producción 
regional. México y Argentina podían ser 
considerados como medianos produc­

. tores, con un 1 0% de las reservas pro-
badas cada uno y una producción res­
pectiva del 12,5 y 10%. Ecuador, Co­
lombia y Brasil estaban considerados 
como pequeños productores: cada uno 
con alrededor del 4':1., de las reservas 
probadas y producían respectivamente 
el 6,5%, 3% y 3,5'Yo del total regional. 
En fin Perú, Bolivia y Chile tenían en su 
conjunto menos del 4% de las reservas 
probadas y producían menos del 5% 
del crudo latinoamericano. 

Esa situación quedaba prácticamen­
te sin cambio en 1999, aunque México 
había reducido la diferencia con Vene­
zuela y acumulaba el 34% de las reser­
vas probadas (contra el 54% de Vene­
zuela), con el 32,5% de la producción 
regional (contra el 31% para Venezue-

7 A excepción de Venezuela, exportador netu después de la segunda guerra mundial. 
8 1-'. Odell, 1970, Petróleo y poder mundial. Una interpretación geográfica, Caracas, Tiem­

po Nuevo. 
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1<1). Brasil f~ncabez;¡ba el grupo' de lo~ 
mediano~ productores con el 5% rle las 
reservas y el 12,:Vx, de la producción, 
ante Argentinn y Colombia, que tcníáh 
cada uno 2% rle las reservas y prorlu­
cían nlrededor del 9% del total regio-

hnl. Li1 producción de crudo f!CUiltoriil­

M alc:lnz!, el 4 .. ~'Y., de la región, frente 
;¡ Perú (1 ,2'1o), Bolivi.l (0,2%) y Chile 
(0,02%), que acumulab;¡n apenas el 
0,4% de las reserv<1s region;¡les. (Cf. fi­
gurás 1 y 2) 

Figura 1. Repartición de las reservas probadas de petróleo en América latina 

l:cuador 
6.5% 

Brasil 
5.2% 

Colombia 
3.0% 

tl~hor~ción: C. rontaine. 

a.1973 
Perú 
2.4% 

b.1999 

Venezueia 
60.3% 

Venezuela 
53.9% 
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FiflUi'a 2. Repartición de la producción de petróleo en Amérka Latina 

Argenilr\a 
8.3% 

Colombia 
9.1% 

Brasil 
12.3% 

Flahor;¡r-ibn: C. ron1.1inc. 

Ecuador 
44% 

Perú 

a.1973 

b.1999 
Bolivia 

Ch•le 
08% 

Chile 
o 1% 

Venezuela 
66.8% 

México 
32.5% 
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Los orígenes de la dependencia externa 

Las primeras inversiones petroleras 
en América Latina se realizaron tras la 
primera guerra mundial, en particular 
en Venezuela, Colombia, Ecuador y Ar­
gentina. Según Philip, centenares de 
empresas en la industria petrolera esta­
ban activas en un momento u otro y va­
rias de ellas ya alcanzaban cierta im­
portancia.'~ Es así como, entre 1916 y 
1922, la producción mexicana casi se 
quintuplicó, pasando de 111.100 a cer­
ca de 500.000 b/d., la producción pe­
ruana se duplicó, pasando de 7.100 a 
14.600 b/d.; la Argentina se triplicó, pa­
sando de 2.400 a 7.900 b/d. Entre 1922 
y 1928, l¡¡ producción venezolana se 
multiplicó por 50, pasando de 6.000 a 
290.000 b/d., mientras la producción 
mexicana caía momentáneamente a 
108.300 b/d.; la Argentina nuevamente 
se triplicó alcanzando 24.800 b/d.; la 
peruana duplicó"y alcanzó 32.800 b/d. 
En este tiempo, la producción en Co­
lombia iniciaba un despegue al subir de 
900 a 54.500 b/d. Ecuador no pasaba 
todavía de los 3.000 b/d. 

Desde su origen, esta industria fue 
muy dependiente de los capitales forá­
neos. Ello se debe tanto a la ausencia de 

interés por parte de los empresarios lo­
cales hacia el petróleo, como al costo 
de las innovaciones técnicas necesa­
rias.10 En efecto, como lo destaca Phi­
lip, más que comprometerse en el desa­
rrollo del petróleo, muchos administra­
dores de empresas y terratenientes lati­
noamericanos preferían hacerse una 
fortuna, al especular sobre la tomil de 
participación en unas concesiones, o al 
utilizar los privilegios de la propiedad 
de bienes raíces para atraer los intereses 
de una empresa extranjera. Simultánea­
mente se conformaba una clase de po­
líticos y juristas, que se encontraban en 
posición de negociar con empresas ex­
tranjeras su acceso al Estado, en vez de 
entrar a la carrera más arriesgada de la 
creación de empresa. Según Philip, f;¡ 
década del veinte vio el auge del capi­
talismo corporativo internacional, y no 
hay duda de que el equilibrio de poder 
internacional, favoreció las empresa-, 
de forma tal que nunca volvió a repro 
ducirse exactamente. Antes de 192B, 
pocos gobiernos de América Latina se 
habían beneficiado de pagos sobre las 
inversiones, sino de manera muy mo­
desta, mientras las "siete hermanas" sí 
gozaban de su posición dominante en 
el mundo.ll Para que el equilibrio cam-

Y Véase los intereses de Pearson & Doheny en México, Lobitos en Perú, Gulf Oil y Standard 
Oil of Indiana en otras partes, por ejemplo. 

1 O Las principales innovaciones de los veintes abarcan la exploración sísmica, la perforación 
de pozos por rotación, que sustituyó al uso del cable, y el "craqueo" hidrólico, con el cual 
se combina el craqueo del crudo -o destilación - y la pirrolisa por hidrugenación, para 
obtener productos derivados como la gasolina o el diesel. 

11 Se trata de las empresas anglo-holandesa Royal Dutch 1 Shell, la británica British Petro­
leum y las estadounidenses lersey Standard, Jersey Oil of California y Standard Oil of New 
York and Vacuum Oil (procedentes del desmembramiento de Standard Oil uf New Jersey, 
tras la adopción de la Ley Anti Trustes por el gobierno estadounidense, en 1911). Gulf 
Standard Oil of California (futura Chevron) y Texas Company (Texaco). 



biara haría falta que los gobiernos cen­
trales se fortalecieran en varios países, 
que la opinión mundial evolucionara 
en torno a la repartición de las ganan­
cias y que naciera una industria petrole­
ra latinoamericana. 

Desde 1911, Jersey St<~ndard ocupó 
unil posición de dominio en América 
Latina. donde realizaba alrededor del 
40% de sus ganancias, sólo era disputa­
da por ~oyal Dutch 1 Shell. Esa situa­
ción se iortaleció con el movimiento de 
concentración de los segmentos de 
mercado que se inició en la década del 
treinta. En 1928, jersey Standard había 
tomado el control de Creole of Vene­
zuela. En 1932, el control del Holding 
Pan American. En 1937, compró Meme 
Grande, filial venezolana de Gulf Oil, 
antes de ceder la mitad de sus participa­
ciones a Shell. Ésta realizaba una terce­
ra parte de su producción en Venezue­
la. De tal suerte que, e11 1937, Shell y 
jersey Standard tenían el 92% de la pro­
ducción venezolana. Ese movimiento, 
que se inscribía en un contexto de de­
presión mundial y de baja de los pre­
cios, fue acompañada de una creciente 
integración vertical, lo cual presentaba 
una considerable ventaja para las "siete 
hermanas". 12 

No obstante, la década del treinta 
vieron también expandirse el control 
del Estado sobre las actividades petrole­
ras en algunos países. Argentina ofrece 
el primer ejemplo de una empresa na­
cionál, con la creación de Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales (YPF) en 1907. En 

12 Philip, lbid., pp. 13, 45 y 48. 
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Chile, el Estado participó en la explor<t­
ción desde 1927, a través de la empre­
sa nacional ENAP. En Boliviil, la expro­
piación de Jersey Oil of Bolivia rlio lu­
gar a la creación de Yacimientos Petro­
líferos Fiscales de Bolivia (YPFR) en 
1937. México nacionalizó su inrlustria 
petrolera en 1938, y creó Petróleos Me­
xicanos (PEMEX). Ese crer.iente com­
promiso del Estado en las actividades 
de exploración y explotaciún tuvo un 
efecto beneficioso sobre el volumen re­
gional de la producción. En efecto, en­
tre 1932 y 1937, ésta pasó de .'i23.000 
a cerca de 800.000 b/d. La participa­
ción de Venezuela en la producción lil­
tinoamericana pasó en ese entonces del 
61 al 63.7':-'u, mientras que la de Méxi­
co bajaba del 1 7 al 16'1.,, Colombia y 
Ecuador se quedaban respectivamente 
en el 7% y el 0,8°1< •. Pero este creci­
miento fue relativamente débil, en el 
mercado mundial (cuya producción pa­
só de 3 a 5,5 millones de b/d.). Por lo 
tanto, la participación de América Lati­
na en la producción mundial b<1jó del 
17 al 14,3%, mientras que la de Estados 
Unidos aumentó del 60 al 63o;.,_l·l 

Incidencias de la diplomacia estadouni­
dense 

A medida que crecía el nacionalis­
mo de los principales país<;~ producto­
res de América Latina, la industria pe­
trolera se volvió una apuesta en medio 
de la confrontación entre Estados Uni­
dos y la Unión Soviética. El apoyo del 

13 Calculo a partir de las cifras dadas por Philip, lbid .. p. 47 
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gobierno estadounidense a l._¡s empresa~ 
petroleras presentes en Amt.'!riCJ Latinü, 
iut• obvio en la décad¡¡ del treinta; es así 
como, con ocasión de las nilcionaliza. 
ciones mexicanas y bolivianils, presionó 
para que las empresas expropiadas fue· 
sen indemnizadas, En el c¡¡so de Boli· 
via, ello se concretó por un acuerdo en 
1941, en el cual lersey St¡¡ndard recibía 
compensaciones mientras que el go­
bierno boliviano gozaba de un présta­
mo estadounidense y de ayuda técnica. 
En el caso de México, 24 empresas esta­
dounidenses iniciaron un boicot de las 
exportaciones, que terminó con media­
ción del Departamento de Estado, en 
base a conseguir compens¡¡ciunes, esta­
blecidas medi¡¡nte un acuerdo en 1942. 
Desde aquella época, la Unión Soviéti­
ca propuso abastecer de petróleo crudo 
a los países del Cono Sur a cambio de 
nitratos. Amplió esta oferta a los países 
importadores, a finales de la década del 
cincl!enta, a costos inferiores a los del 
mercado. Es así como un acuerdo de 
comercio fue firmado con Brasil en 
1957, coriiorme el-cual la Unión Sovié-

. tic¡¡ aportaba no sólo petróleo crudo si­
no también equipamientos a bajo pre­
cio. De la misma man(;!ra, en 1958, una 
ayuda técnica fue propuesta a YPFB, 
q\Je desembocó en una subasta esta­
dounidense en abril de 1960. 

E11 la década del cincuenta, 1¡¡ di­
plomacia estadounidense se dirigió ha­
cia la Europa en reconstrucción, su in­
tervención para proteger las inversiones 
privadas se limitó a los principales paí­
ses productores de petróleo, es decir 
Venezuela y los países del Golío. Con 
Ira la opinión del Departamento del In 
terior, que hubiera querido que el go-

bierno estadounidense se involun¡tse 
más en los países de menor producción, 
el Departamento dt;! Estado impuso una 
línea rninirnalistil, que favorecía a la~ 

"siete herm¡¡nas" mientras dciendía la 
idea de qut: la intervención en aquello~ 
países no era neces¡¡ria. Sin emb¡¡rgo, 
una vez asentadas las empresas esta­
dounidenses en el Oriente Medio, t:l 
apoyo político d~.! Washington disminu­
yó. Tras la revolución cubana, el gobier­
no estildounidense demostró nueva­
mente una creciente preocupación ha­
cia los intereses privados en Américu 
Latina, con el anticomunismo y la guu­
rra fría como telón de fondo. No ob~ 
tante, la política de disuasión contra 1<~> 

nacionalizaciones de la industria petro­
lera fue poco ;¡ poco abandonada, t:n 
parte debido a la ineficiencia de las re~ 
tricciones financieras. 

Hasta 1960, l¡¡ presión financier" 
había resultado suficiente como pat. 
ejercer un control relativo sobre la poi: 
tica petrolera de los países productor• . 
de la región, entre otras cosas porque 
prohibía cualquier forma de préstamo 
estadounidense a las ernpres¡¡s naciona­
les. De hecho, ya en ese entonces Esta­
dos Unidos era el principal financistil 
del mundo. Sin embargo, tras el asunto 
boliviano, en ul que se reveló las cru­
cientes ambiciones de la Unión Soviéti­
ca en América Latina, los Estados Uni­
dos flexibilizaron su política. La crea­
ción del Banco Interamericano de Desa­
rrollo (BID) en 19fí0 y el lanzamiento de 
la Alianza para el Progreso en 1961 ilus­
tran este cambio. En 1962, el c;ongreso 
estadounidense adoptó la "Enmienda 
Hickenlooper", que condicionaba la 
ayuda estadounidense hacia lm países 



donde las propiedadc~ estadounidenses 
habían sido nacionalizadas al pago de 
compensaciones "rápidas, adecuadas y 
efectivas". Esta enmienda fue probada 
por primera vez en Argentina en 1963, 
con ocasión de que este país canceló 
los contratos con empresas extranjeras, 
lo que llevó a un acuerdo en 1965 que 
preveía el pago inmediato de indemni­
zaciones por parte de los bancos argen­
tinos y • :1 reembolso durante los próxi­
mos dieL años por el Estado. No obstan­
te, esto no impidió la nacionalización 
de lnternational Petroleum Corporation, 
filial de Jersey Standard en Perú, en 
1968, que propició la creación de Pe­
troperú, tras una negociación iniciada 
tres años antes, con el gobierno de Fer­
nando Belaúnde Terry (1963-1968), que 
concluyó con la expropiación, sin in­
demnizaciones, decidida por el Gral. 
Juan Velasco Alvarado, quien llegó al 
poder tras el golpe de Estado del 3 octu­
bre 1968. En Bolivia, la nacionalización 
de Gulf Oi 1 decidida en 1967 por el go­
bierno de Ovando, terminó por un 
acuerdo de compensaciones en sep­
tiembre de 1970, debido a la capacidad 
de negociación de Gulf y su voluntad 
de retirarse cuanto antes de la región, 
más que a eventuales presiones finan­
cieras por parte de Washington. 

A la influencia (sin lugar a duda li­
mitada) de la diplomacia estadouniden­
se, se agregó las consecuencias de la 
política proteccionista de Estados Uni­
dos que afectaba las exportaciones pro· 
cedentes de América Latina. Desde la 
década de los treinta, las empresas in-

dependientes empezaron a presionar al 
gobierno estadounidense para limitar 
las importaciones, de las cuales las 
"siete hermanas" sacaban la mayor par­
te de sus ganancias. El gobierno instau­
ró una tarifa protectora en 1932 sobre 
las importaciones de petróleo crudo, lo 
que tuvo como efecto el bloquear el ac­
ceso del petróleo latinoamericano al 
mercado estadounidens(•. EstP protec­
cionismo se flexihilizó poco a poco en 
la década del cuarenta, mientras que 
los precios de venta aumentaban bajo 
el doble efecto de las restricciones de la 
producción y del aumento de la de­
manda mundial, ocasionada por el 
conflicto de 1939-1945. En la década 
del cincuenta, la demilndil siguió ere· 
ciendo, sin embargo lils reservas mun­
diales aumentaron en tales proporcio­
nes que los precios volvieron a encon­
trar su tendencia a la baja. Por conse· 
cuencia, las importaciones estadouni­
denses volvieron a crecer. 

Esta evolución confirmó la crecien­
te dependencia de Estados Unidos de 
los países exportadores de petróleo. En 
1947, éstos últimos se habían vuelto ex­
portadores netos de petróleo. Entre 
1948 y 1973, el consumo estadouni­
dense aumentó de 6 a 17 millones de 
b/d., mientras que la producción tan so­
lo pasaba de 5,9 a 10,8 millones de b/d. 
En 1973, dependían del exterior en el 
35,5% para su abastecimiento, contra 
menos del 1 0% en los cincuenta y 20% 
en los sesenta. Para contrarrestar el de­
sequilibrio en la balanza de pagos. en 
1959. el Congreso estadounidense im-
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puso nuevas restricciones a las importa­
ciones de petróleo crudo y de produc­
tos refinados 14 , que sólo serían suprimi­
das en 1973. 

Las medidas proteccionistas esta­
dounidenses tuvieron por efecto volver 
a poner al orden del día el proyecto de 
nacionalización del petróleo en Vene­
zuela, que vio negar el tratamiento de 
favor aplicado a México y Canadá. To­
mando en cuenta la evolución reciente· 
del régimen cubano y la creciente in­
fluencia de la Unión Soviética, Estados 
Unidos se abstuvo de iniciar una con­
frontación sobre este punto. En efecto, 
el Presidente Kennedy veía en su homó­
logo venezolano el mejor fiador ideoló­
gico para contrarrestar la influencia cas­
trista en el continente. Por consecuen­
cia, como lo indica Philip, Washington 
usó su influencia para convencer a las 
empresas petroleras a que moderaran 
su oposición al gobierno de Caracas y 
obró para reducir el impacto de las res­
tricciones a las importaciones sobre la 
industria venezolana. Es así como, entre 
1961 y 1966, el mercado estadouniden­
se se abrió poco a poco al petróleo cru­
do de este poderoso aliado latinoameri­
cano. 

Fin del oligopolio de las "siete herma­
nas" y crisis global 

A parte de que protegía el mercado 
interno y estimulaba la exploración en 
el territorio nacional (en particular en 
Alaska), la polftica proteccionista de Es­
tados Unidos eliminaba virtualmente a 
los recién llegados al mercado estadou­
nidense, obligándoles a buscar nuevas 
salidas comerciales, entre otras en Euro­
pa Occidental. 15 Esto fue al origen de 
una crisis de sobreproducción que pro­
vocó el descenso de los precios de ven­
ta a finales de la década del cincuenta. 
En efecto, para deshacerse de sus exce­
dentes, las empresas independientes 
ofrecieron el crudo a las empresas de 
refinación a un costo inferior a los esta­
blecidos por las "siete hermanas", luego 
construyeron sus propias refinerías a fin 
de aumentar las ventas de productos 
derivados. Es así como apareció el mer­
cado libre llamado "spot". Por otra par 
te, las multinacionales aprovechare"' 
para rebajar el precio de referencia <1 

partir del cual se calculaba la tasa paga­
da al país productor, lo que significaba 
una disminusión de los ingresos fiscales 
para los gobiernos de los países produc­
tores. 

14 A excepción de los productos petroleros procedentes de Canadá y México, lo que prefi­
guraba el sistema preferencial del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLC). 
Lds importaciones, que hablan crecido en un 15 % anual durante los diez años anterio­
res, seguirfan desde entonces la evolución del consumo, es decir alrededor del 3 % anual 
de crecimiento. Cf. Odell, op. Cit., 39. 

15 Cf. Odell, ibid., p. 38-39 y 44; McKie, "The United States", in R. Vernon et al., 1976, The 
Oil Crisis, New York, W. W. Norton & Company lnc., pp. 73-74. 



En reacción, los cinco principales 
países exportadores del mundo. crearon 
la OPEP1~>, que había de jugar un papel 
cada vez mayor en la definición de los 
precios de referencia y el cálculo de las 
ganancias de las empresas. El ministro 
venezolano de Minas e Hidrocarburos, 
Pérez Alfonso, asumió un papel clave 
en este evento. En 1948, Venezuela ha­
bía obtenido que la mitad de las ganan­
cias net s realizadas por las multinacio­
nales fuesen revertidas al Estado bajo 
una u otra forma. Este "sistema del 
50/50" fue adoptado por Arabia Saudita 
en 1950 y de pronto se generalizó a los 
países productores del Oriente Medio. 
En los inicios de la OPEP, Venezuela si­
guió asumiendo "un papel educativo", 
según la expresión de Philip, para quien 
este país mantuvo una fuerte influencia 
en el seno de la organización con im­
portantes contribuciones políticas y téc­
nicas a la OPEP. Este intercambio de ex­
periencias ayudó a los productores del 
Oriente Medio a obtener mayores ga­
nancias mediante impuestos, fórmula 
por la que Venezuela había logrado be­
neficios en sus negociaciones con las 
empresas. 

Pese a que la OPEP permitió a los 
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gobiernos actuar como un cartel, según 
la expresión de Pérez Alfonso 17, su po­
lrtica no cambió fundamentalmente el 
modo de regulación del mercado petro­
lero, al menos en los primeros años. 
Hasta 1970 sólo llevó a una harmoniza­
ción parcial de las fiscalias petroleras, 
al subir los impuestos a la renta al 55% 
y al obtener que las rentas ya no sean 
consideradas como avances. 1 B Según 
Odell el principal obstáculo al control 
de la producción quedaba librado al es­
fuerzo de los países miembros de la or­
ganización hacia estimular la creación 
de empresas independientes. La crea­
ción de empresas nacionales en Vene­
zuela y Kuwait (1960), en Arabia Saudi­
ta (1963) y en lrak (1963) tampoco per­
mitió asegurar la explotación y la co­
mercialización como a corto plazo se 
había previsto. De tal suerte que, en 
1970, las "siete hermanas" conservaban 
aparentemente todo su poder. No fue si­
no con oportunidad de los dos choques 
petroleros, cuando se llegó a multipli­
car el precio del petróleo crudo por 11. 
entre 1973 y 198019, que se afirmó el 
monopolio de la OPEP. En víspera del 
primer conflicto global provocado por 
la industria petrolera, 13 países confor-

16 Organización de Países Exportadores de Petróleo, creada por Venezuela, Irán, lrak, Kuwait 
y Arabia Saudita. Luego la OPEP fue integrada por Argelia, los Emiratos Árabes Unidos, 
Indonesia, Katar, Libia, Nigeria, Ecuador (que salió en 1992) y Gabón (que salió en 1995). 

17 En: M. Zuhayr, "The OPEC Process", en R. Vernon et al., Op. Cit., 207. 
18 ).-L. Ferrandéry, Le Point sur la mondia/isation, 1996, París, PUF, pp. 102 y 139. 
19 El precio de referencia del barril de Arabian Light, crudo de referencia en aquella época, 

pasó de 3 a 12 dólares en odubre 1973 (guerra del Kipur), luego a 34 dólares en 1 'l7'l 
(revolución iran1ana). (Cf. Ferrandéry, ibid., p. 1 02) 
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maban fa OPEP2° lo que demuestra la 
creciente importancia de esta organiza­
ción, tanto desde el punto de vista polr­
tica como económico. 

El repliegue de América Latina en el 
mercado mundial del petróleo 

Tra~ fa segunda guerra mundial. 
América Latina se volvió una preocupa­
ción secundaria para la diplomacia es­
tadounid(:!nse, fa guerra fría desplazó el 
escenario de las operaciones hacia Eu­
ropa, por lo menos hasta fa revolución 
cubana en enero 1959. A ello se agrega 
el hecho de que las principales fuentes 
de abastecimiento se encontraban des­
de entonces en el Oriente Medio, lo 
que consagró el repliegue de los países 
productores latinoamericanos en el es­
cenario geopolrtico del petróleo. De tal 
suerte que esos últimos se volvieron pe­
riféricos, tanto a nivel político como 
económico. Elfo se tradujo en una lenta 
evolución de las exploraciones y el es­
tancamiento de la producción en el ám­
bito regionaL En efecto, entre 1945 y 
195.'), fas reservas probadas de América 
Latina subieron de 8,9 a 14,1 millones 
de barriles, mientras en Estados Unidos 
aumentaron de 19,9 a 30 millones. 
Ahora bien, en el mismo período, la!> 
reservas probadas del Oriente Medio se 
quintuplicaron, al pasar de 17,75 a 91 
millones de barriles. De tal suerte que 

la partiCipación de América Latina en el 
mercado mundial bajó al 9% (contra el 
15,3% en 1935) mientras que la del 
Oriente Medio subía al 59% (contra el 
30,6'}\¡ en 1935). Venezuela siguió sien­
do el país más prometedor, con 10,9 
millones de barriles (79% de las reser­
vas probadas de América Latina), a mu­
cha distancia de México, que contaba 
con 2 millones (14,2%), Colombia, con 
0,52 millón U,7%) y Ecuador, con ape­
nas el 0,023 millón (0, 16%).21 

El repliegue de las multinacionales 
de América Latina se reflejó particular­
mente en Colombia, con la salida de 
Stanolind Oil and Gas Co., filial de 
Standard Oil oí Indiana, en 1949, ape­
nas un año después del inicio de sus 
operaciones de exploración. En Perú, 
Shell anunció su repliegue en 1952, tras 
los resultados negativos de la explora­
ción en el desierto de Sechura. En el 
mismo período, Shefl y Esso padeciera" 
similares fracasos en la Amazonía ecu.c 
toriana, de donde salieron. Chile y Bra­
sil tampoco lograron atraer a fas "siete 
hermanas", pese a sus ofertas de "joint 
venture ",de tal suerte que, al igual que 
Colombia, estos países tuvieron que in­
tensificar sus esfuerzos para desarrollar 
la exploración bajo la égida del Estado. 

Venezuela inició una serie de licitacio­
nes en 1956, para otorgar nuevas con­
cesiones a la mejor oferta. 

20 La mayoría compuestd por paises árabes: lrak. lí.uwdit, Katar, Arabia $audita, los Emrrato~ 
Árabes Unidos, Argelia y Libid. Los miembros de la OPEP se drvidian entre el Oriente Me­
dio (lrak, Kuwait, Katar. Arabia Saudita, los Emiratos Árabes Unidos e Irán), África (Arge­
lia, Libia, Nigeria y Gabón). América Latina (Venezuela y Ecuador) y la Oceanfa (Indone­
sia). 

! 1 Calculado a partir de las ciird> dadas por Philip. Up. ( 11 .. p. 71 



Al fin y al cabo, la tendencia que se 
habí<1 presentado a finales de la década 
de lo~ cuarenta se mantuvo, lo que tra­
ducía la creciente vulnerabilidad de 
América Latina ante las condiciones del 
mercado mundial. La primera solución 
que se presentó para reducir la depen­
dencia externa fue sustituir las importa­
ciones de productos derivadcs por pe­
tróleo crudo. que había luego de ser re­
finado in situ. Ahora bien, en muchos 
casos, esta estrategia encontraba tres 
obstáculos: la insuficiencia de los mer­
cados nacionales, lo cual afectaba la 
rentabilidad de las inversiones en in­
fraestructura, los reparos de los organis­
mos financieros internacionales para 
otorgar préstamos sobre inversiones 
que calificaban de privadas, y la resis­
tencia de las multinacionales frente a lo 
que constituía un perjuicio a su mono­
polio de producción. Otra solución pa­
ra la sustitución de importaciones fue 
lanzar programas nacionales de explo­
ración, en pos de constituir reservas 
propias. A su vez, esta estrategia encon­
traba dos obstáculos mayores: el eleva­
do costo de las inversiones iniciales, 
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que obligaba a acudir a los capitales de 
las multinacionales, y la situación de 
sobreproducción crónica que sufría el 
mercado mundial, especialmente desde 
el descubrimiento de los yacimientos 
del Oriente Medio. No obstante, esta 
demanda encontró cierto éxito entre las 
multinacionales, cuya estrategia fue 
ocupar el terreno para preceder a la 
competencia. Dicho en otros términos, 
las multinacionales consiguieron con­
cesiones a bajo precio en la mayoría de 
los países de América Latina (en parti­
cular Texaco y Shell, en Colombia y 
Ecuador), con el único propósito de im­
pedir que aquellas fuesen otorgadas a 
otras empresas. De paso, firmaron 
acuerdos con los gobiernos locales, que 
les concedían la prioridad absoluta so­
bre el petróleo crudo importado y una 
ventaja relativa para l<1 distribución y la 
venta en el mercado nacional.22 

Entre 1955 y 1969, el control del Es­
tado sobre la industria petrolera se am­
plió en muchos países de América Lati­
na, especialmente en cuanto a las acti­
vidades de refinación y comercializa­
ción.n Simultáneamente, las inversio-

22 En efecto, sin su propia reserva de crudo, una empresa se verfa obli~ada a refinar y ven­
der el crudo de sus competidoras, lo que eliminada virtualmcnt~ los márgenes beneficia­
rios realizados gracias a estas operaciqnes. Cf. Odell, Op. Cil., pp. 170-179. 

23 Los más activos en la comercialización fueron PEMEX en México, CVP en Venezuela y 
Gas del Estado en Argentina. Los principales esfuerzos en la re(¡ nación fueron consentidos 
por Brasil, Colombia, Chile y Ecuador, cuya capacidad de refinación pasó respedivamen­
te de 105.800 a 501.600 b/d., de 39.500 a 140.700 b/d., de 20.000 a 91.000 b/d., y de 
6.000 a 33.000 b/d. La capacidad de refinación duplicó en Venezuela, Argentina y Perú, 
donde pasó respectivamente de 520.800 a 1,3 millón de b/d .. de 189.100 a 457.200 b/d. 
y de 47.500 a 91.500 b/d. Sólo México, Uruguay y Bqlivia conservaron una capacidad de 
refinación bastante constante que, en 1969, alcanzó respedivamente 494.500 b/d., 
40.000 b/d. y 11.600 b/d. En ciertos casos, la refinación segura sin embargo controlada en 
su mayoría por las multinacionales, en particular en Venezuela, Perú y Ecuador. (Calcula­
do a partir de las cifras dadas por Philip, Op. Cit., p. 93.) 
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nes privadas nacionales se multiplica­
ron, en particular en Argentina con Bri­
das y Pérez Companc, en México y en 
Brasil (cuya empresa nacional Petrobras 
había sido creada en 1950). Así mismo, 
el Estado empezó a asumir un papel ac­
tivo en la petroquímica, bajo la forma 
de asociaciones tripartitas con empre­
sas toráneas y nacionales, y aprovecho 
a veces préstamos del BID (como en el 
caso de Chile y Colombia). De esta ma­
nera, la empresa estatal aseguraba el 
acceso al mercado mientras que el ca­
pital externo traía la tecnología y una 
parte no despreciable de las inversio­
nes. Esta estrategia buscaba en primer 
lugar romper la integración vertical im­
puesta por las "siete hermanas" desde el 
inicio de la industria petrolera, y, por lo 
tanto, reducir la dependencia hacia las 
importaciones de productos refinados, 
en una época en que las necesidades 
nacionales aumentaban más rápido que 
la capacidad de producción. Se trataba 
además de controlar los sectores estra­
tégicos, como la refinación y la explora­
ción. 

En 1969, Ecuador y Colombia for­
maban parte de los cuatro productores 
de petróleo cuya industria dependía en 
su mayoría de las inversiones foráneas, 
junto con Argentina y Venezuela. Hasta 
principios de los setenta, Gulf Oil prosi­
guió sus actividades de exploración en 

Ecuador y Colombia, en asociación con 
Texaco. Mientras que en México, Chile, 
Perú, Brasil, Uruguay y Bolivia, la in­
dustria petrolera había sido en parte o 
totalmente nacionalizada. En ciertos ca­
sos, como en Brasil y Chile, la experien­
cia de sustitución de importaciones fue 
llevada al extremo, en tanto el Estado 
tomó a cargo la exploración y la explo­
tación del petróleo. Empero, en uno u 
otro caso, la producción nacional, a pri­
cipios de los setenta no excedía una ter­
cera parte de las necesidades.24 La prin­
cipal razón de este fracaso constituyó la 
magnitud tanto de las inversiones como 
de los riesgos, que resultaron prohibiti­
vos para la mayoría d~ los países lati­
noamericanos. Ello explica el porque, 
en otros casos, el Estado renunció al 
monopolio para estimular las inversio­
nes privadas internacionales, como en 
la Argentina de Arturo Frondizi (1958-
1963), donde las inversiones privadas 
permitieron triplicar la producción en 
tres años y cubrir las necesidades del 
país.25 

Tras las olas de nacionalizaciones 
de las décadas de los treinta y cincuen­
ta, un tercer grupo de países decidió na­
cionalizar la industria petrolera, sea 
completamente (caso de Argelia, lrak e 
Irán) o en parte (caso de Libia, Kuwait y 
de Arabia Saudita). Este movimiento fue 
seguido por los principales exportado-

24 En realidad, en aquella época, solo México había logrado la autosuficiencia sin la inter­
vención de capitales foráneos. 

25 Según Odell, este éxito económico se pagó con un fracaso polftico. Así la caída de Perón, 
en 1955 se podía explicar por una política petrolera que favorecía demasiado las inver­
siones foráneas. Su sucesor fue vencido en las elecciones por la misma razón. Así mismo, 
en Perú, Belaúnde Terry fue sancionado por haber otorgado una concesión a Esso. Cf 
Odell, Op. Cit., p. 180-184 y 205-206. 



res de América Latina. México, el único 
país donde el monopolio estatal queda­
ba intacto desde 1938, realizó impor­
tantes descubrimientos que le transfor­
maron en el principal exportador lati­
noamericano. Venezuela, que contaba 
ya con las reservas más importantes de 
la región, aprovechÓ para practicar una 
política de imposición elevad~ (65% en 
1973), lo que acabó con desanimar las 
inversiones privadas y llevó a la nacio­
nalización de la industria petrolera en 
1975, con la creación de Petrovén (fu­
tura Petróleos De Venezuela S. A. 
(PDVSA)). Ecuador quiso seguir este 
ejemplo. Gracias a los importantes des­
cubrimientos realizados en la Amazo­
nía por el consorcio Texaco-Gulf Oil, 
en 1967, el país se había vuelto un ex­
portador neto de petróleo en junio 1972 
y uno de los más activos en la difusión 
del modelo nacionalista, tras su adhe­
sión a la OPEP en 1973. Eso llevó a la 
nacionalización de Gulf Oil en 1976 y 
transformó la empresa estatal CEPE en 
el principal accionista de la concesión a 
Texaco (aunque ésta quedara como 
operadora, con el 37,5% de participa­
ciones). 

En cambio, en los países latinoame­
ricanos de menor producción, que no 
habían logrado la autosuficiencia o no 
exportaban petróleo, el Estado inició un 
repliegue de la industria en las activida­
des de "río arriba"26, para atraer nueva­
mente las inversiones foráneas. Es así 
como Brasil, Chile y Uruguay, luego 
Bolivia y Argentina renunciaron al mo­
nopolio estatal para lanzar programas 
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de exploración en pos de aprove.char de 
la crisis. Por su lado, Colombia siguió 
practicando una política petrolera favo­
rable a las inversiones foráneas, entre 
otras cosas al bajar los impuestos a la 
renta. No obstante, pese a estos esfuer­
zos, las multinacionales no mostraron 
un gran entusiasmo por volver a la re­
gión, debido al descubrimiento de yaci­
mientos prometedores en el Mar del 
Norte, África y Asia del Sureste, así co­
mo a la pérdida de control por parte de 
las "siete hermanas" sobre la produc­
ción en los principales países del Golfo. 
En efecto, las medidas tomadas por la 
OPEP tuvieron como resultado el esti­
mular las inversiones en la exploración 
en alta mar, hasta entonces menos ren­
tables que las del Oriente Medio. Por 
otra parte, dos reformas fiscales en Esta­
dos Unidos, afectaron las inversiones 
de las multinacionales estadounidenses 
en el exterior que les llevaron a ser más 
exigentes en cuanto a las condiciones 
de entrada a una concesión. En 1975, la 
reforma del sistema de impuestos petro­
leros acabó con las deducciones fisca­
les en las inversiones de investigaciones 
y exploración realizadas en el extranje­
ro por las multinacionales. En 1977, la 
nueva legislación sobre rentas internas 
terminó con el régimen de exención 
que beneficiaba los contratos de asocia­
ción con los países productores de pe­
tróleo. 

En estas condiciones, y teniendo en 
cuenta los resultados poco alentadores 
de la exploración, entre 16 empresas to­
davía presentes en Perú en 1973, sólo 

26 Es decir la exploración, la producción y el transporte del petróleo crudo. ~as actividades 
de "río abajo" abarcan el almacenaje y la distribución de los productores derivados. 
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qucdilhan 2 en 197S. i\sí rnisrno,·l'll Bo­

livia, 15 contmtos de asociilciún fueron 
c<~ncel<~dos entre 197h y 1979, lo que 
dejilbil PI campo libre il dos empresils 
íoráneils, entre l;¡s cuale~ Occident;¡ 1 

l'etroleum. En Ecu;¡dor, el gobierno 
ti!mpoco logró ;¡tr;¡er empresas en nue­
vos contratos de asociación, y prefirió 
incitar a Texaco a ampliar sus inversio­
nes en el pafs. Desde luego, esta evolu­
ci6n r;¡tificó el repliegue de las multin;¡­
cionales en la región y acentuó la mar­
ginaliz;¡clón de América Latina (a ex­
cepción de Venezuela) en el mercado 
petrolero. 

11. Interdependencia y crisis de la 
deuda 

El estancamiento de las reservas proba­
das en América Latina 

Haciil la década del sesenta, la im­
portanciil estriltégica del petróleo se 
manifestú por una creciente participa­
ción en las inversiones directas externas 
estadounidenses. En efecto, ésta subió 
del 21% al 30% entre 1950 y 1970, 
mientras que la participación de las in­
dustrias manufactureras subía del 30% 
al 45'X, entre 1950 y 1975.27 No obs­
tante, la tendencia se invirtió en las dé­
cadas siguientes, de tal modo que, en 
1994, la participación del petróleo en 
las inversiones directas estadouniden­
ses bajó al 26,4%, mientras que el de la 

27 Cf. Ferrandéry, Op. Cit., p. 39. 

industria alcanzabil el 4.5'X,. ;\si, entn• 
1983 y 1989, las inver~iones directas 
petrolerils en América Latina cayeron 
de 995 a ó 1 h millones de dólares ya no 
representaban más que el 5,5% de las 
inversiones directas internacionales en 
el mundo, contra el 46,fí% para Europa, 
el 18,2% para la Asia y el Pacífico, el 
8,3% para África y el 1 .5,9% para Cana: 
dá. Entre 1989 y 1994, volvieron a su­
bir a 1.150 millones de dólares (+ 11% 
comparado con 1983) y al 6,3% del to­
tal mundial. Colombia aparece como el 
primer destinatario de las inversiones 
directas petroleras: recibió 240 millo­
nes de d61ares al año entre 1983 y 1984 
y 244,2 millones al año entre 1985 y 
1989 y, a pesar de una baja, se mantu­
vo en el primer rango en la década del 
noventa con 145,8 millones de dólares 
al año, ante Argentina (141 ,6 millones) 
y Brasil (121 ,6). La alza más significati­
va afectó a Ecuador, que recibió un pro­
medio de 110,6 millones de dólares al 
año entre 1990 y 1994, tras los malos 
resultados de la década del ochenta (22 
millones de dólares al año en 1983-
1984 y 27,8 millones al año en 1985-
1989). En 1994, estas inversiones se 
concentraban principalmente en tres 
países: Argentina (25'Yo), Colombia 
(21 °/(,) y Ecuador (20%). Pese a un súbi­
to repliegue debido a la crisis financie­
ra de 1994, Brasil atraía todavía el 6% 
de las inversiones del sector, contra el 
13% a Venezuela.2B (Cf. Figuras 3 y 4) 

28 Cf. H. Campodónico, El Ajuste petrolero. Políticas empresariales en Aménc:a Latina de Cd 

ra al2000, lima, 1996, DESCO. pp :.!67 121 v l2q 



TFMA ÜNTRAI 65 

Figura 3. Evolución de las inversiones directas estadounidenses en la industria petrolera 
latinoamericana entre 198.3 y 1994 (promedio anual en millones de dólares) 
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Elaboración: G. Fontaine. 

Figura 4. Repartición de las inversiones directas petroleras 
estadounidenses e'n América Latina en 1994 
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Elaboración: G. Fontaine. 
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La escasa reactivación de las inver­
siones ioráneas en América Latina, tras 
la crisis petrolera, tuvo como eiecto ha­
cer del Estado un actor a pesar suyo, en 
la exploración de nuevos yacimientos 
de petróleo y gas natural. En Colombia, 
un importador neto de petróleo en 
1975, Ecopetrol asumió la iniciativa de 
nuevas inversiones en este ámbito, los 
cuales no dieron resultados positivos. 
Los costosos fracasos para los contribu­
yentes prepararon a la opinión pública 
el aceptar el retorno de las inversiones 
privadas foráneas en la década del 
ochenta. Mientras tanto, las empresas 
que se quedaron in situ pudieron gozar 
de una situación privilegiada, como lo 
muestra el caso de Texaco en Ecuador y 
Colombia. Tal como lo subraya Philip, a 
medida que la OPEP aumentó el precio 
oficial del petróleo y que se incremen­
taron las dudas en cuanto a las posibili­
dades de abast~cimiento a largo plazo, 
el interés por América Latina no dejó de 
crecer y se destacó cada vez más la 
gran diferencia entre el potencial ener­
gético del continente y su producción 
real. Esta preocupación se tradujo por 
una flexibtlización en los organismos fi­
nancieros internacionales hacia los pe­
queños productores. Hasta 1973, el 
Banco Mundial se había negado a fi­
nanciar proyectos erráticos para el de­
sarrollo de la industria petrolera, y pre­
fería las inversiones en joi11t venture. Es­
ta política cambió a partir del 1974, 
cuando el banco concedió una serie de 
préstamos a la _India para el desarrollo 
de la exploración en alta mar, luego a 
Pakistán. En 1980, las empresas nacio­
nales de Bolivia (YPFB) y Perú (Petrope­
rú) gozaron cada una de un préstamo 

de 32 millones de dólares para el mis­
mo tipo de actividad. 

Paralelamente, la diferencia entre la 
situación de los pequeños y grandes 
productores se incrementó con el pri­
mer choque petrolero. En efecto, mien­
tras que México, Venezuela y (en me­
nor medida) Ecuador y Bolivia (benefi­
ciarios en 1977), se aprovecharon· del 
alza del precio del petróleo, los demás 
países de América Latina vieron de 
pronto degradarse sus términos de inter­
cambio. Si las reservas probadas con­
juntas de los 9 principales productores 
de la región se duplicaron entre 1973 y 
1978, al pasar de 22,92 a 53.970 millo­
nes de barriles, ello fue principalmente 
debido a los descubrimientos de -petró­
leo en México, donde las reservas pro­
badas se decuplicaron al pasar de 2.850 
a 28.41 O millones de barriles. Por lo de­
más, las reservas chilenas pasaron de 
220 a 580 millones de barriles; en Bra­
sil, Venezuela, Perú y Colombia, au­
mentaron respectivamente de 770 a 
1 .120 millones de barriles, de 13.81 O a 
18.230 millones de barriles, de 540 a 
770 millones de barriles y de 690 a 850 
millones de barriles. En Argentina y 
Ecuador, estañaron respectivamente al­
rededor de 2.420 y 1.450 millones de 
barriles, mientras en Bolivia bajaron del 
40%, al pasar de 220 a 130 millones de 
barriles. 

Entre 1973 y 1979, la producción 
regional siguió la misma tendencia, al 
estancarse alrededor de S millones de 
b/d., con una baja notoria a 4,2 millo­
nes de b/d. en 1975. Cierto es que la 
producción triplicó en México y Perú, 
al pasar respectivamente de 0,525 a 
1,62 millón de b/d. y de 72.000 a 



192.000 b/d. Empero se mantuvo alre­
dedor de 171.000 b/d. en Brasil y 
218.000 b/d. en Ecuador, y disminuyó 
en Venezuela, Colombia, Chile y Boli­
via, al pasar respectivamente de 3,38 a 
2,35 millones de b/d., de 191.000 a 
131.000 b/d., de 43.000 a 21.000 b/d. 
y de 47.000 a 25.000 b/d. 

Entre tanto, el consumo regional de 
petróleo crudo y productos derivados 
aumenl ~en un 60%, al pasar de 1,95 a 
3,15 ndllones de b/d. entre 1970 y 
1977. Duplicó en Bolivia, Brasil, Ecua­
dor y México, al pasar respectivamente 
de 11.440 a 21.900 b/d., de 506.780 a 
961.780 b/d., de 23.900 a 50.770 b/d. 
y de 503.170 a 1,02 millón de b/d. Au­
mentó en un 30 a 50% en Perú, Vene­
zuela y Colombia, al pasar respectiva­
mente de 90.930 a 119.000 b/d., de 
200.390 a 256.730 b/d. y de 101.990 a 
157.260 b/d. En fin se estancó alrede­
dor de 89.900 b/d. en Chile y 474.140 
b/d. en Argentina.29 

Esta tendencia se prosiguió en la dé­
cada del ochenta. En efecto, el estanca­
miento de las reservas y de la produc­
ción de los medianos productores, que 
contrastan con el crecimiento continuo 
de las necesidades del mercado de pro­
ductos petroleros, ·revela una creciente 
dependencia hacia los mercados exter­
nos. 5i bien es cierto que las reservas 
petroleras de América Latina aumenta­
ron en un 60%, al pasar de 74.200 a 
120.300 millones de barriles entre 1980 
y 1990, este aumento se explica princi­
palmente por los descubrimientos reali­
zados en Venezuela y Colombia, donde 
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las reservas probadas. se triplicaron (al 
pasar respectivamente de 20.000 a 
60.000 millones y de ssb a 1.tl2o mi­
llones de barriles), asr como en Brasil, 
donde se duplicarón (al pasar de 1.320 
a 2.770 millones de barriles) y en Ecua­
dor donde aumentaron en un 40% (al 
pasar de 970 a 1.350 millones de barri­
les). En el resto de la región las reservas 
siguieron la tendencia de los setenta, al 
estancarse o bajar. Se estancaron en al­
rededor de 50.000 millones de barriles 
en México y 119 millones en Bolivia. 
Bajaron en un 30 a 50°/,, en Chile, Ar­
gentina y Perú, al caer respectivamente 
de 400 a 280 millones de barriles, de 
2.460 a 1.570 millones y de 800 a 380 
millones de barriles. 

Pese a algunos ejemplos notorios la 
producción regional se acercó a los 7 
millones de b/d., pero la tendencia ge­
neral fue de estancamiento o baja. En 
efecto, sólo Colombia, Brasil y, en me­
nor medida, México y Ecuador experi­
mentaron un fuerte crecimiento. La pro­
ducción se cuadruplicó en Brasil (al pa­
sar de 171.000 a 630.000 b/d.) tripli­
cándose en Colombia (al pasar de 
131 .000 a 438.000 b/d.), aumentó en 
un 60% en México (al pasar de 1,62 a 
2,55 millones de b/d.) y un 30% en 
Ecuador (al pasar de 218.000 a 286.000 
b/d.). No obstante cayó en un 30% en 
Perú (al pasar de 192.000 a 129.000 
b/d.) y se estancó en Venezuela, Argen­
tina, Bolivia y Chile (respectivamente a 
2,19 millones, 482.000, 22.000 y 
18.000 b/d.). 

29 Calculado a partir de las cifras dadas por Philip. Op. Cit.. pp. 125. 126 y 134, tras correc­
ción de los datos de consumo. 
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Tomando en cuenta las tecnologías 
disponibles y las reservas probadas en 
1994, Venezuela y México tenían reser­
vas probadas para 65 años, contra 25 
años para Ecuador y Colombia, 1 7 años 
para Brasil, 13 años para Bolivia, 9 años 
para Argentina y 8 años para Perú. Sólo 
7 países entre 24 tenían excedentes: Ve­
nezuela, México, Ecuador, Colombia, 
Argentina y Trinidad y Tobago, donde la 
producción de crudo había arrancado a · 
medianos de la década del ochenta y 
alcanzaba un nivel comparable al de 
Perú (132.000 h/d. en 1994).30 Por lo 
tanto, a principios de la década del no­
venta, los pequeños y medianos pro­
ductores tuvieron que flexibilizar las 
condiciones reglamentarías para atraer 
nuevamente los capitales foráneos y es­
timular la exploración. La dependencia 
se volvió financiera, en la medida en 
que los países productores consintieron 
reducir su participación en los benefi­
cios de la renta petrolera, mientras hon­
raban las deudas contratadas con el 
sector privado en las décadas de los se­
tenta y ochenta para modernizar la eco­
nomía. 

Como resultado se observó un retor­
no en el crecimiento de las reservas 
probadas y de la producción en casi to­
dos los países productores, las reservas 
regionales pasaron de 120 a 143.000 
millones de barriles, entre 1990 y 1994, 
mientras la producción aumentaba del 
32°/.> entre 1990 y 1999, al lograr 9,14 
millones de b/d. El hecho de que esta 
alza se produjera principalmente entre 
1990 y 1994 se debe en gran parte al 
nuevo impulso dado a las inversiones 

30 Campodónico, Op. Cit., pp. 290 y 309-J 1 O. 

de exploración durante la guerra del 
Golfo (1991), ya que Estados Unidos 
buscaban reducir su dependencia hacia 
el Oriente Medio. Por lo demás, los 
principales beneficiarios de esta evolu­
ción fueron los medianos productores. 

En todos los países de la región las 
reservas probadas y la producción au­
mentaron, salvo la excepción notable 
de Chile, cuyas reservas fueron dividi­
das por 1 O y cuya producción disminu­
yó de las dos terceras partes, del Perú, 
donde las reservas bajaron en un 15% y 
la producción en un 18%, así como 
México, donde las reservas se estanca­
ron alrededor de 47.800 millones de 
barriles mientras que la producción au­
mentaba de 10%. Las alzas más espec­
taculares se produjeron en Ecuador, 
Brasil y Bolivia, donde las reservas tri­
plicaron, y alcanzaron respectivamente 
4.1 00, 7.400 y 300 millones de barriles. 
En menor medida, aumentaron en un 
75% en Argentina, 36% en Colombia y 
27% en Venezuela, para lograr respec­
tivamente 2.750, 2.500 y 76.100 millo­
nes de barriles. La producción siguió la 
misma tendencia. Las alzas más espec­
taculares fueron las de Brasil (+75%), 
Argentina (+66%) y en menor medida 
Bolivia (+ 45%), donde la producción 
pasó respectivamente a 1,1 millón, 
799.000 y 32.000 b/d. En Venezuela, 
Ecuador y Colombia, aumentó en un 
30%, al subir respectivamente a 2,8 mi­
llones, 392.000 y 816.000 b/d. 

La supremada de los capitales pri­
vados estadounidenses en las inversio­
nes directas mundiales había empezado 
a ser disputada en la década del seten-



ta, mientras que la deuda pública de Es­
tados Unidos se incrementó fuertemen­
te y las ganancias de los dos choques 
petroleros generaron, unos 400.000 mi­
llones de dólares de excedentes entre 
1974 y 1981, para los países de la 
OPEP, que fueron invertidos principal­
mente en los mercados financieros eu­
ropeos y estadounidenses. Estos "petro­
dólares", que por un lado sirvieron en 
parte para financiar los déficits públicos 
estadounidense y europeo, contradicto­
riamente constituyeron la mayor fuente 
de endeudamiento para los países de 
América Latina, que había de desembo­
car en la crisis de la deuda, con la de­
claratoria de moratoria de México en 
1982, luego de Argentina en 1983, Pe­
rú en 1985 y Brasil en 1987. 

Hasta ese entonces, las fuentes de 
financiamiento de los países de Améri­
ca Latina eran principalmente de origen 
público, a través de las ayudas institu­
cionales. Sin embargo, el crecimiento 
de los beneficios producidos por los in­
gresos petroleros, añadido a los obstá­
culos presentados. por el Banco Mun­
dial y el FMI para consentir préstamos a 
los países en vía de desarrollo (PVD), 
llevaron los Estados latinoamericanos 
(en particular Brasil, Argentina y Méxi­
co) a pedir prestamos a la banca priva­
da. Esté, abastecida por las rentas de los 
países de la OPEP, buscaba colocar esos 
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capitales acumulados, más aún si se 
considera que las tasas de interés vigen­
tes estaban en su nivel más bajo (3,5 a 
5%). De tal suerte que, a principios de 
la década del ochenta, el sector privado 
detenía alrededor del 85% de las deu­
das de los PVD, las cuales superaban 
los 800.000 millones de dólares con un 
42% concentrado en América Latina. Al 
mismo tiempo, las tasas de interés ha­
bían vuelto a subir en alrededor del 
10%, lo que significaba que, para hon­
rar sus vencimientos, los países involu­
crados tendrían que endeudarse más. El 
resultado fue una redue<;:ión drástica de 
los préstamos de origen privado a partir 
de 1982 y una crisis de inversiones, que 
desembocó en la hiperinflación en casi 
todos los países de América Latina.31 

Dependencia y nacionalismo 

Se puede vislumbrar en las olas de 
nacionalizaciones de las décadas de los 
treinta, sesenta y setenta una manifesta­
ción del efecto de difusión analizado 
por Dabene.32 La comparación es aún 
más convincente porque las multina­
cionales establecidas en la región desde 
el entre-dos-guerras llevaban a cabo 
una política regional, derivadas de los 
acuerdos de entendimiento no competi­
tivo que siguieron al de Achnarry.33 La 
respuesta a esta estrategia oligopolística 

31 Cf. Ferrandéry, Op. Cit., pp.: 146-147, 151; t. Adda, 1998, La Mondialisation de /'écono­
mie. 2. Problemes, Paris, La Découverte, p. 32-34. 

32 O. Dabene, 1997, La Région Amérique Latine. lnterdépendance et changement politique, 
París, Presses de Sciences Po, Références lnédites, 380 p. 

33 Firmado en 1928 en un contexto de crisis de sobreproducción, <.jUe influía sobre los pre­
cios, el "Acuerdo de Achnarry" permitió a las "siete hermanas" reducir o limitar la pro­
ducción que controlaban e instaurar varias formas de cooperación recíproca. 
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se basó en cierta manera en el substr¡¡­
to cultural nacionalista aparecido, se­
gún Wirth, en la época colonial.14 For­
ma moderna de la soberanía nacional, 
la empresa pública se volvió entonces 
la figura de proa de una polftica regio­
nal cuyo objetivo era controlar un sec­
tor estratégico y, por lo tanto, preservar 
el control del desarrollo. Aquella idea 
siguió su curso y sigue vigente pese a 
los cambios drásticos impuestos por la 
crisis económica. 

En particular, en el Ecuador de los 
militares, el entonces ministro de Re­
cursos Naturales, Gustavo jarrin Ampu­
dia, impulsó una política nacionalista, 
siguiendo el modelo de los generales en 
Brasil, que habían creado Petrobras en 
1950. Aprovechándose del contexto in­
ternacional favorable a los países pro­
ductores, Jarrín privilegió la opción 
conservadora de restringir la produc­
ción mientras se esperaba por la alza de . 
los precios de venta mundiales. Según 
su sucesor, el Almirante Vásquez, era 
indispensable mantener precios eleva- · 
dos y aumentar la participación del Es­
tado en las ganancias de las empresas, 
mediante una política de la OPEP vigo­
rosa que debla atraer la oferta y la de­
manda de petróleo al equilibrio, mien­
tras asegurando las ventajas conquistas 
por los países productores.35 Es asi co­
mo, a medida que los precios subían en 
el mercado mundial, Ecuador elevó sus 

precios: el precio del barril de crudo 
API 28° triplicó entre julio 1972 y no­
viembre ·1973, al pasar de 2,5 a 7,30 
dólares, luego a 13,7 dólares en enero 
1974.36 

Haciendo ello, jarrín privilegiaba el 
largo plazo sobre el corto, al anticipar 
sobre uno de los efectos perversos de la 
"bonanza petrolera", y el de beneficiar 
a las categorías sociales dominantes, de 
ahí que el petróleo ecpatoriano tenía 
que financiar las reformas estructurales 
y la modernización del país, en vez de 
ser inmediatamente usado para estimu­
lar a los sectores con mayor elasticidad 
en el corto plazo, como lo es el sector 
de la construcción. Fiel a esta política, 
Jarrfn postergó la amplificación del 
oleoducto trasandino, que debla elevar 
la capacidad de transporte a 400.000 
b/d., como lo deseaba el consorcio Te­
xaco-Gulf. Por lo contrario,· en mayo 
1973 él ordenó a las empresas reducir 
la producción de 250.000 a 21 0.000 
b/d., un mes antes de inérementar los 
impuestos al 16,67%. Según Philip, a 
los ojos de las empresas esta estrategia 
podía parecer suicida ya que, pese a 
que Ecuador era un nuevo un pequeño 
productor, Jarrfn rechazaba la perspecti­
va de ingresos crecientes a corto plazo 
e invitaba a la rebelión contra el balan­
ce del poder establecido. 

Abiertamente pro-árabe, jarrín sus­
citó la hostilidad de los militares pro-is-

34 J. Wirth, Latín American and the politics of Energy, Lincoln, London, University of Nebras­
ka Press, "lntroduction", 1985, pp: XVI-XVII. 

35 En: Philip, Op. Cit., p. 122. 
36 El índice API, determinado por el Instituto Americano del Petróleo, corresponde a la gra­

vedad del petróleo. Es proporcional a la calidad del crudo, de tal modo que el crudo "pe­
sado" (API 10°) es de menor calidad que el crudo "liviano• (API 28°) 



raelíes, que presionaron para que Ecua­
dor saliera de la OPEP. Desde el princi­
pio, la adhesión del Ecuador a la OPEP 
fue criticada por una franja de la clase 
politica, los empresarios de la Costa y 
parte de la Armada, sin dejar de lado las 
empresas petroleras privadas: Sin em­
bargo, para )arrín, se trataba de una ma­
nera de utilizar el petróleo como un ar­
ma internacional, a fin de modificar el 
balance de poder entre países produc­
tores e importadores, mientras modifi­
cando la cultura política nacional. En 
junio 1974, fue elegido presidente de la 
OPEP en la Conferencia organizada en 
Quito. En el mismo momento, mientras 
qye CEPE acababa de asumir el 25% de 
participación en el consorcio, )arrín ela­
boró un decreto según cual la empresa 
estatal debía tomar el control del mer­
cado interior en los próximos dos años 
y propuso al Presidente Lara nacionali­
zar el consorcio Texaco - Gulf- CEPE 
en un 51%. Dicha propuesta no surtió 
efecto y el ministro fue despedido en 
octubre 197 4 bajo la presión de sus ad­
versarios. 

Hacia la integración regional de las po­
líticas petroleras 

Paralelamente con las propuestas 
nacionalistas a la dependencia externa, 
se llevó a cabo un proceso de integra­
ción regional cuyos efectos se hicieron 
sentir a finales de la década del noven­
ta. En un primer momento, los produc­
t\)res latinoamericanos de petróleo in­
tentaron coordinar la comercialización 
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del petróleo y los productos derivados, 
mientras determinaron las condiciones 
de producción y de refinación a nivel 
regional, con la creación de la organi­
zación ARPEL (Asistencia Recíproca Pe­
trolera Estatal Latinoamericana), en 
1965. En realidad, ARPEL reactivó un 
proyecto lanzado en 1942 con la crea­
ción del Instituto Suramericano del Pe­
tróleo (ISAP), que agrupaba a siete paí­
ses37. El ISAP provenía de la Unión Su­
ramericana de Asociaciones de Ingenie­
ros, un grupo de profesionales proce­
dentes de Argentina, Uruguay y Bolivia, 
que sostuvo varios congresos antes de 
la Segunda guerra munpial, y cuyo leit­
motiv era la nacionalización del sector 
petrolero. En momentos en que la se­
gunda guerra mundial provocaba una 
crisis de abastecimiento, el ISAP evolu­
cionó de pronto hacia la cooperación 
interamericana bajo la égida de la di­
plomacia estadounidense, lo que dio 
lugar a una alianza objetiva entre em­
presas públicas y multinacionales. Sin 
embargo, por no haber atraído a Vene­
zuela y México, esta experiencia abortó 
a principios de la década del cincuenta, 
mientras el Instituto Colombiano del 
Petróleo se asociaba con el proyecto 
del Instituto de Petróleo Americano 
(API), de intercambio de informaciones, 
cooperación técnica y jurídica y (más 
que todo) eliminación de cualquier idea 
de nacionalizaciones de la industria pe­
trolera colombiana. 

El proyecto de ARPEL había sido 
lanzado desde 1961 por Pérez Alfonso, 
cuya participación activa en la creación 

37 Uruguay y Argentina en 1941, seguidos por Chile, Perú, Bolivia y Ecuador en 1942 y Bra­
sil en 1947. 
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de la OPEP ya hemos mencionado. El es 
quien convocó la primera Conferencia 
Regional cie las empresas públicas pe­
troleras latinoamericanas, en junio 
1961, a fin de realizar un balance de las 
fuerzas y debilidades de la industria y 
lanzar un debate sobre el desarrollo del 
mercado regional y la participación de 
la industria petrolera en el desarrollo 
económico nacional. Un segundo en­
cuentro se sostuvo en Bolivia en 1964, 
que formalizó la creación de la Asocia­
ción, de pronto instalada en Montevi­
deo (1967), en la ex-sede deiiSAP y de 
la Asociación Latinoamericano de Libre 
Comercio. El mandato de ARPEL reto­
maba en sustancia aquel del ISAP y su 
lema: "Hacia la integración petrolera 
pública latinoamericana". En particular, 
proponía estimular el intercambio de 
informaciones y la asistencia técnica 
entre los países miembros, realizar estu­
dios susceptibles de desarrollar los in­
tercambios intra-regionales, mejorar la 
práctica de las empresas, en particular 
en el ámbito de la conservación y desa­
rrollar la investigación científica. Con­
forme a este programa, ARPEL colaboró 
a la creación de empresas nacionales 
de petróleo en Ecuador (CEPE) y Para­
guay (Petropar). Pese a la presencia de 
Venezuela y (más recientemente) Méxi­
co, ARPEL no buscó imponer una línea 
nacionalista, siguió cercana a la API y 
aún más se abrió a empresas privadas 
estadounidenses, que gozaban (como 

Canaciá) cie un estatuto dP observ¡¡. 
dor.JH 

El segundo paso hacia la integración 
regional de las políticas petroleras fue la 
creación, en 1972, por los ministros de 
energía de la región de la Organización 
Latinoamericana de Energía (OLADE). 
Se propuso desarrollar la cooperación 
técnica y jurídica. así como la coordi­
nación de las políticas energéticas de 
los países miembros. Esta organización. 
basada en el modelo del Sistema Eco­
nómico Latinoamericano, cumplió con 
un papel limitado en la integración re­
gional, entre otras cosas al convocar 
una reunión de emergencia tras el 
shock petrolero de 1979 (San José de 
Costa Rica, junio 1979), donde los 
grandes y medianos productores se 
comprometieron a entregar 160.000 
b/d. a los países importadores de Cen­
troamérica y Caribe a una tarifa prefe­
rencial. En 1981, bajo la égida de OLA­
DE, Venezuela, México y Brasil intenta­
ron poner en pie un "Programa de coo­
peración energética regional", que lle­
vó a lá creación del holding Petrolatín, 
para desarrollar la cooperación en el 
ámbito de la exploración. Simultánea­
mente, los dos primeros acordaban va­
lorar conjuntamente los yacimientos de 
la bahía caribeña. No obstante, estas 
experiencias lanzadas en la víspera de 
la crisis de la deuda, no fueron aplica­
das. Hasta finales de la década del no-

38 En el 2000, ARPEL contaba con 27 miembros, entre los cuales 11 multinacionales (Eif 
Aquitaine. Petrotrin, Recope, Staatsolie, BP-Amoco, Co;stal, Statoil, Texaco, Repsoi-YPF, 
Gaz de France y Totalfina). 1 O empresas nacionales (Ecopetrol, Petroecuador, Petroperú, 
YPFB, PDVSA. Petrobras, Pemex, Petropar, CUPET y ENAP), 4 institutos nacionales e in­
ternacionales (el IAPG, el IBP, el IMP y el IFP) y 2 entidades regionales (ANCAP y PCJ). 



venta, la OLADE siguió siendo ante to­
do un centro de intercambios y difusión 
de informaciones, en base a los datos 
SIEE y de la Universidad de Calgary 
(fundada gracias a la cooperación cana­
diense). Es así como asumió un papel 
clave en la difusión de los contratos de 
asociación de riesgos, inaugurados en 
la década del setenta y que habían de 
multiplicarse en la década del noventa 
para est mular las inversiones de explo­
ración y la producción. 

Finalmente, la polrtica petrolera en 
América Latina entró a una nueva fase 
de integración con el "Programa Ener­
gía, Ambiente y Población" (EAPJ del 
Banco Mundial. Este programa nació de 
una iniciativa de la OLADE y del Banco 
Mundial con el afán de apoyar el desa­
rroflo energético sostenible y de promo­
ver el diálogo entre la industria petrole­
ra, los gobiernos de la región subandina 
y las organizaciones indígenas agrupa­
das en el seno de la COICA39. Este pro­
grama es apoyado por diversas institu­
ciones, como la Corporación Andina de 
Fomento (CAF), la Cooperación Cana­
diense (CIDA) y la Fundación Alemana 
Carl Duisberg Gesellschaft (CDG). Des­
de el inicio, en julio 1998, el grupo 
conformado por la OLADE se propuso 
trabajar sobre los temas de regulación, 
formación, información y diálogo. Se 
trataba en primer lugar de realizar un 
análisis de los marcos legales para ela­
borar una guía legal, concebir las herra­
mientas de información y crear un orga­
nismo regional de coordinación. 

El sector de las empresas está repre­
sentado por ARPEL, que formuló pro-
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puestas de solución a los impactos so­
cio ambientales de la actividad petrole­
ra. Busca en particular la integraci6n re­
gional y la homogenización ele la legis­
lación hidrocarburífera, por ello elabo­
ró varias guías para ajustar las estructu­
ras legales a la integración de las polrti­
cas energéticas. En el marco de este 
programa, ARPEL contribuye a la cons­
titución de una base de datos sobre las 
comunidades y los territorios indígenas, 
a partir de los informes producidos por 
las administraciones y empresas nacio­
nales. Por otro lado, asume un papel de. 
mediador entre la industria y las comu­
nidades indígenas y ONG de apoyo, a 
través de la elaboración.de guías meto­
dológicas y de un sistema de informa­
ción sobre el manejo de los conflictos 
socio ambientales. Además de sus vín­
culos históricos con la OLADE, esta 
asociación cuenta con el apoyo de la 
CDG, la CAF y de la CIDA para llevar a 
cabo proyectos de formación e informa­
ción. 

El sector gubernamental, represen­
tado por la OLADE, está integrado por 
coordinadores nacionales integrantes 
de los Ministerios de Energía y Minas, 
los Ministerios de Medio Ambiente o 
ciertas empresas públicas petroleras. La 
OLADE asumió un papel decisivo en la 
realización del programa, en particular 
gracias a su experiencia en la coopera­
ción multilateral y su "Sistema de Infor­
mación Económico Energético", que se 
basa en las informaciones entregadas 
por los Ministerios de Energía y Minas 
de los países miembros. Su contribu­
ción al programa EAP abarca desde lue-

39 Coordinadora de Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica. 
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go los cuatro ámbitos: regulación, infor­
mación, formación y conducta del diá­
logo tripartito regional, con ARPEL y la 
COICA. En particular, mantiene una pá­
gina en el lnternet40, cuya función es fa­
cilitar el trabajo del grupo en red y co­
municar los avances del programa a tra­
vés de documentos de trabajo. La base 
de datos de la OLADE ha de incluir una 
presentación del marco jurídico de las 
actividades petroleras en cada país- in, 
cluso los reglamentos ambientales, los 
derechos participativos y el derecho co-

. munitarío indígena. Además de elabo­
rar una estrategia para "integrar los pue­
blos indigenas al desarrollo", la OLADE 
coordina las relaciones entre el sector 
privado y las poblaciones afectadas. Sin 
embargo, el mayor reto es comunicar 
esta información a las comunidades de 
base y asegurar para éstas la actualiza­
ción de la información. 

El sector in~ígena: representado por 
la COICA, está conformado por delega­
dos de nueve organizaciones de la 
cuenca amazónica y su coordinador ge­
neral. 4l Su participación queda someti­
da a tres reglas, en las cuales se ampara 
su política: la participación en pie de 

40 www.oladc.or~.ec/redcap 

igualdad, la consulta y el acuerdo pre­
vios a cualquier decisión, el desarrollo 
de planes de vida o planes de desarro­
llo de las comunidades de base. La 
COICA llevaba 14 años trabajando con 
ONG ecologistas, en la delimitación de 
territorios indígenas y varios proyectos 
de formación e información, cuando 
empezó el programa del Banco Mun­
dial. Además, participaba desde 1997 
en los encuentros organizados por el 
PONSACS42 de la Universidad de Har­
vard, junta con las empresas petroleras 
y ONG ecologistas.43 Por lo tanto, su 
colaboración al programa EAP se justifi­
ca totalmente, aunque algunas organi­
zaciones indígenas amazónicas - entre 
las cuales están organizaciones ecuato­
rianas, peruanas y colombianas - hayan 
iniciado un proceso de diálogo y nego­
ciación con el sector petrolero sin la 
mediación de la COICA. 

Tras veinte años de intentos de lle­
var a cabo la integración de las políticas 
del petróleo en América Latina, el pro­
grama EAP del Banco Mundial es, sin 
lugar a duda, el resultado más avanza­
do de una estrategia global, cuya meta 
es facilitar la explotación petrolera en la 

41 AIDESEP (Perú), APA (Guyana), CIDOB (Bolivia), CONFENIAE. (Ecuador), COIAB (Brasil), 
CONVIVE (Venezuela), FOAG (Guyana Francesa), 015 (Surinam) y ONIC (Colombia). 

42 Pmwam On Non Violent Sanctiuns And Cultural Survival. 
43 Los encuentros tripartitos bautizados "Diálogos sobre el petróleo en medio ambiente frá­

gil", nacieron de la iniciativa de Ted MacDonald y David Maybury Lewis. Además de la 
COICA, algunas organizaciones indígenas participaron d1rectamente a esos diálogos- en­
tre las cuales la OPIP, la CONAP y la ONIC. Entre las empresas que participaron a esos 
encuentros cabe mencionar Arco, AGIP, BP Amoco, Exxon Mobil, Anadarko, Chevron, 
Occidental y Shell. En fin, las principales ONG presentes eran el WWF, He Natura Con­
servan y Natural Resarces Defense Council (Estados Unidos), fundación Natura (Ecuador), 
La Salle (Venezuela) y la Sociedad Peruana de Derecho Ambiental y Pro-Naturaleza. 



región. No obstante, un. aspecto esen­
cial de este proceso es que busca sus­
tentar los derechos colectivos -como el 
derecho a la participación y a la consul­
ta previa - contemplados por las Cons­
tituciones de todos los países involucra­
dos mediante la ratificación del Conve­
nio 169 d~ la OIT. En este sentido, la 
participación de la COICA en el diálo­
go tripartito regional es una prueba de 
que la :ntegración regional tiene que 
contar LOn la participación de sectores 
no-gubernamentales, como los indíge­
nas y (aunque indirectamente) el movi­
miento ecologista transnacional. En fin, 
vale destacar que su estrategia es una 
estrategia global, que busca coordinar 
las acciones de las organizaciones loca­
les a escala regional para dar un eco' 
mundial a sus preocupaciones y sus rei­
vindicaciones. En este sentido, su insti­
tucionalización y reconocimiento co­
mo un actor más de la integración re­
gional en el delicado tema de las políti­
cas petroleras es, sin lugar a duda, la 
mejor estrategia para compensar el tra­
dicional desequilibrio de poder en los 
conflictos socio ambientales relaciona­
dos con las actividades extractivas. 

Conclusión: una tendencia duradera 

Los cambios en la geopolítica del 
petróleo en América Latina se explican 
tanto por la evolución del mercado 
mundial y las modificaciones en el ba­
lance de poder entre países productores 
y empresas privadas foráneas, como por 
la evolución del precio del petróleo. Las 
reformas de la década del noventa fue­
ron la consecuencia directa de las refor­
mas económicas neoliberales de la dé­
cada del ochenta, lo que refleja la ex-
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presión juiciosa dP "ajustE' petrolero" 
creada por Campodónicil. Abarcaron 
en particular tres aspectos: la liberaliza­
ción del régimen de contratos de las ac­
tividades de "río arriba" (exploración y 
producción). la liberalización de las ac­
tividades de "río abajo" (transporte, re­
finación y comercialización) y la mo­
dernización de las empresas nacionales 
así como la asociación de aquellas con 
el capital privado, en general foráneo. 

Las tendencias caracteristicas en la 
década del noventa parece que prose­
guirán en las primeras décadas del siglo 
XXI, teniendo en cuenta seis factores. 
En primer lugar, conforme la doctrina 
estadounidense de "seguridad energéti­
ca", las importaciones petroleras proce­
dentes de América Latina y Canadá se­
guirían la tendencia iniciada tras la gue­
rra del Golfo, cuando pasaron del 43 al 
SO'Yo del total de las importaciones de 
petróleo. En segundo lugar, las perspec­
tivas de crecimiento de los "países 
emergentes" representan importantes 
oportunidades de negocio, debido alta­
maño de sus mercados interinos. En ter­
cer lugar, la desregulación de los mer­
cados energéticos- cuyo corolario es la 
liberalización de los precios en los mer­
cados nacionales y la eliminación de 
las barreras aduaneras - es susceptible 
de atraer los capitales foráneos. De 
igual manera, la flexibilización de las 
condiciones fiscales y del control de 
cambio, así como la modificación de 
los contratos de asociación favorecen 
las inversiones foráneas en los países 
productores. Un quinto factor es el futu­
ro desarrollo de la industria del gas na­
tural, cuyo estudio supera el objeto del 
presente artículo pero que sí tiene im­
portantes implicaciones, en particular 
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en Colombi¡¡. Finalmente, de manera 
general, el potencial geológico de la re­
gión permite augurar importantes des­
cubrimientos en los próximos años, si el 
nivel de inversiones se sostiene. 

Como ya se ha dicho, el objetivo de 
las reformas era atraer nuevos capitales 
para estimular la producción y asegurar 
el equilibrio energético a mediano pla­
zo. No obstante, fuera de este objetivo 
general, las modalidades del ajuste pe-. 
trolero fueron propias a cada país, lo 
que refleja de cierta manera la historia 
particular de cada uno y obedece a 
prioridades internas especificas. En el 
caso de los medianos productores co-

mo Ecuador, cuyas reservas ·probadas 
no permiten una proyección a más de 
25 años, la industria petrolera no puede 
seguir siendo el motor del desarrollo. En 
efecto, las lecciones de la década del 
ochenta mqstraron que este modelo no 
era sustentable, ni desde el punto de 
vista económico cómo tampoco am­
biental y social. Más allá de las necesi­
dades impuestas por la dolarización, es 
preciso entonces, definir un nuevo mo­
delo de desarrollo, que acabe con la 
dependencia tecnológica y financiera 
externa que caracterizan a la economía 
ecuatoriana desde la década del se­
tenta. 



Ecuador: entre la ilusión 
y la maldición del petróleo 
Alberto Acostal 

El ingreso del Ecuador, como productor petrolero de importancid, oc11rrida en la décdda de lo> 
setenta del siRio XX, se constituyó en una fuente de financiamiento a tras de la cual se inten­
taron reformas y modernizaciones del Estado, en particular la fallida polftica de sustitución de 
importaciones. Con el decaimiento de los precios, el agresivo endeudamiento y los ajustes for­
zado> para su pago, el petróleo dejó de ser un motor de la economfa para convertirse en el 
"sujeto de pago" de la deuda. Su actual explotación acarrea, además, serios riesgos para la frá­
gil ecología amazónica. 

"El mito de Promcteo que arrebata el fuego de los dioses testimonia el carácter liberador atri­
buido al d~sGubrimiento de fuentes energética> alternativas". 
G. B. Zorzoli, 1975 

e on la exportación de petróleo 
proveniente de la región amazó­
nica, durante ·la -déalda de los 

setenta en el siglo XX, el Ecuador entró 
de ;l'leno en el·mercade mundial y expe­
rimentó un·acélerade'Pmteso de conso­
lidación·de·su Estado-·Nacloo.2 No por­
que se hl'JbieFa ·¡:>roducido -an cambio 
cualitativo en su ·com'lic.tón -de 'País ex­
portador de mater.tas ''f>"i.,as, s;no más 
bien por 'el 'credente monto tle los in-

gresos producidos por las exportaciones 
petroleras que ayudaron a dinamizar y 
ampliar .la economla, asf como, tam­
bién, porque su control recayó en el Es­
tado, especialmente gracias a la consti­
tución de la ·Gmporación Estatal Petrole­
ra Ecuatoriana KEPE), hoy Petroecua­
dor. 

l:a~plotación de crudo se constitu­
yó en -una fuente autónoma de financia­
miento. Recordemos que las exporta-

Economista graduado en la Universidad de Colonia, Alemania. Profesor universitario. 
Consultor internacional y ·del ·ILDIS-FES (Ecuador). Asesor de organizaciones sociales. 
Miembro del Furo Ecuador Ahernativo. Autor de varias publicaciones. Dirección electró­
nica: alacosta48@yahou.com 

2 Las exportaciones de crudo de la Península de Santa Elena, desde la década de los vein­
te, no tuvo nunca la trascendencia que tendrfa la venta de crudo Oriente en el mercado 
internacional. 
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ciones crecieron de 199 millones· de dó­
lares en 1971 a 2.5h8 millones de dóla­
res en JCJB1, el PIB aumentó de 1.602 
millones de dólares a 13.946 millones 
de dólares en el mismo perfodo, la RMI 
de. SS millones de dólares a 563 millo­
nes de dólares. Con esto se vigorizó la 
participación del Ecuador dentro de la 
lógica globalizante del capital interna­
cion<JI. El país se volvió atractivo para 
las inversiones y para los bancos extran­
jeros, precisamente por esa riqueza pe­
trolera, que le otorgó la imagen de nue­
vo rico. 

·Antes, la economía más bien había 
tenido una importancia marginal para 
los capitales foráneos. Su participación 
en el mercado mundial no tuvo mayor 
trascendencia en términos internaciona­
les hasta que, en la década de los sesen­
ta, se redescubrieron significativas re­
servas de petróleo en la Amazonfa. Re­
servas que fueron despreciadas por las 
compañías internacionales al inicio de 
los años cincuenta, puesto que en esa 
época les era más fácil, más seguro y 
por cierto más rentabJe explotar petró­
leo en otras regiones del mundo: Arabia 
Saudita y Venezuela, por ejemplo. Es 
muy importante recordar que la explo­
tación del hidrocarburo no ha respondi­
do a las demandas energéticas o finan­
cieras de estos pafses, sino que ésta se 
explica por la lógica de aprovechamien­
to de los recursos petroleros mundiales 
por parte de las empresas transnaciona­
les o sea por las necesidades de acumu­
lación del capital y, en última instancia, 
por el nivel de desarrollo tecnológico 
alcanzado por los países centrales. 

En el corto plazo, ubicación de los 
recursos y costos de extracción, en un 
momento determinado, explican la de-

cisión de iniciar las tareas de extracción 
del petróleo por parte riP lils empresas 
transnacionales. Por otro lado, la sola 
existencia de petróleo, utilizado por las 
antiguas poblaciones indígenas para ca­
lafatear sus embarcaciones o para sus 
curaciones, no fue nunca una condición 
suficiente para su aprovechamiento ma­
sivo: éste, en definitiva, depende del de­
sarrollo tecnológico de la sociedad, sin 
que la inventiva humana sea por si sola 
suficiente para modificar las actitudes y 
las condiciones materiales sobre las que 
descansa la sociedad misma. Y cada 
fuente de energía, por lo demás, implica 
una determinada forma de organización 
social. Si se recuerda que las sociedades 
esclavistas, aprovechadoras de la ener­
gía muscular del ser humano, requerían 
suprimir la libertad de amplios sectores 
de la población en beneficio de otra 
fracción de la sociedad y por lo tanto 
exigfan gobiernos tremendamente re­
presivos, hay que tener presente que la 
utilización de una fuente energética co­
mo el petróleo, que demanda una gran 
concentración de recursos financieros, 
hace de las sociedades petroleras, más 
aún si son influenciadas por demandas 
externas, espacios autoritarios y por en­
de rentistas al ser lo prioritario la expor­
tación del recurso energético para ase­
gurarse los ingresos financieros. 

la bonanza petrolera de los setenta 

Cuando el Ecuador tenía un poco 
más de un año de exportar petróleo, que 
empezó a fluir hacia el mercado mun­
dial en agosto de 1972, a raíz de la 
cuarta guerra árabe-israelí (octubre de 
1974), se produjo un primer y significa­
tivo reajuste de los precios del crudo en 



el mercado internacional. El crudo 
Oriente, que en agosto de 1972 se coti­
zó en 2,5 dólares por barril, subió a 4,2 
dólares en 1973 y a 13,7 dólares en 
197 4. Este aumento de la valoración ·del 
petróleo amplió notablemente el flujo 
de recursos financieros, facilitando un 
crecimiento acelerado de la economía 
ecuatoriana, sin que sea necesario for­
zar un aumento de la producción petro­
lera. Aquí cabe mencionar la oportuna 
intervención del Estado que frenó la 
pretensión de la compañía Texaco, que 
quería incrementar y hasta duplicar la 
capacidad de transporte existente en ese 
entonces; de haberse cristalizado esta 
pretensión el ritmo de explotación de 
los campos amazónicos habría sido mu­
cho mayor; con las consiguientes conse: 
cuencias ecológicas y aún económicas: 
mayor destrucción ambiental y quizás 
un ritmo de endeudamiento externo 
más acelerado. 

Gracias ál auge exportador que pro­
dujo el petróleo, el PIB creció de 1972 
a 1981 con una tasa promedio anual del 
8%, con índices espectaculares para al­
gunos años (en 1973 de más del 
25,3°/.,), en particular para la industria, 
que se incrementó en un 10% promedio 
anual; mientras que el producto por ha­
bitante aumentó de 260 dólares en 
1970 a 1 .668 dólares en 1981. 

A pesar de estos logros el país no en­
contró la senda del desarrollo. ¿Por 
qué?, es la pregunta que surge espontá­
neamente. Para responderla recurramos 
a Amartya Sen, quien afirma "que las li­
mitaciones reales de la economía tradi­
cional del desarrollo no provinieron de 
los medios escogidos para alcanzar el 
crecimiento económico, sino de un re-
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conocimiento insuficiente de que ese 
proceso no es más que un medio para 
lograr otros fines. Esto no equivale a de­
cir que el crecimiento carece de impor­
tancia. Al contrarío, la puede tener, y 
muy grande, pero si la tiene se debe a 
que en el proceso de crecimiento se ob­
tienen otros beneficios asociados a él. 
( ... ) No sólo ocurre que el crecimiento 
econ6míco es más un medio que un fin; 
también sucede que para ciertos fines 
importantes no es un medio muy efi­
ciente". Está claro, entonces, que no 
hay, o si lo hay es por pura casualidad, 
una relación directa y lineal entre desa­
rrollo y crecimiento económico. 

En estos años, tal como sucede en la 
vida diaria, en donde a un rico le es más 
fácil que a un pobre conseguir un prés­
tamo, el Ecuador-petrolero consiguió 
los créditos que no había recibido el 
Ecuador-bananero y mucho menos an­
tes el Ecuador-cacaotero. Pero la rique­
za petrolera no fue la única explicación 
para la carrera de endeudamiento exter­
no del país; hay que tener presente la 
existencia de importantes volúmenes de 
recursos financieros en el mercado 
mundial, que no encontraban en esos 
años una colocación interesante en las 
economías de los paises industrializa­
dos; esta constatación es fundamental 
para entender el crecimiento de los cré­
ditos hacia todo el mundo subdesarro­
llado durante esos años, pues éstos no 
se concentraron exclusivamente en los 
países exportadores de petróleo. 

En ese período, el monto de la deu­
da externa ecuatoriana creció en casi 22 
veces: de 260,8 millones de dólares al 
finalizar 1971 a 5.869,8 millones cuan­
do concluyó el año 1981. Esta deuda 



pas(J del 16'X, del PIB en 1971. <1l 42% 
del PIB en 1981. Es preciso anotar que, 
en este mismo período, el servicio de la 
deuda externa experimentó un alza 
también espectacular: en 1971 compro­
metía 1 S de cada 1 00 dólares exporta­
dos, mientras que diez años más tarde a 
71 de cada 100 dólares. 

Los organismos internacionales -
Banco Mundial, FMI y BID- fortalecie­
ron este proceso de financiamiento ex­
terno desmedido de las economías sub­
desarrolladas, Ecuador inclusive. Su 
apoyo era parte integrante de una estra­
tegia que no encontraba otra salida fren­
te a la crisis recesiva de los países cen­
trales y que facilitaba el "reciclaje'' de 
los eurodólares y de los petrodólares; 
esto es el aprovechamiento de los dóla­
res.que se acumularon sobre todo en los 
mercados europeos, desde fines de los 
años sesenta por efecto de los desbalan­
ces de la economía norteamericana pro­
vocados por la guerra de Vietnam, y que 
se concentraron también en los países 
árabes exportadores de petróleo, luego 
del alza de los precios de esta materia 
prima básica. 

El auge petrolero y el masivo endeu­
damiento externo dieron lugar a una se­
rie de transformaciones, las que, sin em­
bargo. no se tradujeron en la superación 
de muchos de los problemas arrastrados 
de años atrás; por ejemplo, la pobreza 
no dejó de ser una constante en la so­
ciedad ecuatoriana en todos estos años. 
Es más, con el petróleo aparecieron . 
nuevas dificultades, como fue una nue­
va "crisis de deuda externa", que esta­
llaría a partir de 1982. 

Una situación lamentable si se con­
sidera que la gran disponibilidad de di-

visas en la década de los sct<!nta duran­
te el siglo XX habría hecho posible, con 
políticas económicas adecuadas y una 
real redistribución de la riqueza de por 
medio, el establecimiento de bases sóli­
das para un desarrollo más autodepen­
diente y sustentable, que le habría per­
mitido al país intervenir en forma diná­
mica en el mercado mundial y sobre to­
do habría podido dar paso a la adecua­
da satisfacción de las necesidades bási­
cas de todos los habitantes. Esta apre­
ciación, sin embargo, no puede llevar a 
conclusiones simples, como que la so­
lución de los problemas podría darse 
exclusivamente a través de un diferente 
manejo de lo económico. Una diferente 
aproximación al tema material debe ve­
nir acompañada con profundos cam­
bios a nivel cultural e ideológico, que 
potencien el desarrollo tecnológico, te­
niendo en cuenta todas las capacidades 
existentes en una sociedad. 

En estas condiciones, en el Ecuador, 
con tantos y tan diversos recursos, en 
suma con un potencial económico ca­
paz de satisfacer las necesidades vitales 
de sus habitantes, se constata que el 
problema no es simplemente económi­
co, sino que por el contrario continúa 
siendo un reto político. Es más, siguen 
planteadas las preguntas básicas para 
enfrentar el desarrollo sustentable a par­
tir de la producción de los recursos pri­
marios disponibles: cómo manejar las 
importantes disponibilidades de recur­
sos naturales, cómo encadenar el sector 
exportador con otros sectores de la eco­
nomía, cómo vigorizar el mercado do­
méstico y cómo asegurar una adecuada 
difusión de los ingresos generados por 
las exportaciones de dichos recursos. 



La situación de abundancia relativa 
de recursos financieros, que permitió 
un manejo político de cierta tolerancia 
en medio de un ambiente dictatorial, se 
mantuvo mientras existió un considera­
ble flujo de dólares provenientes del ex­
terior, que facilitaba la postergación y 
aún la superación (al menos aparente) 
de algunos conflictos. De alguna mane­
ra el petróleo viabilizó la dictadura mi­
litar, per) a la vez eliminó la necesidad 
de asun1ir reformas estructurales pro­
fundas, tal como se había planteado en 
un inicio, en 1972. De acuerdo a lo que 
se formuló en la Filosofía y Plan de Ac­
ción del Gobierno Revolucionario y 
Nacionalista del Ecuador, la sociedad 
se caracterizaba por ser "económica­
mente subdesarrollada, socialmente in­
justa y políticamente dependiente, pro­
ducto del irresponsable manejo de los 
asuntos del Estado." Y esto se quería su­
perar con la instauración del gobierno 
militar. 

En otras palabras, mientras había su­
ficientes ingresos externos no hubo ne­
cesidad de recurrir a los cambios pro­
puestos, los que, a su vez, no fueron 
más prioritarios debido a la existencia 
de esos recursos financieros. Por ejem­
plo, no era necesario revisar las estruc­
turas de precios internos de la gasolina 
para frenar el contrabando y el desper­
dicio energético, impidiendo, además, 
el surgimiento de una creciente brecha 
fiscal. En esos años simplemente no se 
consideraba necesario un incremento 
de la presión tributaria; recuérdese que 
el propio dictador, el general Guillermo 
Rodríguez Lara, décadas después toda-
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vía se vanagloriaba que en su gobierno 
no se cobraba impuestos. Cualquier ur­
gencia fiscal, cuando los ingresos del 
petróleo resultaban insuficientes o de­
clinaban por razones coyunturales, Sl· 

·cubría con créditos externos. 
En estas condiciones, cuando los re­

cursos externos fluían con facilidild, el 
Estado, cuya presencia aumentc'1 en la 
economía, diseñó una serie de mecanis­
mos destinados il subsidiar <1l sector pri­
vado. En este escenario se profundizó la 
política de industrialización vía sustitu­
ción de importaciones. Esta política, sin 
duda, significó enormes ganancias para 
los segmentos más acomodados del 
país, de relativo enriquecimiento para 
amplios grupos medios de la población 
y de ciertas ventajas p<~ra algunos secto­
res mayoritarios. Aunque estos últimos 
apenas recibían migajas del banquete 
petrolero, en el Ecuador había l<1 sensa­
ción bastante generalizada de que el de­
sarrollo se encontraba a la vuelta de la 
esquina y algunos hasta soñaban con El 
Dorado petrolero, que sigue aún moti­
vando la creciente extracción de crudo 
a inicios del siglo XXI. 

La bonanza que motivó el petróleo 
la mayor cantidad de divisas que había 
recibido hasta entonces el país-, que 
apareció en forma masiva y relativa­
mente inesperada, se acumuló sobre las 
mismas estructuras anteriores y repro­
dujo, a una escala mayor, gran parte de 
las antiguas diferencias y de las mismas 
prácticas rentistas. El salto cuantitativo 
llevó al Ecuador a otro nivel de creci­
miento económico, pero, al no corres­
ponderle una transformación cualitativa 
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similar, en poco tiempo se cristalizó en 
"el mito del desarrollo".l 

Este tipo de procesos desequilibra­
dos y desequilibradores, provocados 
por un auge primario-exportador, es co­
nocido en la literatura económica como 
la "enfermedad holandesa". Esta "enfer­

medad", que se presenta en cualquier 
situación de ingreso masivo de recursos 

externos (exportaciones, capitales forá­
neos o aún "ayuda al desarrollo", sobre 
este tema se puede consultar el aporte 
de Jürgen Schuldt 1 994), provoca distor­
siones diversas y profundas. El ingreso 
relativamente inesperado de recursos 
desde el exterior ocasiona dos efectos: 

1) sobre el gasto por el aumento del in-

greso nacional, que se refleja en una 

modificación de los precios relativos, y 
2) sobre la asignación de los recursos. 

El primer efecto se materializa en un 
deterioro acelerado de la producción de 
aquellos bienes transables que no se be­
nefician del boom exportador, reflejado 
en la revaluación real del tipo de cam­
bio en moneda nacional. Debido a la ri­

gidez en el corto plazo de la oíerta, los 
precios de los bienes no transables cre­
cen con el incremento de la demanda 
efectiva, mientras que los bienes transa­

bies se ajustan vía cantidades, sea a tra­
vés de crecientes importaciones o de 
exportaciones, dependiendo de los pre­
cios internacionales. 

J Entre los múltiples temas que habría que investigar dentro del campo petrolero, como par­
te de un análisis múltiple, se debería estudiar ciertos proyectos hidrocarburfferos como la 
explotación del gas en el Golfo de Guayaquil o la perforación horizontal de pozos petro­
leros en la Amazonf~. Casos en los que, al parecer, estuvo involucrado el afán de nego­
cios de alguna empresa privada antes que el interés nacional. En el primero, por ejemplo, 
luego de haberse anulado la concesión fraudulenta al con!;Orcio ADA a inicios del gobier­
no militar y la fantasiosa perforación que realizó la UXMAL durante el gobierno de Oswal­
do Hurtado Larrea, se llegó recién, ya en el tornasiglo, a una contratación que permite 
.1provechar el ga~ del Colfo para generar eledricidad; esta operación también ha estado 
matizada por reclamos regionalistas, pues no han faltado voces que piden recuperar el gas 
para la ciudad de Guayaquil, en donde deberían realizarse las respedivas negociaciones. 
Y con la perforación horizontal se puede demostrar, una vez más, que el afán de lucro pri­
vado ha dominado muchas de las decisiones del ente estatal: El costo promedio de dichos 
pozos fue de 6.440.477 dólares, con un !iübreprecio de 44,9%. El tiempo de perforación 
llegó a 76 días en promedio, superior en más del 100% a lo programado. Y la mayor pro­
ducción apenas alcanzó un 20% de lo previsto, con una inversión que habría superado los 
1 Só millones de dólares. Monto más que suficiente para iniciar un proceso de recupera­
ción de decenas de pozos cerrados de la empresa estatal, en los cuales, con un reacondi­
cionamiento de 300 mil dólare~ en promedio por cada uno, se habría obtenido un incre­
mento de al menos 27 mil harrile~ diarios de crudo liviano sin ampliar la frontera petrole­
ra. Este fallido proyecto se explica, según técnicos de la empresa, por la ausencia de ca­
pacitación, entrenamiento y planificación en el uso de una tecnología avanzada. Triste 
asunto, pues bien se pudo evitar este desperdicio, ya 'que, como íue anticipado por varios 
técnicos, dicha tecnología, que es aplicada con éxito en los campos de crudo semipesa­
do, no rinde idéntico~ resultados en campos de crudo lividno con una larga historia de ex­
tracción. 



Por el lado de la asign,KIÚn de re­
cursos, los ingresos adidonales incre­
menta-n los salarios, con una creciente 
oferta de trabajo hacia aquellos sectores 
que se benefician de las rentas extraor­
dinarias sacrificando otras ramas de la 
economía, que son normalmente aque­
llas donde se producen los bienes tran­
sables, cuya demand¡¡ puede ser satisfe­
chil vla importaciones. Simult;íneamen­
te esos crecientes ingresos ocasionan 
benefic1us en los sectores de produc­
ción de bienes no transables, que pue­
den incrementar su producción y l¡¡ ge­
neración de empleo. En este ámbito in­
fluyen los ingresos petroleros en manos 
del Estado que alientan la producción 
de no transables, por ejemplo por el la­
do de la construcción, con el consi­
guiente incremento de los empleos y sa­
larios. De hecho en el Ecuador esta "en­
fermedad holandesa" provocó tenden­
cias hacia la desindustri.Jiización, pero 
que fueron morigeradas por los progra­
mas de fomento a la industria y por la 
existencia de un esquema de protección 
arancelaria para la producción nacio­
nal, por ejemplo. 

Posteriormente, superado el auge 
con todas sus secuelas, debido a la exis­
tencia de una serie de rigideces que im­
piden revisar los precios y los salarios, 
los procesos de ajuste resultan muy 
complejos y dolorosos; otra manifesta­
ción de dicha "enfermedad", la que, de 
acuerdo a algunos estudiosos, recién 
aparecerla en esta fase. 

En síntesis, fueron años de inusitado 
crecimiento económico, que transfor­
maron especialmente en términos cuan­
titativos la economia nacional y que 
provocaron algunas distorsiones. Aún 

cua1ido no habíil un;¡ m¡¡siv¡¡ presiún 
para forz¡¡r más la producciún petrolera, 
l¡¡ destrucción amhicntill, sociill y cultu­
r¡¡l en la zona norte de l¡¡ t\m¡¡zonía fue 
devastadora. 

La sociedad ecuatorian;¡ no logr!'1 
sentar las bases pilra su desMroÍio du­
rante la bonanza petroleril. El sistema 
rentístico se profundiz(J de una manera 
compleja y hasta contradictoria, ni tiem­
po que aumentó la capacidad de consu· 
mo internacion¡¡l y nacional, pero no en 
la misma proporciún la capacidad pro­
ductiva nacional. No siquiera se logró 
consolidar un sector estatal y menos 
aún privado nacional con capacidad de 
asumir las tareas en el f11nhito petrolero; 
esta es una constataci{lll que merecería 
un análisis detenido, considerando que 
no sólo es un fenómeno ecuatoriano, si­
no que también se ha repetido en casi 
todos los países exportadores de petrú­
leo. Curiosamente hay que constatar 
que tampoco ha habido una mayor 
preocupación por la incidencia del pe­
tróleo en la sociedad, en la política y 
aún en la economía por parte de los 
científicos sociales ecuatorianos, que 
han dedicado mucho m~s atención al 
estudio del imp<Jcto que han tenido y 
tienen otros productos básicos en la vi­
da nacional, como el cacao o el ha­
nano. 

Adicionalmente, tén.gase presente 
que en esta época el país tenía un tipo 
de cambio rígido, que se sostuvo mien­
tras se mantenía un flujo abundante de 
recursos financieros externos: endeuda­
miento externo a más de los ingresos 
petroleros. Esto condujo a una mayor 
dependencia de recursos foráneos; de 
esta manera, cuando estos ingresos de 
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origen externo comenzaron a debilitar­
se, la economía nacional hizo agua por 
los cuatro costados_ Casi se podría afir­
mar, que la crisis se había programado 
con el manejo económico anterior, en­
tre otras cosas por la misma rigidez 
cambiaría, y que el aparecimiento de la 
crisis solo dependía de la duración de 
los flujos externos de recursos. 

Aquí cabe record;:u las señales que 
emitíiln los organismos internacionales. 
de crédito, influenciados y controlados 
por los gobiernos de los países del Nor­
te, que a lenta han la contratación de cré­
ditos externos. Esa era su función. Y en 
medio de la vorágine crediticia, exacer­
bada por ellos mismos, no avizoraron -
ni siquiera en los años ochenta cuando 
la crisis de la deuda era un hecho- cam­
bios sustanciales p<~ra el mercado petro­
lero, para mencionar un aspecto sobre­
saliente de la época. Los efectos de este 
clima permisivo, fomentado por las en­
tidades multilate'rales tanto para los paí­
ses importadores como para los expor­
tadores de petróleo, apuraban el proce- · 
so de endeudamiento. Para los prime­
ros, ante las expectativas de un sosteni­
do incremento de los precios del crudo, 
la salida obligada era endeudarse para 
diversificar la oferta energética y reducir 
la dependencia petrolera. Para los se­
gundos, lo lógico, en términos financie­
ros, era seguir contratando créditos, que 
al momento no estaban tan caros, para 
posteriormente pagarlos con los espera­
dos incrementos de los precios del hi­
drocarburo. 

El BID, por ejemplo, afirmaba en 
1981, que "dada la elasticidad de ingre­
so de la demanda de energía, tanto a 

corto como a largo plazo, y los proba­
bles cambios en la estructura de la eco­
nomía, la aceleración de la tasa de cre­
cimiento de la actividad económica 
conducirá a un · mayor consumo de 
energía en general y a una mayor de­
manda de petróleo en particular, por lo 
menos durante los próximos diez años". 
Aún cuando los precios del crudo ya 
había descendido desde la segunda mi­
tad del año 1982 y daban señales de un 
debilitamiento de tipo estructural que 
les llevó a su valor más bajo en 1986, el 
Banco Mundial en 1985 todavía asegu­
raba "que es probable que vuelvan a au­
mentar en términos reales durante el 
presente decenio". Se difundieron esce­
narios con precios crecientes del crudo, 
que fluctuaban entre los 30 y los 48 dó­
lares por barril para mediados de los 
ochenta y entre los 30 y 78 dólares a 
mediados de la década de los noventa, 
en va lores constantes de 1980. Expecta­
tivas de precios crecientes del petróleo, 
tasas de interés relativamente bajas iJ 
aún negativas en el mercado financiero 
internacional, así como gobiernos em­
bebidos por prácticas rentísticas y alia­
dos de sectores empresariales oligárqui­
cos constituyeron el camino más direc­
to al endeudamiento externo, luego a la 
crisis y por cierto al ajuste fondomone­
tarista con el que se ha intentado cOnju­
rarla. 

El petróleo como herramienta de un 
tortuoso e interminable ajuste 

A partir de 1982, a raíz del deterio­
ro que se produjo por la caída de los 
precios del petróleo y la reversión del 



flujo de los préstamos a los países del 
mal llamado "Tercer Mundo", se inte­
rrumpió la orgía petrolera. Ya el año an­
terior se habían presentado los primeros 
dolores de cabeza en la economía, a 
raíz del extrangulamiento fiscal que se 
agudizó con el conflicto fronterizo con 
el Perú. 

El precio del crudo Oriente que se 
había incrementado a más de 30 dóla­
res por barril a principios de los ·años 
ochenta: 35,2 dólares por barril en 1980 
y a 34,4 en 1981, para caer a 32,5 en 
1982, experimentó un deterioro sosteni­
do a partir de dicho año y en particular 
desde 1983. Ese fue un momento critico 
para el Ecuador. Justo cuando se acabó 
la fase fácil de contratación de créditos 
externos se derrumbaron los precios del 
petróleo, así como de la mayor parte de 
las exportaciones originadas en los paí­
ses subdesarrollados. 

Como parte de la misma estrategia 
de reordenamiento del poder mundial 
(en la cual jugó también un papel im­
portante la Guerra de la Malvinas, que 
alineó a los EEUU con los intereses bri­
tánicos), los precios del petróleo y de 
otras materias primas empezaron a de­
bilitarse en los mercados internaciona­
les, mientras subían las tasas de interés. 
Las acciones de la Agencia Internacio­
nal de la Energía (AlE) -creada en 1974 
como una respuesta política a la OPEP­
conjuntamente con el concurso de las 
transnaciona les petroleras, se integraron 
en un gran esfuerzo para disminuir la 
dependencia energética, particularmen­
te la petrolera, que tenían los países ca­
pitalistas industrializados. Concreta­
mente se procuraba reducir el costo de 
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las importaciones hidrocarburíferas pro­
venie.ntes de los países de la OPEP para 
contribuir a paliar el déficit de los países 
centrales. 

· Entonces impactó con fuerza el 
efecto de la nueva política económica 
de los EEUU, que provocó un encareci­
miento y una notable disminución de 
los préstamos para los países latinoa­
mericanos. A principios de los años 
ochenta las dificultades económicas in­
ternacionales empezaron a agudizarse, 
toda vez que el déficit múltiple de la 
economía norteamericana presionó so­
bre las relaciones comerciales y finan­
cieras mundiales. Así nuevamente el 
detonante de la crisis latinoamericana 
estuvo en los Estados Unidos, con la 
instauración de la política económica 
conocida como "reaganomics", a partir 
de 1981, que tornó completamente in­
manejable la deuda del mundo subde­
sarrollado. 

Entonces, todavía en forma tibia, se 
intento disminuir en el Ecuador algunos 
desequilibrios macroeconómicos funda­
mentales, en particular los que habían 
comenzado a aparecer en el sector ex­
terno y en la economía fiscal. Una de 
las herramientas más utilizadas fue el 
aumento reiterado de los precios de los 
combustibles derivados del petróleo, la 
cual permitió incrementar los ingresos 
fiscales provenientes de dichos deriva­
dos casa adentro, mientras caían los 
precios del hidrocarburo en el mercado 
internacional. Aumento que, digámoslo 
al paso, sólo se inspiró en reflexiones 
fiscalistas, dejando marginadas conside­
raciones productivas, sociales, ambien­
tales o aún energéticas; esta es otra au-



86 Ec ''"'"m 1 )filM' 

sencia notabll· sobre lil cual poco o na­
da se ha reflexionado. 4 

No dciJ<' <;orprPnder que los prime­
ros esfuerzos por ajustar la economía 
hayan sido complejos y confusos en ex­
tremo. Tal como se manifestó antes, las 
rigideces ahondadas por la "enferme­
dad holandesa" provocaron nuevas y 
crecientes dificultades para introducir 
cambios en los precios relativos de la 
economía. La sociedad, además, no te­
nía conciencia del problema que se 
avecinaba, mientras manteníil expecta­
tivas de la época de bon;¡nza petrolera. 
Además, como se desprendía de los 
mensajes que enviaban los organismos 
financieros internacionales, repetidos 
casi como un eco por nuestros gober­

nantes, la crisis que se avizoraba apare­
cía como producida por una pasajera 
iliquidez financiera. En consecuencia, 
se presentaba como coyuntural y de fá­
cil resolución, mientras se esperaba una 

pronta recuperación de li! economía 
norteamericilna. Todaví<~ se confiaba en 
un;¡ recuperación de los precios de p<>­
tróleo en el mercado mundial. Sin em­
bargo, nada de eso sucedió. 

Posteriormente, ya en plena crisis, 
los organismos multilaterales de crédito, 
corresponsahles directos del proceso de 
sobre endeudamiento, asumieron el pa­
pel de cobradores y ajustadores de las 
economías que ellos contribuyeron a 
endeudar. Ellos fueron causantes direc­
tos de la pérdida de disciplina del mer­
cado financiero internacional al propi­
ciar muchas veces medidas que signifi­
caron asumir los riesgos de los acreedo­
res y de los deudores privi!dos. Luego, 
estos organismos han intentado escon­

der el desastre que provocaron median­
te la entrega de cada vez mayores crédi­
tos, sin analizar la raíz del mal, y desde 
luego sin comprenderla. Basta recordar 
los costosos programas de estabiliza-

4 Se tiene que conocer que muchas veces los cálculos para la fijación de los precios de los 
derivados del petróleo fueron efectuados ex post a las decisiones asumidas por las autori­
dades monetarias interesadas únicamente en asegurar recursos para el fisco, esto es para 
servir la deuda externa. Que quede claro, los aumentos de los precios de dichos deriva­
dos no significaron ingresos mayores para la empresa estatal, a la que sistemáticamente le 
fueron recortando ingresos: como que se quería hacer realidad el cuento de "la gallina de 
¡,;s huevos de oro", a la que en lugar de alimentar se trató de despanzurrar para sacarle 
los huevos anticipadamente ... en beneficio de las empresas petroleras transnacionales, por 
cierto. Uno de aquellos actos en esta dirección, digno de mención, fue la contratación de 
una facilidad petrolera en octubre de 1986 por parte de CEPE, para obtener recursos des­
tinados a apuntalar las RMI y no para actividades de la empresa, a la que se le obligó a 
asumir la deuda. Y este tema de las facilidades petroleras también merece algún estudio, 
pues en más de una ocasión, como sucedió en el año 2000 durante el gobierno de Gus­
tavo Noboa Bejarano, se recurrió a este mecanismo financiero cuando no era indispensa­
ble, con costos demasiados elevados y en condiciones abiertamente inconvenientes y has­
ta ilegales. La posibilidad de usar una titularización de las reservas petroleras también ha 
sido discutida para poder atender el servicio de la deuda externa; una posibilidad que ten­
dría cabida dentro de una propuesta de salida ordenada de la trampa cambiaría de la do­
larización. 



ción y ajuste estructural, que en más de 
una ocasión concluyeron en enormes 
fracasos o en procesos de corrupción 
masiva, como lo han sido los costosos 
salvatajes de la banca privada en Méxi­
co y Ecuador, para citar apenas dos ca­
sos. Sin embargo, con estos nuevos cré­
ditos, orientados también a sostener el 
servicio de antiguas deudas, en espe­
cial, el FMI y el Banco Mundial han im­
puesto la lógica neoliberal de mercado, 
el punto medular de las condicional ida­
des fondomonetaristas y bancomundia­
listas. 

Interrumpido el proceso de acumu­
lación sustentado en "fáciles y abun­
dantes" recursos financieros externos, 
sin las reformas estructurales que hubie­
ran sido indispensables para disminuir 
la excesiva dependencia de los vaivenes 
derivados del mercado petrolero mun­
dial, los gobiernos constitucionales tu­
vieron que enfrentar la búsqueda de los 
equilibrios macroeconómicos, tratando 
de mantener con vida el espacio consti­
tucional que se habla reconquistado en 
el Ecuador en 1979 y que respondía 
también a las necesidades de la estrate­
gia internacional de los EEUU. 

Para el Ecuador la crisis se reflejarla 
en un acelerado deterioro de los térmi­
nos de intercambio, en particular del 
petróleo cuyo precio se había recupera­
do en los años setenta, llegando a valo­
res superiores a los 40 dólares por barril 
en el mercado ocasional (mercado spot) 
durante 1981, para experimentar una 
reducción apreciable hasta 1984: 27,4 
dólares por barril; para luego precipitar­
se vertiginosamente hasta menos de 9 
dólares por barril en julio de 1986. 

A poco de la suspensión de pagos de 
México en agosto de 1982, el gobierno 
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ecuatoriano ingresó también en la ron­
da de las continuas negociaciones de la 
deuda externa con los acreedores inter­
nacionales. Entonces aparecieron con 
enorme crudeza los problemas que la 
etapa petrolera había mantenido relati­
vamente ocultos y que todavfa son una 
característica de la sociedad y econo­
mía ecuatorianas. 

En este punto cabe anotar el manejo 
de la cuestión petrolera en medio de la 
crisis. Los esfuerzos han apuntado, casi 
en forma permanente, al incremento del 
saldo exportable, complementados con 
mayores beneficios para atraer nuevas 
inversiones extranjeras hacia las tareas 
de exploración y extracción de crudo. 
Asf, desde principios de los años ochen­
ta, se realizaron algunas reformas a la 
Ley de Hidrocarburos para invitar a los 
capitales (,!xtranjeros. El argumento cen­
tral sostiene que al no haber recursos 
suficientes en el país para asumir los 
elevados costos para la exploración pe­
trolera, había que revisar el marco jurí­
dico con el fin de hacer más atractiva la 
inversión privada. Alrededor de este dis_­
curso ha girando gran parte de la discu­
sión petrolera y por cierto de las deci­
siones adoptadas. 

En este punto interesa recordar el 
manejo que se ha hecho de las cifras de 
las reservas petroleras. Su manipulación 
ha sido evidente: en ciertas ocasiones se 
han reducido las estimaciones de las re­
servas petroleras para justificar el llama­
do a las empresas petroleras, por ejem­
plo en 1981 para forzar las reformas le­
gales, y, en otras, se las ha aumentado 
para in"crementar el monto de la pro­
ducción de crudo, sea para financiar el 
servicio de la deuda externa, como para 
justificar la ampliación del Sistema del 
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Oleoducto Transecuatoriano (SOTE) y, 
por cierto, para construir el OCP. Esta 
manipulación ha sido orquestada por 
los grandes medios de comunicaci6n, 
con lo cual ha enraizado e.l mensaje de 
que el país no cuenta con los recursos 
suficientes par<1 financiar l<1s informa­
ciones necesarias. Está más que demos­
trado que l¡¡s v¡¡lor¡¡ciones presentild<ls 
para diversos proyectos, supuestamente 
técnicas, no hiln respondido <1 condicio­
nes reales; recuérdese, por ejemplo, que 
cuando se propuso la ampliación del 
SOTE el gobierno de Sixto Duriín Ballén 
llegó incluso a sustentar un estudio de 
factibilidad en el cual se incluían hasta 
dos carreteras que no tení<1n nada que 
ver con el oleoducto y se presentaban 
cifras de transperte de crudo superiores 
al monto que se pretendía producir ... 

En síntesis, las más de las veces, las 
cifras de reservas han recogido las pre­
tensiones del capital financiero interna­
cional, sea para hacer más atractivo el 
ingreso de las compañías transnaciona­
les y para disponer de un mayor saldo 
exportable a fin de satisfacer de mejor 
manera el servicio de la deuda externa. 

La respuesta a la crisis fue incremen­
tar la producción petrolera. Respuesta 
repetida en casi todos los países petrole­
ros, con lo cual, al aumentar la oferta, el 
precio se debilita aún más. Si no habría 
sido por al acción concertada de la 
OPEP (de la cual el Ecuador se separó 
en 1994, para congraciarse con los 
EEUU), a pesar de todas sus debilidades, 
la cotización del crudo habría sido mu­
cho menor. 

La estrategia orientada a la exporta­
ción primaria, con el petróleo a la cabe­
za, agudizó las tendencias excluyentes 
y concentradoras. A pesar del in cremen-

to de las exportaciones hasta 1997 no se 
dio un empuje para el crecimiento eco­
nómico, como sucedía en otras épocas 
de l¡¡ historia económic¡¡ del Ecuador. El 
sector privado, aislado y sin el concurso 
del sector estatal, no tuvo el mismo di­
namismo que en décadas anteriores. El 
Estado, que en estos años de ajuste per­
dió su papel promotor en la economía, 
funciona hoy al revés: antes servía para 
propiciar relativamente mejores niveles 
de distribución del ingreso a favor de las 
capas de ingresos más bajos, en espe­
cial las capas medias, ahora lo hace a 
favor de los más acomodados, en des­
medro de los otros grupos (una de las 
manifestaciones más claras ha sido el 
salvataje bancario). Una situaci6n regis­
trada en varias partes del planeta, en 
donde se visualizan situaciones de cre­
cimiento económico huérfanas de con­
tenido social: la economía y las expor­
taciones crecen y el desempleo aumen­
ta, como que se ha fracturado aquel na­
vío que progresaba por efecto del auge 
exportador, tal como lo veía en los años 
setenta el economista Germánico Salga­
do. Ahora, una parte de la sociedad, en 
donde parecen estar afincadas las velas, 
estaría en capacidad de avanzar, mien­
tras el resto experimenta una exclusión 
casi estructural. 

Lo que ha sucedido en Ecuador se 
registra en otros países. El caso de Méxi­
co es paradigmático. Este país aglutina 
el grueso del avance tecnológico a nivel 
del comercio exterior latinoamericano, 
debido casi en su totalidad a su inser­
ción al mercado norteamericano. Sin 
embargo, como afirmaba la CEPAL en el 
año 2000, "el éxito exportador de Méxi­
co no ha logrado arrastrar, hasta ahora. 
al conjunto de la actividad económica. 



ya que en el último decenio sólo se han 
registrado tasas de crecimiento modes­
tas, además de haberse ahondado la he­
terogeneidad interna en la economía". 
Por un lado, se mantiene una enorme 
dicotomía entre el ritmo de crecimiento 
de las exportaciones y la evolución del 
producto, por otro lado, parece haberse 
ahondado aún más la heterogeneidad 
del aparato productivo mexicano. Si se 
conside· a que la calidad de las exporta­
ciones uebería estar determinada f-lor las 
interrelaciones dinámicas y sostenidas 
con el resto de la economía, México ha 
fracasado por lo pronto. 

El ajuste, para volver al Ecuador, 
alentó aún más la producción primaria 
con ventajas naturales, dirigida al exte­
rior. Esta reprimarización vino acompa­
ñada con un deterioro de la industria 
manufacturera -desindustrialización- y 
de aquellos sectores dirigidos a satisfa­
cer la demanda interna, con capacidad 
de generar empleos adecuados, pagar 
remuneraciones decentes y reducir con­
sistentemente la pobreza. Por otro lado, 
esta reprimarización ha ocasionado el 
deterioro del medioambiente, en tanto 
prioriza los rendimientos cortoplacistas 
sobre cualquier otra consideración de 
largo aliento. Como ejemplo de este de­
terioro ecológico se puede mencionar 
no sólo la situación de la Amazonía por 
efecto de la actividad petrolera, sino la 
situación de la actividad camaronera, 
afectada por la sistemática destrucción 
de los manglares y por el uso indiscrimi­
nado de productos químicos en las ba­
naneras, que provocaron una serie de 
efecto<; como «el síndrome de Taura>> y 
lueg<> "1.1 mancha blanca>> 

Fl ·'l'"te. C'n sus tendencia~ de largo 
pl;11• ''"!"lisa la consolidación del 
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mercado en el manejo de la economía, 
con l¡¡ 'menor cantidad posible de inter­
ferencias de parte del Estado y esto sC' 
reflej6 t¡¡miJién en una perdida de con­
trol estatal sobre el m¡¡nejo del sector 
petrolero; uno de los últimos capítulos 
de este proceso de debilitamiento siste­
mático del ente estatal es su descapitilli­
zación y la pretendida privatización de 
la Refinería de Esmeraldas, pues de con­
formidad con un estudio forjado en el 
Banco Central, con apoyo del Bilnco 
Mundial, estaría generando pérdidas. 

En la práctica, con el ajuste se impu­
so la lógica internacional sobre la na­
cional y se transformó a la política so­
cial en un esfuerzo complementario del 
manejo económico. Lo cual no significa 
que en el Ecuador haya existido ante­
riormente un manejo económico estati­
zante, una política económica de espal­
das al mercado mundial o un manejo 
social acorde con las demandas de la 
sociedad, nada de eso. 

Lo tortuoso del ajuste hay que en­
tenderlo también como resultado y par­
te de una institucionalidad sustentada 
en el paternalismo, el rentismo y la co­
rrupción/impunidad. Paternalismo ex­
presado en el sistemático apoyo estatal 
para hacer más fácil el ajuste a los gru­
pos de poder económico y político, 
controladores y usufructuadores del 
propio Estado. Rentismo depredador de 
la mano de obra, de la naturaleza y de 
la misma moneda nacional, el sucre. 
Corrupción/impunidad reflejadas en va­
rios pasajes del manejo económico, 
permanentemente presentes en la acti­
vidad petrolera y graficadas con la sin­
dicación de casi todos los gobernantes 
desde 1992 ... 
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El ajuste tortuoso y su continuidad 
dolarizada tienen otra característica en 
común: el autoritarismo. El discurso de 
los consensos se ha demostrado como 
un argumento propagandístico-comuni­
cacional y no como la opción para 
construir un orden democrático. Los ob­
jetivos últimos del ajuste no se discuten. 
Sus resultados son el producto de ges­
tiones cupulares entre funcionarios de 
instituciones financieras internacionales 
(que tienen casi siempre la palabra diri­
mente), miembros del equipo económi­
co del gobierno nacional y los voceros 
de los principales grupos económicos 
(grandes cámaras de la producción); 
gestiones que, además, se dan muchas 
veces sin ninguna transparencia. Así, en 
no pocas ocasiones, los instrumentos 
prácticos y Íos procedimientos aplica­
dos han violentado las leyes, empezan­
do por la propia Col')stitución Polrtica 
del Ecuador, cor:no sucedió con la dola­
rización oficial. Otr¡¡ de las característi­
cas de este manejo inconstitucional y 
autoritario ha sido el escaso tiempo pa­
ra la discusión de cuerpos legales exten­
sos y complejos, presentados como de 
urgencia económica. Esta práctica ha 
estado presente casi siempre en el cam­
po petrolero; a modo de botón que con­
firma la muestra, la construcción del 
OCP se impuso en contra de cualquier 
consideración contraria: el OCP va por­
que va, repetía cansinamente el presi­
dente Gustavo Noboa. 

De la mayor crisis del siglo XX a la do­
larización 

Ecuador concluyó el siglo XX con 
una crisis sin precedentes. Al año 1999 
se le recordará por registrar la mayor 

caída del PIB real del siglo XX. Este de­
clinó en 6,3% medido en sucres cons­
tantes y en dólares en 30, 1%, de 19.710 
millones a 13.769 millones de dólares. 
El PIB por habitante se redujo en casi 
32%, al desplomarse de 1.619 a 1.109 
dólares. · 

El país, en consecuencia, experi­
mentó el empobrecimiento más acele­
rado en la historia de América Latina: 
entre el año 1995 y el año 2000, el nú­
mero de pobres creció de 3,9 a 9,1 mi­
llones, en términos porcentuales de 
34% al 71 %; la pobreza extrema dobló 
su número de 2,1 a 4,5 millones, el sal­
to fue de 12% a un 31%. Lo anterior vi­
no acompañado de una mayor concen­
tración de la riqueza: asf, mientras en 
1990 el 20'Yo más pobre recibía el 4,6% 
de los ingresos, en el 2000 captaba me­
nos de 2,5%; entre tanto el 20% más ri­
co incrementó su participación del 52% 
a más del 61 %. Y en el cambio de siglo 
miles de ecuatorianos, entre 500 y 700 
mil personas (más de un 1 oo;., de la 
PEA), habrían emigrado. 

Las cifras expuestas demuestran la 
gravedad de una crisis explicable por 
una serie de factores mutuamente inte­
rrelacionados, de orden natural -el fenó­
meno de El Niño-, de orden económico 
-el servicio de la deuda externa, la caí­
da de los precios del petróleo, la deses­
tabilización financiera internacional, el 
salvataje bancario- y de orden político -
cinco gobiernos en cinco años-. Crisis 
desatada, en gran medida, por la políti­
ca económica aplicada desde 1992 que 
alentó el consumismo en ciertas capas 
de la sociedad por efecto del tipo de 
cambio relativamente estable y que au­
mentó las tendencias especulativas en 
la economía por efecto de las altas y 



fluctuantes tasas de interés con las que 
se apuntaló el tipo de cambio, así como 
por efecto del interminable ajuste rece­
sivo y aperturista de inspiración fondo­
monetarista impuesto en este país desde 
la primera mitad de la década de los 
ochenta. Sobre todo estas dos últimas 
acciones son causas profundas del pro­
blema ecuatoriano.· 

En esta coyuntura Ecuador sorpren-
. dió ai rr undo. Con la dolarización ple­
na de su economía, sin ninguna prepa­
ración, el 9 de eneto del 2000, fue el 
primer país de América Latina que sacri­
ficó oficialmente su moneda nacional e 
impuso una moneda extranjera como 
de curso legal completo. Y así se incor­
poró a la lista de 26 colonias o territo­
rios que ese entonces ya utilizaban una 
moneda extranjera en todo el mundo, 
11 de ellos el dólar norteamericano. 

Una lectura preliminar -superficial, 
por cierto- de la situación económica . 
del Ecuador dolarizado podría llevar a 
la conclusión de que su economía se 
encuentra mejorando; para ello nada· 
mejor que presentar el ritmo de creci­
miento, la reducción de la inflación y 
aún algunos datos del mercado finan­
ciero, como son el incremento de los 
depósitos y de los créditos otorgados. 
Esta visión se podría complementar ar­
gumentado como un éxito la caída del 
desempleo. 

Sin embargo, no hay como aferrarse. 
a las apariencias o a interpretaciones li­
geras que descuidan el meollo del asun­
to. Si bien es cierto que la economía 
ecuatoriana no atraviesa un estado críti­
co como en el año 1999, no se puede 
afirmar que ésta ya encontró la senda 
para una franca y sostenida recupera­
ción. La inflación, luego de subir del' 
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61 'X, en diciembre de 1999 al 91 •y., en 
diciembre del 2000 (también por causa 
de la dolarización), empezó unil lenta y 
tortuosa marcha descendente, hasta 
9,4% en diciembre del 2002, y eso con 
tarifas de servicios y bienes públicos 
congeladas; un nivel elevado si se con­
sidera que en los EEUU la inflación bor­
dea el 1 ,4'Yo y que con otra medida no 
tan irresponsable -como fue sacrificar la 
política monetaria y cambiaría en un 
mundo dominado por tasas de cambio 
flexibles- se hubiera podido conseguir 
un resultado satisfactorio. 

En este contexto, las medidas adop­
tadas por el gobierno del coronel Lucio 
Gutiérrez, lejos de resolver los proble­
mas del aparato productivo y de mejo­
rar la capacidad de compra de la pobla­
ción, aceleraron la inflación en dólares. 
De hecho, la inflación mensual, luego 
de haber terminado en diciembre del 
2002 con una tasa de 0,35%, alcanzó 
en enero del 2003 la cifra de 2,5%, la 
más alta desde inicios del 2001; y la in­
flación anualizada subió de 9,36% en 
diciembre del 2002 a 1 O, 1% en enero 
de este año, para caer ligeramente en 
los meses subsiguientes, en febrero al 
9,76% y en marzo al 9, 15%. Estos ajus­
tes agravan la caída del tipo de cambio 
real efectivo, con el consiguiente im­
pacto en la competitividad: un asunto 

'de mucho cuidado en cualquier econo­
mía abiert¡¡, más aún en dolarización; 
régimen cambiario que ahora ofrece 
apuntalar el coronel Lucio Gutiérrez y 
aún difundirlo en la región, luego de ha­
ber sido públicamente su detractor. 

Para mencionar otro punto crítico, 
las tasas de interés activas reales de más 
de 20% para la mayoría de empresarios, 
y el diferencial entre tasas activas y pa-
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sivas de 1 O puntos porcentuales, refle­
jan nivele~ desmesurados para una eco­
nomía dolarizada, cuya recuperación se 
explica por la lotería de los altos precios 
del petróleo, por el creciente endeuda­
miunto uxterno privado (cuyo monto 
aumentó en más del 1om:, desde inicios 
del 2000 a iines del 2002, al pasar de 
2.229 millones dP dólares a 4.899 mi­
llones, ruspectivamente), así como por 
las remesas de los emigrantes ( 1 .400 mi­
llones de dé1lares en el 2001 y en el 
2002, superiores a las exportaciones su­
madas du ha nano, cacao, café, camarón 
y atún, los rubros más importantes de 
exportación después del petróleo). En 
estas condiciones, la economía intenta 
salir del pozo, pero sin que tenga algo 
que ver un esto la dolarización y, por su­
puesto, a pesar de las polfticas econó­
micas aplicadas (Téngase presente que 
el PIB per cápita del ;.1002 apenas bor­
dea el de 19HO). 

En este escenario, las señales de us­
trangulamiento externo, que tendría re­
percusiones fiscales, comienzan a ser 
inocultables. Por efecto de la rigidez 
cambiaria en una economía atrapada 
por una ingenua (por decir lo menos) 
apertura comercia 1 y financiera, con 
una baja productividad y con una pesa­
da deuda externa, las cuentas externas 
muestran cifras preocupantes. Las ex­
portaciones apenas se han recuperado 
(gracias al petróleo y éste, a su vez, de­
bido a sus altos precios), mientras que 
las importaciones crecen rtcelerada­
mente. Saldo: el déficit comercial, que 
en el 2001 fue de -302 millones de dó­
lares, en el 2002 cerró en 1.006 millo 
nes; mientras el déficit de cuenta co­
rriente en el 2002 alcanzó -1.703 millo-

nes, cuando el 2001 fue de -550 millo­
nes. Y el tuturo se pinta peor, inclusive 
en estimaciones optimistas para el 
2003, como las establecidas por el pro­
pio Banco Central, en las que se espera 
un déficit comercial de -1.519 millones 
y un déficit en cuenta corriente de 
1.700 millones. 

El país seguirá exportando dólares 
por el pago de la deuda externa. En la 
pro forma presupuestaria para el 2003, 
se dice textualmente que "el país se vol­
vió exportador neto de divisas, finan­
ciando de esta manera al resto del mun­
do". En el 2002 se recibieron préstamos 
por 138 millones de dólares y se amor­
tizaron 710 millones, un saldo negativo 
de 572 millones. En el 2001 el saldo ne­
gativo se acercó a los 400 millones, se 
obtuvo préstamos por 330 millones y se 
pagó 733 millones. Exportación de dó­
lares que se suma a una cifra negativa 
acumulada en la década anterior de ca­
si 10 mil millones de dólares. Exporta­
ción que se repetirá en el 2003; en este 
año, por desembolsos, que incluyen los 
recientemente aplaudidos créditos que 
obtendría el gobierno tanto del FMI co­
mo de otros organismos multilaterales 
(si el Ecuador cumple con todas las con­
dicionalidades impuestas, se entiende), 
se recibirían unos 720 millones, mien­
tras que por pago de la deuda externa 
pública saldrán unos 950 millones .. En 
la práctica se exportará mucho más de 
130 millones de dólares, pues la dife­
rencia del precio establecido en la pro­
forma -18 dólare~ por barril- con el del 
mercado, está destinada en gran medida 
a alimentar el pago de dicha deuda: con 
esta cláusula de contingencia perversa 
se consolida el favoritismo con los 



acreedores, como reza la Carta. de In 
tención. si cae el precio·del petróleo en 
la mira está "la adopción de medidas 
que podrían ser necesarias para alcan­
zar los objetivos del programa", esto es 
más austeridad y reducción del gasto 
social. A esta sangría, con la que se 
compr~ la "confianza" de los agentes 
económicos externos, se suma otra car­
ga producida por el servicio de la deu­
da pública interna, en su mayorí¡¡ por el 
salvataje bancario, que en el 2003 signi­
ficará una transferencia neta negativa de 
397 millones. 

Más petróleo para salvar la dolariza­
ción 

Así las cosas, el Ecuador, al empezar 
el nuevo milenio, para avanzar vuelve 
su mirada al petróleo. 

Poner los ojos en el pasado auge pe­
trolero y creer que será posible repetir­
lo, constituye una grave equivocación. 
Por un lado el país ha sido ajustado y 
reajustado sostenidamente, con lo que 
su economía está casi totalmente abier­
ta. Adicionalmente, los esperados ingre­
sos petroleros serán inferiores a los de 
los años setenta para la sociedad en su 
conjunto, en tanto los contratos hidro­
carbui"ííeros existentes no dejan una 
participación significativa para el país. 

Si se mira más allá del espejismo 
consumista que podría generar la mayor 
cantidad de crudo exportado luego de 
que entre en funcionamiento el OCP, 
Ecuador seguirá dependiendo de la~ 

fluctuaciones internacionales; algo de 
mucho cuidado para la propia dolariza­
ción, según luan Luis Moreno-Villalaz, 
panameño, uno de los promotores de 
dicha medida cambiaría. Hay que tener 
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presente que en una economía dolariza­
da la entrada significativa de .capitales 
tenderá a aumentar el crédito y ·lil de­
manda internos, alentando la actividad 
productiva de ~ienes no transables, es­
pecialmente, e incrementando los pasi­
vos externos; en cambio ante un déficit 
de cuenta corriente o una Sillida de ca­
pitales, la defensa de la dolarización 
conllevará la subida de las tasas de inte­
rés y la consecuente disminución de la 
actividad económica. Y estas fluctuacio­
nes, en una economía que depende tan­
to del petróleo, serán extremadamente 
bruscas. 

La respuesta será por el lado de las 
cantidades: caída de salarios, mayor de­
sempleo, disminución de la produc­
ción, quiebra de empresas, tal como su­
cedió en Argentina con la convertibili­
dad, hermana gemela de la dolariza­
ción. En estas circunstancias, las expor­
taciones se verían obligadas a mejorar 
su competitividad despidiendo personal 
o reduciendo los salarios, así como for­
zando a cualquier costo la renta de la 
naturaleza, esto es con crecientes des­
trosas ambientales. Y estos destrozos se 
producirán inevitablemente con la am­
pliación de la frontera petrolera en el 
sur de la Amazonia ecuatoriana. 

El esquema dolarizador ecuatoria­
no, incluso para cuando la inflación 
descienda a un solo dígito, no podrá ga­
rantizar un crecimiento económico sos­
tenido y una expansión sustantiva del 
empleo. Y sólo podrá sobrevivir mien­
tras se garantice el ingreso abundante 
de recursos externos provenientes de 
exportáciones primarias, particularmen­
te petroleras, crecientes remisiones de 
ecuatorianos que viven el extranjero o si 
se logra mendigar continuamente el fi-
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nanciámiento externo necesario para 
mantf!nerlo en vida, a través de una ma­
yor deud;¡ externa, ;¡ más de los coyun­
turales ingresos provocados por las pri­
vatiz;¡ciones y la inversi{m extranjera di­
recta (que en el caso ecuatoriano no 
tendrán una trascendencia mayor). Con 
esto se profundizará el modelo prima­
rio-exportador de acumulilción y se pro­
fundizará l;¡ eterna genuflexión frente a 
los mercados foráneos. 

Por eso, aún si se considera el po­
tencial estabilizador de la dolarización 
para lograr una reducción de la infla­
ción y ampliar la previsibilidad en las 
decisiones de inversión y consumo, no 
se puede obviar los múltiples costos so­
ciales y ambientales que conlleva y los 
gra~es riesgos que implica su rigidez pa­
ra el aparato productivo. la caída de la 
competitividad está programada, al me­
nos mientras se mantenga un entorno de 
tipos de cambio flexibles; un fenómeno 
que ya se experimenta en amplios seg­
mentos del aparato productivo. El défi­
cit comercial preocupa en una econo­
mía caracterizada por un déficit crónico 
de la balanza de servicios, provocado 
particularmente por la sangría de la 
deudo externa. Todo esto dejará al país 
con un déficit crónico en su cuenta co­
rriente. 

Tampoco se podrá garantizar un 
equilibrio fiscal, pues el Presupuesto del 
Estado consolida su posición como el 
campo de confrontación por excelen­
cia, con lo cual las presiones políticas 
se reflejan en nuevas inestabilidades fis­
cales. Y, como ya se manifestó antes, no 
es una sorpresa si el país, en poco tiem­
po, acelera el proceso de endeudamien­
to externo. Argentina es buen ejemplo, 

pues allí la convertibilidad "se basó en 
el endeudamiento finan< icro sin límites 
como proyecto político y en la manse­
dumbre social como requisito político", 
al decir de Alfredo Eric Calcagno y Eric 
Calcagno. 

En estas circunstancias el Ecuador 
será lo que siempre ha sido. Un país 
productor primario. Y el petróleo asoma 
como la fuente de divisas que permitiría 
paliar las tensiones que provocará un 
déficit comercial crónico en Ía cuenta 
de exportaciones e importaciones no 
petroleras. La apuesta es producir y 
transportar la mayor cantidad de crudo 
posible. La desesperación por aumentar 
la oferta de dólares, CO"!ducc al Ecuador 
hacia una petrodolarización en la que 
los impactos ambientales aumentarán 
peligrosamente, al igual que las tensio­
nes políticas, pues, en medio de la ac­
tual ola privatizadora, quien logre con­
trolar directamente la riqueza petrolera 
se apoderará de hecho del poder del Es­
tado, el cual aún manteniendo formal­
mente la apariencia democrática se vol­
verá en la práctica más autoritario. 

Ya en este momento, aún antes de 
que se inicie el bombeo de crudo por el 
OCP aparecen situaciones preocupan­
tes. El engaño alrededor de esta obra ha 
sido casi una constante. La ofrecida in­
versión de 1.100 millones de dólares o 
más, defendida como un logro por tra­
tarse de capitales privados, esconde una 
falacia. El tubo con sus equipos de bom­
beo costará exagerando unos 700 millo­
nes y el resto será sobreprecio (que de­
be incluir las coimas) a ser recuperado 
por los constructores a través de las tari­
fas de transporte de su propio crudo y 
del crudo pesado de Petroecuador; so-



bre las tarifas ni siquiera se pagará IVA a 
cuenta de ser "transporte terrestre". Los 
millones de dólares que inflan la balan­
za de pagos son un sueño pasajero; un 
80°/., de las inversiones son importacio­
nes de bombas, tuberías, láminas, cone­
xiones, tanques: compras exoneradas 
del pago de aranceles. La oferta de 52 
mil puestos de trabajo ofrecidos no se 
cumplió; en realidad los empleos indi­
rectos bordean los 3 mil y apenas que­
darán unos 300 trabajadores y técnicos 
de planta y esto con preferencia para la 
mano de obra calificada, sobre todo del 
exterior. 

Por otro lado, hay que tener presen­
te que el sector petrolero registra pérdi­
das importantes por su mal manejo. La 
producción" de Petroproducción cae. Y 
la diferencia se cubre con crudo priva­
do. Si alguien piensa que la eficiencia 
privada suple la incapacidad estatal, se 
eguivoca. Por cada barril de crudo pri­
vado la participación fiscal llega como 
máximo a un 18% del precio, y no 
siempre el Estado recibe algo, mientras 
que por cada barril de petróleo estatal el 
fisco obtiene al menos un 80%. La me­
nor eficiencia estatal es un acto delibe­
rado de las autoridades gubernamenta­
les en complicidad con ciertos diputa­
dos, que recortan las inversiones de Pe­
troproducción, cumpliendo las condi­
ciones del FMI. 

No hay que olvidarse que, siendo el 
crudo de las compañías privadas más 
pesado y de inferior calidad ha ocasio­
nado pérdidas en el transporte por el 
SOTE -menor capacidad de bombeo-, 
en la refinación -menor producción de 
derivados livianos, que habido que im­
portar- y en la comercialización -menor 
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precio del crudo en el mercado interna­
cional, con pérdidas, solo por esta cau­
sa, de 3 dólares por barril-. El crudo es­
tatal liviano ha servido como diluyente 
del crudo privado pesado, sin que las 
transnacionales paguen por el "servi­
cio". A esto se suma un elevado diferen­
cial por calidad, que incluso de enero a 
noviembre del 2001 tuvo un promedio 
de 7,27 dólares por barril, cuando el 
año 2000 apenas fue de 4,67 dólares; 
este diferencial ha disminuido algo des­
de entonces, pero aún se mantiene en 
niveles altos, Como para cerrar esta lis­
ta de problemas, varias petroleras no 
han pagado el impuesto a la renta por­
que declaran pérdidas, según el propio 
Sistema de Rentas Internas del Ministe­
rio de Economía -Vintage Oil, YPF, City 
Oriente, City lnvesting, entre otras-; no 
han cancelado las glosas al Estado-YPF­
; y, hasta consiguen tarifas preferencia­
les para sus importaciones -como mues­
tra la OCP- o exigen la devolución del 
IVA, utilizando hasta abiertas formas de 
chantaje en las cuales interviene la Em­
bajada de los EEUU. 

Al ansiado aumento de las exporta­
ciones habrá que enfocarlo a la luz de 
los resultados posibles con los contratos 
existentes; los cuales han sido un fiasco: 
en los "contratos de prestación de servi­
cios" se pierde porque a la postre al Es­
tado le toca asumir los costos de opera­
ción de las empresas privadas, en los 
"contratos de participación" no es ma­
yor la utilidad para el país, más en am-­
bos casos desaparecen las reservas. Esta 
ha sido una constante en la actividad 
petrolera ecuatoriana. Como afirma un 
conocedor de la materia, el doctor Ra­
miro Gordillo, "salvo el contrato firma-
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do con Texaco en 1 47"~ y reajustado va 
rias veces durilnte los tres primeros año~ 
de la dictildum militar, <1 pes;¡r de lil re­
sistencia df• li! compañíél, la contrata­
ción petrolera por parte dell Estado no 
h<J sido' favorable a sus intereses sino en 
forma marginal; y en cierto período, en­
tre 1996 y 1999, no sólo dejó de gene­
rar ingresos pélra el país sino que IP pro­
dujo una ilcumulación de deudas, dan­
do para colmo de resultados la entrega 
de las reservas petroleras más dinero en­
cima". 

Por un lado se esgrime lél inexisten­
cia de recursos en manos del Estado pa­
ra que éste invierta en el sector, por el 
otro sf' entrega ventajas desmedidas a 
las empresas privadas que no dej<Jn ca­
si beneficios al país, a las cuales se les 
permite todo (o casi todó) a cuenta de 
garantizarles la tan promocionada segu­
ridad jurídica. Y, en determinados ca­
sos, se ha preferido que el país pierda 
económicamente, antes de que se vaya 
una empresa extranjera.s 

Y como si lo anterior no fuera sufi­
ciente razón para pensar en profundas 
rectificaciones, hay que considerar que 
el grueso de los recursos que obtenga el 

Estado por concepto de léls exportacio­
nes de rrudo pesado Sl' destinarán al 
Fondo de Estahilizélción, Inversión y Re­
ducción del Endeudamiento Público 
WEIREP). Así. por efecto de la denomi­
nada ley de transparencia fiscal, el 70% 
de los recursos que se obtengan servirán 
para recomprar la deuda externa (lo que 
equivale a su pago anticipado), el 30'Yo 
se guardará pélra cuando caiga el precio 
del crudo (lo que equivale, mientras se 
mantenga como la principal prioridad el 
servicio de la deuda, que también estos 
recursos irán al bolsillo de los acreedo­
res), y que sólo un 1 0% servirá para pro­
mover el desarrollo humano. En térmi­
nos concretos las proyecciones oficiales 
de ingresos hablan por si solas: si en el 
año 2004 se obtendrían 344 millones de 
dólares por exportación de crudo pesa­
do, el desarrollo humano apenas recibi­
ría unos 34 millones, en el "2007 (año 
pico) de los estimados 517 millones de 
dólares apenas 52 millones atenderían 
las demandas sociales y en el 201 O que­
darían unos 41 millones para el desarro­
llo social de los 411 millones que se ob­
tendrían por la venta de crudo pesado. 

Además, luego de 5 años de funcio-

5 Otro de los temas que deberá ser analizado es el relativo a la constitución de una serie de 
actores alrededor del petróleo, cuya configuración y acción permitirían explicar gran par­
te de los acontecimientos rápidamente descritos en este ensayo. Así, por ejemplo, habría 
que comprender el papel de las empresas transnacionales y sus intermediarios criollos, de 
los gobernantes, de los sindicatos, de los partícipes de la renta petrolera, de los colegios 
de profesionales y sus foros de opinión, entre otros. Un análisis específico merece el pa­
pel desempeñado por comunidades de moradores directamente afectadas por la actividad 
petrolera. incluyendo, por cierto, a las diversas organizaciones ambienta listas que "pacta­
ron" con el petróleo y aquellas organizaciones ecologistas que no han claudicado en su 
afán de defender la vida. En este punto asoma el tema del clientelismo, que ha influido en 
la vida política de muchos gobiernos seccionales y aún en comunidades indígenas, como 
una cuestión digna de estudio. 



namiento del Fondo de Estabilización 
Petrolera (FEP), establecido en el año 
1998, se puede afirmar que su fracaso 
es inocultable. Después de que el país 
en este lapso recibió ingresos estimados 
en 8,5 mil millones de dólares, no hay 
recursos ahorrados. Es cierto que en 
1998 el precio del crudo cayó en 7 dó­
lares por barril debajo de los 14 dólares 
lo estimado para el Presupuesto, sin 
embargf , a pesar de que en los años 
subsiguientes se alcanzaron valores su­
periores a los presupuestados, tampoco 
se ahorró nada. Igual cosa sucedió en 
1991, a raíz de la Guerra del Golfo, 
cuando el Ecuador obtuvo ingentes re­
cursos adicionales a los presupuesta­
dos. Estro demuestra otro problema crí­
tico: la sociedad no ha tenido la capa­
cidad para propiciar un uso racional de 
su riqueza petrolera, no ha habido un 
manejo planificado de los recursos ob­
tenidos y tampoco se h<J previsto aho­
rros previsivos para épocas críticas. Es­
to se explicaría no sólo por la falta de 
previsión, sino por la ausencia de prio­
ridades del Estado, salvo aquellas que 
sostienen como principal objetivo el 
pago de la deuda externa. Así, el petró­
leo, que sirvió para que el país entre 
con fuerza en el mercado financiero in­
ternacional en los años setenta, ha sido 
luego el pilar para sostener el servicio 
de la deuda (aunque en muchos años 
las exportaciones petroleras fueron sufi­
cientes para satisfacer la totalidad de 
dicho servicio) y es, en la actualidad, la 
garantía de pago de las acreencias in­
ternacionales. 

Un punto de discusión llevado con 
cierta amplitud es el relativo a los pre-
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cios fijados en las respectivas proformas 
presupuest<Jrias. Alrededor de esta cues­
tión se ha desat<Jdo, casi año tras año, 
un intenso debate, sobre todo luego de 
quP concluyó aquella época en la qu!' 
los precios reales superaban largamentp 
a los presupuestados, esto es durante la 
década de los años setenta. Un análisis 
de los precios presupuestados y los prP 
r.ios efectivos del petrc'Jieo en los últi­
mos 20 años, nos permite ver que el 
Ecuador ha logrado predecir de forma 
bastante satisfactoria -aunque con algu­
nas desviaciones- los precios del crudo 
para la mayoría de años considerados, 
tal como se presenta en el anexo del In­
forme de Coyuntura 2002 deiiLDIS. "En 
efecto, tan sólo en 8 ocasiones los pre­
cios efectivos han sido inferiores a los 
presupuestados. Y de esas 8 ocasiones, 
4 presentaban una diferencia mínima 
(inferior al S'Yo de lo presupuestado), 
que no representaba mayor problema 
para las arcas fiscales. Mientras que pa­
ra los años 1986, 1988, 1993 y 1998, 
los precios estimados se mostraron de­
masiado optimistas, resultando en des­
viaciones de -46%, -16,7%, -15,2% y 
41 ,6% respectivamente. En cada uno de 
esos años, los efectos recesivos del des­
balance de los ingresos petroleros afec­
taron a toda la economía. Baste mencio­
nar que en 1998, la enorme brecha en­
tre el precio presupuestado (16 dólares) 
y el precio efectivo del crudo (9,34 dó­
lares) fue uno de los detonantes de la 
crisis que est¡¡lló al año siguiente. No 
obstante, debe destacarse que, durante 
estas 2 últimas décadas, el Ecuador ha 
"acertado" adecuadamente el 80% de 
las veces. cuando no se han presentado 
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Cuadro 
Ecuador: Precios presupuestados y precios efectivos del barril de crudo 

1983- 2003 

Años Precio Precio Diferencia entre precio 
presupuestado efectivo presupuestado y efectivo 

US$/barril US$ % 

1983 23.5 28.08 4.58. 19.5'Yo 
1984 23.5 2i46 3.96 16.9% 
1985 23.5 25.9 2.4 10.2% 
1986 23.5 12.7 -10.8 -46.0% 
1987 16.5 16.35 -0.15 -0.9% 
1988 15 12.5 -2.5 -16.7% 
1989 15.25 16.22 0.97 6.4% 
1990 15 20.32 5.32 35.5% 
1991 17 16.16 -0.84 -4.9% 
1992 17 16.89 -0.11 -0.6% 
1993 17 14.42 -2.58 -15.2% 
1994 .13 13.68 0.68 5.2% 
1995 14 14.133 0.83 5.9% 
1996 14.5 18.04 3.54 24.4% 
1997 16 15.51 -0.49 -3.1% 
1998 16 9.34 -6.66 -41.6% 
1999 9 15.12 6.12 68.0% 
2000 14.7 24.92 10.22 69.5% 
2001 16.3 19.2 2.9 17.8% 
2002 18 22 4 22.2 
2003 18 

(•) Banco Central del Ecuador 
Fuente: División de ingresos de la Subsecretaría de Presupuestos, Ministerio de Economía y Finanzas. 

imprevistos graves." 
Tras estos problemas vinculados di­

rectamente a lo económico de la activi­
dad de la OCP se ocultan otros temas 
que atañen a la sustentabilidad de la na­
turaleza y por ende de la sociedad. Y 
que tampoco fueron considerados du-

rante el proceso de licitación y adjudi­
cación del OCP. No hubo estudio de 
impacto ambiental, como ordena la ley. 
Tampoco se consultó previamente a las 
poblaciones afectadas. No importó si el 
paso del crudo pesado, recalentado pa­
ra que fluya, pone en peligro el suminis-



tro de agua de Quito. Tampoco se con­
sideraron los altos riesgos sísmicos y 
volcánicos en toda la ruta, ni los suelos 
arcillosos propensos a deslaves. Y no 
hubo preocupación oficial alguna por el 
riesgo que reviste el nuevo oleoducto 
para las áreas naturales protegidas, en­
tre las cuales se destaca Mindo. Por 
cierto no se considera la mayor destruc­
ción ambiental en la Amazonía, con el 
consigui mte impacto en las comunida­
des que provoca ya el OCP y la amplia­
ción de la frontera petrolera.fl 

A modo de conclusión 

La economía ecuatoriana, cuando 
se han superado las tres décadas de ex­
portaciones de crudo Oriente, mantiene 
una elevada dependencia de los ingre­
sos petroleros, cuyo incremento es visto 
como indispensable para atender el 
enorme servicio de la deuda externa y 
en lo inmediato para financiar la dolari­
zación. 

En este lapso, el Ecuador ha percibi­
do los mayores ingresos por concepto 
de exportaciones de un sólo producto 
en su historia republicana: unos 40 mil 
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millones de dólares generados por las 
exportaciones de crudo Oriente a lo 
cual habría que añadir los ingresos fis­
cales por más de 20 mil millones de dó­
lares por la venta de derivados en el 
mercado interno7 (entre los dos rubros 
se llega a unos 60 mil millones), sin que 
estos recursos hayan sido una palanca 
para avanzar en el camino de un desa­
rrollo equilibrado, dinámico y autosos­
tenido; por el contrario, ha aumentado 
el endeudamiento externo, el empobre­
cimiento, la inequidad, así como la des­
trucción ambiental y cultural. Es urgen­
te, entonces, repensar íntegramente la 
actividad hidrocarburlfera en el Ecua­
dor, dentro de una visión más amplia. 
La salida no puede ser simplemente pro­
ducir más petróleo, intentando ahogar 
los reclamos sociales con más dólares, 
al tiempo que se consolida una estructu­
ra social autoritaria e inequitativa, cau­
sando mayores destrozos al medio am­
biente y a la sociedad misma, en parti­
cular a la Amazonía. 

La responsabilidad de lo que suceda 
en el Ecuador, por tanto, no recae exclu­
sivamente en la supuesta decisión sobe­
rana del Estado ecuatoriano, el cual, por 

6 Entre los muchos aspedos que merecerían la atención para el análisis y la investi~ación 
asoma la necesidad de empezar a pensar en un Ecuador post petrolero, como resultado de 
un proceso conciente de reclucción de la dependencia existente y no como consecuencia 
de la terminación de las reservas existentes, con la consiguiente destrucción de la Amazo­
n fa. Es hora, incluso, de plantear la moratoria de la adividad petrolera en el sur.de la Ama­
zonfa, tratando de vincular esta propuesta con una estrategia global que permita enfrentar 
el tema de la deuda externa. 

7 El mercado interno merece un análisis multidisciplinario en la medida que las variaciones 
de precios han desatado diversas reacciones sociales y política. El caso del gas licuado de 
petróleo, el gas doméstico, constituye un ejemplo paradigmático. Igualmente habrfa que 
analizar los procesos de concentración de poder y recursos derivados del mal llamado 
proceso de modernización de· las distribución de los combustibles que fomentó las estruc­
turas y prádicas oligopólicas. 
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lo demás, está presionado por lo~ orga· 
nismos multilaterale~ de crédito -FMI y 
Banco Mundial-, que condicionan su 
apoyo a la construcción del OCP y que 
atan el petróleo al pago de la deuda ex­
terna. Las personas naturales y jurídicas 
que intervengan, directa o indirecta­
mente, en esta apuesta por producir más 
petróleo deben conocer que se podrían 
estar sentando las base~ para reeditar 
una extrilcción de crudo que no será 
conveniente para la sociedad ecuatoria­
na en su conjunto y que al contribuir d 

la destrucción de la Amazonia aiectarán 
a la humanidad entera. La historia juz­
gará las acciones y las omisiones. Y se­
rá un juicio aún más duro si conocien­
do los riesgos inminentes no se hace na­
da para evitarlos. 
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Transnacionali:z:ación y concentración de poder 
En la escena petrolera actual 
Aurelia Mañé Estrada 

La penctr.Jción de /,¡s transnacinnales en lo., 1/am.Jdos países productores y el tipo de contr,Jto~ 
que éstas firman con las compañías de estos paises (en la actualidad fundamentalmente APCI, 

por su similitud con las antiguas concesiones, de fado -aunque no de iure-, suponen /,¡ trans­
ferencia de buena parte de la propiedad de los hidrocarburos nacionales,, /os consorcios inter­
nacionalizados. Ello sip,nifica que transfieren, también, la propiedad de /.¡parte del excedentt• 
petrolero que hast,l ahora permanecía en estos países vfa tlscalidad o beneficios. 

E 
n los últimos meses hemos asis­
tido a importantes convulsiones 
en el mercado del petróleo. Los 

precios nominales del crudo han expe­
rimentado incrementos notables, hasta 
situarse por encima de los 32$/barril, 
los países de la Organización de Países 
Productores de Petróleo (OPEP) han pa­
recido recuperar el protagonismo perdi­
do en los últimos veinte años y ha au­
mentado sustancialmente el número y 
volumen de fusiones entre las grandes 
productoras de energía occidentales. 
Todo ello es indicativo de que la indus­
tria y el mercado del petróleo están en 
una fase de cambio. Sin embargo, las 
explicaciones que se suelen dar a esta 
evolución no permiten captar ni el sig­
nificado ni las consecuencias de la 
misma. 

Por una parte, se asocia el reciente 
incremento de precios a una recobrada 
influencia de la OPEP sobre la oferta 
mundial de crudo y, por otra, se habla 
de las fusiones -como la de BP, AMO­
CO y AKCO o la de Exxon-Mobil por 
citar algunas- como si lo único impor­
tante de ellas fuera ganar o perder posi­
ciones en "club de las grandes del sec­
tor a escala mundial" 1• 

Asociar el incremento de precios a 
la potestad de la OPEP implica creer 
que esta organización tiene poder de 
mercado, lo que en otras palabras signi­
fica que puede mantener los precios a 
un nivel conveniente para sus propios 
intereses o mantener sus cuotas de pro­
ducción mundiales para seguir contro­
lando la evolución del mercado del pe­
tróleo. Esta es una idea muy extenuiua 

Para una clasificación exhaustiva de este "club'' véase: El Pai~. 15 de octubre 2000. 
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desde que se produjo el primer shock 
del pctrúlco, a raíz de la IV Guerra ára­
be-israelí, cuando los países árabes de 
la OPEP (AOPEP) usaron el petróleo co­
tno arma política y decretaron un em­
bargo dirigido a todos aquellos países 
que defendían la causa Israel!. La con­
secuencia inmediata de ello fue el in­
cremento en términos reales del precio 
del crudo en un 243,73% entre 1973 y 
19742 y. la que ha quedado es que, des­
de entonces, cualquier oscilación al al­
za de los precios o a la baja de la ofer­
ta de petróleo se atribuye a una actua­
ción de la OPEP. Es decir, desde hace 
más de veinte años, cuando aumentan 
los precios del crudo se piensa que ello 
se debe a una reducción o insuficiencia 
de r.roducción por parte de los llama­
dos "países productores". 

Esta explicación, comúnmente 
aceptada, es difícil de justificar si nos 
atenemos a algunos hechos como son 
que, en este momento, la OPEP sólo 
controla el 40,2%3 de la oferta mundial 
de crudo o lo que es lo mismo, más de 
la mitad de la producción de crudo 
mundial no está controlada por esta ins­
titución; y que las recientes fusiones y 
adquisiciones han propiciado que las 
mayores transnacionales privadas occi­
dentales pasaran de controlar, en 1997, 
el 10,57% del petróleo mundial a con-

trolar aproximadamente el 25% riel 
mismo, en el año 2000'1• Estos datos 
muestran que, como mínimo, a nivel de 
producción el poder de la OPEP no es 
tan importante y. lo que es más impor­
tante, apuntan hacia un creciente domi­
nio de las transnacionales privadas en 
la escena petrolera. 

Sin embargo, algunas de las explica­
ciones alternativas al poder de la OPEP 
niegan esta influencia creciente de las 
compañías privadas. Basta como ejem­
plo mencionar que pocas veces se in­
tenta relacionar el actual aumento de 
precios con la actuación de las grandes 
petroleras privadas. Es más, algunos au­
tores como hablan de una situación his­
tóricamente original que se caracteriza 
por "una configuración transnacional 
de tipo competitivo" S. Lo que en otras 
palabras significa que la creación de gi­
gantes petroleros se produce en un en­
torno de competencia y de mercado. 
Argumentación que llevada al límite 
implicaría que ninguno de los agentes 
que actúan en el juego petrolífero tiene 
poder para influir sobre los precios y las 
cantidades ofrecidas. 

Resumiendo, podemos afirmar que 
nos hallamos frente a una escena petro­
lera en transición, pero que las explica­
ciones existentes sobre esta escena o 
bien ignoran esta mudanza -la OPEP es 

2 Fuente: E lA, World Oil Market and price Chronologies, FMI (1999). Estadísticas Financie­
ras Internacionales y elaboración propia 

3 Fuente: BP Amoco Statistical Review of World Energy 1999 y elaboración propia 
4 Fuente: Comité de Comercio del Congreso de EE.UU. (1999), Exxon&Mobil Merger. El 

País, 15 de octubre 2000, lEA (2000), Oi/ Market Repon, Agosto y elaboración propia. 
S Para una explicación detallada de este contexto históricamente original, véase: Noel 

(2000), Transnational a new, competitive at least: The oil market in globalisation era. Ca­
hiers de Kecherche lEPE. N.l O. 



quien sigue controlando la evolución 
del mercado del petróleo- o bien ha­
blan de unos cambios en los que a pe­
sar de la fuerte concentración de la pro­
piedad en manos de pocas compañías 
se opera en un entorno más competi­
tivo. 

Factores que otorgan poder en el mer­
cado del petróleo 

Para analizar qué hay de verdad y 
de mentira detrás de estas explicaciones 
se han de tener en cuenta ciertas carac­
terísticas de la industria del petróleo. La 
primera es que esta industria tiende al 
monopolio y, por lo tanto, en ella ope­
ran agentes que necesariamente gozan 
de poder 'de mercado. Es decir, que 
pueden influir sobre los precios o las 
cantidades producidas. 

Y, la segunda es que la industria pe­
trolera está verti.calmente muy integra­
da. Ello significa que hasta que el crudo 
extraído llega al consumidor final pasa 
por muchas fases en las que se va incre­
mentando su valor añadido. Grosso 
modo estas fases se pueden dividir en 
dos grandes grupos, el que agruparía las 
llamadas actividades upstream -activi­
dades vinculadas con la extracción de 
crudo- y el de las actividades downs­
tream -actividades vinculadas con el 
refino, el transporte y la distribución de 
los bienes petrolíferos. Ambos tipos de 
actividades están muy interconectadas 
y el tipo y tamaño de la inversión y de 
la producción en una fase es función de 
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la otra. Así, cada una de ellas depende 
y determina el mercado en la fase pre­
·cedente. 

Por ello, debido a esta caracterfstica 
se puede afirmar que en una industria 
que tiende al monopolio, el mayor o 
menor grado de poder de mercado ven­
drá determinado por él, también, mayor 
o menor grado de control de las distin­
tas fases de esta industria. En otras pala­
bras, el dominio absoluto de la industria 
y el mercado del petróleo viene deter­
minado por controlar tanto las activida­
des upstream como downstream. En ca­
so contrario, el poder será parcial y pro­
bablemente frágil, ya que las actuacio­
nes, por ejemplo, de aquellos que con­
trolan las actividades vinculadas con la 
extracción de crudo quedan subordina­
das a la actuación de aquellos que rea­
lizan las actividades de refino y de dis­
tribución y comercialización de los bie­
nes petrolíferos de consumo final. 

Teniendo lo anterior en cuenta se 
comprende por qué durante la primera 
mitad del Siglo XX siete compañías pri­
vadas -las llamadas Siete Hermanas-6 

gozaron del dominio absoluto del mer­
cado del petróleo y pudieron fijar las 
cantidades producidas y establecer po­
Hticas secretas de precios; la más cono­
cida de las cuales fue el sistema Gulf 
Plus, mediante el cual se fijaban los 
precios del crudo del Golfo Pérsico en 
función de los del Golfo de México y se 
les añadía el coste de un "flete fantas­
ma". Estas compañías gracias a un siste­
ma de concesiones, que se otorgaba a 

6 Este Cartel de siete compañías estaba compuesto por dos europeas, la British Petroleum 
(primero Anglo-lranian Oil Co.) y la Royal Dutch Shell y cinco norteamericanas, las tres 
derivadas de la Standard Oil, Essu, Socuny Mobil y Socai-Chevron, y la Texaco y la Gulf. 
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Consorcios que ellas mismas cFeaban, 
tuvieron el derecho exclusivo de explo­
ración, extracci6n y exportaci(Jn de cru­
do en todos los territorios de los países 
ricos en hidrocarburos, lo que les llevó 
a controlar las actividades upstream a 
escala planetaria. Además, gracias a un 
sistema de alianzas intracompañías se 
repilrticron lils actividades de refino, 
distribución y comercializaci6n de los 
productos petrolíferos, lo que, también, 
les condujo a controlar mundialmente 
todas las actividades downstream_ De 
esta forma, siete compañías privadas 
controlaron horizontalrpente - a lo lar­
go y ancho del planeta- y verticalmente 
-todas las fases de la industria petrole­
ril- y por ello "e.~tructuraron el contexto 
petrolero en función exclusivamente de 
.~us propios intereses" (Noel, 2000:1 ). 

A partir de la anterior explicación se 
puede tratar de averiguar si es cierto 
que la OPEP controla la evolución del 
mercado mundial del petróleo. 

La influencia de la OPEP en el mercado 

del petróleo 

Los datos disponibles indican que 
en 1972 -antes del primer shock del pe­
tróleo y en plena fase de nacionaliza­
ción de los activos que las compañías 
privadas occidentales tenían en sus te­
rritorios- los países de la OPEP exporta­
ban el 86% del crudo mundial, mien­
tras que en la actualidad esta cifra se ha 

reducido a la mitad7 e indican, tam­
bién, que desde 1981 los precios del 
crudo en términos reales han ido des­
cendiendo hastil hoy en día. Ello es in­
dicativo de que a pesar de la espectacu­
laridad de los incrementos de los pre­
cios en 197 4 y, en menor medida, entre 
los años 1979 y 1980, estos aumentos 
no s61o fueron coyunturales, sino que 
ocasionaron que la OPEP fueril perdien­
do su inicialmente importante cuota de 
mercado. 

La explicación más inmediata de 
ello es que los fuertes incrementos de 
precios de la década de los setenta e 
inicios de los ochenta -el precio del 
crudo a inicios de la década de los 
ochenta rondaba los 35 dólares nomi­
nales y los 20 dólares en términos del 
año 197 4 8 - generaron una reacción que 
condujo a la reducción de la dependen­
cia del suministro de crudo de los paí­
ses de la AOPEP y, por ende, a una dis­
minución de su cuota de mercado. En 
los países consumidores se establecie­
ron políticas de ahorro y diversificación 
energéticas y las compañías transnacio­
nales que pocos años antes habían sido 
expulsadas de estos países vieron la po­
sibilidad de acceder a yacimientos 
allende las fronteras de la OPEP en los 
que gracias a los elevados precios del 
crudo las inversiones empezaron a ser 
rentables. Estos serían, sobre todo, los 
casos de los territorios del Mar del Nor­
te, de Alaska y de Canadá en los que los 

7 Fuente: BP Amoco Statistical Review of World Energy 1999, OPEC Bulletin (1998) y ela­
boración propia 

8 Fuente: EIA World Oil Market and price Chronologies, FMI (1999), Estadfsticas Financie­
ras Internacionales y elaboración propia. 



costes de extracción son considerahle­
mentc más elevados que !'11 los pafscs 
del Golfo Pérsico. 

El menor peso en la oferta energéti­
ca de los paises de In OPEP es uno de 
los factores t¡ue justificn que posterior­
mente a 1981 estos pafses no pudieran 
miintener los ptecios, el otro sería la 
cre<Jción de nuevos mec<1nismos de 
creaci6n de precios en los que los pní­
ses ptod 1ctores tienen poca, por no de­
cir nula, influencia: mercados de futu­
ros éomu el NYMEX para hienes petro­
líferos. 

Sin embargo. In principal explica­
ción a todo ello; la justific<Jción de su 
pérdida de peso en la escena petrolera 
o lo que, en este caso sería, In raz{Jn de 
su ausencia de poder de mercado es 
que, a diferencia de las Siete Hermanas, 
los países de la OPEP sólo han contro­
lado uno de los elementos determinan­
tes de la producción de petróleo. La 
producción de petróleo contiene un 
factor específico no deslocalizable, que 
se halla en los territorios ricos en recur­
sos naturáles. Por ello, al nacionalizar 
los activos petroleros, los países de la 
OPEP cerraron la entrada a las compa­
ñías extranjeras. En términos económi­
cos, se puede decir que establecieron 
una barrera de entrada y, con ello, ad­
quirieron un cierto poder. Sin embargo, 
al mismo tiempo que estas nacionaliza­
ciones otorgaban esta potestad, tam­
bién quebraron. el vínculo que existía 
entre la producción de crudo y la de de­
rivados. Las actividades upstream y 
downstream que anteriormente estaban 

9 Véase, lEA (2000), Oil Market Report, julio. 
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interconectadas medinnte ci ritndo sis­
temn de nlinhzns y rontrol:1dns por las 
mismas comp<iñías petroleras qÍiedanm 
ni~ Indas. 

Asi. In nncionaliznción, aí romper el 
sistema anterior, ocasionó lil conocidil 
divisi6n entre los llamndos pafses pro­
ductores -aunque serfa más apropindo 
llnmnrles extrnctores- y pnfses nmsurni­
dores; te6ricamente oiorgú el poder, pe­
ro amputú algunos de los f;¡ctores in­
trínsecos del mismo, ya que las ;¡ctivi­
dndes downstream qucd;¡rnn en manos 
de las compañías or:cidenta les. f'or lo 
tanto, los países de la Of'EP con potes­
tad sobre el mercado de crudo se en­
frentaron a un merc<Jdo dl' productos 
derivados dominado desd(~ siempw por 
las transnacionales privacbs y, en la dé­
cada de los setenta también, por las 
compañías públicas energétic<~s occi­
dentales. 

Todo ello apunta -respondiendo a la 
cuestiún de si la OPEP controlil o no el 
mercado mundial del petrúleo- a que 
en el momento actual la influencia de 
los países de la OPEP sobre los precios 
del petróleo debería ser b<Jstante limita­
da. De hecho, como escriben algunos 
~xpertos del mercado del petróleo'1, la 
evolución de los precios a lo largo del 
año 2000 se debe ;¡ las rigid(~ces en los 
mercados de derivados -gasolina y des­
tilados- estadounidenses ·y a las expec­
tativas de los agentes que operan en los 
mercados de futuros NYMEX y en el 
Brent. Confirmaría esta explicación la 
evolución de la oferta de crudo en este 
último año. 
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Aceptando que se ha producido una 
cierta reducción la oferta de crudo por 
parte de los países de la OPEP, los datos 
disponibles indican que ésta ha sido 
más que compensada por la oferta no­
OPEP. En mayo del 2000 la oferta mun­
dial de crudo era de 76,88 mb/día, cifra 
superior en casi 4 millones de barriles 
al día a la de inicios de 1997. En este 
año el precio medio fue muy inferior al 
actual -18,72$/barril- y desde enton­
ces, incluso teniendo en cuenta la inci­
piente recuperación asiática, la tasa de 
crecimiento de la demanda mundial ha 
sido inferior a la de la oferta lO. 

Por ello parece difícil justificar que 
el reciente aumento de precios se debe 
a una actuación de la OPEP, ya que ni 
tiene un porcentaje mayoritario en la 
producción de crudo mundial ni con­
trola los mecanismos de fijación de pre­
cios y, sobre todo, porque su potencial 
influencia sólo .abarca el ámbito de lag 
actividades upstream y ello implica que 
sus actuaciones quedan subordinadas ~ 
la de quienes producen, distribuyen y 
comercializan los bienes petrolíferos 
que llegan al consumidor final. 

Así se puede afirmar que la explica­
ción que atribuye a la OPEP el privile­
gio de influir sobre la evolución del 
mercado del petróleo tiene poca consis­

tencia. 
Como se verá a continuación, la se­

gunda explicación sobre la actual evo­
lución del mercado del petróleo, aque­
lla que habla de un entorno más com­
petitivo, tampoco tiene consistencia, ya 
que los cambios aparejados a las re-

dentes fusiones y adquisiciones entre 
grandes transnacionales petroleras, en 
vez de favorecer el incremento de la 
competencia, favorecen la concentra­
ción del poder en manos de cada vez 
menos compañías. Lo que, en otras pa­
labras, significa el confinamiento del 
mercado. 

La influencia de las transnacionales en 
el mercado del petróleo 

Siguiendo nuestra explicación sobre 
los factores que otorgan un mayor o 
menor grado de poder en el mercado 
del petróleo, se trata de averiguar si las 
recientes fusiones y adquisiciones con­
ducen, como ocurrió durante el "reina­
do" de las Siete Hermanas, al control 
horizontal y vertical de la industria del 
petróleo. Es decir, establecer si en el 
momento actual se están dando las con­
diciones necesarias para que las trans­
nacionales reconstruyan un sistema de 
alianzas que les permita controlar de 
nuevo las actividades upstream y 
downstream a escala mundial. Si ello es 
así, se podrá afirmar que quien tiene 
una mayor influencia en la nueva esce­
na petrolera son las transnacionales pri­
vadas. 

El análisis de lo anterior no puede 
hacerse separadamente de las causas 
que, primero, acabaron con el control 
absoluto <:le las Siete Hermanas y que, 
ahora, al desaparecer están propiciando 
de nuevo la reconstrucción del poder 
de las multinacionales privadas. 

El primer factor fue la creación de 
empresas públicas energéticas en los 

1 O Fuente: lEA (2000), Oi/ Market Report, vanos mese~. 



países consumidores -sobre todo en Eu­
ropa-, como el ENI en Italia, para ase­
gurarse un sumini-stro energético inde­
pendiente de la tiranía de las Siete Her­
manas. La creación de estas empresas 
fue el primer paso para romper el mo­
nopolio absoluto de las citadas compa­
ñías privadas, ya que propició, por una 
parte, que los gobiernos de los países 
consumidores negociaran directamente 
con los de los países ricos en recursos 
naturales y, por otra, la llegada de un 
mayor número de agentes al juego pe­
trolífero. Lo que, en cierto modo, incre­
mentó el grado de competencia en el 
mismo. 

El segundo factor fue la creación de 
compañías nacionales públicas o esta­
tales en los países productores para ex­
plotar ellos mismos sus recursos natura­
les. Como ya ha quedado claro, la na­
cionalización de activos en los llama­
dos paises productores es lo que esta­
bleció las barreras de entrada a las 
compañías extranjeras. Ello impidió 
que estas compañías accedieran a los 
yacimientos de algunos países -funda­
mentalmente los de la OPEP- ricos en 
hidrocarburos. Como muestra de ello, 
basta decir que en 1972, entre las pri­
meras veinte productoras de crudo 
mundial, 17 eran compañías privadas 
occidentales y su cuota de producción 
sobre el total mundial era de un 69%. 
Posteriormente a esta fecha, tanto el nú­
mero de empresas como su porcentaje 
de producción disminuyó (7 compañías 
y un porcentaje situado entre el 1 O y el 
15%)11_ 
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Estas trabas que se establecieron al 
dominio de un grupo poderoso, pero re­
ducido, de compañías privadas son las 
que en el momento actual debido a la 
aplicación a escala planetaria de las po­
lrticas privatizadoras, desreguladoras y 
liberalizadoras -políticas globalizado­
ras- se están eliminando. 

Sería difícil explicar la reciente 
creación de algunos gigantes energéti­
cos internacionalizados (aunque el tér­
mino más correcto sería occidentaliza­
dos) como BPAmocoArco, si la primera 
no hubiera sido privatizada en el Reino 
Unido o como TotaiFinaEif, si estas 
compañías francesas y belga n~ hubie­
ran padecido un cambio de propiedad. 
Lo mismo se podría decir de RepsoiYPF. 
Así, se puede decir que la privatización 
de aquellas compañías que tenían co­
mo función asegurar un suministro de 
energía independiente de las grandes 
transnacionales privadas es lo que, aho­
ra de nuevo, favorece una concentra­
ción de la propiedad que lleva a la 
creación, de cada vez menos, pero ma­
yores gigantes energéticos. 

Sin embargo, para constatar que es­
tas megafusiones conllevan también la 
reverticalización del sector, lo más im­
portante es analizar su contrapartida. 
Para poder realizar estas adquisiciones, 
las grandes productoras de energía se 
han tenido que desprender -vender- de 
determinados activos, ya fuera para po­
der financiar estas operaciones o para 
no tener que enfrentarse a las leyes an­
timonopolio en sus países de origen. 
Ello ha dado origen un tupido sistema 

11 Fuente: Comité de Comercio del Congreso de EE.UU. (1999), Exxon&Mobil Merger 
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d~e alianza~ entre empresas matrice~ y 
filiale~, cuyo rasgo má~ important~e e~ 
qu~e mientras las mayores productoras 
de energía mundiales se especializan 
en la producción de petróleo --activida­
des upstream- sus filiales tienden a in­
crementar su participación en las activi­
dades de refino, comercialización y 
marketing --actividade~ downstreamll. 

De esta forma, se puede decir que 
la~ privatizaciones en lm países han 
propiciado un incremento de las fusio­
nes entre las multinacionales energéti­
cas que, a su vez, ha propiciado una di­
visión de tareas entre éstas que tiene 
como objetivo que un número cada vez 
menor de compañías controle directa o 
indirectamt!nle -mediante sus filiales­
unil proporción cada vez mayor del 
sector. Es decir, se ha fomentado que de 
nuevo se produzca la ya citada integra­
ción vertici.ll de la ind\-)stria petrolera en 
manos d~e poca? transnacionales. 

Esta mayor concentración de acti­
vos de las transnacionales internaciona­
lizadas en las actividades vinculadas 
con la producción de petróleo es lo que 
ha oc.Jsionado que aquellas compañías 
que entran en el club de '"!> wandes 
tenga una participación creciente en la 

extracción de crudo mundial. Pero no 
se ha de olvidar que este incremento. 
también, ha venido f>or el fin del segun­
do factor que apuntábamos al inicio de 
este apartado. 

La liberalización y apertura a la in­
versión extranjera directa en los países 
ricos en recursos naturales ha supuesto 
que las transnacionales privadas acce­
dan el territorios que anteriormente les 
estaban vetados o que consideraban no 
seguros, como serían los territorios de la 
exURSS o algunos países de la OPEP 
como Argelia, Qatar, Libia, etc. Un aná­
lisis del destino geográfico de la inver­
sión extranjera de las grandes producto­
ras de energía estadounidenses muestra 
que a finales de la década de los seten­
ta, éstas realizaban aproximadamente 
el ~0% de sus gastos de exploración y 
desarrollo en el territorio OCDE, mien­
tras que a finales de la década de los 
noventa esta cifra había disminuido en 
más de veinte puntos13. Pero lo más no­
vedoso de ello es que este incremento 
cuantitativo de gastos en el exterior va 
acompañado de una modificación cua­
litativa de los mismos: en los últimos 
cinco años, el único tipo de gastos que 
tiene una tendencia creciente son los de 

1 2 Sólo para el e: aso de la~ Crande~ Productoras de Energia estadounidense~, aunque la ten­
denciil e~ la mism~ en el conjunto de transnacionales occidentales, lo~ activos destinados 
,¡ l.1 producción de petróleo representaban en 1998 un 87,91 '}'.,del total, cuando una dé­
c.!da antes éstos rondaban el 70%. En lo reierente al caso de las filiales, el cambio má~ 
tmponante se observa en la adquisición de activos de refino y marketing. Mientras en 
1982, estos activos representaban un 3,77% del total, en 1998, esta misma categorla al­
canuba ya un valor del 22,10%. Fuente: DOE/EIA, FRS Database. Consulidatcd Company 
Operations y elaboración propta. 

1 1 l·ucnte: EIA, AER IJatabast' y elaborduon prupt.t 



adquisición 14 . De hecho estos son los 
gastos que experimentan el mayor gra­
do de dispersión, ya que estos a princi­
pios de la década de los ochenta se 
concentraban en EE.UU. y en mucha 
menor medida en Canadá y Europa y a 
finales de los noventa se diseminan por 
el conjunto de países ricos en recursos 
naturales 1 s 

Lo anterior indica que progresiva­
mente se van eliminando las barreras de 
entrada que los llamados países pro­
ductores habían establecido a la actua­
ción de las compañías privadas extran­
jeras y que las transnacionales median­
te fusiones, joint ventures o Acuerdos 
de Producción Compartida (APC) 1& van 
"adquiriendo" territorios ricos en yaci­
mientos de hidrocarburos. Es decir, de 
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nuevo, obtienen el control de las activi­
dades upstream a escala mundial. 

Principales consecuencias de la influen­
cia de las transnacionales 

Lo descrito en las páginas anteriores 
es el cambio más importante que se ha 
producido en estos últimos años y sus 
consecuencias son extremadamente 
importantes. 

La primera y obvia de ellas es de 
nuevo se produce la integración hori­
zontal y vertical citada y, con ello, exis· 
ten los elementos necesarios para que 
estas compañías reconstruyan su poder. 
Por ello, no parece desacertado afirmar 
que gracias las llamadas políticas glo­
balizadoras se ha provocado una con­
centración de la propiedad, primero, y 

14 Desde 1991 a 1998 este t1pu de gastos ha experimentado un crecimiento real del úS'Y., y 
ha pasado de representar un 7,90% de los gastos de exploración y desarrollo totales a re­
presentar un 32,98% de los mismos. Fuente: DOE/EIA, FRS DataiJase, Consolid<Jtcd Com­
pany Operations y elaboración propia. 

15 Esta mayor u menor dispersión se puede analizar con el Coeficiente de Herfindal. tste es 
una coeficiente con valores comprendidos entre 1 y O. Siendo el primer valor el que indi­
ca una concentración mayor y el segundo una mayor dispersión. La elaboración de este 
indicador para analizar la evolución de los gastos de adquisición de las Grandes Produc­
toras de Energía estadounidenses muestra que a principios de la década de los ochenta el 
valor del coeficiente estaba cercano a O, 9 y que en 19911 esta cifra era ligeramente infe­
rior a 0,]. 

1 b Este es un tipo de acuerdos, normalmente entre varias compañías extranjeras y una na­
cional, en los que las primeras se hacen cargo de todos los costes de prospección y explo­
ración hasta el inicio de ¡¡ctividad. A cambio, cuando se inicia la explotación, estas com­
pañías reciben el pago del llamado coste del petróleo cuya cuantía debe cubrir las inver· 
siones iniciales. Posteriormente, en función de los porcentajes de panicipación de las 
compañías extranjeras y nacional se repanen el beneficio riel petróleo. De file/o se aseme­
jan bastante a las antiguas concesiones, con la difer!!ncia legal de que los Estados de las 
zonas ricos en hidrocarburos no "ceden" territorio, sino el producto que se extrae. del mis­
mo. Para una explicación jurídica de este tipi.l de contratos, véase: Paliashvili (1998), The 
Concept uf Pruduction Sharing. Actas del Seminario sobre legislación de los Acuerdos de 
Producción, Septiembre, Ucrania. 
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la exp;msión geográfica de la actuación 
de las tr<~nsn<~cionilles, después. Es de­
cir est<Js polític<Js han propiciado la re­
construcción del poder de las transna­
cionales privadas y, con ello, han confi­
nado al mercado competitivo. 

Así, vemos que los cambios que se 
están produciendo en ·la escena petrole­
ra actual tienen poco de configuración 
históricamente original, ya que se ase­
mejan demasiado a la situación que 
existía antes del período OPEP. Por ello, 
respondiendo a la problemática que se 
planteaba al inicio de este escrito, pare­
ce más. razonable buscar las causas de 
la actual evolución petrolera en la ac­
tuación de estos gigantes internaciona­
lizados privados que en la evolución de 
las cuotas de producción de los paises 
de la OPEP. 

la segunda conclusión, puede pare­
cer menos obvia, pero es sumamente 
importante. La penetración de las trans­
nacionalcs en los llamados países pro­
ductores y el tipo de contratos que éstas 
están firmando con las compañías de 
estos paises (en la actualidad funda­
mentalmente APC), por su similitud con 
las antiguas concesiones, de (acto -aun­
que no de iure-, suponen la transferen­
cia de buena parte de la propiedad de 
los hidrocarburos nacionales a los con­
sorcios internacionalizados. Ello signifi­
ca que transfieren, también, la propie­
dad de la parte del excedente petrolero 
hasta ahora permanecía en estos países 
-vía fiscalidad o beneficios. 

Así, la transferencia de la propiedad 
de un sector como los hidrocarburos, 
fundamentalmente destinado a la ex­
portación, les convierte de nuevo en 
enclaves y la del excedente refuerza su 

ya importante componente de exporta­
dores de capital. En este sentido, la con­
secuencia última de los cambios que se 
están produciendo en la escena petrole­
ra sea la desaparición del concepto de 
paises productores y la aparición en el 
panorama mundial, globalizado, de un 
nuevo tipo de repúblicas, las petroleras. 

En el contexto actual, ello tiene otra 
consecuencia importante, ya que signi­
fica que gracias a la penetración de las 
transnacionales en los países ricos en 
hidrocarburos se favorece la exporta­
ción de capitales desde estos territorios 
hacia los mercados financieros interna­
cionales. En otras palabras, las transna­
cionales petroleras se convierten en el 
intermediario mediante el cual estos 
mercados -reforzando lo que se inició 
en la década de los ochenta con el reci­
claje de los petrodólares- captan aque­
lla parte de la renta mundial que gracias 
a la propiedad nacional del sector de 
los hidrocarburos permanecía en los 
mal llamados países productores. 

Ello significa, por una parte, que las 
transnacionales podrán ejercer su poder 
porque al hacerlo favorecen la propaga­
ción del capitalismo en su fase actual, 
la del predominio del capital financiero 
y, por otra, que, treinta años después, 
volveremos a hablar de países ricos en 
hidrocarburos, pero pobres subdesarro­
llos. Así, mientras las transnacionales 
internacionalizadas privadas contabili­
zan cifras de beneficios récord, se va 
engrosando una lista que se inició con 
países como Nigeria y Ecuador, pero 
que previsiblemente no tardará en cre­
cer, mientras aumenta el precio del pe­
tróleo, pero disminuye su participación 
en la renta mundial. 



Petróleo, Estado y Proyecto Militar· 
Bertha García Gallegos·· 

Los años setenta representan, sin duda, una etapa crucial en la historia polftica ecuatoriana. A 
partir de la iniciación de las exportaciones petroleras, importantes cambios fueron introduci­
dos en el campo de la economía y del sistema jurfdico-polftico. Desde el Estado, y bajo la 
administración del régimen militar que asumió el poder en febrero de 1972, se pretendió 
ejercer, en fonna deliberada, una acción transfonnadora sobre fundamentales aspectos de la 
sociedad. 

L 
a solución militar iniciada en 
19?2, puso fin a una larga ago­
nía del Estado oligárquico. Se 

inauguró así un período de transición, 
durante el cual los militares, apoyándo­
se en las nuevas perspectivas y condi­
ciones de la economía ecuatoriana, 
proporcionadas por los recursos petro­
leros, intentaron reordenar el aparato 
productivo y mol;iernizar la estructura 
institucional del Estado. Al amparo de 
la dictadura militar, nuevas fuerzas so­
ciales se hicieron presentes en la esce­
na política, sobre todo desde la segun­
da fase del régimen, luego de la crisis 
política-militar a fines de 1975. 

Un Estado burgués más vigoroso 
surgió de esta etapa. Con un aparato ju­
rídico-político modernizado y en co­
rrespondencia con una sociedad tam-

bién sustancialmente modificada. De 
entre estas transformaciones, comenza­
ron a perfilarse nuevos actores sociales 
con relevancia política, surgió un movi­
miento popular con un núcleo sindical, 
más definido en sus reivindicaciones y 
más articulado a la Sociedad. Nuevas 
formaciones polfticas de tendencias 
centrista, se fortalecieron o tomaron for­
ma en esos años, intentando constituir­
se en partidos modernos de base mullí­
clasista. 

La antigua derecha ideológica cedió 
terreno a los nuevos sectores empresa­
riales procedentes de la modernización 
de la antigua oligarquía. Mientras que 
los partidos tradicionales, conservador 
y liberal, iniciaron su decadencia al 
romperse la forma de dominación oli­
gárquica que los sustentaba. 

El presente articulo ha sido elaborado a partir de textos tomados dt! la Tesis Doctoral de 
la autora, aún inédita, titulada •Militares, Economía y Lucha Polltica. El Ecuador de los 
años setenta". · 

•• Profesora de la PUCE. PhD Sociología 
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Una evaluaciún del p<~pd desempe­
fli~do por l<~s Fuerzas Arm;¡das ecuillo­
riiln<ls en estos procesos, dispuesto en 
torno il la redefinición del sisternil polí­
tico, especi;¡lmente del Estado, requiere 
examin<~r la dinámicil del conjunto de 
fuerzas ilctuantes dentro de es;¡ coyun­
tura. Es preciso analizar las prácticas de 
los diversos ilctores comprometidos 
dentro de un movimiento qul! tuvo su 
puhto de pártid;¡ y su objetivo en PI Es­
tado. Justamente la acción de lils nue­
vas fuerzas sociilles y el control militar 
sohre los procesos de desMrollo econó­
mico y político, en su mutua relación, 
conforman las dos caras del proceso de 
reorderwmiento de las relaciones Socie­
dad-Est;¡do. No es posible entender la 
significación de este proceso sin tomar 
en cuent;¡ esta circularidi!d en la diná­
mica de tr<~nsformación de estos dos es­
pacios de la realidad social. 

Contexto histórico del militarismo ecu- · 

atoriano 

El Ecuador nunca logró, durante el 
pasado siglo, una estabilidad económi­
ca y política 1• L;¡ indefinición estructu­
ral y escasa participación política de los 
sectores populares, han sido caracterís-

ticas importantes ue l;¡ histori;¡ de su So­
ciedad. La oligarquía ful• aquí (como en 
otros países andinos) 1<~ clave del poder. 
Elementos como el populismo velas­
quistii y el militarismo, jugaron el papel 
de alter-egos de esa oligarquía, respe­
tando sus posiciones, pero al mismo 
tiempo proponiendo reformas que hi­
cieran posible un indispensable proce­
so de modernización2. El velasquismo 
fue un movimienio que ayudó a incor­
porar a las clases medias y a las masas 
populares, urbanas y agrarias, al siste­
ma político, como clientelas electora­
les. De ese modo contribuyó al perfec­
cionamiento del sufragio, institución 
política básica dentro del sistema de­
mocrático, al sustraerlo del manejo 
fraudulento de los dos partidos tradicio­
nales, Conservador y Liberal. Siendo un 
movimiento crítico de los dos partidos, 
recíprocamente antagónicos a partir de 
una discusión más ideológica y confe­
sional que económica, no pudo reba­
sarlos por su mismo carácter inorgáni­
co\ y fue neutralizado, en gran parte, 
por la oligarquía representada, indistin­
tamente, en esos partidos. 

Entonces, ha sido en la institución 
militar donde se encontró el impulso 

En gran parte esto se debió a una problemática inserción en el mercado mundial de las 
exportaciones de productos primarios ecuatorianos, sujetos a mercados inestables y a fuer­
tes competencias. Esta situación convirtió a sus sectores dominantes en sujetos estrudural 
y políticamente indefinidos, afincados al mismo tiempo en varios sectores produdivos. 

2 Un estudio comparativo de los procesos de Ecuador y Uruguay, se encuentran en: Bertha 
García Gallegos y Gonzalo Varela Petito. "Ecuador y Uruguay, dos versiones del militaris­
mo latinoamericano", en Volontari e Terzo Mondo. Milán, FOCSIV, Diciembre de 1983. 

J Anclado más en el carisma del lfder, José Marfa Velasco lbarra, que en una verdadera or­
ganización polftica. 



modernizador. A través de los sucesivos 
ensayos militares, después de la revolu­
ción liberal (1895-1920) varias refor­
mas fueron propuestas por los militares 
a la Sociedad ecuatoriana. A través de 
ellas se atenuó, en gran parte, la insu­
rrección popular -lo cual favoreció, en 
cierto modo, a las fuerzas oligárquicas 
dominantes. Pero a diferencia del Cono 
Sur, en el Ecuador, el militarismo tuvo 
en esos años un aspecto socialmente 
modernizante, al ser una fuerza acen­
tuadamente antioligárquica. Al mismo 
tiempo que frenó las posibilidades de 
enfrentamiento social, sustrajo a los 
sectores subalternos del ámbito directo 
de dominación oligárquica y abrió nue­
vos espacios para la organización po­
pular. A través de los diferentes momen­
tos de la articulación militares-Estado4, 

los sectores subalternos, accedieron 
paulatinamente a las posibilidades de 
obtener su autonomía jurídica (Código 
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del Trabajo, Ley de Comunas, supresión 
de las formas precarias de tenencia de 
la tierra y trabajo agrícola, fueron algu­
nos de los mecanismos jurfdicos pues­
tos en juego para este propósito). Es im­
portante tener en cuenta que la consti­
tución de sujetos jurídicamente autó­
nomos es un elemento indispensable en 
los procesos de democratización de la 
sociedad y del Estado, dentro de los pa­
rámetros del orden burgués capitalista. 
La lucha por conformarlos no fue juga­
do, en el Ecuador, por los sectores de la 
burguesía. Este papel fue asumido por 
los militares. 

En el Ecuador la organización popu­
lar, antes de 1960, ha sido fundamental­
mente urbana. Artesanos en la Sierra y 
estibadores 1 igados a las actividades 
agroexportadoras, en la Costa, fueron la 
base de un sindicalismo articulado a la 
Iglesia, al partido Comunista y al parti­
do Socialista. Salvo en determinados 

4 En 1925 la Revolución "Juliana", (dirigida por mandos medios del ejército) intenta racio­
nalizar la actividad 'económica; se crea el Banco Central con lo que se resta poder a la 
fracción bancaria de la oligarqufa guayaquileña. Se expide el código de trabajo que regla­
menta las jornadas, el trabajo de mujeres y menores, el desahucio a los trabajadores. 
De 1935 a 1937, las FFAA "controlan" el gobierno de Antonio Pons y Federico Páez. Se 
expide el estatuto jurfdico de las comunidades campesinas, la Ley y Reglamento de Coo­
perativas y se perfecciona el Código de Trabajo. 
De 1963 a 1966, una )unta Militar sube al poder, en medio de una crisis económica y po­
lftica. La política del régimen se orienta a construir un mercado interno, capaz de apoyar 
el proceso industrial, mediante la expedición de la primera Ley de reforma Agraria. Se 
tiende a racionalizar la inversión mediante la creación de la Corporación Financiera Na­
cional y del Banco de Cooperativas. Por primera vez se intenta la planificación del Desa­
rrollo; se expide el primer Plan de Desarrollo. 
Desde 1972 se instala el gobierno Nacionalista Revolucionario de las Fuerzas Armadas, 
coincide con la iniciación de las exportaciones petroleras. Se diseña un Plan de Desarro­
llo que cuenta por primera vez con recursos nacionales manejados por el Estado y que 
tiende a la efectiva implementación de una estrategia de desarrollo industrial. Las orien­
taciones de esta estrategia, en sus aspectos social, económico y político se pone en jue­
go, bajo circunstancias nacionales e internacionales inéditas en la historia del pafs. 



114 E< U Al JOK DERAH 

momentos, en los cuales esta fuerza so­
cial constituyó un elemento de presión 
importante, en general nunca alcanzó 
el dinamismo demostrado en otros paí­
ses de América Latina. En esos países 
(Cfr. Zémelman, Portantiero), esta fuer­
za está detrás de las experiencias nacio­
nal desarrollistas, presionando por ma­
yores cuotas de participación en la dis­
tribución del ingreso. 

Entonces serán los militares quienes 
convocaron a las masas populares (es­
pecialmente desde 1972) para apoyar 
un proyecto modernizante, que implicó 
un esfuerzo por romper las trabas oli­
gárquicas que impedían la formación 
de un Estado moderno. Tarea extrema­
damente compleja, en la medida en 
que los sectores populares presentan 
una gran heterogeneidad, marcada por 
factores culturales (razá, idioma, cos­
tumbres), geográficos y económicos. 
Por otra parte, los sectores dominantes 
(también estructuralmente heterogé­
neos) acusaron, hasta esos años, una 
falta de iniciativa política para cons­
truir, por sí mismos, esa legitimidad y 
ese Estado moderno, indispensables a 
los procesos de acumulación. 

La apertura de las exportaciones pe­
troleras contrastó, en ese momento, con 
la Crisis de los partidos politicos y con 
su falta de alternativas sólidas para en­
frentar la nueva situación. La interven­
ción militar significó, entonces, un es­
fuerzo aplicado tanto sob.re la estructu-

ra económica, como sobre las fuerzas 
sociales con potencialidades de actuar 
sobre la situación oligárquica (incluso 
sobre la consolidación estructural de 
esos actores). 

La acción militar se desplegó sobre 
dos planos para apoyar estos procesos: 
en el Estado, sobre el aparato tecno-bu­
rocrático, para viabilizar el impacto de 
los nuevos recursos sobre el conjunto 
social. En la sociedad, como una fuerza 
activadora de las nuevas fuerzas socia­
les, de sus condiciones y energías para 
asumir la dirección del futuro desarrollo 
y reordenar las formas de participación 
política. Tanto el reordenamiento inter­
no del Estado, como la presión hacia la 
sociedad, incidieron en la ampliación 
de la autonomía del Estado. 

La década de los setenta 

Los procesos ocurridos en los años 
setenta en el Ecuador, han sido analiza­
dos desde distintas perspectivas por los 
científicos sociales. La mayor parte de 
ellos se interesan por la forma de articu­
lación entre las Fuerzas Armadas y la 
nueva burguesía industrial, para impo­
ner un proyecto reformista-moderni­
zante, capaz de superar el orden oligár­
quico de dominación y desarrolloS. 
Ninguno de los trabajos destacan el li­
derazgo político de las Fuerzas Arma­
das, como elemento propio de los pro­
cesos de desarrollo del país y por tanto, 
de su lucha política. 

5 Algunos autores sostienen que esta articulación fue mediatizada por un sector burocráti­
co-estatal modernizante. Véase: José Marfa Egas: Ecuador y el Gobierno de la junta Mili­
tar. Bs. As. Tierra Nueva, 1975. Agustín Cueva: "Del autogolpe de 1970 al nuevo régimen 
militar", Revista Economfa. Núm. 61. Quito, Uniyersidad Central, 1974. César Verduga: 
"El capitalismo ecuatoriano: su funcionamiento", Guayaquil, 1979, (mimeo). 



Entre febrero de 1972 y enero de 
1976, la lucha polftica gira en torno a 
las transformaciones en el campo de la 
estructura productiva del país y de las 
correspondientes adecuaciones institu­
cionales-burocráticas del Estado. Desde 
enero de 1976 en adelante, el eje prio­
ritario está constituido en torno a la. dis­
puta de las fuerzas polfticas por el acce­
so al Estado y por la configuración de su 
aparato institucional juridico-polrtico 
que permitirá dicho acceso. 

Esta relación está determinada por 
un tercer elemento: el control militar. 
Los militares pertenecientes a una Insti­
tución que funciona como uno de los 
elementos del Estado, asumen un papel 
de "reguladores" y "activadores" de las 
relaciones entre las fuerzas políticas, 
entabladas en el terreno de la sociedad 
y del Estado. Esta función no implica 
una "competencia" con las fuerzas de 
la sociedad civi1 6. Los militares asumen 
"por sí" su papel político en el ámbito 
del Estado, copándolo, (una suerte de 
usurpación) y ejerciendo desde allí una 
acción modificadora que tiende a la 
adecuación de la estructura del Estado a 
un nuevo juego de las relaciones de 
clase. Elementos como la estrategia de 
desarrollo económico y la regulación 
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institucional de la participación políti­
ca, pueden constituir partes sustancia­
les de un proyecto social que busca via­
bilidad política. 

Estos dos elementos (estrategia de 
desarrollo y regulación institucional de 
la participación política) fueron, efecti­
vamente, los dos pilares de la construc­
ción de un nuevo proceso· democrático 
impulsado desde el Estado que se inicia 
en este período. Si la "apertura demo­
crática" propiamente dicha, es señalada 
por los hechos a partir de la segunda fa­
se del régimen militar (el llamado "diá­
logo" político) ésta no constituyó sino la 
forma polftica que asumió tal apertura, 
la misma que en la primera fase del ré­
gimen (Gobierno del Gral. Rodríguez 
Lara), tiene el énfasis puesto en la rear­
ticulación de la estructura productiva. 
Esta primera fase es condición objetiva 
de la segunda; las dos, son partes de un 
mismo proceso, ejes distintos de una 
misma Lucha Política que transformó, 
durante el período, el orden de domina­
ción en una nueva relación de poder. 

Es posible que a partir de las nuevas 
condiciones del período, caracterizadas 
por la disposición real de nuevos recur­
sos para acelerar el desarrollo del país y 
por la presencia de los militares en el 

6 En este sentido, las FFM no "compiten" con las fuerzas polfticas, pero si intervienen ac­
tivamente en la lucha política, los espacios de acción de los dos elementos (clases y 
FF.M) pueden ser distintos. En la teoría política aún no se ha delimitado con precisión, el 
papel político propio de las FF.M. Como institución del Estado capitalista, no mantiene 
el monopolio de la coerción y la fuerza, ya que el Estado, en su conjunto, mantiene este 
monopolio. 
Las FF.M. lo comparten con otros elementos, como las instituciones jurídicas por ejem­
plo. Así como también comparte con éstas, el papel de "vigilante" de un orden social de­
terminado. El papel polftico de las FF.M en sociedades heterogéneas y periféricas, debP­
rá delimitarse en la investigación concreta. 
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Estado -factor que le otorga una capaci­
dad de gestión más directa en los pro­
cesos de desarrollo- se hayan delinea­
do, dos tendencias con orientaciones 
sociales y políticas diferentes: 
al Una primera tendencia que pugnó 

por imponer un tipo de desarrollo 
capitalista industrial, a partir de: a) 
una participación decisiva del Esta­
do dentro de los procesos producti­
vos (en el plano de los incentivos a 
la producción y en el de la inversión 
directa estatal en las actividades 

productivas; b) de una política so­
cialmente redistributiva, tendiente a 
la ampliación del mercado interno. 

En lo político, esta tendencia, plan­
teó la modificación del aparato juri­
dico-político del Estado y de los me­
canismos políticos de participación 
social (partidos). Esto implicaba la 
ampliación y modernización del sis­
tema polític;o- institucional 7 . 

b) Una segunda alternativa luchó por 

abrirse paso desde los primeros mo­

mentos del régimen militar. Se de­

mostró como una fuerte tendencia 

hacia la articulación con el capital 
extranjero, la eliminación de trabas 

a la inversión externa y la asigna­

ción al Estado de un papel regulador 

no interventor en li! economía. Es 

decir un tipo de desarrollo empresa­

rial afincado en el fortalecimiento 

del sector privado de la economía, a 

partir de la inversión estatal en in­

fraestructura productiva y en la in­

troducción de capital extranjero. En 

lo social, esta tendencia planteó la 

eliminación de una polftica social 

redistributiva. En lo político, el man­
tenimiento del aparato institucional 

político del Estado, pero la introduc­
ción de reformas en el plano institu­

cional tecno-burocráticoB. 

7 Esta opción estaría sustentada por elementos empresariales nuevos, formados a partir de 
las expectativas planteadas por el Pacto Subregional Andino en el campo industrial; por 
los partidos políticos nuevos con tendencia centro-izquierdista y por sectores militares, 
particularmente vinculados a la primera fase del gobierno militar. Por un sedor de la tec­
nocracia estatal estrechamente articulada con ese sector militar. A partir de la segunda fa­
se del régimen militar (el triunvirato que subió al poder en 1976), esta tendencia pugnó 
por un "proceso de retorno a la democracia con ¡¡mplias modificaciones en el plano ins­
titucional del Estado". Esto es, una reinstitucionalización democrática que permitiera la 
superación de la tradicional mediación de los militares y fortaleciera el sistema partidista, 
como medida esencial para tal efecto. 

8 Esta tendencia estaría sustentada por sedares empresariale's afines a las actividades 
agroexportadoras, y por tanto, a los antiguos sedares oligárquicos. Por los partidos tradi­
cionales de derecha (Conservador, Liberal, CID; FRAy Movimientos Políticos afines). Ha­
cia fines del primer período militar ( 1974), esta tendencia pugnó por la eliminación de la 
política de reforma agraria y la acentuación de la política de colonización. Cuando se 
anunció la apertura política, desde 1976, estos sedares preconizaron la entrega inmedia­
ta del poder a los civiles, sin modificaciones partidarias y de las instituciones jurídico-po­
lrticas del Estado. Con esta tendencia coincidirían algunos sectores organizados como las 
Cámaras de Producción (Comercio, Industrias y Agricultura) y sectores militares vincula­
dos a la segUnda fase del gobierno militar. 



Estas dos tendencias'~ alcanzaron a 
definirse a partir de la presencia en la 
escena política ecuatoriana (por oposi­
ción o coincidencia parcial con ellas) 
de una tercera opción, que en determi­
nados momentos adquirió mucha fuer­
za y dinamismo, y se articuló a un mo­
vimiento social con dirección sindical. 
Esta alternativa pugnó por una estrate­
gia de desarrollo con control nacional 
de los recursos nacionales de la econo­
mía. Otorgando un fuerte papel inter­
vencionista al Estado, mantuvo un ca-
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rácter nacionalista-socializante y podría 
significar una apertura hacia otras for­
mas democráticas no capitalistas de or­
ganización social y política (un tipo de 
Estado Social). En lo político, esta terce­
ra opción planteó la ampliación del ám­
bito polrtico del movimiento sindical y 
la modificación profunda de los meca­
nismos jurfdico-institucionales del Esta­
do. Mantuvo, en ciertos momentos del 
proceso, un acercamiento o coinciden­
cia política con la primera tendencia. lO 

Después de febrero de 1972, el con-

9 Quizá no es posible calificar, al menos en el período de_estudio, a estas tendencias como 
de tipo "neo-liberal" y "social-demócrata", como parece insinuar Patricio Moncayo en su 
artículo: "Hacia un nuevo ordenamiento socio-polftico", en Ecuador: el Mito del Desarro­
llo, Op, Cit. Si bien no es posible descartar que estas corrientes de amplia difusión en el 
resto de América Latina y el mundo, hayan tenido y tengan, sobre todo ahora, en el Ecua­
dor una gran influencia. Como lo afirma Juan Carlos Portantiero ("La internalización de la 
Polftica y de la Ideología" Revista de Cultura y Polrtica No.2. Río de Janeiro, 1980), es ver­
dad que existe una corriente que podríamos denominar de "transnacionalización de lapo­
lftica y de la ideología" y que es un hecho que los grandes partidos .y movimientos de 
arraigada tradición en el subcontinente, procuran alinearse en patrones ideológicos inter­
nacionales y asociaciones mundiales con centro en Europa como la Social Democracia y 
la Democracia Cristiana. Pero también es verdad que en el país, los procesos de desarro­
llo y los procesos políticos, han ocurrido a ritmos diferentes en relación a los de o"tros paí­
ses latinoamericanos. Por otra parte, hasta 1972, la relación del Ecuador con la economía 
transnacional es débil y tiene características particulares. Por tanto, es necesario anotar 
con cuidado, los elementos que constituyen ese tipo de articulaciones, desde que el Ecua­
dor cuenta con un elemento como el petróleo, con capacidaq de activar tales relaciones 
e influencias. 

1 O En esta tendencia estarían involucrados los sectores sindicales que, por primera vez en el 
país, lograron imponer una acción conjunta y exigieron una definición soci¡¡l y naciona­
lista al régimen militar. A ella estarían articulados ciertos sectore~ de izquierda (partidos y 
movimientos) así como un amplio sector de intelectuales, profesionales y elementos mili­
tares más avanzados. Constituye, de hecho, un movimiento social, de carácter sumamen­
te heterogéneo, articulados a la plataforma de lucha de las Centrales Sindicales (CTE, CE­
DOC y CEOLS). Este es quizá el actor político más novedoso y más activo del período. 
Ejerció una presión constante sobre todo el proceso de reordenamiento económico y ju­
rídico-político de la sociedad y del Estado ecuatori~no y llevó a los nuevos sectores do­
minantes a definir, en forma más clara, sus reglas de juego polftico. En ciertos momentos, 
esta tendencia se articuló a la primera. El papel jugado por esta fuerza polftica, en los pro­
cesos de apertura democrática del país, durante este período, debe ser objeto de una in­
vestigación más detallada. 
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trol directo de los recursos petroleros, l<1 
<Jdministr<Jción militar del Estado, en lo 
político y administrativo, y el apoyo 
tecnocrátic:o en li! planificación del de­
sarrollo, dieron al Estado un potenciill 
dinilmizador de la sociedad, inédito en 
la historiil ccuatoriilna. El conjunto de 
los elementos de la coyunturil fue lo 
que permitió a las Fuerzas Armadas de­
sempeñar el papel de ilctor social rele­
vante, pero los efectos de este potencial 
sobre la sociedad, dependieron, sin du­
da, de la forma en que las fuerzas socia­
les, fueron transformadas y pudieron 
generar por sí mismas, las respuestas a 
la forma de autoritarismo militar que se 
impuso. Este es el punto en el que qui­
zá conviene investigar con más aten­
ción para evaluar las posibilidades de 
democratización de la sociedad y del 
Estado ecuatoriano. 

La reflexión anterior tiene dos con­
secuencias: la primera, distinguir dentro 
del actor social (Fuerzas Armadas) las 
diferentes posiciones con respecto a los 
problemas inmediatos que, desde su 
perspectiva, debía resolver; evaluar las 
posibilidades que tendría el país con los 
recursos petroleros, diseñar una estrate­
gia de desarrollo adecuada y establecer 
las correspondientes articulaciones so­
ciales (relaciones con otros sectores) 
para llevarla a efecto. La segunda, en­
frentar el problema teórico y metodoló­
gico relativo al "proyecto social", en 
términos menos rigurosos. Asignando al 
intento de definir la estrategia de desa­
rrollo del país y de ampliar la participa­
ción democrática de los grupos socia­
les, el lugar de un objeto de análisis re­
levante para el conocimiento de este 
momento histórico. En resumen: dife-

renciar las tendencias conformadas al 
interior de las Fuerzas Armadas y de las 
Fuerzas Sociales civiles y las formas de 
articulación entre ellas, en la definición 
de tal estrategia. 

Si se toma en cuenta, como dimen­
sión básica del análisis la dirigencia po­
lítica o capacidad de influencia de este 
liderazgo militar, sobre el resto de las 
fuerzas sociales, se podría señalar cinco 
subperíodos, a lo largo de la etapa polí­
tica regida por los militares. 

1. Desde julio de 1970, el apoyo de 
los militares a la dictadura velas­
quista marcó su entrada formal en la 
escena política, como actores privi­
legiados. Este es un período de gran 
dinamismo, en el cual tomaron for­
ma las relaciones entre las diferen­
tes ramas de las Fuerzas Armadas y 
con los sectores civiles: intelectua­
les, polrticos y tecnocráticos (ade­
más de algunos representantes em­
presariales) que permitieron diseñar 
la propuesta social y nacionalista de 
los militares. Es posible que el con­
flicto entre una de las ramas de las 
Fuerzas Armadas, el Ejército, y el ré­
gimen dictatorial de Velasco lbarra 
haya desatado el proceso de politi­
zación de la Institución Militar. Pero 
es en la Marina, en donde las líneas 
fundamentales del proyecto ven su 
gestación. 

2. Con el Golpe de Estado, febrero de 
1972, se inició la negociación del 
Proyecto Militar, ocurrida específi­
camente al interior de los grupos 
militares y con los elementos civiles 
coparticipantes. Debido a factores 
político-institucionales, se perfiló la 



preeminencia del Ejército sobre las 
otras Ramas. La controversia al inte­
rior del régimen militar fue resuelta 
antes del primer año de su instaura­
ción, con la separación del grupo 
portador de la propuesta más radi­
cal sobre el cambio social, el cual 
fue además el núcleo propulsor del 
movimiento político-militar de 
1972.11 
El Proyecto inicial fue modificado y 
se concretizó en la Planificación, 
desde el Estado, del desarrollo na­
cional, basado en el petróleo como 
recurso clave para lograrlo. Sin em­
bargo, el Proyecto mantuvo su ca­
rácter acentuadamente nacionalista 
y socialmente participativo. A partir 
de él; el Gobierno Militar intentó 
una alianza con los sectores popula­
res y con las nuevas fracciones in­
dustriales, a los que trató de consti­
tuir en la base social de su gestión. 
política. 

3. En Agosto de 1972, la Junta Nacio­
nal de Planificación (JUNAPLA) en-· 
tregó al Gobierno el Plan de Desa­
rrollo. Se inició la difusión de los 
principios básicos, conceptuales y 
politicos, dentro de los cuales se en­
marcarla la actividad económica 
sectorial, en los próximos años. En 
Enero de 1973 se expidió la nueva 
Ley de Reforma Agraria 
Estos dos acontecimientos (Plan de 
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Desarrollo y Ley de Reforma Agra­
ria) confirmaron la orientación polí­
tica y social del Régimen y afianza­
ron su articulación con los sectores 
populares, obrero-campesinos y los 
nuevos grupos empresariales. Cons­
tituyeron también el punto de refe­
rencia para el surgimiento de la 
oposición comerciantes-terratenien­
tes que iria tomando fuerza en los 
años siguientes, articulada a la pre­
sión de las corpor~ciones petroleras 
contra el Gobierno Militar. Sin em­
bargo, la coyuntura internacional, 
favorable al Ecuador, mantuvo las 
tensiones sociales en términos de la­
tencia, transcurriendo un período 
de bonanza económica que impul­
só el desarrollo ecuatoriano, permi­
tiéndole alcanzar los índices de cre­
cimiento económico más altos en 
América Latina. 

4. Pero al finalizar 1975, la calda de 
los precios del crudo ecuatoriano en 
el mercado internacional, aceleró el 
debilitamiento del Proyecto Militar. 
Se intensificó el conflicto con las 
Compañías Petroleras y con los gru­
pos nacionales, opuestos a un pro­
yecto de desarrollo con participa­
ción social. La carencia de una defi­
nición social más definida por parte 
del régimen y de un mayor poder 
decisorio, para imponer las medidas 
prácticas del Plan de Desarrollo y 

11 En Mayo de 1972, en medio de una controversia con el Gobierno del General Guillermo 
Rodríguez Lara, son separados de los cargos que desempeñaban, los Jefes Militares diri­
gentes de la transformación polrtica de febrero de 1972: el Capitán de Navío Gotardo Val­
divieso (Ministro de Gobierno), el Coronel de Estado Mayor, Rodolfo Proaño Tafur (Minis­
tro de la Producción y el Capitán de Navío Raúl Sorroza (miembro del Consejo de Gobier­
no). 
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de l¡¡ Reforma Agr<~ri<~, tornú en su 
contra a ios sectores popul¡¡res ur­
hano-campesinos. Las tensiones so­
ciales incidieron en el desgaste del 
Régimen y en la <ttcntU<Jción de los 
conflictos al ihterior de 1<~ corpor<~­
ción militar. En eneto de 1976, el 
Presidente Rodrfguez L<~ra fue reem­
plazado por un Triunvirilto confor­
mado. pot ios micmhros del Comiln­
do Conjunto de las Fuerzas Arm<J­
clas. 

S. El Proyecto Milit<~r inicial fue relega­
clo completamente y la política del 
Triunvirato milit<Jr se orientó al vai­
vén de la presiún de las fuerzas en 
pugna. Desde entonces, el gobierno 
encaró, como problem<J fund<Jmcn­
tal, el retorno al régimen democráti­
co exigido por todos los sectores ci­
viles. 

La apertura política propuesta por el 
Triunvirato, desde fines de enero de 
1976, cambió el sentido de la dirección 
polrtica de los militares. Desde enton­
ces, ésta sería-ejercida· sobre el proceso 
de reconstrucción de los organismos de 
participación democrática y de las insti­
tuciones políticas del Estado. La inicia­
tiva del régimen activú a las fuerzas so­
ciales, en el terreno de una lucha políti­
ca que no delineó la preeminencia de 
ningún sector sobre los demás. Sin em­
bargo, impulsó a las fuerzas sociales a 
construir elementos de otras alternati­
vas políticas para el país. Un movimien­
to social heterogéneo, articulado a la 

plawforma políticil de las tres Centrales 
Sindicales (CEOLS, CTE, CEDO() se 
perfiló como un actor político nuevo y 
presentó la alternativa política más radi­
cal p<Hil la organización social y políti­
ca del país en los próximos años. 

El proyecto militar 

La percepción de los militares sobre 
los diferentes campos conflictivos y su 
impacto sobre la coyuntura petrolera, 
contribuyó a forjar en ellos una imagen 
unitaria de la realidad como una "situa­
ción de caos", "deterioro total de los 
valores de la sociedad, de la economía 
y de las instituciones políticas"12. Tal si­
tuaci6n, a su juicio, imposibilitaría el 
uso conveniente de los recursos petro­
leros para el desarrollo nacional. 

Debido a la influencia de la doctri­
na de la Seguridad Nacional, uno de los 
ejes de su formación, los militares inau­
guraron una nueva noción de "desarro­
llo", entendiéndolo como un proceso 
integral, totalizante, que incluye todos 
los niveles de la vida social dentro de 
un denominador común: seguridad in­
terna, sinónimo de "orden". Desde esta 
perspectiva, el concepto de "orden" no 
remitia a una situación de ausencia de 
subversión únicamente, sino también a 
la falta de integración entre los distintos 
aspectos de la realidad social: económi­
co, politico, i.deológico, dentro de un 
denominador común conformado por 
los objetivos nacionales. Los militares 
trataron de formular estos objetivos a 

t2 Pese a la diferencia entre las posiciones ideológicas de los Jefes Militares entrevistados, de 
las distintas Ramas de las Fuerzas Armadas, esta evaluación es común a todos. 



partir de su evaluación de la realidad 
del pals, sin tomar en cuenta la capaci­
dad real de los sectores sociales para 
formularlos 1J. 

Si se ha de entender por Proyecto 
Polrtico, un programa de transforma­
ción, dirigido por una voluntad polrtica 
organizada, propuesta a sujetos sociales 
concretos, con posibilidades de realiza­
ción (no como una utopía) que involu­
cre a trn 'os los planos de la realidad so­
cial: económico, cultural, polltico, 
ideológico; se podría afirmar que los 
procesos analizados aquí, contenían las 
características esenciales de un proyec­
to de esta naturaleza. 

La propuesta incluía (delineadas, 
aunque no desarrolladas) las tácticas 
necesarias para viabilizar la estrategia 
nacional de cambio: formación de una 
identidad nacional, extensión de la par­
ticipación social en los procesos deci­
sorios, construcción de mecanismos pa­
ra lograr la legitimidad de la acción del 
gobierno y la aceptación social a las 
políticas estatales. En suma, la forma­
ción de una comunidad polrtica, dentro 
de un nuevo marco de relaciones y del 
reconocimiento mutuo entre la Socie­
dad y el Estado. 

Quedaban esbozadas también, en 
sus hneas generales, las acciones con­
cretas o politicas necesarias para el pro­
yecto de transformación: una estrategia 
de desarrollo capitalista y un programa 
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de institucionalización de la vida social 
y-polrtica del pals. 

En cuanto a lo primero, se queda: a) 
alcanzar un desarrollo nacional autóno­
mo, en base al control estatal de los re­
cursos petroleros 14 al control de la In­
versión Extranjera Directa (IED) en el 
sector financiero e industrial y a la utili­
zación máxima y oportuna de los recur­
sos naturales del pals; b) establecer una 
fuerte intervención estatal, no sólo en 
los procesos de acumulación del capi­
tal, sino también en la planificación, en 
el control dirigido del crédito, en el se­
ñalamiento de sectores productivos y 
zonas de intervención prioritaria; e) res­
petar la propiedad privada, pero contro­
lar sus beneficios .en función del interés 
social; d) expandir la participación so­
cial en la propiedad de los medios de 
producción, mediante la regularización 
del acceso de los trabajadores al capital 
de las empresas industriales y financie­
ras, la reforma agraria y el control del 
crédito estatal y privado; e) reconocer 
las potencialidades productivas del 
pals, a través de la exploración de los 
recursos naturales, programas concre­
tos de formación de mano de obra, de 
investigación y aplicación tecnológica, 
de utilización de la riqueza agrícola y 
ganadera del país, de la explotación 
controlada del petróle,o, como recurso 
clave para el desarrollo. 

En cuanto al segundo elemento, la 

13 Esta era una suerte de dirigencia política impuesta por los militares a la Sociedad ecuato­
riana. 

14 El petróleo no debía ser la base del Presupuesto Nacional de operación normal. Debía ser 
utilizado, fundamentalmente, .para desarrollar la infraestructura del pafs". Entrevista, Ofi. 
cial de la Marina, participante en el movimiento político 
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propuesta de organización de la socie­
dad incluía: a) la transformación del 
propio aparato del Estado y de sus rela­
ciones con la Sociedad, para lograr un 
espacio de comunicación entre el go­
bierno y los intereses de los sectores so­
ciales; b) la integración cultural, econó­
mica y física del pafs; e) la construcción 
de mecanismos de legitimación para las 
decisiones políticas. Estos dos últimos 
elementos contribuirían a integrar una 
comunidad política como base de un 
proceso autoritario de reordenamiento 
de la Sociedad desde el Estado, presen­
tado por los militares como interés de la 
sociedad. 

A nivel subregional, el Acuerdo de 
Cartagena, suscitaba la oposición de la 
empresa privada. En el país, el proyecto 
militar evidenciaba la falta de propues­
tas similares por parte de los grupos po­
. lfticos que pretendfa organizar el go­
bierno en la e~a petrolera. La proximi­
dad de la apertura de las exportaciones 
de petróleo, acentuaba la importancia 
de la posición nacionalista de los mili­
tares. Para los propios militares, situa­
dos en una posición menos definida 

que el "grupo revolucionario", que ges­
tó el golpe de Estado, este plan resulta­
ba bastante radicalls. 

Sin embargo, tanto el Proyecto co­
mo el sujeto social que lo sostenía, eran 
polfticamente vulnerables. Las Fuerzas 
Armadas eran la única institución esta­
ble de la sociedad ecu~toriana 1 b, pero 
no era una entidad polltica, expresión 
directa de los intereses de clase. Al inte­
rior de la corporación militar existfa una 
considerable unidad institucional, pero 
en el plano ideológico se dejaba entre­
ver muchas contradicciones. Pese a su 
indudable capacidad profesional y téc­
nica, el "grupo revolucionario" era po­
lfticamente inexperto 17. De allf que no 
podfa visualizar, sino con una buena 
dosis de idealismo y voluntarismo, las 
posibilidades de cambio y el efecto que 
la inminente riqueza petrolera habla de 
tener para el país . 

Tal percepción voluntarista e idea­
lista de la situación del pafs, llevó al 
grupo a una concepción vaga de la rea­
lidad. Esta vaguedad otorgaba connota­
ciones generales, no particularizadas, 
tanto a los objetivos de la revolución 

1 S "A mí me sorprendió lo radical que era el Plan, sobre todo en su parte social. Y me sor­
prendió porque yo había sido antes profesor de Contrainsurgencia, materia en la cual se 
elaboran planrs de gobierno y tiene que ver con la posibilidad de que pueda haber un en­
frentamiento ideológico en el pafs, ante lo cual los militares deberfan tomar a su cargo el 
gobierno". Funcionario militar del gobierno de las FF.AA, no participante en el movimien­
to de Febrero de 1972. Entrevista, Octubre de 1982. 

1 b Esto lo han señalado otros investigadores como, Osvaldo Hurtado: El Poder Político en el 
Ecuador; varias ediciones. 

17 "Había bastante idealismo en el grupo, pero también bastante inexperiencia polftica .... En 
ese momento sólo se pensaba que ésta era la mayor oportunidad que se tenía para cam­
biar al país y darle un giro totalmente distinto. Era la hora que jamás había tenido el pafs 
y decidimos lanzarnos al máximo ... de hecho, asf era ... se pudo haber conseguido una 
transformación social. . ." Entrevista a un miembro civil del grupo revolucionario, vincula­
do a la Marina. 



nacionalista, como a los St!ctores socia­
les a los cuales se intentaba favorecer y, 
por último, a las relaciones de desigual­
dad social que se pretendía resolver. 
Por eso se identifica a los grupos socia­
les con conceptos que demuestran esa 
vaguedad: "pueblo", "sectores popula­
res", "mayorías marginadas", "sectores 
necesitados" y se define a la sociedad 
como "injusta", "desigual", "feudal". Se 
propone por tanto, un tránsito a una 
sociedau justa, no feudal, no oligárqui­
ca, donde lo "no feudal", lo "no oligár­
quico" y lo "justo", quedan también sin 
una definición precisa. 

De otra parte, el Proyecto carecía 
de un nexo más fuerte con los sectores 
potencialmente beneficiarios (sectores 
populares, urbanos y rurales, nuevas 
fracciones de la burguesía industrial). 
Esto es, carecía de una base social au­
téntica y organizada que apoyara el 
plan. Existía un natural recelo, por par­
te de esos grupos, respecto a la inter­
vención política de las Fuerzas Arma­
das. Esto sucedía no porque en sus an­
teriores incursiones en la política las 
Fuerzas Armadas hubieran sido inefica­
ces o contrarias a los intereses de esos 
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grupos, sino porque ellas habían propi­
ciado también situaciones polfticas 
igualmente inestables e indefinidas 111 . 

Por otra parte, era un hecho que 
ningún grupo.de la sociedad podía vi­
sualizar con objetividad, en esos mo­
mentos, el alcance de la era petrolera 
que se venia encima. No se tenía una 
idea exacta de las reservas hidrocarbu­
ríferas del país, ni de los efectos que la 
crisis del Medio Oriente tendrían sobre 
los precios del petróleo19. Idealismo y 
voluntarismo eran, pues, ingredientes 
reales y concretos de la situación del 
Ecuador en esa coyuntura. 

De allí que, dadas sus limitaciones, 
el Plan Militar habría de ser afectado 
por las presiones no sólo de los grupos 
al interior de la corporación militar, si­
no también de los grupos sociales sobre 
los que se pretendía descargar el impac­
to del cambio: terratenientes, comer­
ciantes importadores, industriales afines 
a los intereses del capital transnacional. 
Esta vulnerabilidad se demostraría en 
los procesos de negociación y ejecu­
ción del Proyecto Militar, en los cuales 
éste habría de sufrir sustanciales modifi­
caciones. 

18 Los clásicos "cuartelazos", en el pasado, impulsados por las presiones políticas del mo­
mento, no llevaron a una acción planificada o estable, a pesar de que, en su voluntaris­
mo, la presencia de los militares siempre introdujo cambios importantes en los mecanis­
mos institucionales del Estado que favorecieron la modernización capitalista del país. 

19 "Las previsiones se hadan en base al precio del petróleo que entonces era de 2.50 dóla­
res por barril. Inmediatamente el precio aumentó a 4 o S dólares. El Ecuador pasó a per­
tenecer a la OPEP y la crisis de los países árabes hizo subir el costo del barril de petróleo. 
Posteriormente, ya en funciones el gobierno militar se formó el Fondo Nacional de Desa­
rrollo con el dinero extra proveniente del petróleo. Nunca se pensó llegar de 2.50 dólares 
el barril al precio que se alcanzó después, superior a los 30 dólares por barril. ... " (Oficial 
de la Marina participante en los acontecimientos de 1972)_ i de la entrevista: diciembre 
17 de 1983. 
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Representación y representatividad del 
régimen·militar 

A fines de 1972 se iniciaron las ex­
portaciones de petróleo y este hecho 
cambió las condiciones objetivas del 
desarrollo ecuatoriano. Pero pese a la 
importancia de este recurso, el país 
contaba al momento tan solo con una 
infraestructura petrolera básica, contro­
lada además, por las compañías transT 
nacionales, con las cuales el gobierno 
velasquista estableció acuerdos consi­
derados, por la mayoría de las fuerzas 
políticas como desfavorables para el 
Ecuador20_ Sin embargo, el petróleo 
modificaba, desde el comienzo, ciertas 
relaciones de fuerza importantes. El Es­
tado se constituía, en adelante, en el eje 
de acumulación de capital (lo que no 
sucedía en la época bananera). El petró­
leo cambiaba también las relaciones in­
ter-regionales, puesto que enfatizaba la 
importancia de Quito, como el nuevo 
centro financiero, y desplazaba a Gua­
yaquil, ciudad que fuera la capital eco­
nómica del país durante la etapa 
agroexportadora. Por último, el petró­
leo convertía al país en potencial recep­
tor de los recursos financieros prove­
nientes de los organismos de desarrollo, 
de la banca internacional y de fuentes 
privadas no vinculadas directamente 
con la actividad petrolera. 

En definitiva, el petróleo daba al 
Ecuador la posibilidad de contar con re-

cursos nuevos para su desarrollo; pero 
el contenido y la dirección de tal desa­
rrollo dependía, en buena parte, de 
quienes controlaban los niveles decisi­
vos en el campo de la política estatal. 
Una vez que el régimen militar despla­
zó a los líderes políticos y partidos tra­
dicionales, en un mom~nto crucial -a 
raíz del golpe de Estado- cobró una re­
levancia que ningún otro régimen de 
facto tuvo jamás en la historia del país. 
A su vez, el nuevo gobierno enfrentó 
otros conflictos, especialmente con el 
capital transnacional. Al convertirse en 
exportador petrolero, el Ecuador entró 
en una nueva fase de dependencia21 

Pero el "Régimen" era, en sí mismo, 
una entidad compleja. Gestado por un 
grupo "revolucionario" civil-militar, in­
mediatamente después de su instaura­
ción sufrió cambios significativos, los 
mismos que habrían de condicionar el 
futuro de su acción concreta sobre la 
sociedad. Es posible que el componen­
te militar del régimen haya estado suje­
to a una confrontación interna más agu­
da. Esta se profundizó cuando las Fuer­
zas Armadas, en su conjunto, asumie­
ron la responsabilidad polftica del go­
bierno y cuando se definieron, más níti­
damente las distintas posiciones ideoló­
gicas al interior de la institución militar. 

Mientras tanto, el componente civil­
tecnocrático del gobierno militar con­
servó, en la práctica, su atribución bási­
ca: diseñar la estrategia de desarrollo 

20 Para un conocimiento general sobre la situación petrolera ecuatoriana y los logros alcan­
zados por la polftica del régimen militar, hasta 1974, ver: Gustavo ]arrfn Ampudia. "Situa­
ción de la Polftica petrolera ecuatoriana", en Ecuador Hoy, Bogotá, Siglo XXI, 1981. 

21 Esta situación de conflicto se acentuó cuando el Ecuador pasó a formar parte de la OPEP 
y esta entidad se convirtió en una fuerza de presión hacia las potencias industrializadas. 



adecuada a la etapa petrolera. Asi, 
mientras los militares se interesaron en 
los fundamentos filosóficos y en la 
orientación ideológica del gobierno, los 
civiles se empeñaron en tareas más 
concretas, al amparo, claro está, de 
esos principios. Esta tácita división de 
funciones estaría en la base de la forma 
que asumió la Lucha Política en los 
años de la bonanza petrolera, la cual 
duró hasta fines de 1975. Este fue un 
período de intensas transformaciones 
en la estructura productiva del país y en 
la estructura administrativa del Estado, 
por lo que conviene delimitarlo como 
una coyuntura provista de una raciona­
lidad propia. 

Es fácil percibir que el problema de 
la "representación-representatividad 
política" del régimen militar, se refería a 
un fenómeno cuyas características solo 
se manifestaron a medida que se expre­
saron, en la práctica, los conflictos mi­
litares y sociales, al vaivén de las cir­
cunstancias, internas y externas. Si bien 
el régimen conservó, en lineas genera­
les, las orientaciones que quisieron im­
primirle los gestores de la "revolución 
nacionalista", el amplio cuadro de en­
frentamientos afectó la coherencia de 
su política. Incluso en ciertos momen­
tos llegó a presentar, simultáneamente, 
facetas distintas en algunos campos de 
su acción. 

El debilitamiento del proyecto militar 

Desde los primeros momentos de la 
vida del gobierno militar, el Proyecto 
antioligárquico y modernizante, razón 
importante de su nacimiento fue some­
tido a tensiones de diversa índole. Aho­
ra, estas tensiones se manifestaban y de-
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bían ser resueltas en un nuevo campo: 
el Estado. Además el punto nodal de los 
nuevos conflictos eran las Fuerzas Ar­
madas en su conjunto, visualizadas por 
todas las fuerzas de la Sociedad no sólo 
como una institución, sino también co­
mo gobierno. Dichas tensiones no ex­
ceptuaban a las mismas Fuerzas Arma, 
das, dentro del gobierno militar, hasta el 
punto que ellas pusieron la tónica so­
bresaliente a la Lucha Política en el 
transcurso de ese primer año. 

El Plan Militar (que era la expresión 
tangible del Proyecto) fue elaborado 
por comisiones representativas de las 
Fuerzas Armadas en sus distintas Ramas 
y por un grupo de intelectuales y tecnó­
cratas, particularmente afines a la Mari­
na. De todas maneras, y debido sobre al 
carácter jerarquizado de la institución 
militar, el Proyecto no era conocido en 
profundidad por todos los sectores mili­
tares. Esta situación se extendía a los 
funcionarios civiles y aún a alguno de 
los altos jefes militares (en actividad o 
en retiro) que se incorporaron a la ad­
ministración del Estado después de fe­
brero de 1972. El propio Presidente Ro­
dríguez Lara no formó parte del grupo 
gestor de la revolución. También para la 
mayoría de ecuatorianos el contenido 
del Plan se habla difundido, velada­
mente, a través del rumor y no de un 
mecanismo preciso de información. 

El 1 O de marzo el gobierno hizo pú­
blica su posición oficial a través de la 
publicación del documento titulado: 
"Filosofía y Plan de Acción de las Fuer­
zas Armadas". Se conservaba, casi en 
su integridad la definición filosófica e 
ideológica del documento elaborado 
antes del golpe de Estado, así como el 
diagnóstico de la realidad ecuatoriana. 
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la parte programática que enunciaha 
las acciones concretas de gobierno, se 
reduda a un plan de reformas, en un ni­
vel de generalidad tal que todos los sec­
tores interesados podían encontrarse re­
presentados dentro de él. 

Es claro que el documento preten­
día ser solamente un instrumento de in­
formación sobre los propósitos funda­
mentales del Gobierno. los técnicos de 
la Junta Nacional de Planificación (JU­
NAPlA) iniciaban, en esos días, los es­
tudios específicos, previos a la redac­
ción de un plan quinquenal de desarro­
llo que habría de orientar la acción del 
nuevo gobierno. "Filosofía y Plan de 
Acción del Gobierno Revolucionario de 
las Fuerzas Armadas", fue, por tanto, un 
documento redactado por un grupo dis­
tinto al "grupo revolucionario", que tra­
tó de coordinar las tesis fundamentales 
de la revolución nacionalista con las lf­
neas básicas del programa de acción y . 
presentarlas a la opinión pública, de tal 
manera que no suscitara una temprana 
oposición. Reflejaba también los prime- · 
ros resultados de los procesos de nego­
ciación y confrontación al interior del 
régimen, entre los administradores di­
rectos del Estado y los sectores propul­
sores de la revolución. 

Sin embargo, el "Plan de Acción" 
señalaba, con énfasis, la necesidad de 
profundizar el proceso de Reforma 
Agraria y de poner bajo el control del 

Estado, los sectores más importantes de 
la producción, especialmente el petró­
leo. También con cautela, el nuevo go­
bierno demostró su intensión de activar 
al sector industrial. En mayo la Junta 
Monetaria dictó la Resolución 613 por 
la que establecía la reducción de los 
depósitos previos a la importación de 
maquinarias e insumos para las empre­
sas industriales y agropecuarias. La me­
dida favorecía claramente a las empre­
sas protegidas bajo la Ley de Fomento 
industrial, es decir aquellas que estaban 
especialmente vinculadas al Pacto An­
dino. 

Estos dos sucesos tuvieron la virtud 
de despertar a los sectores sociales y 
políticos de la relativa inmovilidad, a la 
que la sorpresa y la prudencia les había 
conducido. Mientras los sectores popu­
lares aguardaban con optimismo la 
concretización de polfticas como la Re­
forma Agraria22. la empresa privada 
empezaba a apreciar las ventajas que 
un acercamiento al Gobierno le propor­
cionaría23. Los empresarios plantearon 
la necesidad de definir una legislación 
que "incentive la participación del ma­
yor número de los ecuatorianos en la 
propiedad de los medios de produc­
ción, mediante la democratización de 
las acciones de las Compañías Anóni­
mas y del Cooperativismo. Las posicio­
nes podrían _particularizarse para de­
mostrar la cautelosa táctica con la que 

22 Esta era una de las primeras tareas encomendadas al Consejo de Gobierno. 
23 En un comunicado conjunto, difundido por todos los diarios del país, las Cámaras de la 

Producción definen su posición dentro de una filosoffa que "tienda a propiciar una socie­
dad más justa, ... que brinde a todos los ecuatorianos la oportunidad de alcanzar los bene­
iicios compatibles con el esfuerzo y el sacrificio que aporten para lograrlos". Carta Econó­
mica, Semanas del 12 y 24 de marzo de 1972. 



los empresarios tanteaban un terreno 
que podría repararles beneficios o sor­
presas negativas en el corto plazo. 

Detrás de esta temprana concordan­
cia entre el Gobierno y un sector priva­
do que poco antes del golpe reclamaba 
garantías ilimitadas de acción, por par­
te del Estado, se escondió el reconoci­
miento tácito del nuevo e inevitable pa­
pel del Estado en la gestión económica. 
En efecto, muy pronto los recursos pe­
troleros comenzarían a afluir al país y 
sería vía Estado por donde los empresa­
rios podrían lograr condiciones favora­
bles dentro de la nueva fase. Pero tam­
bién, su reclamo de la "democratiza­
ción de los medios de producción" po­
dría intereretarse como un mecanismo 
de seguridad frente a las presiones so­
ciales y frente a una gestión guberna­
mental que podría inclinarse hacia una 
actitud más favorecedora de los secto­
res populares, o·hacia un mayor control 
de los procesos productivos y aún del 
capital. La expectativa era pues la nota 
dominante durante los primeros meses 
del Gobierno Militar, en cuanto a la re­
lación Estado-sector privado. Pero muy 
pronto se definirían los nuevos límites 
de esta relación. Estos limites estarían 
enmarcados dentro de un conjunto de 
contradicciones entre la necesidad de 
emprender en profundas reformas es­
tructurales y ampliar la participación de 
todos los sectores sociales en los nue­
vos recursos y el mantenimiento de 
fuertes garantías para la acumulación 
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del sector privado, entre "desarrollo 
económico" y "justicia social". 

De hecho, después de marzo se po­
dría afirmar que la acción del gobierno 
se escindió en sus dos componentes. La 
parte "tecnocrática" del régimen con­
servó su coherencia y se empeñó en 
preparar el Plan Quinquenal de Desa­
rrollo que tendría vigencia desde el pri­
mero de enero de 1973. El Plan repre­
sentaría la concretización de las líneas 
básicas de la estrategia de desarrollo 
elegida para el país, tomando en cuen­
ta dos realidades económicas: el Pacto 
Andino y el Petróleo por una parte, la 
necesidad de integrar los sectores mar­
ginados a la vida económica y política 
del país, de otra. 

Solo en ciertos sectores del gobier­
no subsistían con fuerza algunos de los 
principios del movimiento militar. Des­
de el Ministerio de la Producción (que 
luego se escindirfa en los Ministerios de 
Agricultura y de Industrias) el Coronel 
Rodolfo Proaño fustigó a la oligarquía 
en diversos campos, atrayendo hacia sf, 
la oposición frontal de ese sector. El Mi­
nistro de Recursos Naturales (Capitán 
de Navío Gustavo Jarrín Ampudia se 
convertía en el puntal de una posición 
marcadamente nacionalista con respec­
to a los recursos petroleros. El Ministro 
de Gobierno (Capitán de Navío Cotar­
do Valdivieso) buscaba contactos con 
las bases populares: obreros, estudian­
tes, representantes barriales y propug­
naban el fomento de la participación 
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popular.l4 Estaba claro que no· existía 
un acuerdo interior dentro del grupo 
militar en el gobierno sobre las accio­
nes que debía concretar la "revolución 
nacionalista". Muy pronto (11 de mayo 
de 1972) los débiles nexos que perma­
necían entre los principales propulsores 
de las dos tendencias manifiestas en el 

régimen, estallarían en un enfrenta­
miento político entre los militares. Los 
Ministros de la Producción y de Gobier­
no, así como el Capitán de Navío Raúl 
Sorroza (Miembro del Consejo de Go­
bierno) fueron separados de sus cargos. 
Los tres habían sido líderes indiscutibles 
del movimiento revolucionario25. Este 

24 "Valdi,viezo, Proaño y Sorroza se van: ¡pérdida o ganancia?, Mensajero, junio de 1972. 
Durante los tres meses en los que ejerció el cargo de Ministro de la Producción, el Coronel 
Proaño Tafur se había granjeado la enemistad frontal de los exportadores de café y cacao. 
Solfa presentarse personalmente en las plantas pasteurizadoras a fin de inspeccionar los 
procesos de elaboración de la leche. En cuanto al problema con los ingenios, éste se origi­
nó cuando los productores anunciaron la escasez del azúcar. En sus visitas sorpresivas el 
Ministro descubrió' que la escasez era ficticia y estaba encaminada a servir de mecanismo 
de presión para obligar al régimen a subir el precio del produdo. En cuanto al café y ca­
cao, el Ministro habla dispuesto que se cambiaran los porcentajes de éxportación que te­
nían los exportadores y los productores diredos, en beneficio de estos últimos. En lo que 
respecta al cacao, espedficamente, en el problema se involucraron también los fabricantes 
de cacao elaborado, íntimamente vinculados con los exportadores (ya que prádicamente 
eran los mismos). El propio Ministro analiza la situación de esta manera: "los que se apro­
vechaban del café eran los exportadores que obligaban a los produdores a en'tregar el ca­
fé a los precios que querían y sólo compraban el café de mejor calidad, rechazando el res­
to. Los productores se quedaban con una gran cantidad del produdo sin vender. Los expor­
tadores se aprovechaban del 74% del cupo de exportación que tenía el país en el men::a­
do internacional, mientras el cupo de los produdores era solo el 26%. Nosotros decidimos 
cambiar los porcentajes, subiendo el cupo de los produdores al 50%. Los exportadores es­
taban muy bien organizados, mientras que los produdores estaban dispersos ... decidí en­
frentar a los dos grupos en un debate para que expusieran sus problemas, luego de eso yo 
tomé la decisión final .. Yo obligué a los produdores para que vayan a la mesa de negocia­
ciones, pidiendo expresamente al Gobernador para que los reúna, desgraciadamente estu­
ve muy poco tiempo en el Ministerio, apenas se dieron cuenta de mis propósitos, ciertas 
fuerzas económicas y oligárquicas del país, me indispusieron ante Rodríguez Lara ¡Qué si 
mi renuncia se debió a discrepancias mías con respecto a la polftica que estaba llevando 
el gobierno o a las presiones del sector privado de la costa? Ambas versiones son verdade­
ras; pero yo no renuncié .. fui destituido" (Entrevista Coronel R. Proaño Tafur). 

25 Vistazo, Enero de 1973; "Los hombres del año". Por su parte, la revista Mensajero de ju­
nio de 1972, reconstruye los hechos en base a entrevistas realizadas a personajes allega­
dos a los sucesos, logrando reconstruir los acontecimientos, pese al hermetismo militar. 
Esa fuente de información afirma que el gobierno dio a conocer que la destitución de los 
altos funcionarios se debió a motivos puramente castrenses, mientras que a los propios in­
teresados se les acusaba de una serie de errores personales y administrativos. Por tanto 
-según Mensajero- existían además razones relacionadas con el prestigio que habían ga­
nado estos oficiales, dentro de las Fuerzas Armadas y entre los sectores civiles que respal· 
daban un cambio más radical. 



era sin duda, un suceso que determina­
ría un cambio de orientación en el cam­
po administrativo y polltico dentro del 
gobierno. Rodríguez Lara y el Ejército 
consolidaban su situación dentro de la 
relación Fuerzas Armadas - Gobierno 
Militar y el Proyecto Militar se desva­
necía. 

la capitalización de la estructura pro­
ductiva desde el Estado 

La rápida capitalización de los sec­
tores produdivos, impulsada desde el 
Estado, se fundamentó en dos elemen­
tos esenciales: a) en la capacidad de ca­
pitalización del propio Estado, por me­
dio de la expansión del sector externo, 
provocado por la actividad petrolera; b) 
consecuentemente, en la mayor capaci­
dad financiera del país, lo cual le con­
vertía en un sujeto de crédito más sol­
vente para las entidades financieras in­
ternacionales, públicas y privadas y en 
un mercado más atractivo para el capi­
tal extranjero.26 

A partir de estos factores, el gobier­
no impulsó lo que denominaremos su 
política de "distribución de recursos", 
aplicada a la tarea de reordenar los pa-
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tremes tradicionales de comportamiento 
productivo. Es posible postular que los 
ejes de esta política fueron el gasto di­
recto del Estado en el desarrollo, la 
orientación de las polfticas de crédito y 
de inversión de las empresas. Se consti­
tuyó, así un circuito dinamizador de los 
recursos estatales, directos y potencia­
les27 desde el Estado hacia los sectores 
productivos. En este apartado interesa 
analizar el comportamiento de cada 
uno de esos elementos con el objeto de 
deducir sus consecuencias sociales y 
políticas. 

Durante la primera etapa del gobier­
no militar y de acuerdo a las condicio· 
nes del mercado petrolero se fijaron 
precios de referencia en nueve oportu­
nidades, en tal forma que de 2.6 dólares 
por barril se pasó a 13.90 (petróleo de 
30 grados API). 

En el cuadro No. 1 corista la evolu­
ción del ingreso estatal. Entre los años 
74 y 76 es notoria la expansión de los 
ingresos petroleros. Coincide este au­
mento con la concretización de la polí­
tica petrolera nacionalista, en la crea­
ción de CEPE (Corporación Ecuatoriana 
de Petróleo) y con la coyuntura interna­
cional de aumento de los precios de los 

26 Dinamizados además por la política de incentivos a la mdustria y el gasto estatal en obras 
de infraestrudura. 

27 Para los fines de este estudio se entenderá por recursos "directos" a aquellos percibidos 
por el Estado por concepto de "fuentes tradicionales": tributarias, utilidades de los nego­
cios o inversiones estatales, préstamos externos, etc. También integrarían esta denomina­
ción los ingresos provenientes de la participación del Estado en la producción y comer­
cialización del petróleo. Se denominará "recursos potenciales". a los provenientes de la 
inversión privada, nacional o extranjeras, facilitada por la polftica estatal. De estos últimos 
recursos se analizará principalmente los contemplados en la Inversión Extranjera Direda 
(IED) 
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hidrocarburos. Por su parte, los ingresos 
corrientes del Estado, se incrementaron 
también por el pago de obligaciones fis-

cales provenientes de la actividad pe­
trolera. 

Cuadro N@ 1 
.Ingresos del Estado e Ingresos Petroleros 1971-1979 

(En millones de sucres 'corrientes) 

Al\os Ingresos Ingresos Porcentaje de ingresos 
Corrientes Petroleros Petroleros sobre los 

Corrientes 

1971 4.096.3 44.4 1.1 
1972 5.418.3 505.0 9.3 
1973 7.973.1 1.786.5 22.4 
1974 11.389.7 3.303.5 29.0 
1975 12.391.4 3.286.5 26.5 
1976 14.653.1 4.036.3 27.5 
1977 16.452.5 2.654.1 16.1 
1978 19.057.1 2.165.7 11.4 
1979 23.077.9 3.675.2 15.9 

fuente: Bruno Vinueza Páez, "Evolución del Presupuesto del Estado en la última década". Revista Econo­
mfa no. (8-XII-81) y Ministerio de finanzas: "Estadfsticas Petroleras", Quito, 1982. 
Tomado del Cuadro No.3 de Arnaldo Boceo: "Estado y Renta petrolera", Ecuador el Mito del Desarrollo. 
Quito, El Conejo Ed. 1982. 

En cuanto al aporte de los centros _fi­
nancieros internacionales, los cuadros 2 
y 3 demuestran que el ~ndeudamiento 
del Estado y del sector privado ecuato­
riano, no fueron significativos hasta 

1977. La nueva polftica del Triunvirato 
militar (1976-1979) dejó sin vigencia al­
gunos mecanismos importantes para el 
control del endeudamiento externo (co­
mo el Comité de Financiación Externo). 



Cuadro No.2 
Deuda externa pública 1971-1978 
(En millones de dólares corrientes) 

Anos Capital adeudado SERVICIO 
al iniciar el año Capital Interés 

1971 234.4 28.7 
1972 253.2 29.1 
1973 329.7 32.0 
i974 366.4x 80.9 
1975 377.2 35.4 
1976 456.5 49.5 
1~77 635.8 61.6 
1978 p 1.174.8 98.8 

~:No coincide con saldo 197j por reClasificación de algunas cuenta~. 
p: provi~ional 
Fuente: Banco Central del Ecuador 

9.7 
11.9 
17.2 
19.4 
20.1 
22.8 
49.0 

100.7 
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Capital Adeudado 
a fin de ano 

253.2 
329.7 
366.2 
377.2 
456.5 
635.8 

1.173.8 
1.645.8 

Elaboración: Gerencia de Estudios Monetarios-Subgerencia de Mercado de Capitale~ y Crédito Externo. 
Tomado del Cuadro No.6. Arnaldo Boceo, ob. cil. 

Aflos 

1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

Cuadro No. 3 
Deuda externa pública 1971-1978 
(En millones de dólares corrientes) 

Capital adeudado Amortizaciones Interés 
al iniciar el afio 

12.2 0.6 0.8 
12.8 1.4 0.5 

14.1x 1.0 0.8 
14.0x 14.8 2.2 
32.8 8.6 1.7 
56.2 36.6 3.7 
57.3 38.9 7.0 

212.1z 87.5 27.6 

x: No coincide con saldo anterior por reclasificación de sectores 
z: Ajuste en saldo adeudado por ampliación en la fuente de información 
Fuente: Banco Central del Ecuador 

Capital Adeudado 
a fin de año 

12.8 
19.2 
14.2 
32.8 
56.2 
57.3 
89.9 

450.1 

Elaboración: Gerencia de estudios monetarios-subgerencia de mercado de capitales y crédito Externo. 
Tomado del Cuadro No. 6. Arnaldo Boceo, Op. Cit. 
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El gastó estatal puede ser, sin duda, 
un indicador adecuado de la concep­
ción del gobierno sobre el desarrollo ·y 
de su voluntad para imponer una estra­
tegia económica determinada, respon­
diendo, ádemás a las presiones de los 
grupos sociales.2B 

Arnaldo Boceo señala que desde 
1972, la Legislación ecuatoriana separó 
la administración de los recursos prove­
nientes de las exportaciones de petró­
leo, de la gestión del Presupuesto Na­
cional. Sin embargo, "una parte impor­
tante del Presupuesto Fiscal es financia­
do con ingresos petroleros". Es signifi­
cativo el hecho de que los recursos pre­
supuestarios se orientaron hacia el gas­
to en desarrollo social, mientras los in­
gresos petroleros lo hicieron hacia el 
gasto en desarrollo económico. El Cua­
dro No.4 indica la importancia de los 
esfuerzos dirigidos a Salud Pública, 
Educación y Cvltura. El Cuadro No. S, 
por su parte, demuestra que las rentas 
petroleras se distribuyeron, en su mayo­
ría, en las pollticas de desarrollo econó-

mico. Desde 1974 se incrementó el gas­
to dirigido al "sistema financiero", den­
tro del cual empezó a funcionar el Fon­
do Nacional de Desarrollo (FONADE) 
entidad que concentró entre 1976 y 
1977 una parte relevante de los recur­
sos derivados del petróleo. Otros rubros 
sustantivos, en cuanto a la atención es­
tatal, estuvieron representados por el 
servicio de la Deuda Pública y la De­
fensa Nacional. 

Es posible concluir que, desde 
1972, aumentó enormemente el peso 

del Estado en la asignación de recursos. 

Su acción abarcó una amplia gama de 

sectores de influencia, desde salud, 
educación (en todos sus niveles) cons­

trucción de obras de infraestructura, ca­
pitalización de las entidades financieras 
de desarrollo, defensa nacional, etc. La 
estrategia de desarrollo acentuó el pa­
pel del Estado como incentivador de la 
estructura productiva y como creador 
de condiciones sociales favorables a los 

procesos internos de acumulación. 

28 Esta 1dea es compartida también por Arnaldo Boceo (l:stado y Renta ... ) al decir que "del 
mismo modo que los ingresos tributarios financian la estrategia económica estatal, los gas­
tos representan las respuestas públicas a las demandas de la sociedad civil". (pp. 165 y ss). 
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Erogaciones 

Defensá 
Educación y Cultura 
Trabajo y Bienestar 
Social 
Salud Pública 
Recursos Naturales 

Agricultura y 
Ganadería 
Industria, Comercio 
e Integración 
Producción . 
Deuda Pública 
Obras públicas 
y Transpone 
Otros.,. 

Cuadro N~ 4 
Evolución porcentual de los.gastos fiscales 
por sectores socio económicos 1971-1978* 

1971 1972 1973 1974 1975 1'!7& 

12.3 14.4 15.0 14.3 19.4 17.4 
19.0 23.9 26.7 21.0 25.6 25.9 

0.5 O.b 0.7 O.'l 1.0 1.4 
2.7 2.4 4.2 6.S 7.0 b.lJ 
l.R O.R 1.0 0.9 1.1 0.8 

- - 6.5 12.5 11.1 10.3 

- - 0.7 0.9 1.1 1.0 
1.9 1.8 - - - -

20.8 19.2 16.2 17.7 18.5 6.6 

13.6 10.3 17.2 14.0 12.9 11.7 
27.4 26.8 11.8 11.3 2.3 18.0 

•1977' 1'178 

21.5 16.7 . 
23.9 23.5 

().!1 O.R 

6.:1 7.2 
0.7 0.7 

8.4 7.1 

O.b O.R 

- -
13.1 21.4 

12.2 8.8 
12.4 1 ).() 

• En 1970, por decreto N~. b67 se crean los Ministerios de Recursos Naturales y Turismo y de la l'rodu<:­
ción en reemplazo y del MAG y del MICEI (Minosterio de Agricultura y Ganadcrla y Ministerio de lndus. 
trias, Comercio e Integración). En 1973 se reestablece el MAG y se integra el Ministerio de Industrias y Co­
mercio con el Instituto de Comercio Exterior e Integración. 
•• Incluye "Servicios Generales" y Burocracia Estat~l. 
Fuente: Ministerio de Finanzas 
Tomado de Arnaldo Boceo. Cuadro No. 7 Op. Cit. 

Cuadro N11 5 
Evolución porcentual de la distribución de las rentas petroleras 1972-1978 

DISTRIBUCION PARA: 1972 1973 1974 1975 197& 1977 1978 

Desarrollo Económico 89.7 89.5 67.0 59.1 57.8 63.7 72.2 
Desarroll~ Socia i 4.3 3.7 4.3 5 8.0 4.8 3.1 
Desarrollo Regional 4.5 5.6 3.7 4.3 3.9 4.2 4.5 
Sistema Financiero 1.5 1.2 25.0 31.6 30.3 27.3 20.2 

Total 110.0 110.0 110.0 110.0 110.0 110.0 110.0 

Fuente: Arnaldo Boceo: La economía política del petróleo ecuatoriano. FLACSO. 1960. Ministerio de Finan­
zas, Estadlsticas petroleras. Quito, 19B2. 
Tomado del Cuadro No. 8. De Arnaldo Boceo. Op. Cit. 
Sistema Financiero: Incluye FONADE desde 1974. 
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ENTREVISTA 

Capitalismo global y modernidad comple¡a 

Hugo Qulroga entrevista a Bemat Rlutort Serra, profesor de Filosofía 
Politlca de la Unlversltat de les llles Balears, España 

H 
ugo Quiroga: Quiero comenzar 
con una pregunta que se des­
prende del núcleo de reflexión 

teórica contenido en tu libro de recien­
te aparición titulado Razón ·Política, 
Globalización y Modernidad Compleja 
(El Viejo Topo, Barcelona, 2001). ¿Cuá­
les han sido los pasos principales de la 
evolución del capitalismo regulado al 
capitalismo global? 

Bernart Riutort Serra: Parto de que 
las diversas sociedades del capitalismo 
desarrollado después de la segunda 
Guerra Mundial se reorganizan en torno 
a un amplio consenso social y polftico 
sobre el crecimiento económico y la re­
distribución de los beneficios entre las 
clases y grupos sociales. Los estados na­
ción regulan dichas condiciones por 
medio de políticas económicas y socia­
les expansivas. La seguridad y estabili­
dad del marco internacional la aporta el 
potencial económico, político y militar 
del sistema norteamericano de regula­
ción. Este periodo llega hasta finales de 
los años sesenta y comienzos de los se­
tenta -según el país-, asegurando el pro­
ceso más largo y continuado de creci­
miento económico conocido. En esta fa­
se surgen otras dos grandes zonas de de­
sarrollo del capitalismo con sus propios 

modelos de regulación, la Europa occi­
dental y el Japón, junto a unos pocos 
países más. Posteriormente se inicia un 
proceso de crisis de las condiciones de 
acumulación del capital que transcurre 
a lo largo de los años setenta y los años 
ochenta. Esta crisis afecta más tempra­
namente al modelo de regulación de los 
EE.UU. y más tardíamente al japonés, 
pero también son los EE.UU. los que 
reaccionan antes. Los agentes sociales y 
polrticos según las condiciones de cada 
uno redefinen sus identidades en el pro­
ceso y plantean estrategias de conduc­
ción de la crisis. El resultado del juego 
estratégico-hegemónico no está prede­
terminado. Los agentes que propugnan 
el neoliberalismo, en disputa con los 
otros, consiguen hegemonizar la gestión 
de la crisis en el ámbito internacional y 
al ser medidas desreguladoras, liberali­
zadoras y privatizadoras penetran y mo­
difican las condiciones de regulación 
keynesiana de los estados. En este perío­
do las condiciones económicas y socia­
les, asi como las formas de gestión polí­
tica, se van transformando en múltiples 
procesos, muchos de ellos fruto de en­
sayos a menudo contradictorios. A co­
mienzos de los años noventa las zonas 
del capitalismo que han reestructurado 
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las condiciones de acumulación del ca­
pital reanudan las dinámicas expansivas 
sobre la base de la nueva forma de ca-
pitalismo, el capitalismo global. . 

H.Q.:Uha clave interpretativa es el 
concepto de estructura social de acu­
mulación. ¿Podrfas ampliarlo, señalan­
do también su origen y tu.~ contribucio­
nes personales? 

B.R: El concepto de estructura social 
de acumulación es elaborado por diver­
sos miembros de la escuela de los eco­
nomistas radicales norteamericanos. 
Destaca que la dinámica de acumula­
ción ampliada del capital se reproduce 
de una manera continuada en el largo 
plazo si existe un entramado de condi­
ciones sociales que faciliten la inversión 
productiva. Es la estructura del entorno 
social subyacente la que incide indirec­
tamente sobre las condiciones que con­
tribuyen al aumento ·o disminución de 
la tasa de beneficio. Cuando el conjun­
to de hábitos, costumbres, acuerdos, de­
rechos, administraciones, legislaciones, 
técnicas, sistemas de organización, mer­
cados, etc, se articulan entre sí de forma 
que garantiza a la inversión una tasa de 
ganancia aceptable, el capital invertirá 
de manera sostenida y tendremos un pe­
ríodo de expansión de onda larga. 
Cuando el entramado institucional que 
ha facilitado la expansión comienza a 
plantear problemas cada vez más difíci­
les de resolver para la continuidad de la 
tasa de ganancia, estas condiciones se 
convierten en obstáculos y se inicia un 
período de crisis de onda larga en el 
cual se produce una costosa y profunda 
transformación de las bases sociales de 
la acumulación. Es un período en el que 
lo viej9 ya no sirve pero aún pervive y 

lo nuevo comienza a surgir pero aún es­
tá lejos de haberse consolidado. En este 
periodo se produce un recrudecimiento 
del conflicto de hegemonías sociales y 

· políticas que han de gestionar el tipo de 
transformación institucional hasta confi­
gurar uno nuevo. Las estructuras socia: 
les de acumulación son diferentes unas 
de otras y se configuran y entran en cri­
sis por motivos específicos de cada arti­
culación, de manera que tienen histori­
cidad. Los economistas radicales, analí­
ticamente, organizan el núcleo explica­
tivo en ejes de relación capital-capital, 
capital-trabajo, trabajo-trabajo y Estado­
economía. Por mi parte le he añadido 
dos más, relaciones centro-periferia-se­
miperiferia y proceso de producción­
medio natural. La elaboración de este 
material y su aplicación a las condiciC'­
nes concretas de los últimos cincuenta 
años me permite explicar el paso de la 
estructura social de acumulación del 
capitalismo regulado a la del capitalis­
mo global y exponer de manera exhaus­
tiva en que consiste esta última. 

H.Q.:¿Cuál ha sido la dinámica del 
reconocimiento de los derechos moder­
nos? 

B.R.: Los derechos ciudadanos son 
el resultado, no exclusivamente, pero sí 
fundamentalmente, de luchas populares 
por el reconocimiento de diversos tipos 
de derecho!¡_ poc el Estado moderno en 
tiempos y lugares diferentes que han al­
canzado cierta institucionalización. Las 
dinámicas de reconocimiento de los de­
rechos son fruto de procesos de comu­
nicación y conflicto públicos que indu­
cen debates políticos y culturales sobre 
las normas que se pretende vinculantes 
por el Estado y que pueden acabar in-



corporándose al conjunto de leyes fun­
damentales. Los agentes de estas luchas 
han sido campesinos, desposeídos, aris­
tócratas, disidentes religiosos, ciudada" 
nos, burgueses, trabajadores, corrientes 
intelectuales, mujeres, minorías étnicas 
y culturales, minorfas sexuales, etc. His­
tóricamente estos agentes han confluido 
en bloques sociales de composición 
mixta hegemonizados por algún agru­
pamient ' principal. Los sucesivos pro­
cesos de reconocimiento han ido aso­
ciados a la formación de la democracia 
moderna. 

Los derechos se han reivindicado 
ante privilegios no justificados, auíori­
dades ilegítimas, injusticias sociales, so­
lidaridades dañadas, ecosistemas en pe­
ligro, imposiciones a los individuos, etc, 
es decir, en el corazón de las demandas 
laten aspiraciones emancipadoras de 
los afectados. Por supuesto, con la glo­
balización, el reconocimiento de los de­
rechos por los estados ha sufrido un va­
ciamiento puesto que, si bien formal­
mente los estados garantizan muchos 
derechos, el poder de hacerlos efectivos 
se ha desplazado hacia instancias tras­
nacionales consideradas no políticas o 
hacia instituciones interestatales que no 
tienen las mínimas condiciones demo­
cráticas. No es válido el argumento de 
que la legitimidad democrática la apor­
tan. los estados miembros, puesto que 
no se genera un público internacional 
que pueda debatir y no existen los me­
canismos de control. democrático perti­
nentes, de manera que queda abierto un 
potencial espacio de luchas por el reco­
nocimiento cosmopolita de derechos, 
del cual recientemente empezamos a 
vislumbrar demandas de reconocimien-
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lo en múltiples y diversos movimientos 
sociales y ONGs que hacen oír su voz y 
se articulan como agentes de alcance 
global. 

H.Q.: Los. regfmenes de bienestar, 
principalmente el escandinavo, facilita­
ron la acomodación de los derechos de 
gran propiedad con las demandas de los 
ciudadano.s por derechos polfticos y so­
ciales. Ahora bien, en ese contexto, ¿en 
qué consiste la crisis de la acomodación 
keynesiana? 

B.R.: Los derechos dan poderes ins­
titucionalizados a los individuos y co­
lectividades que los pueden reclamar 
ante el Estado. Como los derechos sur­
gen y se desarrollan en momentos dife­
rentes, en lugares diferentes y son de­
mandados por individuos y colectivos 
diferentes, en el curso su desarrollo, sis­
tematización y aplicación existen im­
portantes contradicciones que el trabajo 
de legisladores, juristas y filósofos ape­
nas consigue atenuar. En definitiva, los 
derechos de libertad individual, de pro­
piedad, democráticos, sociales, cultura­
les y ecológicos tienen muchos puntos 
de fricción y depende de las prácticas 
hegemónicas el que predomine un tipo 
de interpretación u otra de los derechos 
y de las prioridades entre ellos. 

Los derechos adquieren su significa­
do en su uso social y político estructura­
do y en el alcance de su aplicación. De­
bido a la relevancia de los representan­
tes institucionales y orgánicos del capi­
tal en las sociedades modernas capita­
listas los derechos de propiedad han 
tendido a ocupar un lugar primordial 
frente a otros tipos de derechos, no obs­
tante, históricamente se han dado diver­
sas acomodaciones de los derechos de 
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propiedad con los otros derechos, espe­
cialmente con los políticos y sociales. 
Bowles y Gintis proponen una tipología 
de iormas de acomodación entre estos 
derechos y afirman que en el período 
posterior a la Segunda Guerra Mundial 
hasta los años ochenta se da la que lla­
man la acomodación keynesiana. Es la 
única vez en la historia en la cual la ex­
pansión de los derechos de propiedad 
se ha realizado junto con la expansión 
de derechos democráticos y sociales. 

Es con esta acomodación, según la 
cultura política y social y las fuerzas en 
presencia, en la que se configuran lo 
que Esping-Andersen ha llamado regí­
menes de bienestar, definidos según la 
relación que establecen entre el merca­
do, el Estado del bienestar y familia. De 
estos tipos el que llama escandinavo es 
el que permite ün mayor reconocimien­
to a los derechos democráticos y socia­
les. No obstan~e, la globalización pone 
en crisis la acomodación keynesiana y 
los diversos regímenes del bienestar, 
puesto que el Estado del bienestar ha 
perdido gran parte de su capacidad de 
configurar los equilibrios de cada socie­
dad y economía en favor del poder ad­
quirido por las empresas transnaciona­
les, las organizaciones de regulación in­
ternacional del capital y el mercado y 
sistema de flujos financieros, todo ello 
supervisado política y militarmente por 
la única superpotencia mundial, los 
EE.UU. De nuevo los derechos de la 
gran propiedad han aumentado enor­
memente la primacía en detrimento de 
los otros tipos de derechos, además, la 
primada de los derechos de la gran pro­
piedad se extiende rápidamente hacia 
zonas geográficas y hacia ámbitos de la 

estructura de la vida y el conocimiento 
en los cuales anteriormente no llegaba, 
confiriendo a sus poseedores un poder 
que desborda los mecanismos de con­
trol de los estados particulares. 

H.Q.:E.n tus escritos hay una perma­
nente reflexión crítica de la obra de 
Claus Offe. Sobre el p¡:¡rticular quiero 
preguntarte cuále.s han sido los alcances 
de la transformación de la sociedad del 
trabajo. 

B.R.: la obra de Offe es muy exten­
sa y cubre muchos temas. No obstante, 
para contestar a tu pregunta concreta: 
Al finalizar los años setenta y comenzar 
los ochenta del siglo XX, Offe reflexiona 
sobre el significado de los cambios que 
se producen en la clase trabajadora que 
junto al capital constituye desde la mi­
tad del siglo XIX el principal agente de 
la estructura y dinámica social. El traba­
jo en la empresa, la división interna y 
externa del trabajo, la familia trabajado­
ra, el barrio obrero, la camaradería, la 
cultura del trabajo, etc, lo que constituía 
un mundo de vida obrero, la sociedad 
del trabajo, con la crisis del capitalismo 
regulado y las transformaciones estruc­
turales y moleculares en las sociedades 
del capitalismo avanzado ha sido des­
plazado de su centralidad, diseminado 
en múltiples subculturas excéntricas, 
desvalorizado moralmente y ha perdido 
capacidad de generar identidad indivi­
dual y colectiva. Entre las diversas y re­
levantes teorías que la sociología del 
trabajo aporta para explicar tales cam­
bios, léase, la de la segmentación de los 
mercados de trabajo, la del crecimiento 
de la economía informal, la de la esci­
sión vertical y el surgimiento de posicio­
nes mixtas entre trabajadores y la del 



aumento cuantitativo y cualitativo de 
los trabajadores del sector servicios, Of­
fc, atribuye el papel más innovador a la 
última. 

Desde los años sesenta el sector ser­
vicios se ha convertido en el principal 
receptor de mano de obra en las socie­
dades capitalistas avanzadas. En el seno 
de los servicios se ha diferenciado el tra­
bajo de tipo repetitivo del reflexivo. Es 
en el re~ exivo donde se localiza el ele­
mento cualitativamente innovador en la 
dinámica del capital y en la cultura ge­
nerada en torno al trabajo. El trabajo re­
flexivo se distancia de los otros tipos de 
trabajo, tanto en la división técnica, co­
mo en la social del trabajo y pasa a ju­
gar un papel clave en el desarrollo y re­
producción del capitalismo avanzado y 
el Estado. Por otra parte, se diferencia 
de las funciones clásicas de valoriza­
ción que le atribuye la teoría marxista al 
trabajo, asf como a las funciones de la . 
utilidad marginal de la teoría neoclásica 
del trabajo. Ni económica, ni social­
mente, puede homogeneizarse y/o con-· 
vertirse en una función normable. El tra­
bajo reflexivo es clave para la dinámica 
de la reproducción del capital y el Esta­
do, al mismo tiempo que relega a la so­
ciedad del trabajo del obrero masa a un 
papel técnico y social decreciente y ge­
nera una cultura de las nuevas clases 
medias y los valores posmateriales. 

H.Q.:Quisiera que te refieras ahora 
al significado del término "Modernidad 
Compleja", uno de los temas centrales 
que abordas en el libro mencionado, y 
que alude a una noción que ha preten­
dido introducir una innovación en el 
debate sobre modernidad y posmoder­
nidad. 

B.R.: Ciertamente, es un tema cen 
tral al hilo del estudio crítico de los pro­
yectos teóricos de Offe y de Habermas 
y, en otros escritos, al de Giddens. 

Offe,. ha afrontado muchos aspectos 
de la racionalidad política moderna en 
la era del capitalismo avanzado, llegan­
do a componer un mosaico de alta com­
plejidad para las racionalidades políti­
cas en torno a la crisis del Estado del 
bienestar, la legitimidad y la eficiencia 
del Estado, la dinámica de los partidos 
socialdemócratas, conservadores y ver­
des, la regla de la mayoría, la formación 
de la voluntad popular, los recursos mo­
rales y las instituciones democráticas, el 
neocorporativismo, las dos lógicas de la 
acción colectiva, la economía social, 
los nuevos movimientos sociales, el 
principio de precaución, etc. Este mo­
saico, formado por instituciones y agen­
tes modernos, se ha desarrollado y di­
versificad<? y plantea tantos problemas 
de incertidumbre, consecuencias no de­
seadas y posibilidades que difícilmente 
encajan en una narración racional con 
sentido unificado de una concepción de 
la modernidad simple, o su opuesto, un 
r~lato del fin de las instituciones moder· 
nas. 

La opinión dominante sobre la mo­
dernidad enfatiza el desarrollo del suje­
to, la autonomía individual y la autono­
mización de la economía, la política y 
la cultura. Esta descripción de la moder­
nidad es unilateral, junto a ella deberfa 
considerarse la rigidez del sistema so­
cial como un todo, fruto de la selección 
sistémica acumulada y de la diferencia­
ción funcional que convierten a los pro­
blemas de coordinación y compatibili­
dad en decisivos y crecientes. Cuanto 
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más se desarrolla la multiplicidad de 
opciones parciales de la interacción so­
cial, más difrcil es la coordinación del 
conjunto, la proliferación de racionali­
dades parciales, deviene en incapaci­
dad de reflexión del conjunto. El incre­
mento de los costos no deseados de es­
ta creciente disonancia incrementa los 
juegos de suma negativa y no existen 
agencias reflexivas capaces de afrontar 
tal dinámica. Para Ofíe no se trata de 
continuar incrementando las opciones, 
sino de introducir reglas de selecciÓn 
secundaria que actúen sobre las prima­
rias de la pluralidad de opciones y la se­
lección y la diferenciación funcional, 
coordinándolas de manera compatible. 
Propone una razón reflexiva moderna 
de segundo orden que abarque las di­
mensiones subjetiva y sistémica. Estas 
reglas secundarias son las "opciones ce­
ro" en forma de autolimitación racional 
de individuos y colectividades. 

Habermas viene debatiendo el tema 
de la modernidad compleja desde di­
versas perspectivas, aquí sólo mencio­
namos la que se refiere al debate con la 
teoría weberiana. Esta caracteriza la 
modernidad como el incremento de la 
razón orientada a fines. Para Weber es­
te tipo de acción autonomiza a la eco­
nomía y a la política, con el desarrollo 
respectivo de la empresa y el Estado 
modernos. En la cultura ocurre lo mis­
mo que con la ciencia moderna, el arte 
autónomo, la ética racionalizada y el 
derecho formal. La personalidad, por 
otra parte, a través del desarrollo de la 
ética protestante, se adapta a un modo 
de vida metódico, afín a las exigencias 
de la nueva sociedad y cultura del éxito 
intramundano, para después racionali-

zar la acción del ethos ascético un paso 
más, con las orientaciones utilitaristas y 
empiristas. El sentido último desaparece 
de la interpretación de la acción. La cul­
minación del proceso de racionaliza­
ción de la acción moderna es la parado­
ja de la falta de razones. La modernidad 
ha entrado en una fase d~ pluralismo en 
el cual no es posible discriminar sobre 
la corrección de las formas de vida, es 
el nuevo politeísmo. Las orientaciones 
valorativas se sostienen en su propia 
afirmación, no es posible decidir racio­
nalmente sobre valores, no cabe pensar 
en una integración social basada en ra­
zones éticas. La consecuencia de tal 
diagnóstico es el decisionismo. 

Para Habermas esta es un interpreta­
ción sesgada del ser humano y la mo­
dernidad. Se basa exclusivamente en el 
rechazo de la visión religiosa del mun­
do. Supone un interpretación reducida 
de la razón humana. Una concepción 
monológica, centrada en el propio suje­
to, en la que la racionalidad deviene en 
mero cálculo individual sobre la optimi­
zación de los medios para conseguir los 
fines. La concepción de la razón de Ha­
bermas busca criterios de validez cogni­
tivo-instrumental, práctico-moral y esté­
tico-expresivo que no dependan de 
concepciones sustanciales del mundo, 
religiosas o metafísicas, para poder de­
batir racionalmente sobre la verdad, la 
corrección normativa y la veracidad. Ta­
les criterios los halla en las condiciones 

de validez formal del lenguaje humano, 
desarrolladas en los procesos prácticos 
de comunicación y sedimentadas en la 
intersubjetividad del lenguaje y la inte­
racción. La razón humana es dialógica. 



Es esta concepción de la razón la 
que permite a Habermas eludir las para­
dojas weberianas de la modernidad. No 
obstante, al no llevar el análisis crítico a 
la concepción weberiana de la burocra­
tización, vuelve a aparecer el diagnósti­
co de la acción orientada a fines en el 
análisis concreto de las sociedades ca­
pitalistas avanzadas. El incremento de la 
razón orientada a fines se convierte en 
la expansión sin freno de la burocracia 
de la empresa y la administración. La li­
beración de los individuos de las cade­
nas de la tradición es sustituida por otro 
tipo de dominación, la del aparato bu­
rocrático. Habermas no cuestiona esta 
parte del diagnóstico y lo traduce al len­
guaje de la teoría de sistemas de Luh­
mann, co~ lo que se transforma en el 
diagnóstico de la expansión de los siste­
mas autopoiéticos del mercado y el Es­
tado que vehiculan cada vez más canti­
dad de interacciones a costa del mundo 
de la vida. Es la tesis de la colonización 
del mundo de la vida por los sistemas. 
Los problemas de la modernidad tardía 
surgen de la sustitución de la integra­
ción social por la integración sistémica. 
El ser humano se forma y requiere de la 
motivación cuyas fuentes se hallan y re­
producen en el mundo de la vida. La 
modernidad compleja presenta defi­
ciencias de integración social. 

H.Q.: La discusión sobre la "Tercera 
Vía" ha despertado gran interés en el 
público de izquierda. Su principal expo­
sitor Anthony Giddens se convirtió en el 
eje del debate en todo el mundo. Me in­
teresa que desarrolles tu mirada crítica 
sobre el tema. 

B.R.: A comienzos de los años no­
venta Giddens elabora un diagnóstico 
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de la modernidad compleja y plantea 
un marco general para una nueva polfti­
ca. Para Giddens la modernidad signifi­
ca una ruptura respecto del pasado tra­
dicional. Las nuevas instituciones gene­
radas por la economfa cap ita lista, el sis­
tema de producción industrial, el Estado 
moderno y los sistemas de vigilancia, se 
expanden continuamente y van disol­
viendo las relaciones anteriores. Con la 
globalización hemos llegado a la culmi­
nación intensiva y extensiva de este pro­
ceso. Desde el punto de vista social es­
tamos en una fase de modernidad radi­
cal y no de posmodernidad - aunque, 
del diagnóstico de la posmodernidad 
acepta la tesis del fin d!.! las grandes me­
tanarraciones-. Con la modernidad radi­
cal las relaciones sociales sufren un pro­
ceso de desanclaje del marco local de 
interacción y un reanclaje respecto de 
las dimensiones espacio-tiempo, con­
vertidas en abstractas, respecto de los 
sistemas simhólicos de mediación, co­
mo son dinero o los sistemas expertos y 
respecto de la reflexión de la sociedad 
sobre sí misma. En las sociedades avan­
zadas la modernidad radical ha podido 
solventar problemas crónicos de la hu­
manidad -alimenticios, de vivienda, de 
enfermedades, etc-. No obstante, el de­
sarrollo compulsivo y acelerado de sus 
mismas instituciones genera un tipo 
nuevo de problemas para los cuales la 
sociedad no está preparada, son las 
consecuencias no queridas de la moder­
nidad que nos precipitan hacia un tipo 
de sociedad del riesgo fabricado. De la 
profundización de este diagnóstico ex­
trae lo que llama una nueva política, la 
del "realismo utópico", que sintoniza 
con los nuevos problemas planteados 
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por la modernidad radical y con las a~­
piraciones de los nuevos movimientos 
sociales. Este progtama se basa en una 
serie de ejes que concreta en; restaurar 
las solidaridades dañadas, desarrollar 
las políticas de la vida, hacer una políti­
ca generativa, desarrollar la democracia 
discursiva, reformar el Estado del bie­
nestar y repensar la violencia. 

Enfrentado a la necesidad de articu­
lar una alternativa al prolongado gobier­
no thatcherista en Gran Bretaña, Gid­
dens se alinea con la reforma del labo­
rismo, con el fin de situarlo en condicio­
nes de disputar el espacio político de 
centro y del centro izquierda para con­
seguir una nueva mayoría electoral en 
un¡¡ sociedild en la cual han penetrado 
los valores e instituciones neoliberales. 
Co~ lo que los análisis y programas an­
teriores sufren un giro dependiendo de 
este objetivo. Lo peculiar es que para 
realizar tal operación intelectual realiza 
un análisis político-ideológico en el 
cual toma la situación política de hecho 
británica que los laboristas se hallan a la 
defensiva intentando defender lo que 
pueden del Estado del bienestar y los 
nuevos conservadores a la ofensiva libe­
ralizando, desregulando y privatizando. 

De esta constatación sigue que la iz­
quierda se ha vuelto conservadora y la 
derecha progresista, incurriendo en una 
falacia al confundir la descripción de 
hecho con los valores que se propug-

nan. A partir de aquí y de la constata­
ción del fracaso de l¡¡ otra forma de apli­
cación del progr¡¡ma socialista, el socia­
lismo real, sigue que el socialismo co­
mo proyecto ético-político está acabado 
y que la izquierda tiene que renovarse 
buscando una nueva radicalidad que no 
pretenda modificar el capitalismo actual 
en su versión global, puesto que ofrece 
grandes logros, sino que busque mitigar 
los efectos negativos del mercado e in­
corpore nuevas políticas frente a los 
nuevos problemas. Este nuevo radicalis­
mo no es tanto respecto de los valores 
que pasan a un segundo plano, es decir, 
no se trata tanto de impugnar los valores 
hegemónicos y repensar una alternativa 
a ellos, como de elaborar una política 
de tomar decisiones informadas y que 
palien las deficiencias generadas por el 
neoliberalismo, afrontando los nuevos 
problemas que curiosamente se presen­
tan como no siendo ni de izquierdas ni 
de derechas. Hay que decir que desde 
el punto de vista electoral este programa 
tuvo notable éxito y que se incorporó en 
los análisis de varios partidos socialistas 
europeos. No obstante, si se piensa que 
la delimitación entre la izquierda y la 
derecha tiene su origen en las diferen­
cias morales y políticas y que éstas han 
de posibilitar una praxis critica respecto 
de la sociedad dada, la valoración de 
este giro haci_a la "tercera vía" ha de ser 
crítica. 



DEBATE AGRARIO-RURAL 

Desarticulación social y tensiones latentes 

en las áreas florícolas de la sierra ecuatoriana: 

un estudio de caso· 
Tanya Korovkin·· 

El desarmllo de las florícolas. además de generar plazas de trabajo, ha propiciado un proceso 
de erosión organizativa a nivel/oca/ que busca ser contrarrestado con agendas sociales que, a 
pesar de hallarse aún débiles e inciertas, buscan propiciar una mayor interacción institu­
cionalizada entre los gobiernos secciona/es y los actores de sociedad civil frente a las empre­
sas productoras. La dinámica planteada se encamina, desde la comunidad, hacia el mejo­
ramiento de la situación social y ambiental de los trabajadores y trabajadoras de las zonas t7orf­
colas del Ecuador. 

E 
n Ecuador, la floricultura de ex­
portacióQ se inició en 1983, con 
2 hectáreas de rosas. En 2001 ya 

hubo 3,208 hectáreas: principalmente 
rosas, pero también claveles, crisante­
mos y otras variedades. La mayor parte 
de la producción nacional se exporta a 
los Estados Unidos y la Comunidad Eu­
ropea. En 2001, se exportaron flores por 
más de 200 millones de dólares, lo que 
representa el 6 por ciento del valor de 
las exportaciones nacionales y el 56 por 

ciento de la exportaciones primarias no 
tradicionales (EXPOFLORES 2002a: 44-
45). Actualmente, la floricultura es el 
principal generador de divisas en la Sie­
rra (CEA 1999). 

Tlpicamente, la producción se reali­
za en invernaderos y tiene carácter em­
presarial, con altos niveles de inversión. 
También es una actividad altamente in­
tensiva en la mano de obra, con un sig­
nificativo efecto multiplicador. La ma­
yorla de las empresas de flores en Ecua-

El trabajo de campo para este estudio se desarrolló en el año 2000, dentro del marco del 
Proyecto INSTRUCT, auspiciado por ACDI (Agencia Canadiense de Desarrollo Internacio­
nal). El estudio se realizó en coordinación con IFA, PUCE, CEPCU, gobiernos seccionales 
y autoridades comunitarias. El trabajo de campo fue implementado con el apoyo de pro­
motores y encuestadores comunitarios. Raúl Harari y Héctor Rivera han ofrecido valiosos 
comentarios sobre el tema. La autora expresa una profunda gratitud a estas y otras perso­
nas que han colaborado con el estudio. 

•• Profesora de Ciencias Polfticas de la Universidad de Waterloo, Canad~. 
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dor cmple<tn !:mire 11 y 13 personas por 
hectárea, mientras que la ganadería, 
una actividad tradicional en la Sierra, 
ocupa solamente entre 0.3 y 3 trabaja­
dores (Mena 1999). 

La creación de empleo por las em­
presas florlcolas representa una fuerte 
ventaja, especialmente en el tontexto 
de una situación de crisis y estanca­
miento económico. Al mismo tiempo, 
sus prácticas han generado bastante 
preocupación por los problem;¡s am­
bientales y con la calidad del trabajo. 
Estos aspectos contradictorios han sido 
objeto de discusión a nivel nacional e 
internacional. Los defensores de las flo­
rícolas ponen hincapié en la creación 
del empleo en las zonas rurales en las 
que existen pocas oportunidades de tra­
bajo, especialmente para las mujeres. 
Por otro lado, los que critican la prolife­
ración de las plantaciones de flores 
mencionan, entre otras cosas, la conta­
minación ambiental, problemas de sa­
lud, bajos salarios y largas horas de tra­
bajo (Aiberti 1991; Harari 1994; Thrupp 
1995; La'ra 199S;.Medrano 1996; Silva 
1996; Palán y Palán 2000; Mena 1999; 
UNOPAC 1999). 

A nivel internacional, existen nor­
mas y códigos voluntarios que promue­
ven formas de producción florícola res­
ponsable en términos ambientales y so­
ciales. Uno de los programas más cono­
cidos es Sello Verde, o FLP (Fiower La­
bel Program) con sede institucional en 
Alemania. Desde el inicio del programa 
en Ecuador en 1996 y hasta 1998, 22 
empresas ecuatorianas han recibido 
certificados de Sello Verde. A nivel na­
cional EXPOFLORES, el gremio de los 
floricultores ecuatorianos, aprobó un 

código de conducta paril sus miembros 
e implementó un programa denomina­
do "La Flor de Ecuador," con el objetivo 
de mejorar los aspectos productivos, 
ambientales y sociales en el sector florí­
cola (EXPOFLORES 2002b). El reto prin­
cipal es el aumento de la competitivi­
dad internacional, lo que en el contexto 
actual implica un cierto nivel de respon­
sabilidad social y ambiental (Amba-Rao 
1992;.Brown et al. 1993; Montaña Pé­
rez 1998). 

Este ensayo examina algunas venta­
jas y desventajas de la producción de 
flores de exportación a nivel local. El 
mismo está enfocado en los problemas 
que el crecimiento del empleo florícola, 
el cual constituye un avance importante 
en términos del mejoramiento de ingre­
sos en áreas rurales, ha crearlo a nivel 
de familia y comunidad. El enfoque 
principal es sobre el presupuesto del 
tiempo y los niveles de participación or­
ganizativa entre los trabajadores de flo­
res, por un lado, y los campesinos, a.rte­
sanos, amas de casa y profesionales, por 
el otro. Mi argumento es que el trabajo 
en las florícolas resulta en una desarti­
culación social, producto de una reduc­
ción del tiempo dedicado a las activida­
des familiares y organizativas por los 
trabajadores de flores. 

También voy a analizar las quejas 
que los trabajadores de flores y los mo­
radores de la zona tienen frente a las 
empresas. Dado el bajo nivel del desa­
rrollo organizativo en las zonas floríco­
las - especialmente en comparación 
con el poder empresarial- estas quejas 
se expresan principalmente en una for­
ma individual o, en el caso del gobierno 
local, como planteamientos públicos 



que es difícil poner en práctica. El resul­
tado es una proliferación de antagonis­
mos latentes, que no se expresan en una 
forma institucionalizada, pero los cua­
les sin embátgo están ahí, deteriorando 
las relaciones entre las empresas, por un 
lado, y los trabajadores de flores y los 
moradores, por el otro. 

Relaciones laborales en el sector florí­

cola: asr ectos generales 

Como ya se ha mencionado, la pro­
ducción de flores es una actividad alta­
mente intensiva en la mano de obra. Se­
gún las estimaciones de CEA (1999), en 
1998 el empleo directo e indirecto crea­
do por la floricultura fue alrededor de 
150 mil puestos de trabajo. Tal vez a ni­
vel de la Sierra, esta cifra no aparece 
muy alta: en 1999 los trabajadores de 
flores constitufan menos de una décima 
parte de la PEA rural en esta región . 
(Banco Central 1999: 161, 162; El Co­
mercio, 15 febrero 1999). Sin embargo, 
la creación del empleo en ciertas zonas· 
fue muy significativo. Por ejemplo, el 96 
por ciento de la mano de obra del can­
tón Pedro Moncayo y el 32 por ciento 
del cantón Cayambe dependen directa 
o indirectamente de la industria de flo­
res (CEA 1999). 

En cuanto a los problemas de salud 
y medio ambiente - los que posible­
mente representan el aspecto más pro­
blemático del desarrollo de las floríco­
las -están muy poco estudiados. De la 
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misma manera, las relaciones laborales 
y los efectos sobre comunidades aleda­
ñas han sido poco documentadas. Los 
estudios realizados en este sentido ofre­
cen un cuadro mixto. La gran mayoría 
de los trabajadores de flores reciben sa­
larios cercanos al salario mínimo. Según 
Mena (1999: 48), el salario promedio 
percibido por los trabajadores de flores 
en Cayambe en 1997 era 577 mil su­
eres, horas extra ir'lcluidas, mientras que 
el salario mínimo vital era 604 mil su­
eres. Según otro estudio, implementado 
en 1999, los trabajadores del cultivo ge­
neralmente percibían alrededor de 1 
millón mensual, con horas extras (Ko­
rovkin 1999), mientras que el salario 
mínimo vital fue 1,033 mil (Banco Cen­
tral 2000: 91 ). 

Al mismo tiempo, muchas empresas 
florícolas ofrecen a sus trabajadores la 
afiliación al Seguro y varios servicios 
dentro de la empresa. Según la encues­
ta de EXPOFLORES, el 1 00 por ciento 
de los trabajadores en las empresas en­
cuestadas estaban afiliados aiiESS; el 74 
por ciento de las empresas ofrecían el 
seivicio de transporte y el 96 por ciento 
t~nían un comedor donde ofrecían el al­
muerzo subsidiado (EXPOFLORES 
1997: 3-5). 1 La encuesta de CEPLAES, 
ofrece un panorama menos positivo. So­
lo el 6 por ciento de las trabajadoras de 
invernaderos y el 1 O por ciento de las 
trabajadoras de post - cosecha dijeron 
durante su encuesta que tenían afilia­
ción aiiESS (CEPLAES 1993: cuadro 74). 

Adicionalmente, muchas empresas ofredan servicios, como agasajo navideño, actividades 
deportivas, paseos anuales, servicios de comisariato y préstamos. El 92 por ciento tenran 
un botiqufn el 60 por ciento tenfa el servicio médico propio, pero solo el 12 por ciento te­
nfan guarderías para los hijos de los trabajadores (EXPOFLORES 1997: 3). 
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En todo caso, generalmente se está 
de acuerdo que el empleo en las planta­
ciones florícolas es mejor remunerado 
que otros tipos de trabajo no calificado, 
como por ejemplo el servicio doméstico 
o el trabajo de construcción. los sala­
rios de peones agrícolas y ·empleadas 
domésticas generalmente están por de­
bajo del salario mínimo, mientras que 
los trabajadores de construcción reci­
ben una remuneración cercana del sala­
rio mínimo, pero tienen que hacer fuer­
tes gastos adicionales para costear el 
transporte, el alojamiento y la alimenta­
ción fuera de la casa (Korovkin 1998). 

la otra cara de la moneda, en cuan­
to al empleo florícola, es que las empre­
sas pagan el salario mínimo no por una 
semana laboral de 40 horas, sino por las 
jornadas mucho más largas. Supuesta­
mente, el trabajo en la mayoría de las 
plantaciones comienza a las 7 de la ma­
ñana y termina a las 3 de la tarde (con 
una hora de almuerzo) de lunes a vier­
nes, de 7 a 12 el día sábado. Sin embar­
go, Mena (1999: cuadro 11) menciona 
que 49 por ciento de los trabajadores 
entrevistados dijeron que estaban traba­
jando más de 45 horas semanales: de 
lunes a sábado o de lunes a domingo. 
En otras reuniones con los trabajadores 
florícolas también se ha mencionado 
que, incluso en los tiempos de la baja 
demanda en el mercado de flores, mu­
chos de ellos trabajan de 50 a 55 horas 
por semana, quedándose después de las 
3 de la tarde para terminar sus tareas 
diarias y/o trabajando por turno los do­
mingos (Korovkin 1999). 

Cabe mencionar que las empresas 
reconocen las horas extras solamente 
durante los perfodos "peak," cuando 
ellas mismas "llaman" a los trabajado­
res. Si éstos se quedan después de las 3 
p.m. a terminar sus tareas, no reciben 
nada. También hay que tener en cuenta 
que, cuando la empresa reconoce las 
horas extras, el pago es igual a o menos 
que el pago de las horas ordinarias. En 
1999, muchas empresas pagaban las 
horas extras a la tarifa del 1 00 por cien­
to de la hora normal solamente durante 
los días sábados y domingos. En cam­
bio, en el caso de las emergencias pro­
ductivas durante los días de semana pa­
gaban sólo 500 sucres por hora - una 
séptima parte de los 3,000 sucres que se 
pagaban por una hora normal (Korovkin 
1999). Por supuesto, un trabajador no 
puede rechazar el trabajo extra en nin­
guna de las dos modalidades, si quiere 
preservar su puesto. 

Trabajadores de flores: una comunidad 
y una parroquia 

El trabajo de campo para este estu­
dio se ha realizado en una comunidad 
indígena rural y una parroquia con po­
blación predominantemente mestiza y 
urbana. La comunidad indígena, con la 
población económicamente activa de 
más de 500 personas, está asentada a la 
distancia de unos kilómetros de una 
plantación de flores. Aproximadamente 
el 15 por ciento de estas 500 personas 
trabajan en el sector florícola. El resto 
son predominantemente campesinos­
/trabajadores migratorios y amas de ca-



sa. Estas últimas reparten su tiempo en­
tre el trabajo en la agricultura familiar y 
los trabajos domésticos.2 

La parroquia, con la PEA de más de 
1200 personas, colinda con la misma 
empresa de flores. Alrededor del 1 O por 
ciento de su población económicamen­
te activa son trabajadores florícolas. Los 
grupos ocupacionales mas importantes 
en la parroquia son profesionales, arte­
sanos, e: .merciantes y estudiantes. Entre 
los profesionales se destacan los profe­
sores de las escuelas, muchos de los 
cuales tienen pequeños negocios fami­
liares. Estas estructuras ocupacionales 
son típicas tanto de las comunidades in­
dígenas de la Sierra, donde el trabajo 
asalariado se ha transformado en un 
complemento importante de la agricul­
tura familiar, como de las pequeñas pa­
rroquias urbanas- donde la mayoría de 
la población encuentra el trabajo en el 
sector público, artesanías y comercio, y 
donde una gran parte de los jóvenes tie­
nen oportunidad de atender el colegio. 

En ambos casos, el desarrollo de las 
florícolas ha creado una nueva catego­
ría ocupacional: los trabajadores de flo­
res, cuya composición y comportamien­
to social son diferentes de los grupos 
ocupacionales "tradicionales." Así, en 
el caso de los trabajadores de flores de 
origen urbano, muchos son migrantes. 
En la muestra de trabajadores de flores 
en la parroquia urbana, el 72 por ciento 
de los hombres y el 59 por ciento de las 
mujeres eran inquilinos, es decir los que 
no tenían vivienda propia y tampoco vi-
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vían con sus padres u otros parientes. El 
flujo de los migrantes ha creado una cri­
sis habitacional y ha aumentado ids án­
tagonismos sociales, especialmente en­
tre la población locill y los migrilntes de 
la Costa. 

Otras características de la mano de 
obra florícola es su temprana edad y po­
co nivel de educación. La gran mayoría 
de los trabajadores son jóvenes con 
apenas educación primaria. Este es el 
caso especialmente de los trabajadores 
indígenas. En nuestra muestra, el 71 por 
ciento de hombres y el 66 por ciento de 
mujeres de la comunidad indígena, que 
estaban trabajando en el sector floríco­
la, tenían la edad entre 15 y 24 años, y 
el 75 por ciento tenían solo la primaria: 
completa o incompleta. Por otro lado, 
los trabajadores de origen urbano, sien­
do jóvenes, tenían algo más de edad y 
un nivel educativo un poco más alto 
(aunque también en este caso la mayo­
ría tenía solo la primaria). Es dudoso 
que estos jóvenes iban a ingresar en o 
terminar el colegio. Solo una pequeña 
proporción de los trabajadores de flores 
alcanzan a asistir a los colegios noctur­
nos o seguir la educación a distancia. 
Además hay que tomar en cuenta que, a 
pesar de que obtienen muchos conoci­
mientos relacionados al cuidado y pro­
cesamiento de las flores, estos conoci­
mientos son específicos a la producción 
florícola y no pueden ser aplicados en 
otros sectores de la economía. 

Otra característica de los trabajado­
res de flores en nuestra muestra es que, 

2 Los datos sobre la estrudura ocupacional y familiar dentro de la comunidad y la parro­
quia, analizados en este estudio, fueron obtenidos como parte del trabajo de campo. a tra­
vés de los censos implementados con la colaboración de las autoridades locales. 
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a pesar de tener relativamente pocos 
años, la mayoría tenía una carga fami­
liar. Más de la mitad de ellos estaban ca­
sados y tenran hijos. Un porcentaje bas­
tante alto (19 por ciento en el caso de 
los de comunidad y 22 por ciento de la 
parroquia, todas ellas mujeres) tenran hi­
jos sin estar casadas. El fenómeno de las 
madres solteras es muy típico del sector 
florícola. Aparte de la estigma atribuida 
al tener hijos fuera del matrimonio, este 
fenómeno disminuye aún más las opor­
tunidades de las jóvenes trabajadoras 
para continuar su educación y pone una 

presión adicional sobre sus presupuestos 
monetarios y de tiempo. 

Presupuesto del tiempo, relaciones fa­
miliares y participación social· 

La presión sobre el presupuesto del 
tiempo es especialmente severa en el 
caso de las mujeres migrantes, que al­
quilan cuartos en la parroquia y que no 
tienen parientes para pedir ayuda en el 
cuidado de los niños o quehaceres do­
mésticos. Sin embargo, también es seve­
ra en el caso de las mujeres indígenas. 

Cuadro 1 . PresupueSto de tiempo durante los días de semana 
(lunes-viernes), de acuerdo a ias categorías ocupacionales y de género, 

en minutos diarios, julio-agosto 20003 

Actividades 

AH 

Productivas 576 
Reproductivas 62 
Organizalivas 2 
Estudios 
Transporte 24 
Jornada rora/ 664 
l<ecreativas 114 

Categorlas ocupacionales y de género: 
AH agricuhore>. hombre> 
AC amas de casa 
FM trabajadores de flore>, hombres 
FM trabajadoras de flores, mujc~cs 
PAH proícsionalc5 y ancsanus, hombre., 

Fuente: Trabajo de campo 

Comunidad Parroquia 

AC 

339 
331 

31 
13 
13 

714 
32 

FH FM PAH AC FH FM 

511 479 545 164 475 531 
30 114 34 405 31 17ó 

11 20 39 
194 163 63 b 65 . 73 

735 776 642 575 591 771 
152 64 210 171 216 110 

.llctividades: 
Productivas: trabajo asalariado, agricuhura y negoctos familiarc) 
Reproductivas: quehaceres domésticos y cuidado de los hijos 
Organizativas; participación en reuniont.>S, mingas, talleres 

Transpone: de bus y caminatas 
Estudios: prcpdración de clases, dcheres, clases n()(:turnas, lccturo~s 
Jornada total: la suma de las activid•des productivas, reproductiva>, 
orgamzativas y el transportC! 
Recreativas: televisión, descanso, deporte, vbltds (con o ~i.n hijos) 

3 Para la discusión de la metodología del presupuesto del tiempo, véase Pentland et al. 
(1999). El número total de entrevistados en este estudio fue 212 personas. Se debe tomar 
en cuenta que la encuesta se realizó en los meses de julio y agosto, c'uando la demanda 
internacional de flores es relativamente baja. 



Como se ve en el cuadro, la jornada 
total más larga -casi 13 horas diarias- la 
tienen las mujeres que trabajan en las 
florícolas. Ellas dedican más o menos el 
mismo tiempo que los hombres a las ac­
tividades productivas. Además, gastan 
entre dos y tres horas diarias (comparan­
do con una media hora en el caso de los 
trabajadores hombres) en los quehace­
res domésticos y el cuidado de los hijos. 
El resultado es un desgaste físico, lo que 
junto con problemas de salud relaciona­
dos al uso de plaguicidas puede tener 
un efecto negativo sobre las relaciones 
familiares. 

Incluso así, el tiempo dedicado a las 
actividades reproductivas en el caso de 
las trabajadoras de flores es menos de la 
mitad del-tiempo que dedican a estas 
actividades las amas de casa. Los que 
sufren más en esta situación son tal vez 
los hijos pequeños. En las familias cam­
pesinas/migrantes, se ha acostumbrado 
a criar hijos en la ausencia del padre, 
pero en el caso de la mano de obra flo­
ricola también es la madre que está au­
sente durante la mayor parte del día. Se­
gún los educadores entrevistados, esta 
ausencia genera problemas ·de sociali­
zación y aprendizaje entre los niños, 
problemas que en muchos casos se jun­
tan con los causados por los efectos de 
la exposición de las madres a sústancias 
tóxicas durante el período del embarazo 
y lactancia. Un buen sistema de guarde­
rías y centros infantiles podría, tal vez, 
disminuir los efectos negativos de esta 
situación, pero éste actualmenie no 
existe. 

Finalmente, vale menCionar que. 
mientras las amas de casa dedican una 
parte de su tiempo a los estudios y tra-
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bajos organizativos, las trabajadoras de 
flores no tienen ni tiempo, ni energía 
para dedicarse a estas actividades. El 
poco tiempo que les queda después de 
sus numerosas tareas gastan principal­
mente mirando televisión. 

Paradójicamente, los hombres que 
trabajan en las florícolas dedican más 
tiempo a las actividades recreativas que 
cualquier otra categoría ocupacional y 
de género. Eso se explica por su mínima 
participación tanto en la agricultura fa­
miliar (que ocupa largas horas de traba­
jo en el caso de los hombres agriculto­
res) como en los quehaceres domésticos 
(que ocupan una gran parte del presu­
puesto del tiempo de las mujeres, pero 
los cuales también son significativos, 
curiosamente, en el caso de los agricul­
iores hombres). Las actividades recreati­
vas principales en su caso es televisión 
y deporte. Hay que reconocer que la te­
levisión es la actividad recreativa princi­
pal para todas las categorías de los en­
trevistados. Sin embargo, son los traba­
jadores de flores, hombres, los que gas­
tan más tiempo mirando televisión que 
cualquier otra categoría, lo que afecta 
en una forma negativa su capacidad de 
comunicación dentro y fuera de su fa­
milia. 

El abandono o descuido de los hijos, 
la pérdida de comunicación entre los 
esposos y, en general, la reducción de 
actividades familiares a causa del em­
pleo florfcola contribuyen a un proceso 
de desarticulación en las sociedades, 
basadas en las redes de parentesco 
como es el caso de las comunidades ru­
rales y· pequeños pueblos de la Sierra. 
Aparte de la desarticulación familiar, 
también se da el proceso de la desarti 
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culación organizativa, especialmente 
notori¡¡ en el caso de nuestra comuni­
dad indígena, con su larga tradición del 
trabajo de minga y asamhleas comuni­
tarias. Hay que mencionar que la minga 
par¡¡ la agricultura casi ha desaparecido 
en las comunidades indígenas, debido a 
la fragmentación de tierril. Sin embargo, 
se utiliza mucho en la construcción y el 
mantenimiento rlP las ohras comunita­
rias: caminos, puentes, escuelas, casas 
comunales, sistemas de agua potilble, 
obras de electrificación, etc. Las mingas 
se implementan generalmente los fines 
de semana. Pero, como ya se ha men­
cionado, los trabajadores de flores tra­
bajan el sábado, por lo menos hasta el 
medio día, en muchos casos también 
trabajan el día domingo por turno. Eso 
explica su escasa participación en las 
mingas y reuniones comunitarias. Mien­
tras el 35 por ciento de los hombres 
agricultores y las amas de casa en la co­
munidad indígena estudiada participa­
ron en mingas durante las cuatro sema­
nas antes de la encuesta, en el caso de 
los trabajadores de flores fueron sola­
mente el 8 pur ciento. La participación 
en las reuniones también ha sufrido, 
aunque en una menor escala. Así, el 36 
por ciento de los entrevistados en la co­
munidad indígena, que no trabajaban 
en las florícolas, participaron en las reu­
niones comunitarias. En el caso de los 
trabajadores de flores, esta proporción 
fue el 26 por ciento. 

La situación en la parroquia fue un 
poco diferente. En este caso, el porcen­
taje de los que participaron en reunio­
nes durante las cuatro semanas antes de 
la encuesta fue mayor que entre los tra­
bajadores de flores (47 versus 38 por 
ciento). Pero el tiempo que los trabaja-

dores de flores dedicaron a esta activi­
dad fue mucho más rl~ducido que el 
tiempo dedicado por los otros encuesta­
dos (0.3 hora versus 6.1 horas). 

Es igualmente significativo un cierto 
abandono, por parte de los trabajadores 
de flores, de las organizaciones de so­
ciedad civil, tanto en la comunidad co­
mo en la parroquia. Mientras los agri­
cultores homhres y las amas de casa 
participan en una gran variedad de or­
ganizaciones - incluyendo grupos de 
mujeres (32 por ciento de los entrevista­
dos), grupos de jóvenes (23 por ciento), 
juntas de agua (29 por ciento) y asocia­
ciones de padres (22 por ciento) - los 
trabajadores de las flores participan 
principalmente en los clubes deportivos 
(48 por ciento). Las diferencias son algo 
menos pronunciadas en el caso de la 
parroquia, aunque también en este caso 
los trabajadores de flores dan una clara 
preferencia a Jos clubes deportivos. Pe­
ro también participan en las cooperati­
vas de crédito, lo que refleja el aumen­
to de su acceso al efectivo. En suma, el 
trabajo florícola tiene un efedo negati­
vo sobre el funcionamiento de las orga­
nizaciones de sociedad civil, disminu­
yendo las perspectivas de democratiza­
ción a nivel local. 

Tensiones sociales: empresas, trabaja­

dores y moradores 

El decaimiento de las organizacio­
nes sociales que se había formado antes 
de la llegada de las florícolas, no está 
acompañado por el surgimiento de sin­
dicatos. Con raras excepciones, no hay 
sindicatos en las plantaciones de flores. 
En cuanto a los moradores que viven 
cerca de las plantaciones, sus intereses 



deberían ser representados por los go­
biernos locales. De hecho, en los últi­
mos años los gobiernos seccionales han 
cobrado una mayor fuerza, producto de 
una elección democrática de las juntas 
parroquiales y de las politicas de des­
centralización. Sin embargo, su posi­
ción frente a las empresas de flores si­
gue siendo precaria, debido tanto a la 
falta de recursos financieros y conoci­
mientos técnicos, como a las fallas en 
ordenanzas ambientales que dificultan 
su implementación. 
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El resultado de esta situación es una 
debilidad de reivindicaciones institucio­
nalizadas frente a las floricolas. Sin em­
bargo, las reivindicaciones existen a ni­
vel latente e informal. Nuestros entrevis­
tados, por ejemplo, expresaron su preo­
cupación con varios aspectos del fun­
cionamiento de las florícolas, haciendo 
varias "sugerencias" de mejoramiento -
sugerencias entre comillas, debido a la 
falta de mecanismos institucionales de 
articulación. 

Cuadro 2. "Sugerencias" de mejoramiento para las empresas florícolas, 
el porcentaje de su número total, julio - agosto 20004 

Tipo de sugerencia Comunidad 
trab.flores 

Mejor remuneración 2ó 
Horas de trabajo m~s cortas 4 

Mejoras en el Seguro y los 
servicios médicos 12 
Mejoras en la alimentación y 

el servicio de transporte 20 
Mejor trato a los trabajadores H 

Menos tóxicos, mejor protección 
para los trabajadores. 20 
Colaboración con la comunidad o 
parroquia 3 

M~s empleo florícola 3 
Otros 4 

Fuente: trabajo de campo 

Las sugerencias principales tanto en 
los de la comunidad como en los de la 
parroquia son el menor uso de sustan­
cias tóxicas y la mejor protección para 
los trabajadores, el aumento de las re­
mu~teraciones, y el mejoramiento en los 

Parroquia 
otros trab.floreo otros 

21 17 10 
18 7 7 

13 ó 6 

24 15 2 
() 12 7 

20 25 311 

() 11 17 
o 3 7 
3 S 5 

servicios de alimentación y transporte, 
proporcionados por las empresas para 
sus trabajadores. Estas sugerencias tie­
nen que ser vistas en el contexto de los 
procesos productivos y relaciones labo­
rales en las empresas florfcolas. 

4 El número total de entrevistados es 205; el número total de sugerencias e~ 526, con el pro­
medio de 2.6 sugerencias por persona. 
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El uso de sustanciilS túxicas· causa 
mucha preocup¡¡ci(m tanto en la comu­
nidad como en 1 .. parroquia, especial­
mente en esta últim¡¡, ya que una de las 
pl;mtaciones estudiadas colinda con 
uno de sus barrios. Mientras algunas 
empresas, donde estaban trabajando 
nuestros entrevist¡¡dos, usaban los quí­
micos en una forma altamente respon­
sable y ofrecían capacitación sobre el 
uso de piaguicidas a sus empleados, 
otras hadan fumigaciones o sublimaban 
azufre con poca preocupación por la sa­
lud de los trabajadores o moradores de 
la zona.s En el caso de los moradores de 
la parroquia, la queja principal era la 
contaminaciún del aire, y especialmen­
te el olor a azufre. La Junta Parroquial 
hizo varios reclamos en este sentido a la 
empresa situada al lado de la parroquia. 
Estos reclamos fueron acompañados por 
tin "levantamiento" de los pobladores 
contra la empresa. Incluso así, el asunto. 
de la contaminación del aire no ha sido 
solucionado en una forma satisfactoria 
para ambas partes. 

Aparte de los conflictos con la em­
presa alrededor del problema de conta­
minación, muchos residentes de la pa­
rroquia se quejaron de la falta de cola­
boración entre la empresa y la junta pa­
rroquial. Como áreas prioritarias para 
una posible colaboración, indicaron los 
mejoramientos en la infraestructura ur­
bana, salud y la educación. Este interés, 
motivado por el auge de la descentrali­
zación, contrasta con una relativa indi­
ferencia hacia la colaboración con la 
empresa en el caso de la comunidad. 

De hecho, las comunidades indígcn<~s, 
que lideraron los proceso~ de moviliza­
ción política en los años 1980s, han te­
nido dificultades con la incorporación 
de la problemática florícola en su agen­
da. Esta sigue siendo dominada por los 
asuntos de economía familiar e infraes­
tructura comunitaria, problemas, que 
tradicionalmente han estado atendidos 
por ONG's. 

La falta de una adecuada atención a 
los problemas de salud y contaminación 
ambiental en muchas empresas floríco­
las se combina con el problema de ba­
jos, aunque legalmente aceptados, sala­
rios. En el año 2000, un trabajador de 
cultivo en las empresas florícolas reci­
bía alrededor de 100 ÚSD mensuales. 
Este monto estaba cerca de los niveles 
del salario mínimo. Los trabajadores de 
post- cosecha recibían un poco más de­
bido a las horas extras, especialmente 
largas antes de San Valentín y el Día de 
la Madre. 

El hecho de que las empresas de flo­
res pagan a sus trabajadores el salario 
mínimo y ofrecen acceso al Seguro So­
cial es un avance indiscutible frente a 
las prácticas tradicionales en el sector 
agrícola. Sin embargo, hay que tomar 
en cuenta no solamente el bajo poder 
de compra del salario mínimo legal, si­
no también que el enorme esfuerzo la­
boral por paf!e de los trabajadores. De 
hecho, las horas de trabajo en el sector 
florícola han aumentado en una forma 
significativa en los últimos años. Según 
nuestros entrevistados, si a mediados de 
los años 1990s, los trabajadores de cul-

5 Los prohl€mas arohientales en el sector florícola ecuatoriano fueron examinadas por Fel­
tes (199·7). 



tivo tenían que cuidar alrededor de 25-
27 camas (de doble filo) de rosas, en el 
2000 el número de las camas (del mis­
mo tamaño) se aumentó a 45-50. Como 
resultado, un gran número de trabajado­
res tenían que trabajar má!i de 8 horas 
diarias para terminar sus tareas. En 
cuanto a las horas extras, la mayorfa de 
nuestros entrevistados nos informaron 
que se les pagaba solamente los días do­
mingos y durante los períodos de los al­
tos niveles de producción. El trabajo 
que hacían en sus cuadrantes durante 
los días de semana, para terminar sus ta­
reas después de las 3 ~e la tarde, no se 
les contaba como horas extras. Más 
aun, por.una hora extra generalmente se 
les pagaba igual o menos que por una 
normal. 

Los servicios de alimentación y 
transporte, ofrecidos en las empresas, 
también son un punto importante, espe­
cialmente la alimentación. La práctica 
de ofrecer el almuerzo, y en algunos ca­
sos el desayuno o la merienda, en las 
empresas floricola ha sido muy aprecia­
da por los trabajadores de flores, un 
gran porcentaje de los cuales sufren 
problemas de desnutrición. Sin embar­
go, en muchos casos hubo quejas sobre 
la calidad de la comida. De igual mane­
ra, hubo muchas sugerencias a extender 
el sistema de transporte. Como se ha 
mencionado en el análisis del presu­
puesto del tiempo, los trabajadores de 
flores que viven en la comunidad indí­
gena gastaban en promedio más de 3 
horas diarias para llegar al lugar de tra­
bajo y regresar a la casa. 

Curiosamente, la reducción de las 
horas de trabajo no fue un punto impor­
tante para los trabajadores de flores, a 
pesar de las graves consecuencias de las 
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largas jornadas para la familia y la co­
munidad. Los que Ol!taban m:is preocu­
pados por este problema eran los mora­
dores de la comunidad que no trabaja­
ban en las florícolas, ya que eran ellos y 
ellas que tenían que dedicarse a los 
quehaceres domésticos· y trabajos co­
munitarios en vez de los trabajadores de 
flores. · 

También es significativo que la crea­
ción de más empleo florícola no se vio 
como una prioridad ni por los trabaja­
dores de flores, ni por los moradores. Es­
ta falta de interés parece incongruente 
con el reconocimiento, a nivel nacional 
e internacional, de los beneficios de la 
floricultura en términos de la creación 
de empleo. También a nivel local hay 
un consenso de que el empleo en las 
florícolas ha ayudado a mitigar la crisis 
de ·la agricultura familiar y la falta del 
trabajo en las ciudades. Sin embargo, 
los residentes y trabajadores de las zo­
nas florfcolas aparentemente tienen du­
das sobre los beneficios de este empleo 
- en contraposición con los que están 
alabando la capacidad del sector florf­
cola de generar los nuevos puestos de 
trabajo, sin prestar mucha atención a la 
calidad del empleo ni a sus efectos so­
bre la familia y la comunidad. 

A manera de conclusión 

El estudio de caso, implementado en 
una zona florícola de la Sierra, confirma 
algunas conclusiones de estudios ante­
riores y pone en la agenda de investiga­
ción nuevas preguntas y preocupacio­
nes. 

No cabe duda que la floricultura de 
exportación ha hecho un importante 
aporte a la economia regional en térmi-
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nos de la creacié>n de puestos de traba­
jo. En la ausencia de una política de 
apoyo para los pequeños agricultores, el 
empleo florícola ha ayudado a las fami­
lias campesinas sin o con poca tierra a 
solventar la crisis de la economía fami­
liar, sin tener que recurrir al trabajo mi­
gratorio. Al contrario, las zonas floríco­
las se han transformado en un polo de 
atracción para los trabajadores mi­
grantes. 

El trabajo en las florícolas, sin em­
bargo, tiene un alto costo para los indi- · 
viduos y la sociedad en general. Para 
empezar, hay un costo en términos de 
los niveles de educación entre los jóve­
nes que trabajan en la floricultura. Po­
cos de ellos alcanzan a terminar el cole­
gio. Más aún, el empleo en las planta­
ciones de flores contribuye a una desar­
ticulación social, a nivel tanto de la fa­
milia, como de la comunidad. En el ca­
so de las mujeres, implica jornadas de 
trabajo extremadamente largas. Si in­
cluimos el tiempo gastado en transpor­
te, son las jornadas más largas que las 
jornadas de las amas de casa - incluso 
en las épocas de bajos niveles de pro­
ducción. 

Lo que a menudo pasa desapercibi­
do por los analistas son las consecuen­
cias de esta situación para las familias y 
las comunidades. El empleo de flores re­
sulta no solamente en el desgaste físico 
y psicológico de las mujeres trabajado­
ras, sino también en el descuido de los 
hijos y la falta de tiempo para los estu­
dios y trabajos organizativos. El descui­
do de los hijos es tal vez el problema es-

pecialmente grave. De acuerdo a los 
educadores locales, se manifiesta en 
una multitud de problemas de salud, so­
cialización y aprendizaje, de los cuales 
a menudo sufren los hijos de las madres 
trabajadoras de flores. 

En cambio, los hombres que traba­
jan en las florícolas tienen, por lo menos 
f!n nuestras áreas de investigación, una 
jornada total de trabajo menos larga que 
los hombres agricultores. Entre otras co­
sas, se dedican menos a los quehaceres 
domésticos y prácticamente no partici­
pan en las actividades organizativas. 
Sus adividades principales después del 
trabajo en las plantaciones son televi­
sión y deporte. En su caso, el obstáculo 
principal para la participación en las ac­
tividades de la familia y comunidad no 
es tanto la falta de tiempo, como el 
cambio cultural, provocado por el tra­
bajo en el sector florícola, con su énfa­
sis en la eficiencia individual. El cambio 
cultural también es notorio en el caso 
de las mujeres.ó Muchas de ellas, por 
primera vez en su vida, se sienten igua­
les a sus compañeros de trabajo, ya que 
ganan por igual - y además su status 
como trabajador(a) depende principal­
mente de su eficiencia individual. Pero 
al mismo tiempo la familia y la comuni­
dad pasan a un segundo plano, lo que 
se refleja en _la poca importancia, que la 
mayoría de los trabajadores de flores en 
nuestro estudio atribuyeron a la dismi­
nución de las largas jornadas de trabajo, 
haciendo hincapié en la necesidad de 
aumentos salariales. 

6 Para un análisis de los efectos culturales de la organización de trabajo en el sedor florf­
cola, véase Krupa (1001 ). 



En nuestra área .de investigación, el 
efecto desarticulador a nivel comunita­
rio fue más pronunciado en el caso de 
la comunidad indígena, la cual, junto 
con otras comunidades indígenas del 
país, ha vivido un fuerte proceso organi­
zativo a partir de los años 1970s y 
1980s. Los jóvenes indígenas que traba­
jan en la floricultura participan en min­
gas y reuniones 'comunitarias mucho 
menos que los agricultores/migrantes o 
las amas de casa en su comunidad. Esta 
falta de participación está acompañada 
por la falta de interés, por parte de los 
dirigentes comunitarios en la problemá­
tica del empleo florícola, lo que aleja 
aún más a los jóvenes trabajadores de 
flores de la vida de la comunidad. 

Por otro lado, la vida política y orga­
niiativa· en la parroquia urbana se ha 
reactivado a partir del reciente proceso 
de descentralización. Eso explica, en 
parte, una mayor conciencia entre los 
habitantes de la parroquia tanto de los 
riesgos ambientales de la presencia de 
las florícolas, como de los potenciales 
beneficios de una colaboración con las 
mismas. Pero también en el caso de la 
parroquia hay una tendencia hacia la 
desarticulación organizativa y el debili­
tamiento de la sociedad civil. Esta ten­
dencia está generada no solamente por 
las presiones de tiempo y el cambio cul­
tural entre los trabajadores de flores, si­
no también por el flujo migratorio y la 
poca integración de los migrantes con el 
resto de la parroquia. 

En la ausencia de viables mecanis­
mos organizativos e institucionales, las 
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reivindicaciones frente a las empresas 
se manifiestan principalmente a nivel 
personal, como quejas, opiniones o su­
gerencias sin que haya nadie quien las 
recoja. La ausencia del debate público 
sobre los efectos del desarrollo de' las 
florícolas es notorio, tanto a nivel local 
como a nivel nacionaiJ En este estudio, 
los bajos salarios y el uso inciiscrimina­
do de los tóxicos aparecen como los 
dos ejes principales de la insatisfacción 
a nivel local. El descontento con el bajo 
nivel de ingresos fue especialmente 
fuerte en el caso de la comunidad indí­
gena. En cambio, la preocupación con 
el problema de los tóxicos, aunque tam­
bién fuerte en la comunidad, resultó 
más fuerte en el caso de la parroquia. 
También es significativo que los residen­
tes de la parroquia han demostrado mu­
cho interés en la colaboración entre la 
empresa y la junta Parroquial. En otras 
palabras, el desarrollo de las floricolas 
contribuye a una erosión organizativa a 
nivel local. Pero también genera impul­
sos, todavía débiles e inciertos, para una 
mayor interacción institucionalizada 
entre los gobiernos seccionales y acto­
res d~ la sociedad civil, por un lado, y 
las empresas de flores, por el otro - una 
!nteracción cuyo objetivo debería ser el 
mejoramiento de la situación social y 
ambiental en las zonas florícolas. 

Es factible esta interacción a nivel 
local? ¿Cuál debería ser el papel del go­
bierno central y los organismos inierna­
cionales en este proceso? ¿Y cuáles se­
rían los costos y beneficios para las em­
presas de flores, en términos de su com-

7 Para un informe sobre un intento de negoc1ación entre adores sociales y una empresa flo­
rícola, véase INSTRUCT, ACDI e IFA (2002). 
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petitividad internacional? Estas y otrils 

preguntas, rclacion<1da~ con el desilrro­
llo del sPctor florícola, merece más aná­

lisis. 
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La calidad sanitaria de los cultivos de importancia 
econ6mlca: Impactos del Programa Nacional 
de Control Biol6gico del Perú· 
George Sónchez Quispe· · 

En la dé ada pasada en el Perú se consideró que la mejor opcirín de polftica econtímica y 
desarrollo era la puesta en práctica de un conjunto de reforma.~ con el claro objetivo de acer­
car la asignación de recursos a un sistema económico de libre mercado. 

D 
e un lado se implementó un pro­
grama de estabilización econó­
mica que buscó reducir drásti­

camente la inflación y equilibrar las 
cuentas fiscales. Paralelamente se inició 
un· conjunto de reformas estructurales 
que permitieron liberalizar el comercio' 
internacional y la .cuenta de capitales, 
se flexibilizó el mercado laboral, se pu-. 
so en marcha una reforma tributaria, se 
redefinió el rol del Estado en materia 
económica iniciándose un proceso de 
privatización, y se implementaron cam­
bios en el mercado de capitales y el sis­
tema de pensiones. Como consecuencia 
de estas reformas y del plan de estabili­
zación se logró reducir la inflación de 
un 7,0% en 1990 a 6.5% en 1997, se 
reinsertó al pafs al mercado financiero 

internacional y se alcan·zó un importan­
te dinamismo de las exportaciones, fac­
tores todos que contribuyeron a que la 
economía alcance un crecimiento acu­
mulado de 43% entre 1990 y 1997, 
equivalente a una tasa media anual de 
crecimiento de 5.2% (Valdivia, 2001 ). 

Por otro lado, la nueva orientación 
económica generó expectativas positi­
vas sobre los efectos favorables que po­
dfan darse para el sector agrario y la eli­
minación del sesgo anti-agrario introdu­
cido por las políticas macro económicas 
de las décadas anteriores. En particular, 
se pensó que el nuevo orden económi­
co introduciría una corrección en el ti­
po de cambio real que sería ampliamen­
te ventajoso para el sector, dado que 
constituía un seCtor relativamente tran-
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sable. Sin embargo, el tipo de cambio 
real en vez de incrementarse como se 
anticipaba permaneció estancado y 
muy por debajo de los niveles de los 
años pre-reforma, 'lo que restringió los 
efectos esperados de "la' reforma sobr~ el 
sector agropecuario. Esto expliq ~n 

parte el deterioro observado de los pre­
cios reales agrícolas. No obstante, es 
posible distinguir dentro de la evolución 
de los precios reales del sector un mejor 
desempeño relativo de los exportables 
cuando se los compara con los precios 
de los importables y de los no transa­
bies. En parte ello refleja los mejores 
precios del café durante los primeros 
años de la década pasada, pero también 
es consecuencia de las reformas comer­
ciales y las reducciones de los aranceles 
y las barreras para-arancelarias a los 
bie'nes en general, incluyendo los agro­
pecuarios. 

En suma, las reformas económicas 
no lograron una' devaluación del tipo de 
cambio real que hubiese generado un 
efecto precio favorable para la agricul­
tura como un todo. Sin embargo, se die­
ron cambios en precios relativos que 
permitieron mejorar los términos de in­
tercambio del campo frente a los bienes 
industriales pero los retrasaron en com­
paración a los servicios. Asimismo, al 
interior de la agricultura han sido los 
bienes agrfcolas exportables los que han 
observado precios relativamente más fa­
vorables frente a los importables y no 
transables (Krueger, Schiff y Váldez, 
1991 ). 

En la década pasada el sector agro­
pecuario ha mantenido una participa­
ción promedio del orden del 8'Yo de la 
producción agregada, habiendo sido li-

dcrado el crecimiento agrícola por los 
cultivos de papa, arroz. café, trigo y 
mafz, entre los productos tradicionales. 
En el caso de la producción pecuaria so­
bresalió-la crianza de aves. Para enten­
der· mejor el crecimiento de la produc­
ción agrícola en la década del 90 es im­
p'ortante d.ifere~cia.r el incremento mos­
trado en el área·sembrada de las varia­
ciones en rendimiento. Se observa que 
en la mayoría de los casos el incremen­
to del área de producción ha generando 
variaciones positivas en la producción, 
siendo principalmente productos de ex­
portación los que muestran un creci­
miento guiado por mejoras en sus rendí: 
mientas. 

Con relación al sector externo, ·la 
oferta agropecuaria ha respondido ·al 
n~evo entorno de apertura comercial de 
los noventa y' el consecuente re acomo­
do de precios relativos dentro del sector. 
Esto ha significado un incremento soste­
nido de las exportaciones agropecuarias 
permitiendo recuperar, en términos rea­
les, los niveles de finales de los setenta 
y comienzo de los ochenta. Así, el total 
de exportaciones del sector pasó de ser 
del orden de los US$ 300 millones en 
1990 a unos US$ 700 millones hacia fi­
nes de la década pasada. Las importa­
ciones agropecuarias igualmente siguie­
ron 'una fuerte tendencia creciente hasta 
1998, año en que el ajuste general del 
gasto agregado afectó también a las im­
portaciones agrícolas. El resultado ha si­
do un sector bastante más abierto al co­
mercio internacional y con unas expor­
taciones agropecuarias más dinámicas 
que las exportaciones globales de la 
economía, permitiendo que la contribu­
ción del déficit comercial agropecuario 



al déficit ctHncrcial global haya venido 
decreciendo a lo largo del tiempo. Asi­
mismo e~ importante destacar que fuera 
del importante incremento en las expor­
taciones de café, han sido más bien las 
exportaciones no tradicionales (que en 
el 2000 representaban el 64'}1,) las que 
han logrado un importante desarrollo, 
lideradas por productos como los espil­
rragos en conserva y (rescus, los foresta­
les mad· ·rabies, pelos e hilados finos, 
mangos y la harina de flores de matl­
gold. 

En los úlíimos afius la producción 
agropecuaria se ha visto afectado por 
problemas sanitarios. lá sanidad vegetal 
del agro peruano se ha visto afectada 
por aparición de diversas plagas y enfer-

. medades atentando contra la calidad sa­
nitaria y productividad de los cultivos, 
además de reducir los niveles de las ex­
portaciones agropecuarias. En las últic 
mas décadas se han detectado cerca de 
70 plagas y enfermedades que afectan 
la producción nacional con pérdidas 
que bordean el 35% de la misma. Uno 
de los problemas más importantes del 
subsector agrícola de la costa del país es 
la mosca de la fruta, la cual ha impedi­
do el desarrollo más dinámico de las ex­
portaciones hortofrutícolas, en las cua­
les la costa peruana, por su ubicación y 
condiciones climáticas tendría una gran 
ventaja comparativa. El impacto en tér­
minos de las pérdidas anuales se ha cal­
culado en US$ 100 millones. 

La situación zoosanitaria peruana se 
caracteriza por la presencia de la fiebre 
aftosa, que se ha constituido en uno de 
los principales problemas sanitarios, en 
bovinos y vacunos. Durante los últimos 
diez años esta enfermedad se ·ha mani-
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festadu en formil epidémica en 1990, 
1993 y 1996, esta enfermedad afecta la 
producción de leche y carne; y las pér­
didas durante un año epidémico como 
1996, se estiman en 7,.'i millones de dóc 
lare·s. De similar importancia, por su im­
pacto económico y en la salud humana, 
la Brucelosis y la Tuberculosis son enfer­
medades que causan muchas pérdidas. 
En el caso de los camélidos, cerca del 
35% de su población está afectada por 
la sarna, que alcanza a dañar cerc<~ del 
35% de la priJducción de fibra de llama 
y alpaca, con grave incidencia para el 
ingreso de los pequeños ptoductores 
pecuarios de la Sierra. 

Consciente de esta problemática el 
Gobierno Peruano, a través del Servicio 
Nacional de Sanidad Agropecuaria (SE­
NASA) ha iniciado un proceso de cam­
bios estructurales a nivel técnico y ad­
ministrativo para fortalecer la sanidad 
agropecuaria. Proceso iniciado en 
1995, el cual ha permitido que el SE NA­
SA tenga presentía a nivel nacional (en 
27 regiones y/o subregiones agrarias). 

Un cambio estructural importante 
en la organización del SENASA fue la 
dependencia directa de las Coordina­
ciones Regionales y Sub Regionales de 
la Jefatura Nacional del SENASA y la 
conformación del Núcleo Básico de las 
Coordinaciones formado por: Un Coor­
dinador, un Responsable de Sanidad Ve­
getal, un Responsable de Sanidad Ani­
mal, con dependencia laboral del SE­
NASA. 

Como parte de este proceso en di­
ciembre de 1997 el Gobierno Peruano y 
el Banco Interamericano de Desarrollo 
suscribieron el Proyecto " Programa de 
Desarrollo de la Sanidad Agraria" (PRO-
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DESA). por un monto dl' U$ 7(, millo­
nes, de los cuales el financiamiento ex­
terno asciende a US$ 45. b millones y 
US$ 30.4 millones corresponde a la 
contrapar!~ local. El proyecto cuyo pla­
zo de ejecución es de cinco años con­
templa el fortalecimiento de los siste­
mas perm¡mentes de sanidad y el desa­
rrollo de proyectos específicos para el 
control de plagas y enfermedades, tales 
como las moscas de la fruta, fiebre afto­
sa, control biológico, brucelosis y TBC 
bovina, brucelosis caprina y sarna en 
camélidos sudamericanos. 

EL Programa Nacional de Control Bio­
lógico 

La investigación y práctica del con­
tro1 de plagas en el Perú se ha concen­
trado en los principales cultivos como 
son: algodón, caña de azúcar, maíz, pa­
pa, cftricos y olivos, éstas datan desde 
inicios de sigl"o (Beingolea, 1993). Los 
éxitos del control biológico son mu­
chos; sobre un total de 87 especies in­
troducidas 29 especies han sido adapta­
das (33':-'o del total) y sobre 31 plagas 
combatidas, 18 plagas son controladas 
en grado completo. 

El uso del control biológico en el Pe­
rú se inicia en 1904, desde esa fecha a 
la actualidad se ha realizado 92 intentos 
de introducción de especies benéficas 
exóticas lográndose su adaptación en 
29 de ellos. En la década del 60 este 
método alcanzó gran importancia en 
cultivos industriales como el algodón, 
beneficiando un promedio de 146,000 
has y en caña de azúcar 144,000 has., 
en la misma década el CICIU (Centro de 
Introducción y Cría de Insectos Utiles) 
realizó trabajos de control biológico 

clásico de las principales plagas en cítri­
cos, caña de azúcar, algodón, alfalfa y 
olivo. En 1979 se construyó un labora­
torio especializado y en los últimos 
años está concentrado en combatir las 
plagas de papa, maíz, cucurbitáceas, al­
garrobo, leguminosas de granos, arroz y 
camote. 

En el Perú el Control Biológico regis­
tra varios éxitos por la introducción vo­
luntaria de parásitos y predatores para el 
control de las siguientes plagas: Rodolia 
cardinalis, Muls. contra la "Queresa al­
mohadillada de los.cftricos", lcerya pur­
chasi; Aphelinus mali, Hald, contra el 
"Pulgón lanígero del manzano", Schizo­
neura lanígera; Metaphycus lounsburyi, 
How, y Scute llista cyanea, Mot. contra 
la "Queresa negra del olivo", Saissetia 
cleae; Metaphycus helvolus, Comp. 
contra la "Queresa hemisférica del ca­
fé", Saissetia coffeae; Alphytis lepido­
saphes, Comp. contra la "Queresa coma 
de los cítricos", Lcpidoshapes beckii, 
Aspidiotiphagus citrinus contra el "Piojo 
blanco del algodonero", Pinnaspis mi­
nar; Anagyrus saccharicola contra la 
"Queresa rosada de la caña de azúcar", 
Saccharicoccus sacchari; Aphydius 
smithi, Sher. & Rao, contra el "pulgón 
verde de la alfalfa", Acvrtosiphum pi­
sium; Cales noacki How. contra la 
"Mos¡;a blanca lanuda de los cítricos", 
Aleurcthrixus floccosus; Aphytis reseni, 
De Beach & Gordh contra la "Queresa 
redonda de los dtricos" Selenaspidus 
articulatus. A estos casos hay que agre­
gar los incontables casos de control 
ejercido por especies introducidas invo­
luntariamente, o por especies nativas, 
en un perfecto control natural. 

El Centro de Introducción y Cría de 
Insectos Útiles (CICIU), ~e inició como 



un Proyecto dentro de las funciones de. tos de cultivos; ·contamin;¡dún amhien­
l;¡ Sub-Dirección de Sanidad Vegetal de tal, con riesgo pi!ril la salud humilnil y 
lil Dirección de lnspecr.ión y Control dilños ¡¡ la f¡¡una silvestre. 
Agrilrio del Ministerio de Agricultur¡¡ en En este contexto, el SENASA a través 
el año de 1961, para efectuar trabajos , del Programil Nacional de Control Biu­
rlc Control Biológico y Control Integra- :' .lógico (PNCB) íntensific¡¡ l¡¡ utiliz;ición 
do. En el año 1975 se integra como Or- del-Control Biológico en cultivos de im-
gano de Apoyo de la Dirección Generai portilncia económica en el Perll contil-
de Producci6n del Ministerio de Ali- do con el apoyo fin¡¡nciero del BID y el 
mentación, con las funciones de la in- Gribierno Peruilno en el m¡¡rco de las 
troducd in, crianza y liberación depre- acciones de progr¡¡m¡¡ nacion¡¡l PRO-
datares, parásitos y otros insectos útiles DESÁ. Los recursos finilncieros del 
para el control de las plag¡¡s de las plan- · PRODESA han permitido potenciar las 
las cultivadas, para su liberación en el· acciones pilra elevar la calidad sanitaria 
campo, asf como el desarrollo de Siste- ·de los cultivos y reducir los impactos de 
mas de Control Integrado de Plagas. Por las plagas en la producción agrícola y 
Decreto Ley N" 22431 dc'l 23 de Enero en la salud del productor y consumidor 
de 1979 pasa a formar parte del lnstitu- peruano. Pam cumplir till propósito se 
to Nacional de lnvestig¡¡ción Agraria. ha intensificado la utilización de control 

El CICIU, desarrolla el control bioló- biológico en cultivos de importancia 
gico de plagas y/o control Integrado de económica, planteándose como meta 
la agricultura armonizando distintas incrementar el área atendida de 25,000 
medidas de control (natural, físico, quí- has. en·1997 a 2SO,OOO ha. en el 2002, 
mico, mecánico y biológico) dentro de mediante la producción de los laborato-
un sistema de control sanitario que rios privados en convenio con SENASA. 
combinen. todas estas medidas en forma El principal producto para lograr el pro-
compatible con la actividad de los ene- pósito se refiere a la producción y uso 
migas naturales; permitiendo el empleo de los controladores biológicos o insec-
de insecticidas al mínimo, mediante el tos benéficos. Además de buscar reducir 
uso de pesticidas selectivos o formas de considerablemente el uso de agroquími-
aplicación que confieren selectividad a cos, con el consecuente ahorro en el 
pesticidas que no lo son. De este modo costo del control de plagas. Ver gráficos 
se consigue aprovechar las ventajas de 1 Y 2. 
los enemigos naturales, junto con la Una de las primeras labores que rea-
ventaja del control químico de oportu- lizó el SENASA ~n 1998 fue la contrata-
nidad de acción por libre decisión hu- ción de profesionales, capacitación de 
mana, evitando los peligros que son in- promotores en las técnicas de control 
herentes a esta forma de control de pla- biológico y acciones de promoción del 
gas: perturbación del equilibrio natural uso de estos controladores a partir del 
por destrucción de insectos y otros ani- mes de Octubre. En 1999, las inversio-
males benéficos; recrudecimiento de las nes se basaron en el equipamiento del 
plagas combatidas y provocación de Centro de Control Biológico (CCB) y la 
plagas secundarias; aumento de los cos- red de laboratorios del SENASA y estu-
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Gráfico 1: Validez Lógica del PNCB 
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Gráfico 2: Proceso de lnterv~nción del PNCB 
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dios prelirnin<lres p;¡ra· las ohrils· ubica­
das en Ah• Vitarte; adcm;ís dt· las ;~ccio­
nes de prornodún de lil ptoducci6n y 
uso del control biológico en los cultivos 
de alg(){Um, cañil de azúcar, t11aiz, pa­
pa, café, artoz y espárrago, entre otros. 
En el año 2000, aproxim<~damente el 
73'V., de lils inversio()eS estuvo orientado 
a la prolnociún de la producci6n y uso 
de céHllroladores biológicos. 

En los gr:ificos J y 4 porler'nos obser­
var los resultados de las acciones del 
PNCB, ohst•rvándose que a partir de 
199Y la cantidad de hectáreas atendidas 
práctiCilmcnte Se ha CUi!druplicado y 
para el 2000 se ha quintuplicado, con 
respecto al año 199f!. En el análisis por 
direcciones regionales, S(~ puede <~pre­
ciar en el siguiente gráfico, que para el 
ilño 2000, el depilrlilmcnto que cuent<J 
con el áreil m;¡yor atendida es Lambaye­
que (21 ,047 Ha.)o seguido de lea 
(19,57R has), Lil Libertad (16,035 has) y. 

lima (12,7117 1-lil"s. Aprnximildamentc, 
en 199Y, se invirtiú US$ 2.10 por h!!CtiÍ­
rea atendida, no habiendo mayor variél­
tión pilra el ;~ño 2000, donde se invirtió 
US$ 2.0H por hectárea atendid<J. L;~ lige­
ra hilja en este indicador es consecuen­
cia directa de l;~s labores de promoción 
que realizil SENASA, es decir, conforme 
avance el proyecto, li!s l;~borcs de pro­
moción ser{m lll(•norcs (o crecerán cildil 
vez menos), por lil que así se irá invir­
tiendo cada vez menos pitril ;~tender 

con control;~dores biológicos, esto quie­
re decir que en el largo plazo, el mismo 
productor es quien se h¡¡rá cargo de to­
dos los costos que implique el Control 
Biológico. 

Asimismo, se capacitaron profesiona­
les y técnicos pitril las labores de promo­
ción de los controladores biológicos, en 
199':1 se capacitaron a 22,698 personas 
superando ampliamente las expectativas 
de inicio de ¡¡ño, mientras que pitra el 

Gráfico 3. Evolución de las hectáreas atendidas con control biológico (ha) 
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Gráfico 4. Hectáreas atendidas con control biológico por cultivos 1999-2000 (ha) 
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año 2000 solo se capacitaron a 9,147 
personas. Asf tenemos entonces que pa­
ra 1999, se invirtió US$ 8.45 por perso­
na capacitada (sea profesional o técni­
co), y en el 2000, solo se invirtió US$ 
0.76 por persona capacitada. Esta reduc­
ción tan pronunciada del indicador, se 
explica por las inversiones que se hicie­
ron en un inicio (equipamiento y mate­
~iales) para realizar las capacitaciones. 

De otro lado, el indicador de efica­
cia muestra que las labores de los pro­
motores, en la medida ·que contribuyen 
a la consecución de la meta de hectá­
reas atendidas, ha sido muy favorable. 
En 1999, fue de 1.55, mientras que en el 
2000 fue 2.05, se nota claramente la 
mejora en la eficacia para el período de 
un año. Esto quiere decir que la eficacia 

Esptsrrago ~nnalc~ Menc!.lras Olro!'l 

se ha elevado SS% en 1999 y 104% en 
el 2000 (períodos iguales a un año). En 
re!ación a la capacitación de profesio­
nales y técnicos, como lo mencionamos 
anteriormente, se han superado amplia­
mente las expectativas, en 1999, se lo­
gró elevar la eficacia en 155.4% mien­
tras que en el 2000 se llegó a 3 71 %, es­
to explicado por la disminución de las 
personas capacitadas. 

El indicador de eficiencia presenta 
similares resultados, en l!lS metas a las 
que nos estamos refiriendo. Para el año 
2000 se mejoró la eficiencia en lo que 
respecta a hectáreas atendidas (de 
113.5% a 203.5%), mientras que para la 
capacitación disminuyó (de 11,458. 7°/., 
a 5,924.7%) debido a las mismas razo­
nes que para el caso de l{l eficacia. 



An~lisls eficacia/efidencia del proyecto control biológico de plagas agrícoias 
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Impactos del programa nacional de 
control biológico en la calidad de los 
cultivos de Importancia económica 

La evaluación de proyectos de desa­
rrollo agrario le confieren cada vez ma­
yor importancia a la evaluación de im­
pacto1, pues interesa conocer de mane­
ra sistemática los logros, efectos, limita­
ciones y debilidades generados por la 
intervención del proyecto en la pobla­
ción objetivo y en su entorno inmediato, 
de tal forma que se pueda redefinir de la 
forma más eficientemente posible las es­
trategias de intervención en el futuro. En 
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consecuencia la creación de un sistema 
de evaluación de impactos y de sistema­
tización de experiencias se convierte en 
una estrategia prioritaria para articular la 
Información, la capacitación y la refle­
xión, orientada hacia la formulación de 
propuestas válidas socialmente. 

Bajo este contexto podemos definir 
dos conceptos básicos en toda evalua­
ción de impactos en los proyectos de 
promoción y desarrollo: a) El Impacto, 
como el cambio por efecto y producto 
de una determinada intervención insti­
tucional en las condiciones de vida (so­
cio-económicas, politicas, culturales) de 

Evaluar impactos de los proyectos o intervenciones específicas a nivel local o comunita­
rio, puede incluir: la evaluación de los impactos de proyectos específicos sobre determi­
nado grupo de beneficiario con un análisis de costos y beneficio o una estimación de los 
riesgos, generación de empleo e ingresos entre otros aspectos. 



la población objetivo y en su interrela­
ción con otros actores y su entorno ba­
jo criterios de equidad, sostenibilidad y 
ejercicio de poder y b) Los Estudios de 
Impacto, que son definidos como un 
proceso sistemático de aprendizaje en 
la verificación y medición de ·los cam­
bios cuantitativos y cualitativos (positi­
vos y negativos) producidos por la inter­
vención institucional en las capacida­
des, rec 1rsos, procesos e interrelaciones 
de la población de un espacio específi­
co y dentro de un determinado contex­
to para redefinir estrategias y propuestas 
en base a los valores y carencias encon­
trados en la ejetución del proyecto. Los 
principales enfoques de la medición de 
impacto son: Enfoques no Económicos 
de la Evaluación de Impacto y Enfoque 
EcÓnómico de la Evaluación de Impacto 

El enfoque de la medición de impac­
tos no económicos le confiere mayor 
importancia a las dimensiones como: 
las capacidades, los procesos e interre­
laciones de la población de un espacio 
específico; y dentro de un determinado 
contexto de estrategias y propuestas ba­
sándose en los valores y carencias en­
contrados en una población beneficia­
ria de la intervención de un proyecto. 

En tanto que el enfoque económico 
se centra en la evaluación de la rentabi­
lidad económica. Este método consiste 
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b<ísicamente en lil determinación de flu­
jos monetarios netos menos los costos 
durante el período de vida de una inver­
sión, aplicando unil tasa de descuento 
para actualizar los beneficios futuros, 
que a su vez permiten establecer tres in­
dicadores de rentabilidad de la evalua­
ción privada de proyectos: la Tasa Inter­
na de Retorno (TIR), el Valor Actual Ne­
to (VAN) y la relación Beneficio-Costo 
(B/C). 

El no tomar en cuenta los costos so­
ciales en la evaluación privada, ha dado 
lugar a la evaluación social de proyec­
tos, en donde se determina los costos y 
precios sociales, a través del cálculo de 
los diferenciales entre los costos priva­
dos y los costos sociales de los recursos. 
Sin embargo, la evaluación social no 
contempla los costos y beneficios am­
bientales de los proyectos; la respuesta 
a esta omisión son los métodos de valo­
ración del medio ambiente (usado en 
evaluación de impactos ambientales de 
los proyectos). Esta omisión lo resuelven 
los métodos de valoración del medio 
ambiente, cuyo marco teórico es la teo­
ría de las externalidades2 que nos per­
mite evaluar cómo las acciones de un 
agente afectan directa e indirectamente 
a terceros por canales distintos al mer­
cado. 

2 Las externalidades pueden tomar la forma de bien pri;,ado o de bien público dependien­
do de la naturaleza del bien y del número de agentes involucrados, asf una externalidad 
está presente cuando las relaciones de producción o de consumo de algún individuo in­
cluyen variables reales (es decir no-monetarias) cuyos valores son elegidos por otros (per­
sonas, empresas, gobiernos) sin prestar atención particular a los efectos sobre el bienestar 
del individuo en cuestión y son generadas por bienes que no tienen mercado. 
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Los métodos de valoración de medio 
ambientf'l pueden separarse en dos 
grandes grupos: métodos directos e in­
directos. Los Métodos Directos, buscan 
que la persona revele directamente esta 
valoración mediante encuestas, cuestio­
narios, votaciones, etc. El método más 
difundido es la valoración contingente. 
Los Métodos Indirectos, 'analizan la 
conducta de la persona, tratando de in­
ferir, a partir de dicha observación, la 
valoración implícita que le otorga al 
bien objeto de estudio; entre estos mé­
todos se puede citar: el método de cos­
tos inducidos; el método del costo de 
viajes; el método de los precios hedóni­
cos y el enfoque sobre la producción. 

Especificación Teórica del Modelo de 
Evaluación de Impactos 

Intentar evaluar los impactos de las 
acciones de un programa de desarrollo 
agrario, supone en primer lugar especi­
ficar la forma de producción de la eco­
nomía agrícola en estudio. Lo específico 
en toda la economía agrícola es que el 
proceso productivo utiliza la tierra. La 
tierra es un factor que no puede ser sus­
tituido. En teoría se puede afirmar que la 
función de producción en la agricultura 
puede ser expresada como un sistema 
de ecuaciones de la siguiente forma: 

Q ::: F (L,K) (1) 
Q::: b•T (2) 
Q::: c•c (3) 

Q ::: min 1 F(L,K), b•T, c•c 1 (4) 

Esta es una tecnologra con tres con­
juntos de factores: tierra (T), capital cir­
culante (C), y el grupo conformado por 
trabajo (L) y capital físico (K). No hay 
sustitución posible entre los tres conjun­
tos de factores. En este caso, es una tec­
nologra con factores limitacionales. 

La primera ecuación indica que el 
capital y el trabajo son sustitutos imper­
fectos. Esto significa que para producir 
un nivel dado del producto, el capital 
puede sustituir al trabajo, pero no todo, 
solamente que alguna cantidad positiva 
de trabajadores será necesaria. También 
significa que la sustitución de capital 
por trabajo se hace cada vez más difícil, 
dando lugar a una tasa de sustitución 
técnica decreciente. 

La segunda ecuación indica dos co­
sas: a) La tierra no puede ser sustituida 
por los factores, sea trabajo o capital. La 
tierra es un factor limitacional y b) Se 
necesita una cantidad constante de tie­
rra por unidad de producto. Los rendi­
mientos del producto por unidad de su­
perficie de tierra son fijos. También la 
densidad de plantas por unidad de su­
perficie es fija. Si los demás factores li­
mitacionales están disponibles, en dos 
hectáreas se debe producir el doble que 
en una. 

La tercera ecuación muestra que el 
capital circulante es otro factor limita­
cional y que también entra en una can­
tidad fija por unidad de producto. La 
cantidad de capital circulante se mide 
en dinero, como capacidad de compra 

3 La Valoración Económica del Medio Ambiente, que contempla: a) El enfoque sobre la pro­
ducción, b) Gasto Preventivo, e) Costo de Reposición, d) El Método de los Precios Hedó­
nicos, e) Evaluación Contingente, f) Enfoque de Capital Humano y g) Método de Costo de 
Viaje. 



de insumos agrícolas al inicio del perío­
do y que hay que reponer al final del 
período de producción. 

Las innovaciones de los procesos 
productivos en el agro suponen la apa­
rición de nuevos métodos de produc­
ción, incluyendo nuevos bienes para la 
producción, así como nuevos bienes de 
consumo. La aparición de estos bienes 
generará, a su vez, la aparición de nue­
vos mer: ados. 

En este sentido, lograr que la pro­
ducción incremente su calidad sanitaria 
supone tener que adaptar y adoptar tec­
nologías vinculadas con la agroecolo­
gía, que conceptualmente no es simple­
mente un cambio de factores químicos 
a factores orgánicos, es una ciencia que 
pretende el manejo ecológico de los re­
cursos naturales para a través de un en­
foque holístico4 y mediante la aplica­
ción de una estrategia sistémica·' recon­
ducir el curso de la coevolución social y 
ecológicab mediante el control de las 
fuerzas productivas, que frene selectiva­
mente las formas degradantes y expolia­
doras de producción y consumo cau-
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santes de la crisis ecológica. En tal estra­
tegia juega un papel determinante la di· 
mensión local como portadora de un 
potencial endógeno7 que, a través del 
conocimiento campesino, permita la 
potencialidad de la biodiversidad eco­
lógica y sociocultural mediante el dise­
ño de sistemas alternativos de agricultu­
ra sustentableR (Sevilla, 1995). 

En una economla campesina en 
donde la forma de producir se describe 
por las ecuaciones 1 al 4, la implemen­
tación de innovaciones tecnológicas pa­
ra lograr la mejora de la calidad sanita­
ria, supone que el productor adoptará 
una nueva práctica o conjunto de prác­
ticas agroecológicas si adquiere los co­
nocimientos necesarios para poder apli­
carla y evaluar las ventajas de su adop­
ción. · 

Si bien lo antes descrito supone la 
adopción de la tecnologla, el criterio de 
la rentabilidad -sostenibilidad económi­
ca- implica que la adopción de la prác­
tica agroecológica sea rentable y que 
ofrezca un costo de oportunidad mayor 
que sus prácticas tradicionales o las 

4 Supone que las partes no pueden comprenderse separadamente de sus todos y los todos 
son diferentes de la suma de sus partes, en este sentido el uso de este enfoque supone el 
cuestionamiento de la disyunción y parcelación del conocimientu científico convencional 

S El enfoque sistémico aplicado a la agricultura considera que la Agroecología permite que 
coexista la naturaleza con la sociedad. 

6 Para aprender de las experiencias en las que el hombre ha desdrrollado sistemas de 
adaptación que han permitido la correcta reproducción social y ecológica de los agrosis· 
temas. 

7 En este sentido la Agroecología en su doble dimensión de potencial ecológico y humano 
constituye un elemento central para implementar formas de desarrollo rural sostenible. 

8 El criterio básico de la sustentabilidad es mantener la agricultura, lo menos posible. 
dependiente de recursos no renovables y conservar al máximo los recursos naturales, esto 
nos lleva a buscar modelo que pueda reciclar nutrientes lo más eficientemente posibles. 
al interior de cada sistema o subsistema productivo para luego buscar complementos a 
niveles regionales. 
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prácticas demandantes de insumas sin­
téticos y altas cantidades de agro tóxi­
cos - se necesita que sea más rentable 
que otra alternativa. Es decir la rentabi­
lidad ·evalúa no solamente una práctica 
en forma aislada, sino en comparación 
con la alternativa más atractiva (Ortíz y 
Scott, 1999). 

Sin embargo estos instrumentos de 
análi'sis ec<inómico no son de fácil esti­
mación y a veces rios condu'cen a resul­
tados poco satisfactorios ·y lejanos de la 
re~lidad. Cuando valoramos la produc­
cion· ecológica, Ortíz y Scott (et.al.) se­
ñalán que la rentabilidad de una prácti­
ca a'groccológica depende de varios fac­
tores, entre ellos, del nivel de reducción 
del daño y de las pérdidas. No sÓlo se 
trata de la cantidad de producto agríco­
la que es cosechado sano sino también 
de la calidad de este producto. Aunque 
la práctica agro:ecológica está.sujeta a la 
decisión del agricultor, la importancia 
de la reducción de las pérdidas por su 
decisión depende de la gravedad dé la 
infestación de la plaga y de la eficacia 
de la práctica agroecológica, ambos 
factores son susceptibles, por ejemplo, a 
los azares climáticos. En este sentido el 
valor del producto protegido de ataques 
de plagas es la contribución al incre­
mento del ingreso bruto, el factor deter­
minante de la rentabilidad es el costo de 
las prácticas agroecológicas es decir el 
costo de alcanzar el aumento del ingre­
so bruto. 

Supongamos que un productor típi­
co, produce Q0 , a un mínimo costo, te­
niendo como restricción su tecnología, 
que se representa por una función de 
producción Q. 

Q = Q (X, l,T, K,t) .............. (S) 

Donde X es un vedor de insumas y 
factores variables, L es .la cantidad de 
mano de obra insumida en el -proceso 
produdivo, T es la cantidad de tierra y 
K representa al capital, finalmente, t es 
el componente de la producción no ex­
plicado por los fadores e insumos.que 
incorpora la influencia de las variables. 

El efecto de estas variables explicati­
vas del problema sobre la productivi­
dac;l/calidad sanitaria se realiza a través 
de la decisión oe adoptar in sumos y fac­
tores modernos en el proceso de pro­
ducción (innovaciones en el proceso 
productivo). Es decir, a través de t: 

t = t.( DFERT, DPEST, DKAP, DSEM, 
DCP) ............. (6) 

donde las variables DFERT, DPEST, 
DKAP, DSEM y DCP son respectivamen­
te las decisiones de adoptar fertilizantes 
químicos, pesticidas, tractor, variedades 
de semillas mejoradas, insumas agroe­
cológicos (como controladores biológi­
cos, cebos tóxicos, entre otros) que re­
presenta el uso de insumas productivos. 
Además, los productores deciden/adop­
tan otros servicios como son los servi­
cios financieros -<:rédito· y SNF (servi­
cios no financieros) como la asistencia 
técnica y la capacitación. Estas varia­
bles tienen efectos importantes sobre la 
productividad de las unidades económi­
cas campesinas mediante los incremen­
tos que se logran en la producción. 

En general, supondremos ·que la 
adopción del insumo o factor moderno 
Dx (para x igual a pesticida, fertilizante, 
semilla mejorada, maquinaria, insumos 
agroecológicos, servicio financiero y no 
financiero) se define seg~n: 



Dx = Dx (Cp, lm, As, Ri) •••••••.••• (7) 

Donde Cp son las características del 
productor (como el nivel de educación, 
la edad, el sexo, la ubicación geográfi­
ca, etc), lm es el grado de inserción en 
los diferentes mercados, As representa 
el acceso a los servicios financieros y no 
financieros (acceso al crédito y no fi­
nancieros, como la asistencia técnica y 
la capacitación) y Ri es una aproxima­
ción a la variable riesgo. 

Por lo tanto, el sistema conformado 
por las ecuaciones (6) - (7) resume el es­
quema teórico, que postula que la pro­
ductividad es determinada por ·la adop­
ción de insumos vinculado a las innova­
ciones tecnológic¡¡s (como el uso de los 
controlad<~s biológicos, controles fitosa­
nitarios entre otras) y factores ·moder­
nos, decisiones que a su vez son afecta­
das por el conjunto de variables exóge­
nas del estudio, es decir, las característi-. 
cas del productor, el riesgo, el grado de 
inserción al mercado y acceso a los ser­
vicios financieros.y no financieros. 

Estimación Econométrica de los Impac­

tos del Programa Nacional de Control 
Biológicos 

Una forma de aproximarse de forma 
consistente a la identificación de efectos 
o impacto en una economía agricola 
como la antes descrita es posible a tra­
vés de estimaciones econométricas, uti­
lizando como proxy, del estado de no 
participación, a un grupo de control o 
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grupo testigo. En esta perspectiva, un as­
pecto de vital importanci¡¡ es la selec­
ción del grupo de control o testigo. De 
hecho, es tan central este tema que las 
técnicas existentes se clasifican de 
acuerdo al método de elección del gru­
po de control. La literatura actuill distin­
gue métodos experimentales y cuasi ex­
perimentales. La diferencia entre ambos 
métodos es que, en el primer caso, se 
utilizan procesos 'aleatorios pa·ra identi­
ficar a los miembros del grupo de con~ 
trol. En cambio, en los métodos cuasi 
experimentales la asignación no es alea­
toria, y más bien se privilegia el aparea­
miento (matching) entre participantes y 
no participantes a través de factores que 
afecten significativamente los resultados 
clave del programa. Así, el punto cen­
tral es la validez de la equivalencia ini­
cial entre beneficiarios y controles. Si 
ésta no puede ser asegurada, es imposi­
ble un adecuado análisis de los resulta­
dos del programa. 

Por lo tanto e~ importante establecer 
el estim¡¡dor de impacto adecuildo~· Pa­
ra esto, lo primero es establecer una va­
riable resultado que permitirá identificar 
el cambio producido por el programa, 
en el caso se propone los niveles de sa­
nidad vegetal y sanidad animal. El si­
guiente paso es especificar una ecua­
ción para dicha variable resultado. Sea 
Y jo la variable resultado para ·el benefi­
Ciario j en el periodo O y Yp, la misma 
variable medida en el período 1. Se 
puede asumir que estos resultados son 
una función de un vector de caracterís-

9 Véase por ejemplo, Heckman, (2000). Evaluating active labor market programs. En 
Ashenfeltr y Card Ed.s. Handbook of Labor Economics 111. North Holland. 
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tié¡¡s X¡t· un intercepto dependiente del 
tiempo t y l¡¡ participación en el progra­
ma entre el pNiodo O y 1, P10. En este 
caso, las ecuilciones par¡¡ la variable re­
su Ita do en los períodtJs O y 1 , son 11: 

Y¡o "ao + lC¡oB + e¡o 

Yjl = a1 + "11 B + dP + e¡t 

(a) 

(b) 

Se puede colapsar estas dos ecua­
ciones en una solil definiendo l(t) como 
una función indicador igual a 1 en el 
año 1 y O en otro caso. 

Y¡1 = ílt + X¡1B + dP l(t) + e¡1 (e) 

En este caso, d es el efectí~ marginal 
del programa (impacto) sobre la varia­
bles resultado. 

La variable resultado de efectos/im­
pactos Q+ (calidad de sanitaria agrope­
cuaria/valoración económica) está de­
terminada por los factores que atiende 
el proyecto: capacitación (C), transfe­
rencia tecnológica (T) y gestión institu­
cional y empresarial (G); pero además 
por otros atributos propios de la unidad 
productiva (xe) y atributos externos al 
programa (xi), todo esto se resume en la 
siguiente función, a la que denominare­
mos ecuación de efectos/impactos: 

Q+ = X [ (c,t,g); (xe, xi, m)] 

Es este caso, m es un error originado 
por la presencia de no observables. 

Empíricamente la variable resultado 
de efectos/impactos se (•specifica como 
la calidad sanitaria ¡¡gropecuaria instru­
mentada como una proxy y representa­
do por l;¡ variable continua CSAN (el 
porcentaje de daño de la producción 
cosechada o merma del productor) y 
una variable dicotómica VCSAN (que 
toma el valor de uno cuando se trilla de 
un productor comprometido con las ac­
ciones del SE NASA y cero cuando es un 
productor que no recil>e los heneficios 
del SENASA o se vincula eventual­
mente). 

La variable resultado está determina­
da por dos conjuntos de factores. El pri­
mer conjunto está referido a los compo­
nentes y factores que directamente 
atiende el proyecto como: capacitación 
(CAP), transferencia tecnológica (TIEC), 
la productividad, (RENO) y la calidad 
sanitaria (CSAN). Las dos primeras va­
riables son dicotómicas (toman el valor 
de uno si el productor está vinculado al 
SENASA y cero de otro modo), en tanto 
las dos últimas son variables continuas. 

El segundo grupo de variables repre­
senta los otros atributos propios de la 
unidad productiva, como la edad 
(EDAD), el sexo (GENÉRO), el nivel de 
instrucción del productor (EDUCA), el 
área total de la unidad agropecuaria, el 
área destinada a la cosecha de un deter­
minado culti:vo, el nivel dependencia 
económica de la familia campesina so­
bre la unidad agrkola (DEPEN) y la con­
dición jurídica y de gestión del conduc-

1 O Esta variable P puede ser discreta (ej. participación o no) o continua (ej. monto de gasto 
recibido). 

11 Esta sección ha sido extrafda de Chacaltana (2000} Performance e impacto del Programa 
de lucha contra la pobreza. Documento 



tor de la unidad agropecuaria (ADMIN), 
además de los <~tributos externos ¡¡ 1 pro­
grama (xi). 

La variable educación se mide a tra­
vés de tres variables ficticias, que toman 
valores 1 ó O, cada una de-las cuales es­
tá referida a un determinado nivel edu­
cativo, así D1 es educación primaria, 
D2 es secundaria y D3 es educación su­
perior y para las personas que no po­
seen ningún nivel educativo, las tres va­
riables toman el valor de cero, o como 
un sola variable discreta EDUCA, en 
donde 1 =educación primaria, 2=educa­
ción secundaria, 3=educación superior 
y O para las personas que no poseen 
ningún nivel de educación. 

La variable edad (EDAD) es una va­
riable continua que representa la edad 
que declara tener el productor, la varia­
ble género toma el valor de cero si el 
productor es de sexo masculino y uno si 
es femenino. La·variable DEPEN expre­
sa el número de personas a las que la 
unidad agropecuaria provee de recursos 
económicos para su sostenimiento, en 
tanto la variable ADMIN es una proxy 
de la condición del conductor jurídica y 
de gestión de la unidad agropecuaria, 
que adopta valores entre 1 y 3 (1 = Pro­
pietario, 2=Administrador, ]=Arrenda­
tario). 

Para estimar los coeficientes del mo­
delo se hizo uso de la técnica de míni­
mos cuadrados ordinarios y la técnica 
usada es el método de regresión de 
elección discreta LOGIT, los resultados 
de la regresión son estadísticamente vá­
lidos al 5% de significancia. 

Los resultados empíricos de estimar 
la ecuación de efectos/impactos revela 
que una mejora en la calidad sanitaria 
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de los cultivos atendidos por el Progra­
ma Nacional de Control Biológico se 
tiene su explicación en factores propios 
a las acciones del programa como la ca­
pacitación y la transferencia de tecnolo­
gías. Las variables vinculadas con el 
productor que contribuyen a mejorar la 
calidad sanitaria son el nivel de educa­
ción, la edad y sexo, asimismo en me­
nor medida el número de personas que 
dependen económicamente de la uni­
dad agropecuaria y condición jurídica 
del mismo que influyen en menor me­
dida. 

En el caso de los productores de Piu­
ra podemos afirmar que la capacitación 
de los técnicos del SENASA contribuiría 
hasta un 4.0°/., en el incremento de la 
calidad sanitaria de los cultivos, el uso 
de los controladores biológicos SENASA 
contribuiría hasta un 8.4'}:, en el incre­
mento de la calidad sanitaria de los cul­
tivos. Sin embargo el nivel de educa­
ción de los productores aportarla un 
mayor nivel de incremento en la sani­
dad de los cultivos, hasta un 11 'Y,,, esto 
en virtud de que un productor con ma­
yor capital humano tiene mayor capaci­
dad de intern¡¡lizar las innovaciones de 
los procesos productivos contenidos en 
la propuesta tecnológica del SENASA. 
También es notorio, aunque marginal, 
que la edad y el género del producto in­
fluye en la sanidad de los cultivos en un 
orden del o.n:. y 0.6% respectiva­
mente. 

Los resultados obtenidos haciendo 
uso de la variable discreta VSCA confir­
ma los antes afirmado, además de ad- . 
vertimos que tanto la condición jurídica 
del productor y el número de personas 
dependientes de la unidad agrícola in-



fluyen m;Jrginillmente en li! silnidild ve­
getal de los cultivos,' en virtud de que el 
núm!'fo de personas/miembros de la fa­
mili¡¡ que contribuyen con jornales en el 
ptoce!><:l productivo se convierten en 
aliados del proceso de innovación tec­
nológica ofertada por el proyecto, así 
como el hecho evidente de la modilli­
dad dP conducr:i6n de la parcela contri­
buye il que en el ciclo productivo ¡¡se­
gumr lil salltdild de la producción forma 
p¡¡rte del paquete tecnológico del pro­
ductor. 

El uso de la metodologfa de regre­
sión de elección discreta (LOGIT) nos 
permite ¡¡(irmar qué las variables con 
mayor probabilidad de influir en la cali­
dad sanitaria !><Jn en orden de importan­
cia los siguientes: la capacitación, la 
transferencia tecnológica, el sexo y la 
edad del productor, además del nivel de 
productividad obtenido en el ciclo pro­
ductivo del cultivo durante una campa­
ña agricola. 

En el caso de los productores de Are­
quipa las conclusiones son similares a 
las referidas para la muestra de produc­
tores piuranos. Podemos afirmar la capa­
citación de los técnicos del SENASA 
contribuiría hasta un 0.2% en el incre­
mento de la calidad sanitaria de los cul­
tivos, el uso de los controladores bioló­
gicos contribuiría hasta un 1.1% en el 
incremento de la calidad sanitaria de los 
cultivos. Sin embargo el nivel de educa­
ción de los productores aportaría un ma­
yor nivel de incremento en la sanidad de 
los cultivos, hasta un 17%, esto en virtud 
de que un productor con mayor capital 
humano tiene mayor capacidad de inter­
nalizar las innovaciones de los procesos 
productivos contenidos en la propuesta 
tecnológica del SENASA. También es 

notorio, aunque margin¡¡l que l¡¡ edad y 
el género del productor influye en la sa­
nidad de los cultivos en un orden del 
0.03% y 2.4% respectivamente. 

Los resultados obtenidos haciendo 
uso de la variable discreta VSCI\ confir­
ma los antes afirmado, sin embargo nos 
advierten que tanto la condición jurídi­
ca ciel productor y el número cie perso­
na ciependientes de l¡¡ unidaci agrícola 
no influyen en la sanidad vegetal de los 
cultivos. 

La metodologia de regresión de 
elección discreta ( LOGIT) nos permite 
afirmar que las variables con mayor pro­
babilidad de influir en la calidad sanita­
ria son, en orden de importancia, los si­
guientes: la capacitáción, el nivel de 
educación del productor, la transferen­
cia tecnológic<t, el sexo y la edad del 
productor y finalmente el nivel de la 
campaña agricola. 

A modo de conclusión 

El Estado peruano es consciente de 
la importancia estratégica que tiene pa­
ra el agro, el incremento de los niveles 
de sanidad vegetal (fitosanidad) y sani­
dad animal (zoosanidad), el uso racio­
nal de los agroquímicos y la práctica de 
medidas de control que permitan incre­
mentar la producción de los cultivos, en 
concordancia con principios ecológicos 
y de protección de la salud pública, pa­
ra mantener los problemas por debajo 
de niveles económicos perjudiciales al 
productor. En este contexto el SENASA, 
a partir de 1996 empieza a tener una 
presencia estratégica en el agro, a través 
de sus programas especfficos: de control 
de la mosca de la fruta, control biológi­
co de plagas, acciones de defensa cua-
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Ecuación Efecto Impactos del PNCB 

VARIABLE 

DEPENDIENTE r:====::;:===:f"i~A::::=~ÁM~B~I~TOS~~D~EL~PR~O~Y~ECT~~O~¡¡j¡ñj~;::~====~ ¡.... Pll lA 
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REND O.IMJ'l 
12.1,JK) 

CAP 4.0011 

ll.Hb5) 

TII.r R..1b7 

IS.12'11 

EDUCA 

DI 15.554 

15.12'11 
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1:1.885) 

IH 15.11'1 
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nEPE N 
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DW:::1.51. 

0.0/J 
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O.IKih 
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2.1'10 
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11.4011 

0.00'1 
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-J5.H 
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~wilhflcp= 

1 75 

CSAN 1 

"' 
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11.71101 

1,148 
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8.JS!i 
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17.:15'1 
(5.12'1) 
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(5,71101 
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11 :1121 
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(JW-1 .. =.!. 

"' 

VCSAN 2 
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12.-172) 

ll.fMI2 

(2.Rhfl) 

ll.b15 

f9.2h!i) 

0.11411 

11.2481 

O.IKJ2 

ll.ñ55l 
11.159 

(1.88(jl 

Coo=O.l.i ; 
n=-111; 

r'='47.'•h: 

DW=151, 

VCSAN J 

4.10'1 

11.:.07) 

U.INII 
(ll.b8Y) 

27.:1~5 

(1.574) 

3.1!79 
'I.SJ 11 

0.208 

(1.500) 

3.'112 

(1.42<!) 

l"'" llkrllhootl 
-4J.71 
(JM whh f».p= 

o 12 

(JM wlth Df>f,,. 
1 "·' 

1/la variahle dcpcndK>nre ~ el pnrccntajl• de da"o de la produrc:ión ro!>Cchdrla (mf'rma~ del productor. l.a tf'lrnka usa~ 
da para la rCW"'ión es MICOS. 
2/ La variabl~ dependiente es una variahl~ dicolómica que toma ol valor de uno cuando se trata de uo productor rom­
prometido C<Hl la~ arciones del SE NASA y rcro cuando ('S un productot que no rl'nl){' los hcnefirK~ riPI SI.NASA o St• 

vincula t•vcntu.llmcntl'. la técnica u~da pard la regrc!i.lón U!i. MICOS. 

3/ La vari•ble dependiente es una variable dicotómica que loma el valor de uno cuando se trata de un productor com­
prometido con las acciones dPI SENASA y cero cuando es un productor qlH' no reciO..• lo< b<on<>firio< del SE NASA o "" 
vincula eventualmenll'. la tffnica u!HJdtt es ('1 método de rc~re!ioión ck~ cler.ción di~reta LOGIT. 

l.os número entre parénlesls h.tjo los cocfirientes estimack,s dt1 los parámetros dd modelo son los t-~lat , R2 Corr=R2 co­
rregido, n = Número ck• observacion~ . F= Test F, DW= Estadf!itico de Durwin y Watson. 

rentenaria en zonas de frontera, control 
de insumos importados y acciones de 
control en enfermedades de brucelosis 
bovina, fiebre aftosa y sarna en caméli-

dos. Estas acciones se fortalecen a partir 
de 1998 con el proyecto PRODESA 
(Programa de Desarrollo de la Sanidad 
Agraria). 
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Con respecto a la asistencia técnica 
recibida por los productores vinculados 
al Programa de Control Biológico, po­
demos concluir que la transferencia tec­
nológica hacia los productores benefi­
ciarios de SENASA ha sido buena, lo­
grando que los productores, en su ma­
yoria, apliquen las técnicas aprendidas 
y que buena parte de ellos hayan obte­
nido buenos resultados. Entre las razo­
nes por las que se utiliza el control bio­
lógico, el agricultor considera las de 
mayor importancia: a) la mejora de la 
calidad del producto, b) la reducción de 
daños de plagas, e) fácil uso y d) la re­
ducción de la contaminación del medio 
ambiente. 

Los resultados empfricos de estimar 
la ecuación de efectos/impactos revela 
que una mejora en la calidad sanitaria 
de los cultivos atendidos por el Progra­
ma Nacional de Control Biológico tiene 
su explicación ~n factores propios a las 
acciones del programa como la capaci­
tación y la transferencia de tecnologfas. 
Las variables vinculadas con el produc­
tor que contribuyen a mejorar la calidad 
sanitaria son el nivel de educación, la 
edad y sexo, asimismo en menor medi­
da el número de personas que depen­
den económicamente de la unidad 
agropecuaria y condición jurfdica del 
mismo que influyen en menor medida. 

Por lo tanto el hecho que un produc­
tor realiza prácticas agroecológicas im­
plica que adquiere los conocimientos 
necesarios para poder aplicarla y eva­
luar las ventajas de su adopción. En es­
te sentido el criterio de la rentabilidad -
sostenibilidad económica- determina 
que la adopción de las prácticas agroe­
cológicas sean rentables y ofrezcan un 

costo de oportunidad mayor que sus 
prácticas tradicionales o las prácticas 
demandantes de insumas sintéticos y al­
tas cantidades de agro tóxicos - se nece­
sita que sea más rentable que otra alter­
nativa. 

Finalmente anotamos que entre las 
dificultades que ha teniqo la ejecución 
del PNCB, se puede mencionar: a) 
Constante postergación de inversiones 
en infraestructura y capacitación en el 
extranjero. Debido a que los recursos 
no llegan en su oportunidad o no lle­
gan, b) La calidad de los laboratorios 
muestran deficiencias notables, e) El re­
traso en la aprobación del Reglamento 
de Agentes Biológicos y Productos Bio­
lógicos para el control de plagas dificul­
ta la tarea del control de los laboratorios 
por parte del SENASA. y d) La disminu­
ción en la producción del CCB es debi­
do a las demoras significativas en los 
desembolsos por parte del PRODESA, a 
pesar de estar programada en los POAs 
de cada año. · 
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ANÁLISIS 

El lugar de la ciudadania en los entornos de hoy 
Una mirada desde america latina· 
Amparo Menéndez-Carrión·· 

La ided dt• ciudadania, en tanru terreno para armar sen.~ibilidades y di~pmiuones par,¡ asumir, 
regular, tensionar, y transtármar la convivenci,,, interpelando /as inercias de exclusión dcst.l" 
prácticas dv de;;cubrimiento y producción de temas y espacios pú!Jiicos, es /o que otorga sen­
tido a /a fXJiiticidad que se escenifica en cualquier enromo o situación conwe¡¡,lfJtc que ten¡¡a 
temas dt' convivencia que resolver, desde la elección de gohiemos; hasta /a distribt1ción y redis­
tribución de recursos; hasta /a interpelación de prácticas discriminatori,H; la observancia J,, /os 
derechos humanos; el respeto a estilos de vida no-convencionales; el combate a la censura; /a 
defensa de la libertad de cultos; la exi¡¡encia de calidad dv los servicios públicos; el 
reconocimiento del derecho a las búsquedas individuales y colectivas; y la convivialid,ld digna 
y llevadera entre extraños. 

Introducción' 

E 
1 propósito de este comentario 

es situar la cuestión de la ciuda­
danía en los entornos de hoy 

-como idea, como práctica y como 
campo de reflexión - mirándol¡¡ desde 
América Latina. Mi interés específico 

aquí es de carácter metodológico, en­
tendiendo el método no como un con-

N. del editor En el número anterior (57) de Ecuador Debate se publicó las ~cc:ciones tres y 
cuatro de la versión original de este anículo. 

•• Profesora visitante distinguida Huben H. Humphrey de l:studios lnternacionale~ y Polftic:a 
Comparada, Macalester College; ex-Vicepresidente de la Asociación Chilena de Ciencia 
Política (IYYB-2000); ex-Directora de FLACSO-Sede Ec:uador (19117-19'11; 19'11-1'195). 
Comencé a preparar este trabajo a propósito de una conferencia que dicté en el Instituto 
de Ciencia Polltica de la Universidad de Antioquia (Cátedra Andrés Bello, :!5 de novicm· 
bre, 1999, Medellín, Colombia). El trabajo se elaboró en el marco de investigaciones apo­
yadas por FÓNDECYT/CHILE (199-0606) y por el Programa ECOS-CONICYT-Francia (Pro­
yecto C97H01 ). Agradezco a Eric Hershberg, Patric:ia Fernández-Kelly y Alfredo loignant 
por sus comentarios a versiones antenores. También a Vicente OiennL 4uicn en el marco 
del seminario doctoral de polftica comparada que dicté en el ln~tituto de Estudio~ lbcroa. 
mcricanos de la Universidad de Gotteborg (1997) proporcionó comentanos de inestima­
ble valor a algunas de mis ideas iniciales. Y a Enrique Correa Rios y Koland Anrup por el 
respaldo intelectual y personal de ambos al proyecto original que está a la base de este Ira 
bajo. y a su autora. 
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junto de procedimientos para la investi­
gación emplrica sino como modo de 
colocar un problema. En el contexto la­
tinoamericano el notable desplazamien­
to de la noción en el transcurso de los 
Noventa (de dato legal- a campo de te­
matización - a lugar de inédito encuen­
tro discursivo entre el más amplio y di­
símil elenco de interventores imagina­
ble) proporciona un punto de entrada 
apto para situar la cuestión desde una 
serie de dilemas y tensiones que justifi­
can una mirada regional, al tiempo que 
trascienden los confines regionales. 

En la primera parte de este artículo 
se bosqueja el itinerario de la cuestión 
desde fines de los Ochenta en adelante, 
en un trazo grueso que busca ordenar 
momentos y modos de tematización 
deniro y fuera de la Región. Las implica­
ciones analíticas de esa revisión, asumi­
das en la segunda parte, se toman en 
cuenta para plantear una serie de consi­
deraciones conceptuales acerca de las 
nociones ciudadanía, polrtica y cultura. 
Reflexiones hacia delinear un conjunto 
de puntos de entrada para situar el pro­
blema en el caso latinoamericano. Asl 
como, a manera de conclusión, se aven­
turan algunas consideraciones acerca 
del armado de agendas de reflexión ha­
cia adelante, fueron publicados en el ar­
tículo: Pero dónde y para qué hay cabi­
da?. El lugar de la ciudadanla en Améri­
ca Latina. 

De partida conviene explicitar algu­
nas premisas y líneas básicas de argu­
mentación: 

Independientemente de los conteni­
dos que se le atribuyan o las dimensio­
nes que se privilegien para definirla (le­
gales, territoriales, funcionales, morales, 

valorativas, etcétera), la idea de ciuda­
danla proporciona marcos de referencia 
desde los cuales distintos modos de en­
tender, definir y "resolver" el lugar de 
las personas en entornos complejos se 
torna posible - para regularlos, interpe­
lados, o transformarlos-. De allí que los 
usos y significados de la noción - en 
tanto "conquista", "ampliación", "perte­
nencia", y también en tanto "restric­
ción" o "cierre" - hayan estado a la ba­
se de debates, cuestionamientos y lu­
chas concretas desde la Grecia clásica 
hasta el presente. Parto, por tanto, del 
reconocimiento de la naturaleza cam­
biante de la noción como dato básico; y 
asumo la tematización de sus usos, sig­
nificados y desplaz-amientos como 
asunto de interés estratégico. 

El interés que informó la emergencia 
de la ciudadania en tanto modo de te­
matización de América Latina fue el 
problema de la "gobernabilidad" desde 
"la gente"; las estrategias para confron­
tarlo; y la ciudadanía colocada desde 
al/( como lo que "les faltaba" a las "de­
mocracias realmente existentes" para 
transformarse, tomando prestada la ex­
presión de Conaghan (1994) en "demo­
cracias que importan". 

La cuestión de la ciudadanía rebasa 
hoy, las entradas de la modernidad (de­
mocracia, d~rechos y participación), al 
tiempo que el reconocimiento de lo po­
lltico como terreno en fuerte desplaza­
miento introduce nuevos ejes, cortes te­
máticos y dilemas que aquel modo de 
colocar el problema ya no puede resol­
ver. 

Ese terreno de desplazamientos múl­
tiples configura un momento distinto al 



que informó la emergencia de la ciuda­
danía en tanto cuestión en la Región. El 
actual momento sugiere la convenien­
cia de desplazar el encuadre: de las pre­
guntas del consentimiento - que tarde o 
temprano re-envían a las ¡lreguntas tra­
dicionales de las formas de régimen y su 
racionalización - a las preguntas de la 
convivencia. 

Ese cambio de encuadre permite 
moverse más allá del confinamiento de 
la ciudadanía a la cuestión de la demo­
cracia -dos problemas que para situar la 
ciudadanía en relación a los entornos y 
situaciones en que sus significados son 
apropiados, practicados y vividos hoy, 
conviene metodológicamente separar -. 
Este desplazamiento de encuadre reco­
noce la importancia de las preguntas del 
consentimiento; las sitúa, sin embargo, 
en el marco de la convivencia, entendi­
da como cuestión mayor. 

En base a las consideraciones ante­
riores, en las páginas que siguen se su­
giere que en un mundo de fronteras flui­
das y significados cambiantes el lugar 
de la ciudadanía en la definición de las 
calidades y texturas de la convivencia; y 
sus condiciones de apropiación, vigen­
cia, definición y redefinición en tanto 
modos de entender y experimentar lo 
público configuran la pregunta básica 
para situar la cuestión. 

lo que emerge como problema cen­
tral en los entornos de hoy, desde esa 
pregunta, es el desdibujamiento, ausen­
cia o pérdida del lugar de la ciudadanía 
como referente básico para la definición 
de identidades y significados, en entor-

ANÁLISIS 183 

nos tensionados por la instalación de 
socializaciones que trivializan las prác­
ticas ciudadanas e introducen fuertes 
inercias ya no de "descompromiso cívi­
co" únicamente, sino de dislocación y 
descentramiento, configurando entor­
nos societalmente inconexos y facilitan­
do la "secesión"(Reich, 1991) de quie­
nes cuentan con cualquier tipo de capi­
tal para no tener que preocuparse de lo 
público. 

Miradas desde América latina, ·esas 
tensiones sugieren una suerte de acerca­
miento Sur-Norte de maneras no previs­
tas por los paradigmas de la moderniza­
ción y el desarrollo, abriendo una nue­
va comparatividad y nuevos repertorios 
de preguntas. 

En un espléndido trabajo de re-teori­
zación Alejandro (1993) aboga por el 
rescate hermenéutico de la ciudadanía 
en tanto "espacio de luchas ... terreno de 
diferentes memorias ... encuentro de vo­
ces desiguales ... espacio de fronteras 
fluidas donde hay cabida !énfasis mío) 
para distintas y aún conflictivas com­
prensiones de la individualidad, la co­
munidad y la identidad pública"(l­
bid:8),2 Es esa cabida como lugar de 
tensamiento e interpelación a las iner­
cias de exclusión -en entornos cada vez 
más complejos - lo que confiere signifi­
cación, me parece, ·a la idea de ciuda­
danía en tanto principio articulador de 
la convivencia, su calidad y textura. 
Asumo esa cabida como problema cen­
tral en los entornos de hoy y- desde allr 
- atribuyo a la ciudadania y a las pre­
guntas vinculadas a su apropiación, rea-

2 Traducción propia, al igual que las dem~s que figuran en este texto. Decidf no traducir al­
gunas citas porque consideré necesario preservar la integridad de su expresión original. 
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propiari(Jn, vigencia. auscnci<~, ciesdi­
hujamiento o pi~rdida, interés estriltégi­
ro. En las páginas que siguen vincular!'> 
esas preguntas a las intersecciones entre 
ciud<!danía, política y cultura (más que 
al tema de la "cultura política") y las 
asumiré desde una valoración fuerte de 
los usos y significados de la ciudadanía 
en tanto sensihilid¡uJ, disposición y dis­
positivo de en-vigilancia, co-resguardo 
e interpelaciim de los moc.jos de relacio­
na miento, arreglos de convivencia y ca­
lidades y texturas de la vida pública 
aún en un mundo de fronteras fluidas y 
significados cambiantes -. Aclaro desde 
un inicio ql]e más allá ck> estas convic­
ciones bás!r.as no tengo para mi resuel­
til Ufla posturil teórica específica a la 
que me sienta en condiciones de apelar 
o suscribir para situar mis preocupacio­
nes. Este trabajo refleja y es parte de una 
búsqueda. Esas convicciones y esa bús­
queda informan mi manera de organizar 
una aproximación al tema que procura 
prestar atención al rendimiento analíti­
co de diversos enfoques para bosql]ejar 
mis propios énfasis. En esa búsqueda 
procuro no caer en un "mindless eclec­
ticism" (Smith, 1995:11). Mi ánimo, sin 
embargo, es inevitablemente ecléctico. 

El itinerario de la cuestión en los 
noventa: configurando un terreno de 
desplazamientos múltiples 

El propósito de esta parte es ordenar 
momentos -Y modos de tematización; 
bosquejar el itinerario de la cuestión; y 
comentar algunas de sus implicaciones. 
La revisión se centra en la década de los 
Noventa. Establecí el punto de partida 
en función del momento en que la ciu-

dadanía comienza a configurarse como 
campo de rpflexión arf'rca d1~ América 
Latina (c:irca 1984-YO). La revisión no es 
en m1xlo alguno exhaustiva. No hace 
justiria ni a la riqueza ni a la amplitud 
del camrx•: y es especialmente insufi­
ripnte en referencia a los debates en 
curso desdP el terreno de la filosofía po­
lítica. La rcvisic'm la efectu(! desde un in­
terés por la morfología del campo den­
tro y fuera de AmériGl Latina, procuran­
do identificar desde qué entradas episte­
mológicas, disciplinares y temáticas se 
aborda; y las continuidades y cambios 
que esas tematizaciones reflejan con 
respec-to a las entradas "clásicas" y los 
moqos convencionales de colocar la 
cuestión. El criterio para la selección fi­
niJI de referencias expresamente men­
cionadas en el texto fue la inclusión de 
fuentes que contribuyeran a ilustrar des­
pla?amientos. El punto de corte del 
grueso de la literatura revisada es enero 
del 2000, si bien incluyo referencias a 
escritos posteriores. 

Aclaro, además, que en la Sección 
qe América Latina, la atención no se 
centra en la configuración del itinerario 
en casos nacionales específicos - lo 
cual es un terreno de experiencias nota­
blemente diversas -. Mische(1996), por 
ejemplo, alude al escaso "poder movili­
zador" de la noción-ciudadanía en Bra­
sil hasta fines de los Setenta. El recono­
cimiento de ese poder movilizador es 
muy posterior en otros casos naciona­
les. En Colombia y Perú no data sino de 
fines de los Ochenta. En el caso de 
Ecuador, en mi propia experiencia, las 
primeras reflexiones sobre el tema fue­
ron recibidas con cierta perplejidad en 
el medio local a inicios de los Noven-



ta 1, para irrumpir con fuerza hada me, 
diarios de la rlécada. En el caso rlc Chi­
le. en car:nbio, el "poder movilizador" 
de la noci6n no adquirirá mayor reco­
nocimiento en el debate académico lo­
cal sino h(lsta la segunda parle de los 
Noventa, generando desde enionces un 
nuevo campo de interés notilhlemente 
prolrfico en foros, investig<1ciones y pu­
blicaciones. 

La Sr·cción lA se centra en las condi­
ciones y el momento de emergenciil de 
la ciudadanía en tanto campo de refle­
xión sobre América Latina.4 Si bien el 
"descubrimiento" de la ciudadaníil co­
mo lugar de tematización se traducirá 
eventualmente (círca 1 995-96) en un¡¡ 
suerte de eclosión de reflexiones, alu­
siones, reiteraciones y referencias al te­
ma, reforzadas desde entonces por la 
instalación de la noción como nuevo 
buzzword de los aparatos internaciona­
les de gestión del desarrollo que operan 
en la Región, las tematizaciones inicia­
les proporcionan un punto de referencia 
básico para situar los desplazamientos 
posteriores. Cabe advertir, por último, 
que la revisión bibliográfica no es en 
modo alguno exhaustiva. Estoy siendo 
muy laxa, por tanto, al aludir a las refe­
rencias que comento allí, en conjunto, 
como "la literatura del Norte". Los espe­
cialistas en esa literatura encontrarán in­
numerables omisiones a fuentes impor­
tantes. Por ejemplo, deliberadamente 
omití referirme a trabajos de socio-his­
toria donde hay una espléndida literatu-
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ra que SI' preocupa desde plan\eos no· 
vedosos por preguntas propias de temas 
histórico-nacionale~ que, darlo. el pro­
pósito especifico que orientó la prepara­
ción dP esta parte, aquí no me interesa 
mirar. 

E.n Am&ica Latina: de dato legal a 
proyecto estratégico - A lugar de inédi­
to encuentro discursivo 

El interés br'lsico que informa esta 
sección es situar la emergencia de la 
ciudadanía en tanto lugar de tematiza 
ción de América Latina (v.g., <"Órno la 
ciudadanía Sf:' transfurmó en cue.~licín). 
Como punto de partida,. tres considera­
ciones. Conviene recordar, primero, que 
ha.sta fines de los Ochenta la ·compren­
sión predominante en la Región asume 
la ciudadanía como abstracción fun­
dante del ordenamiento ·Político-territo­
rial que el estado de derecho da por 
sentada, o como nuci<.n que evoca la 
representación de una sociedad simbó­
licamente homogénea en los derechos y 
deberes de sus miembros y las condicio­
nes (jurídicas) para poder "conferirla" y 
ejercerla (Menéndez-Carrión, 1991 a). 
Ni desde la sociología política, ni desde 
la política comparada se apela a la no­
ción en los Cincuenta, Sesenta y Seten­
ta para construir tematizaciones "desde 
allí". Es desde la tematización de las 
clases; los grupos de interés; las élites y 
las masas; los líderes y las bases; el su­
jeto popular; los moradores barriales; el 

1 A lo que me referí en otra parte (Menéndez-Carrion, 1991 a. Nula 16). 
4 Más allá de los problemas en torno a considerar América Latina como unidad de análists 

' ver Menéndez-Carrión ¡· Bustamanle, 1995. y fuentes allí citadas) este rampo de refle 
~tón se situó desde su micto como ámbito de alcancP regional. 
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campesinado; los pobres; el pueblo; los 
trabajadores; los sectores y estratos so­
ciales; que los problemas del "desarro­
llo" o del "atraso" o del "control social" 
y la "dominación" se levantan, se estu­
dian, se denuncian o se combaten. 

Segundo, me parece de interés re­
cordar que hasta fines de los Ochenta la 
ciudadanía no se tematizará como 
"construcción" en América Latina. Tam­
poco la cultura. 5 Así, y hasta entonces, 
la cultura (dvica) comparecerá como 
algo estructural o ideológicamente aje­
no a !'a Región según algunos; y teórica­
mente pobre, según otros. En efecto, en 
los Sesenta y Setenta la tematización de 
las relaciones entre cultura y poHtica en 
América Latina se aproximó funda·men­
talmente desdé un interés por caracteri­
zar "la cultura política de la Región" o 
"de los latinoamericanos". En aquellas 
caracterizaciones predominaría el cul­
turalismo historicista propio de la llama- . 
da "herencia ibérica" - narrativa según 
la cual la "cultura cívica" (Aimond y 
Verba, 1963) resultaba ajena a una Re-· 

gión - cuyo "subdesarrollo" aparecía 
fuertemente condicionado por una cul­
tura patrimonialista y autoritaria que se 
atribuía a esa herencia. El determinismo 
- y condescendencia - inherentes a esa 
visión serían preeminentes en la litera­
tura mientras el tema de la cultura polí­
tica fuese evitado ·por muchos autores 
en algunos casos por razones metodoló­
gicas vinculadas a la importancia otor­
gada a condiciones de carácter estructu­
ral vis a vis el ámbito de los "valores y 
actitudes" desde énfasis progresistas; en 
otros, por considerarse asociado a in­
tentos por caracterizar ethos nacionales 
y, en consecuencia, descartado por in­
vestigadores que insistían en la impor­
tancia del reconocimiento de la diversi­
dad interna (de clase étnica, regional, 
etcétera) de la Región y sus países (Craig 
y Cornelius, 1980; Turner, 1995). Si bien 
aún hoy el mainstream de la ciencia po­
lltica aloja visiones propias de la llama­
da "herencia ibérica"b, en el transcurso 
de los Noventa este tipo de visiones de­
jarran de predominar en los modos de 

5 Me refiero especfficamente a su ausencia en el debate de las ciencias sociales latinoame­
ricanas. La idea de ciudadanía como "construcción" ha sido una constante en los manua­
les de educación cívica desde el inicio de la vida republicana, aún bajo regímenes milita­
res, como lo ilustra el caso de Chile durante el régimen de Pinochet (al respecto, ver loig­
nant, 1999). Acerca de los cambios en las agendas de investigación sobre la Región en las 
tres últimas décadas ver Smith (1995). Su examen de las implicaciones metodológicas de 
esa agenda para el análisis comparado es de especial interés. Para un excelente análisis de 
los modos de tematización de América Latina en las ciencias sociales desde los Cincuen­
ta a finales de los Ochenta, consultar Levine (1993). 

b Wiarda (1992) es el más representativo. Versiones más extremas en su reduccionismo cul­
turalista aparecen, por ejemplo, en Garcfa Hamilton (1990) y en Harrison (1985). Lo di­
cho no obsta para reconocer la pertinencia de preocupaciones sobre la configuración de 
lo polftico desde la tematización de inercias y tradiciones fuertemente instaladas en la Re­
gión, de índole clientelar por ejemplo, que no necesariamente comparecen en la literatu­
ra desde los determinismos culturalistas propios de la "herencia ibérica". Elaboro de ma­
nera más detenida sobre este punto en Menéndez-Carrión (2001; y 200~b). 



tematización de las relaciones entre cul­
tura y política, a medida que la revalo­
rización de la cultura como lugar desde 
donde· pensar lo politico y "construir" la 
democracia comenzaba a concitar aten­
ción en las ciencias sociales, dentro y 
fuera de la Región.l 

Conviene anotar, en tercer lugar, 
que la cuestión de la ciudadanía no 
aparece inicialmente vinculada a la te­
matiza6 5n de las transiciones - que 
marcó fuertemente el abordaje del pro­
ceso político latinoamericano en los 
Ochenta -. 11 Los énfasis temáticos de la 
literatura de las transiciones se reflejan 
en la serie compilada por O'Donnell, 
Schmitter y Whitehead(1986) - el clási­
co de esa literatura -. Nótese que en esa 
serie la ciudadanía no comparece en 
tanto lugar de problematización de las 
transiciones. Aún cuando las transicio­
nes se asumieran . como momento re­
fundacional de la democracia, según al­
gunos autores, y fundacional de una de­
mocracia "más que formal" según otros, 
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la problematización rfp la transferencia 
del poder gubernativo de los regímenes 
militares a los regímenes civiles no ape­
laría inicialmente a la noción.'~ 

Para que la ciudadanía se convirtie­
ra en cuestión tendría primero que con­
figurarse el discurso de la gobernabili­
dad como modo de tematización del 
problema de la democracia en América 
Latina. El momento de inicio de este 
desplazamiento lo ilustra bien - en con­
junto - la colección de reflexiones sobre 
"Transición y perspectivas de la demo­
cracia en lberoamérica" (en Pensamien­
to Iberoamericano No. 14, 1988) que 
comparece - en retrospectiva - como 
una suerte de "puente" entre·el enfoque 
del problema de la democracia desde 
"las transiciones" y su temati_zación des­
de la "gobernabilidad". Y, segundo, la 
narrativa de la gobernabilidad tendría, a 
su vez, que dar un viraje hacia "la 
gente". 

Como condiciones de emergencia 
de la cuestió'n confluirían básicamente 

7 Sobre el rescate de la cultura desde perspectivas ajenas a la "herencia ibérica", y el énfa­
sis en la cultura como dispositivo abierto ·-y estratégico-de democratización, el texto de 
Levine (1993) es de consulta obligada. Ejemplos de la revalorización de la cultura como 
lugar de tematización y de la rica investigación a la que ha dado lugar desde fines de los 
Ochenta son Stokes (1995) y Duany (1996), entre otros. La revitalización de la cultura co­
mo campo de tematización en el Norte desde mediados de los Ochenta se refleja, por 
ejemplo, en Munch y Smelser, Eds (1992). 

8 Esto, a partir de las transferencias del poder gubernativo de los militares a los civiles por 
la vfa electoral de fines de los Setenta en Ecuador, Perú y Bolivia, seguidas en el transcur­
so de los Ochenta en Argentina, Uruguay, Brazil, Centroamérica, Paraguay y Chile. 

9 En la serie Transiciones de un Gobierno Autoritario, 1994 (traducción al español de la 
compilación de O'Donnell, Schmitter y Whitehead, 1986), ver especialmente los volúme­
nes 2 (América Latina) y 4 (Conclusiones tentativas sobre las democracias inciertas). En re­
trospectiva, la no comparecencia de la noción-ciudadanía en tanto lugar de tematización 
es especialmente notoria en el volumen 4 capítulo 2 (•Definiciones de algunos concep­
tos ... ", especialmente el acápite "socialización"; y capítulo 5: "Resurreción de la sociedad 
civil y reestructuración del espacio público"). 
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tres desplazamientos: (il el descrédito 
de narrativas anteriores y los terrenos dP 
búsqueda - y encuentro - que se abrie­
ron desde allí; (ii) la instalación de la 
democracia como lugar de encuentro 
discursivo en el que confluirían de ma­
nera inédita las izquierdas, derechas y 
centros de antaño; y (iii) la apelación a 
la gobernabilidad como modo de tema­
tización de !'las democracias realmente 
existentes" .. 

Para situar el primer desplazamiento 
indicado cabe recordar que a mediados 
de los Ochenta la tematización de Amé­
rica Latina transcurría en el marco de 
profundas inflexiones teóricas que- des­
de el de5créditó de determinismos ante­
riores - significaban la instalación de vi­
siones más dispuestas a pensar los pro­
cesos de cambio como abiertos, y a ad­
mitir la "pluridireccionalidád" como 
elementO" heurístico b~sicu en la proble­
matización de sus trayectorias. lO· Estas 
inflexiones tendrían consecuencias di­
rectas para el estudio de las clases su­
balternas; de las organizaciones de ba­
se; y de "lo popular", sus actores y sus 
prácticas. En ese marco, la tematización 
de los mecanismos de dominación pa­
saría a interesar menor que antes, y se 
comenzaría a prestar má's atención a la 
cuestión de la agencia. Reconociendo 
la compleja interrelación entre estructu­
ras, contexto y agencia lo que se daba 
era un desplazamiento en el modo de 
colocar la mirada sobre los procesos de 
cambio, sin apelar a secuencias pre-es-

tablecidas, como interminables y rever­
sibles; y valorando la experimentación 
(i..Jnger, 1987). 

Estos desplazamientos se reflejarían 
de manera especialmente notable en la 
literatura sobre movimientos sociales de 
finales de los Ochenta. Como ha sido 
indicado al pasar revista a algunos estu­
dios representativos de esa literatura, su 
"atención a la identidad y la cultura, así 
también como lsui· insistencia en !colo­
car la cuestión del poder! más allá del 
comportamiento institucional, propor­
cionalbal antídotos importantes a la ri­
gidez estructural que caraCterizó los es­
tudios publicados en los Setenta" (Ha­
ber, 1996:172). be la cuestión del po­
der el interés se desplazaba a la cues­
tión del_ empowerement. 

En las narrativas del empoderamien­
to se abria paso a la revaloración de la 
cultura como campo de reflexión y de 
acción; y las visiones estáticas de la·"he­
rencia cultural" como "condena" se de­
velaban anacrónicas. Parafraseando el 
título de uno de los trabajos más suge­
rentes acerca de la transformación dis­
cursiva de los Ochenta y sus implicacio­
nes para pensar América Latina (me re­
fiero a Levine, 1993), el poder y la cul­
tura "se construían". Un mundo cons­
truido por personas se convertía en nue­
vo campo de interés. Qué hacen las per­
sonas, cómo lo hacen, cómo construyen 
sentidos, cómo se manejan dentro de 
parámetros de poder que no crean pero 
que tampoco aceptan pasivamente y 

1 O Uo~ excelentes tratam1entm de e:.ds m flexiones y sus 1mplicac1unes para las agendas de 
Investigación sobre América Latina pueden encontrarse en Sunntag ( 1988 y 1989). 



cómo e'n el proceso modifican sus múl­
tiples encuentros con estructuras de-po­
der y significado (lb id: 1 ) .. 

En·las narrativas del-empoderamien­
to había espacio para alojar no sola­
mente a los entonces "nuevos" movi­
mientos sociales sino también nuevas 
preocupaciones en torno a las -relacio­
nes entre lo público y lo privado, las 
prácticas cotidianas, los micro-escena­
rios y la macro-política.'' Desde allí 
también se abrla paso a la transdiscipli­
nariedad y· al cuestionamiento de los 
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modo~ convencionales de entender lo 
político. 12 

Sobre el segundo desplazamiento 
indicado · y teniendo en cuenta que el 
tema de la demócracia (re-valorizilda) 
en América Latina cuenta con una enor­
me literatura que no cabe reiterarD­
baste recordar que luego de los·tiempos 
traumáticos de autoritarismo en versión 
militar las izquierdas latinoamericanas 
ya no privilegiarían la· cuestión de las 
clases como eje discursivo; reconoce­
rían la pluralidad de intereses como lu-

11 En otra parte (Menéndez-Carrión, 1986) analicé la extensa literatura sobre los entonces lla­
mados "sectores populares urbanos". Hasta mediados de los Óchenta. la compleja vincu­
lación entre micro-escenarios y macro-política fue tematizada por esa literaturá. Al respec­
to, el trabajo de Perlmim (1976) es especialmente notable. El énfasis en la "agencia" es, 
desde luego, prominente en esa literatura que precede el planteo explfcito de la cuestión 
del empuderamiento en· la literatura (pusterior).-de los •nuevos movimientos sociales" 
(NMS). Asses, Burgwal, et. al. (1990) trazan implícitamente un puente entre la literatura so­
bre sedares populares urbanos y los NMS. Para un excelente análisis de las relaciones en­
tre las organizaciones populares y el sistema.político ver Foweraker (1993)-. Las compila­
cionc~ de Eckstein (1988), Fuweraker & Craig (1990); Escobar_& Alvarez (1992); Alvarez, 
Dagninu y Escobar (1998); y Eckstein (2000) sobre organizaciones popul;¡res y movimien-
tos sociales son de consulta obligada. · 

1 '1. En Haber (1996:173) se hace referencia a la literatura sobre movimientos sociales como 
subcampo a la sazón crecientemente importante de los Estudios Latinoamericanos en el 
que los investigadores tendfan a identificarse más fuertemente con el subcampu·que con 
su disciplina matriz. Cabe recordar que ese tipo de desplazamiento corresponde, a su vez, 
a .momentos de fuerte cuestionamiento a las ciencia~ sociales en el contexto de reflexio­
nes crfticas propias de la "modernidad tardia" y/o de la impugnación a las ciencias socia­
les desde el pensamiento post-moderno en el marco de los enormes cambios epoca les pro­
pios de lo que, según algunos, corresponde entender como la transición modernidad-post­
modernidad. Al respecto, ver Gabardi (2001 ). Es en ese contexto, por lo demás, que en 
1991 aparece el conocido texto de lmmanuel Wallerstein Unthinkinfi Social Science, Thc 
Limits of Nineteenth-Century Paradigms (publicado en español a fine' de los Noventa por 
Siglo XXI con el lftulo· lmpensar las Ciencias Socia/e;. Límites de /os paradifimas decimo­
nónicos). 

1 l Cuatro trabajos que encuentro especialmente útiles, en conjunto, para apreciar las lfneas 
de debate en torno a la cuestión de la democracia en América Latina en las últimas dos 
décadas son Hartlyn y Valenzuela (1994), O'Donnell, Schminer y Whitehead, Eds (1986), 
v Hershberg (1999). Ver también O'Donnell (1996), Hoskins (19911), y Kelly (1998). 
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g;¡res válidos JJ<Hil la recuperación del 
orden;¡miento civil en el contexto df'l 
post-retorno; y se dispondrían a asumir 
la construcción del "buen orden" (de­
mocrático) corno modo de tematización 
de la convivencia futura. Luego de sus 
ambiguas experiencias con los gobier­
nos militares, las derechas latinoameri. 
canas también se· mostrarían explícita­
mente dispuestas a asumir l¡¡ democra. 
cia como marco de r(~ferencia y il utili­
zarlo como dispositivo piira el a¡miorna­
menlo de su presencia políticil y de su 
organizar:iún partidist¡¡.14 

Conviene detenerse, brevemente, en 
el tercer desplazamiento indicado. Si 
hasta fines de los Ochenta la cuestión 
de las transiciones figur¡¡ha de manera 
protagónica en la literatura especializa­
da, hilcia principios de los Noventa el 
grueso de la literatura sobre la cuestión 
de la democracia se desplazaría hacia 
otros modos de tematización. Tanto el 
tema de la consolidación cuanto el de 
la gobernabilidad reemplazarían énfasis 
anteriores en "las transiciones". 15 

La cuestión de la gohcrnahilidad se 
aproximarla, a grandes rasgos; desde 
dos entradas distintas. f>or un lado, y en 
el marco de visiones afines a las tesis de 
la Comisi6n Trilateral 11•, el "problema" 
ya no se definiría desde los dilemas y 
tensiones en torno al "pilsaje" de l¡¡ ad­
ministrilción milit¡¡r a la administración 
civil del poder gubernativo, sino en tér­
minos de "crisis" (de gobernabilidad); y 
las prescripciones se centrarían en el 
"perfeccionamiento" de la· gobernahili­
dad (democrática) y de la "eficacia" (de 
los regímenes civiles) para "hacer" las 
sociedades "gobernables". La aparición 
en Latinoamérica del tema "hacer las 
sociedades gobernables" se produce en 
el contexto de la drástica restructura­
ción del encuadre regional y mundial 
cuyos proyectos de reordenamiento de 
las relaciones entre estado y sociedad 
habían sido preludiados desde media­
dos de los Setenta por la tesis de la "in­
gobernabilidad" de las "sociedades mo­
dernas" (v.g., los límites de la capacidad 
de conducción estatal desde su preSUJl· 

14 Los comentarios de Puryear ( 1994) acerca de los desplazamientos de la izquierda chilena 
en los modos de hacer política son aplicables a los desplazamientos de la izquierda lati­
noamericana en general en el transcurso de los Ochenta. Sobre la derecha latinoamerica­
na, sus reposicionamientos y remozamientos véase Chalmers, Campello de·Suuza y Borón 
(1992); y Conaghan y Malloy(1994) para los Andes Centrales. Las conexiones entre el for­
talecimiento de la derecha y la emergencia de una suerte ~e I)Ueva intelligentsia afrn, se 
tematizan de manera sugerente en Hojman (1994). Véase también Barros(1986). 

15 No se trata aquí de sugerir la pérdida de relevancia del tema. Estoy aludiendo mas bien a 
un desplazamiento de énfasis. Por cierto, hacia el cierre del Milenio el caso de Chile de­
satendía pronunciamientos recientes acerca del agotamiento del tema y sugería la perti­
nencia de revisitarlo. Al respecto ver Moulián (1997). Wilde (1999) y Menéndez-Carrión y 
Joignant, Eds.(1999). 

16 Me refiero al Informe sobre la "Gobernabilidad de las democracias" presentado por Hun­
tington, Crozier y Watanuki a la Comisión Trilateral, que data de 1975. Para una visión crí­
tic:;¡ del Informe y de su impacto en la formulación de políticas hacia América Latina, ver 
Nef (1993). 



ta "sobrecarga" ante la "explosión" de 
gastos y de exigencias de la sociedad; y 
la consiguiente prescripción en térmi­
nos de la reducción del estado y la 
transferencia de funciones previamente 
cumplidas por el gobierno .central a los 
niveles locales o la reasignación directa 
de funciones al mercado). 17 Es en ese 
marco que la mayorfa de países latinoa­
mericanos adoptaría desde mediados de 
los Ochenta políticas de liberalización 
del intercambio comercial y de la inver­
sión extranjera; reformas de los merca­
dos laborales; reducción general del 
sector público; y privatización.18 Y es 
en ese marco que la des-politización de 
la administración del poder se erigirla 
en preocupación central de las agendas 
gubernamentales en la América Latina 
de los Ochenta al tiempo que la valora­
ción de la tecnocratización de la gestión 
gubernativa era acompañada por la iné­
dita popularidad, en las agendas de re­
flexión y de acción, de lo que el mains-
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tream de la ciencia poHtica reconoce 
como temas "propiamente políticos": 
partidos, elecciones, ingeniería consti­
tucional, relaciones ejecutivo-legislati­
vo, canalización de la participación 
(política), y adopción generalizada de la 
noción de poliarquía como lugar desde 
donde "evaluar" las "democracias real­
mente existentes". 1 q 

Pero hacia inicios de los Noventa 
las preocupaciones acerca del problema 
de la democracia en América Latina -
desde la gobernabilidad - comenzarían 
a tematizarse también desde otra litera­
tura cuyos énfasis no se centraban en la 
gestión del poder o en la eficacia guber­
nativa mirada desde la ingenierfa insti­
tucional, o desde la gestión de las polí­
ticas públicas, o desde las reformas ins­
titucionales, o desde las relaciones entre 
los poderes del Estado. En estas temati­
zaciones la cuestión de la gobernabili­
dad no se plantearla en términos de 
"perfeccionamiento" de una democra-

17 Ver, por ejemplo, King (1978) para Inglaterra; y Huntington ct. al. (1975) para EUA. 
18 Las polrticas de ajuste estruoural se implementarían en diversos grados -mayor en Argen­

tina, Bolivia, Chile, México, Venezuela; menor en Brazil, Uruguay, Colombia; y con ma­
yor (Chile, Bolivia) o menor (Ecuador, Perú) eficacia en la obtención de los resultados bus­
cados (Berry, 1997). Sobre el punto ver también Portes (1998). 

19 En los actuales debates en torno a la democracia una vertiente dominante en la ciencia 
politica la define y "mide" desde la "poliarquía" (Dahl, 1971 ). La noción de poliarquía se 
refiere a formas de régimen. Precisamente Dahl utiliza la noción en lugar de democracia 
a partir de la premisa de que ningún gobierno "real" es (o puede ser) completamente de­
mocrático. Esta rúbrica privilegia variables que Dahl considera "estridamente polfticas" 
(en oposición a variables "sociales"); competencia por el poder ("político",v.g., gubcrnati­
VIJ) entre diferentes grupos de élites legitimadas por intermediaciones institucionalizadas a 
través de las cuales los ciudadanos pueden participar "libre" y "autónomamcntc" en la se­
lección de élites gubernativas y en la articulación de puntos de vista polfticos. Sobre la 
cuestión de la democracia en tanto poliarquía, ver Diamond, Linz y Lipsel (1996), por 
ejemplo. Los comentarios de Hoskins (1997) y Kelly (1998), respedivamente, so.n ilustra­
tivos de debates recientes en torno al problema de la democracia y las poliarquías en Amé­
rica Latina. 
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cia "ya instalada" Se situaría, ma~ hien, 
en términos d,! la constnwción dP una 
"dermJcracia pendiente"(Menéndez-Ca­
rriún, 1991 b) o "por h;¡n•rs•·"(Moisés, 
1 YAfli.2° 

En el marétJ ele esa segunda literatu­
ra -- que centr;¡IJ;¡ su interés en "la go­
bernabi lkJ;¡d desde ah;¡jo"(J¡!f!t¡, 1991), 
se plantearía lil pi'!rclida de sent!f!o ele 
"las .democracias realmente cJ<istef1les" 
por lo. que mostraban sobre si mismas 
(v.g., el problema de la legilimirlad); se 
comenzaría a tematizar la escas;¡ rele­
v;¡ncia de las elecciones en t<~n!o ritua­
les de prüducci(Jn formal del consenti­
miento; y se insistiríil en que la "circ¡Jia­
ci(Jn de personal" por ese mecJip no re­
solvía el problema del p1xler en sentido 
gubernativo (Mal!oy, 19'-11). Desde estil 
literatur;¡ se insistiría, por lo demás, en 
la poca utilidad ;malítica de la dicoto­
mización autorit!Jrismo/democracia pa­
ra en!ender la dinámica y efectos del 
proceso político; y se comenz;¡rían a te­
matizar las implicaciones de lo que crc­
cientemente pas;¡ría a reconocerse co­
mo la "hibridez" de las formas de régi­
men (v.g. inercias y prácticas autorita­
ri<~s/regírnenes civiles de corte electo­
ral).21 

E~ el terreno discursivo producido 
en la ctmfl(lencia de es• '' tres despl;¡za 
mif'ntos, me parece, lo {j!Jl' haría posi­
ble quP la ciudadanía se constituyem.en 
cuestión. Desde fines de los Ochenta y 
hacia mediados c.!e los Noventa se suce­
derí;¡n un;¡ serie de foros intern<~ciona­
les en cuyo marco comenzmlan a tema­
tizarse fuertemente lo que un<1 relatorí;¡ 
(Agüero el. al. 1 994) llam{J ilustr<~tiv;¡­

mente los "fau/1 /íne.~" de la gohernahi­
lid;¡d democrática. En esos encuentros 
comenzaría a plantearse de frente el te­
m;¡ de las "estrategias para el fortaleci­
miento de la gobernabilidad democráti­
ca" en un contexto rliscursivo marc;¡fla­
mente distinto al de las dos déc<1das an­
teriores no solo por el nuevo con~enso 
en torno ;¡ la democr;¡cia como "valor 
en si", sino también porque en las dis­
cusiones sobre los actores y la goberna­
bilidad desde la agencia ya no aparecía 
la pregunta " ... pero ¡dónde están las 
di!ses?" o "el sujeto popular" sino "la 
gente común". Por cierto, el tema con­
vacante qp estos encuentros sería "la 
gobernabilidad democrática" y las es­
tr¡¡tegias para el ''fortalecimiento" y 
"consolidación" de la democracia. Pero 
es en ese marco que comenzaría a ape-

20 Flisfisr.h (1 4111l) es un texto olustrativo qei tema de la gobcrnabilidad como "gestión del po­
der" (v.g., "calidad" del "desempeño gubernamental"), en la incepción de la discusión en 
América Latina, t•n contraste con una literatura crítica .:1 la que me referí en otra parte (ver 
Menéndcz-Cmiún, l'IY 1 a). 

2 t El tema de la hibridez de las formas de régimen ha estado presente en la literatura ya des­
de la tematización dt• los autorit¡¡rismos "incluyentes" y "excluyentes", resf.JCctivamente (al 
respecto ver Purceil. 1975; Hagley, 1984). Abordé el problema metodológico de la dicutu­
mización auturit¡¡rismo-demucrac'id en trabajos anteriores (Menéndez-Carrión 1991 a, en­
tre otros). Más recientemente, Conaghan y Malloy (1994:204) se refieren a la dicotomra en 
cuestión como un "outmoded-melaphorf'" que interfiere en la comprensión de los regímP· 
nes gubernativos dt> los países de los Andes Centrales y ti!mbién en otros casos latinoame­
ricanos. 



larsc a la ciudadanía como lugar de te­
matización. Es el caso, por ejemplo, del 
seminario organizado por el Instituto de 
Estudios Peruanos bajo el tema convo­
cante ~~estrategias para el desarrollo de 
la democracia en el Perú y América La­
tina11, uno de los primeros foros· regiona­
les (setiembre, 1989) en que las insufi­
ciencias de los vocabularios y las nocio­
nes anteriores se colocarían sobre el ta­
pete de 11anera explicita, preludiando 
una serit! de inquietudes y búsquedas 
conceptuales que se pondrían de mani­
fiesto de manera cada vez. más frecuen­
te en futuros encuentros de ese tipo.22 

Preguntarse por Hla gente común 11 

en el nuevo contexto discursivo (la pre­
gunta del qué hacer formulada desde el 
problema de la democracia y sus fault 
fines) haría posible la conversión de la 
ciudadanía de noción jurídica en cues­
tión (la ciudadanía en tanto problema), 
en perspectiva (gobernabilidad desde 
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abajo) . y en estrategia (ciudadaniza­
ción). Y también la articulación de la 
nueva cuestión con la revaloración teó­
rica de la cultura en tanto modo y estra­
tegia de construcción del empodera­
miento (ciudadano).23 

Concluyendo: La ciudadanla en tan­
to cuestión emerge en América Latina a 
inicios de los Noventa como modo de 
resolver una serie de dilemas teóricos 
que no podían permanecer irresueltos 
en el nuevo terreno discursivo. La de­
mocracia re-valorizada desde un con­
senso en extremo problemático por su 
inédita amplitud, "requería 11 del ciuda­
dano. Pero no del ciudadano abstracto y 
legalmente constituido .del estado de 
derecho - en un momento en el que, 
además, se tematizaban fuertemente las 
brechas entre legalidad y legitimidad en 
América Latina - sino del ciudadano­
proyecto. El nuevo terreno discursivo 
debía ser capaz de hacerse cargo de 

22 La publicación a la que este encuen¡ro espedfico dio lugar (me refiero a Cotler, 
comp.,1990) más allá del interés que reviste y la calidad de los trabajos que incluye, no 
refleja plenamente la riqueza de las deliberaciones que se dieron en él. Recuerdo espe­
cialmente las intervenciones de Carlos Franco -uno de los autores presentes en el volu­
men-y, en particular, la elocuente intervención de ]ürgen Golte (antropólogo), no presen­
te en el volumen, quien en el marco del encuentro insistió en la pregunta " ... pero dónde 
está la gente común? 11

• Otros ejemplos son el "Diálogo interregional sobre desarrollo, de­
mocracia y pensamiento crftico11

, organizado por el Centro de Estudios del Desarrollo, 
CENDES/U. Central de Venezuela, y el Instituto Starnberg de Alemania (octubre 1990, Co­
lonia Tovar, Venezuela); y la conferencia internacional "U.S.-Latin American Re/ations in 
the 1990sH organizada por el North-South Center de la Universidad de Miami. (junio, 
1991 ). Sobre la primera véase el volumen 3 (Desarrollo y Democracia) de la serie de mo­
nografías y relatorías de la Conferencia (Pensamiento Crftico: un diálogo interregional, edi­
tado por M. López-Maya, 1991 ); sobre la segunda, ver Hamman, Ed. (1991). 

23 Desde inicios de los Noventa algunos organismos internacionales reflejarán y al mismo 
tiempo acompañarán el proceso de "rescate~~ de las "dimensiones culturales de la demo­
cracia". Entre los encuentros pioneros cabe mencionar el "lnternational Forum 'Culture 
and Democracy'H organizado por UNESCO y la República Federal Checa y Eslovaca. Pra­
ga, setiembre 4-6,1991. Ver también el documento "Déclaration de Montevideo. Culture 
et 'Gouvernabilité' démocratiquesH (UNESCO, noviembre 1990). 
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convicciones y preocupaciones que no 
cesaban ni con el descrédito del desa­
rrollismo, ni de los "socialismos reales", 
ni tampoco con la reformulación de am­
bos; y también de conjugadas con la 
nueva respetabilidad de la democracia 
(liberal) a la que explícita o implícita­
mente se sometía. Pero no podía hacer­
lo desde el pueblo (populismo), las cla­
ses (marxismo) o el sujeto popular - por 
entonces demasiado "urbano" en su 
problematización y por tanto poco apto 
para alojar la multiplicidad de lugares 
(tanto de exclusión cuanto de negocia­
ción, resistencia e interpelación) y las 
múltiples luchas por el reconocimiento 
(desde la "visibilidad") que las reflexio­
nes del momento rescataban en los ám­
bitos rural y urbano, desde lo étnico y el 
género, desde los movimientos cfvicos y 
los movimientos sociales -. Tampoco las 
formas de régimen -demasiado "atadas" 
a la instituciona.lidad formal según algu­
nos analistas, y demasiado "hibridiza­
das" según otros- podían constituirse en 
lugar de problematización de la gober­
nabilidad "desde la gente". Apelar a la 
noción-ciudadanía como lugar discursi­
vo significaba embarcarse en una nueva 
experimentación que permitiera la con­
fluencia de diversas búsquedas en un te­
rreno común de interpelación a "las de­
mocracias realmente existentes" desde 
la ciudadanía como lo que le faltaba a 

las civilianidades para "transformarse" 
en democracias o para constituirse en 
"democracias que importan"24. 

Desde mediados de los Noventa y 
más allá de cualquier inten~ionalidad 
de los proponentes iniciales de la cues­
tión, la ciudadanía pasaría a instalarse 
en la Región como lugar de inédito en­
cuentro discursivo entre el más amplio y 
disímil elenco de interventores imagina­
ble. Me refiero a algunas implicaciones 
metodológicas de este último viraje, en 
modo alguno menores, como punto de 
partida de la Tercera Parte. 

En el norte: rescate y reconfiguración 
de una cuestión 

Mientras la ciudadanía en tanto 
cuestión se instalaba en América Latina, 
el interés por retomarla irrumpía en el 
Norte, compareciendo en tanto materia 
de "nuevos debates ... acerca de cómo 
definirla"(Miller, 1993: 1). Que aún ha­
cia mediados de la década las referen­
cias al abandono de la ciudadanía en 
teoría polftica (en Alejandro, 1993:9, 
por ejemplo) y a la importancia de revi­
sitar la cuesiión ( en Johnston, Conover 
y Searing, 1994, por ejemplo) fuese fre­
cuente en la literatura del Norte, es in­
dicativo del carácter emergente, por en­
tonces, del interés por retomarla.25 

24 Tomo prestada la expresión "democracias que importan" de Conaghan (1994). 
25 A manera simplemente ilustrativa, si a mediados de los Ochenta un conteo rápido de ar­

tfculos, capítulos en compilaciones y libros de circulación relativamente amplia arrojaba 
una cifra no mayor a cincuenta textos especfficos sobre el tema, de producción y circula­
ción reciente, entre los que figuraban de manera prominente Turner (1986) y algunas re­
flexiones de autores interesados en revisitar el clásico texto de Marshall (1950) -por ejem­
plo Harbalet(1988)-. el mismo conteo diez años después arrojaba una cifra superior a 
trescientos trabajos de interés producidos en el interim. 



Unil revisión medianamente atenta 
a los modos de problematización que se 
ensayaban desde distintas entradas su­
gería que el nuevo campo no admitía 
confinamiento disciplinar alguno - un 
primer rasgo que me interesa subrayar. 
Así, por ejemplo, un tratamiento teórico 
mayor era presentado de la siguiente 
manera: 

" ... Thc hook does nol claim lo con­
tribute a :ross a range of disciplinary set­
tings and methodologies. lt presumes 
competence ro write authoratively insi­
de, between and against such fields as 
literary and screen theory, international 
política/ economy, política/ philosophy, 
discourse analysi.~. public policy, neo­
classical economics, ethnography, and 
gender studies ... " (Miller, 1993:xxvii). 

En otra parte de su Wel/ Tempered 
Self, el autor se refería a la ciudadanía 
disociándola explícitamente de las pers­
pectivas convencionales de la siguiente 
manera: "No longer a reformist trape of 
the hidey-ho/e of institutionalist políti­
ca/ science, citizenship is a new move, 
a revived idea of sovereignty that is itself 
a/ways on the move" (Miller, 1993:220). 

Más que al rescate de un viejo tema, 
en el Norte se asistía a un esfuerzo múl­
tiple y diverso de re-apropiación, confi­
gurándose un camf-!0 notablemente no­
vedoso en el que la ciudadanía se cons­
tituía en eje, además, para redefinir 
campos afines. El nuevo campo desafia­
ba, por tanto, cualquier intento de enca­
sillamiento o tipologización convencio­
nal -el segundo rasgo que me interesa 
destacar -. Dos indicadores notorios de 
la magnitud del campo eran la multipli­
cidad y dispersión en los modos de te­
matización que alojaba. El exiguo cruce 
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de referencias entre textos mayores es 
un indicador de la dispersión del cam­
po. Sin detenerme ilquí en especulación 
alguna acerca del porqué, sí éonviene 
anotar que la .ausencia de toda referen­
cia en algunos trabajos mayores a otros 
trabajos mayores no parecla remitir ne­
cesariamente a las maneras de "cortar" 
el problema, o a sesgos disciplinare§ o 
metodol6gicos distintos. Llama la aten· 
ción, por ejemplo, la ausencia de refe­
rencia alguna al notable texto de Miller 
(1993) en otros trabajos (posteriores) de 
inspiración foucaultiana sobre la ciuda­
danía; o a Alejandro (1993) en textos so­
bre la ciudadanía, desde el debate libe­
rales-comunitaristas. Se trataba, aparen­
temente, de circuitos de trabajo caren­
tes de interlocución mutua, indepen­
dientemente de eventuales afinidades 
teóricas, lo cual dejo simplemente ano­
tado como indicador de un campo que 
se de·splegaba en el Norte desde múlti­
ples circuitos paralelos. 

Algunos ejemplos de la multiplici­
dad de modos de tematización son los 
siguientes. Desde el interés por temati­
zar la ciudadanía desde las implicacio­
nes de la modernidad tardía o de la 
postmodernidad algunos autores colo­
caban la cuestión en el ámbito de la di­
ferenciación socioeconómica; otros, de 
la diferenciación cultural. La tematiza­
ción de las articulaciones entre globali­
zación y ciudadanía ocupaba, por cier­
to, un lugar prominente en ambas entra­
das: cómo impactan en la ciudadanía 
"las fuertes presiones hacia la autono­
mía regional y el localismo !así también 
como l ... una noción más fuerte de glo­
balismo y responsabilidades políticas 
globales" (Turner, 1990:212). Algunos 
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autores se embarcaban en teorizar la 
ciudad;mí<l ensayando puntos de en­
cuentro entre viejos y nuevos temas - los 
derechos sociales y los derechos huma~ 
nos, por ejemplo -. Mientras unos esta­
blecían distinciones entre "la ciudada­
nía moderna" y "la post-ciudadanía" 
colocando la cuestión de los derechos 
humanos como momento que define la 
segunda categoría, otros la situaban en 
tanto "extensión y universalización de 
la ciudadanÍa".26 

En Turner (1997) se planteaba un 
modeló de l.a trayectoria histórica de la 
noción en base a una periodización que 
buscaba mostrar la centralidad contem­
poránea de la cuestión de los derechos 
humanos y dar cuenta del "contenido" 
de .la ciudadanía, sus tendencias y pers­
pectivas. 

La "negación de la diferencia" en el 
discurso de la igualdad constituciona 1 
del ciudadano era otra de las preocupa­
ciones que daba lugar a. nuevas entra­
das. Era el caso de Young (1989) y su in­
terés en re-teorizar la ciudadanía a par­
tir de preocupaciones sobre género y 
política, planteando un modelo de ciu­
dadanía desde la idea de "ciudadanía 
diferenciada".27 Otros autores se intere­
saban por el impacto de las migq~eiones 
en la configuración del espacio político 
y en sus consecuencias para repensar la 
cuestión. Era el caso de Soysal (1994), 
por ejemplo, en su tratamiento del im-

pacto de las migraciones en la reconfi­
guración de la ciudadanía en los países 
de la Unión Europea. 

Las nuevas tematizaciones alojaban 
desde la crítica comunitarista al capita­
lismo global izado y al hiperindividualis­
mo (O'Neill, 1997; Sandel, 1996, por 
ejemplo); a repertorios que colocaban 
el problema como cuestión de contesta­
ción de las identidades. colectivas (en 
Mouffe, 1992, por ejemplo); hasta visio­
nes neo-conservadoras que situaban la 
cuestión en términos del "socavamien­
to" de "los logros de la civilización" por 
la "pérdida moral" de "virtud cfvica" (en 
Himmelfarb, 1995, por ejemplo). 28 

Cabe anotar que las apropiaciones 
neo-conservadoras del tema reflejaban 
nuevos modos de armar el arsenal ideo­
lógico de la derecha mediante la apela­
ción a la noción de la ciudadanía, tam­
bién invocando el empowerement co­
mo eje de acción. Así, la visión neo­
conservadora sobre "la pérdida de vir­
tud cfvica" y su reinvindicación de "la 
moral cfvica" "amenazada" por la "rela­
tivización" de "los valores" - represen­
tadas prominentemente por Himmelfarb 
en Inglaterra - comparecería en los EUA 
a través de iniciativas tales como "Em­
power America", liderada por el activis­
ta neo-conservador William Bennett, 
quien en los Noventa asumiría el tema 
del empoderamiento y la virtud cívica 
para respaldar su proyecto de "recupe­
ración" de la "fibra moral" de la nación 

26 Al respecto ver cumentilnu de Pdkulski (1997:74) sobre tematizae~unes de Turner, y de 
otros autores. 

27 El texto de Young (1989) es sugerente, además, en su tratamiento de las estrateg1as de ciu­
dadanización.Véase también Young (1990). 

lll Und excelente lectura crftica de las tesis neo-conservadoras representadas por Himmelfarb 
aparece en Tester (1997). 



a través del involucra miento del "ciuda­
dano común" en la vigilancia de esa 
moral'- entendida, por. cierto, como úni­
ca e incontrastable -. 

La reconfiguración del campo in­
cluía lecturas de inspiración foucaultia­
na - entre ellos lsin (1997) desde la ge­

nealogización de la ciudadanía; Bur­
chell(1991), para la tematización de la 
gubernamentalidad desde la ciudada­
nía; y Miller (1993), para la tematiza­
ción de los proyectos de estado y .la 
operación de sus narrativas para consti­
tuir la ciudadanía en tecnología cohe­
sionante -, la problematización de esos 
proyectos, sus efedos y las posibilida­
des. de acción que "la rúbrica 'ciudada­
nía' " podía conferir. 

Las nuevas tematizaciones incluían 
la aparición de contribuciones novedo­
sas a la teorización de la ciudadanía y la 
esfera pública. Era el caso de Alejan­
dro(1993), un trabajo cuyo interés ma­
yor reside, me parece, en su manera de 
articular los debates entre liberales y co-
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munitaristas con argumentos posmoder­
nos, en una propuesta que fusionaba 
elementos de esos debates; que cuestio­
naba las interpretaciones que ven en la 
clásica hermenéutica de Gadamer la ex­
presión c:le una propuesta conservadora; 
y que ofrecía una concepción herme­
néutica de la ciudadanía como lug<H de 
confrontación a estructuras y prácticas 
de dominación. 

En este vasto campf) de tematiza­
ción encuentro tres preocupaciones rc­
currentes.2Y Por un lado,. la problemati­
zación de los site.s. Ya no se reconocfa 
un solo sitio matriz,. tematizándose la 
cuestión desde configuraciones territo­
riales más abarcativas que el estado-na­
ción (Comunidad Europea, Asia Pacifi­
co, por ejemplo), .hasta territorios virtua­
les - supercarretera electrónica, cabil­
dos electrónicos incluidos .. Jo La tema­
tización de los sitios no solo remitfa a 
territorios "reales" o "virtuales" sino 
también .1 las relaciones de empleo - ya 
no a la fábrica - como lugar mctodoló-

29 La identificación de esas preocupaciones recurrentes surgen de una lectura propia. Mi lec­
tura subraya elementos que en los trabajos mencionados no aparecen necesariamente en­
fatizados de la misma manera; los autores mencionados abordan también otros elementos, 
en múltiples combinaciones. 

30 Conviene anotar que la tematización de la ciudadanfa desde "la tecnopolítica", los "tcrri. 
torios virtuales", etcétera, ha experimentado más recientemente una suerte de eclosión, en 
Norte y Sur. Quizás el ejemplo más prominente es Castells (1999), cuyos tres volúmenes 
(publicados originalmente en edición en inglés, en 1996, 1997 y 1998, reSfJectivamente) 
constituyen probablemente el más ambicioso intento por articular temas que ya han esta­
do presentes desde finales de los Ochenta, al menos, en la literatura del Norte -desde "la 
globalización" y sus efectos en los modos de organización del capital y del trabajo, hasta 
las culturas mediáticas, las modificaciones a las concepciones del tiempo y del espacio, el 
problema del estado, la "crisis de la democracia", el. problema de las identidades, lacen­
tralidad de las redes como modo de organización de circuitos de función y de acción, y 
los movimientos de género, el ambientalismo, los nuevos movimientos insurgentes, etcé­
tera, etcétera. Las reacciones a esta obra no se hicieron esperar. Véase, por ejemplo, la de­
moledora crftica de Waterman (1998). 
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gico. Era el caso de Woodiwiss(1997) y 
su prohlematiz<~ción de "la nuev;¡ ciu­
dadanf;¡ industrial". Otros autores dis­
currfan acerca de cambios recientes en 
las estructuras de clase, territorio y capi­
tal, prohlematizando el eje local-global 
desde el impacto de esos cambios en la 
cbnfiguración de "un nuevo tipo de ciu­
dadano aún por definirse'' llsin, 1997), 
con implic;¡ciones que se coment;uán 
más adelante. Aquf me interesa subra­
yar que más que a una des-territorializa­
ción de la cuestión, se asistfa al recono­
cimiento de múltiples sitios relevantes. 
Asf, mientras algunos autores desafinca­
ban la tematización de la ciudadanía de 
su lugar moderno (el estado-nación), 
otros prohlematizahan la ciudadanía 
desde el estado-nación y abogaban por 
la construcción de estrategias para la 
"sustentabilidad cívica" en ese marco.Jl 
Boyte(1992), Sandel (1996) y O'Neill 
(1997) ejemplifican el caso de autores 
que reconociendo las presiones introdu­
cidas por la globalización sobre los sites 
tradicionales, situaban el problema en 
relación al estado-nación y ubicaban 
allí la tematización de las estrategias pa­
ra confrontarla. 

Otra preocupación recurrente era la 
sociabilidad (conviviality), en tanto mo­
dos de relacionamiento más que en tan-

lo código de conducta ;¡ s!~~uir en un 
entorno cívico (v.g., rivility). En Woodi­
wiss(1997), por ejemplo, la tematiza­
ción de la "ciudadanía industrial" co­
rrespondía al interés del autor por deli­
near el "basamento conceptual necesa­
rio para la creación del ltipol de socio­
logía de orientación transnacional que 
se requiere !para poder! cilptar el nuevo 
n quizás recién ahora aparente carácter 
transnacional de las poblaciones y su 
forma de sociabilidad" (lbid:90). Las re­
flexiones de Woodiwiss mostraban al­
gunas de las teorizaciones recientes más 
sugerentes sobre las relaciones entre ca­
pital, trabajo, y sociabilidad, más allá de 
las compartimentaciones convenciona­
les entre esferas econó.mica, social, po­
lrtica, y culturai.J2 Adviértase que los 
modos de relacionamiento no apare­
cían en este planteo como cuestión es­
trictamente "social" (v.g., subsidiaria o 
paralela a la esfera "política", sino co-. 
mo eje metodológico para mirar temas 
que convencionalmente se han segmen­
tado en economía, sociedad y polrtica 
asumidas como esferas distintas). En 
efecto, allí no se estaba tematizando 
una ciudadanía "política", "social" y/o 
"económica". La noción de "ciudadanía 
industrial" articulaba, fusionando, esas 
dimensiones. 33 

31 La siguiente cita es ilustrativa: "A national civic identity ca'nnot be sustained apart from a 
committed política/ culture in which the centrifu¡:al (orces of ¡:lobalization are moulded at 
a leve/ deeper than the super-cultural sphere ... • (O'Neill, 1997:19) 

32 Ver también Woodiwiss (1990; 1992). 
33 En todo caso, la separación de esferas o "dimensione~". justificadas en términos de parsi­

mony por los autores que asf proceden, continúa siendo predominante en la literatura. En 
Turner (1997:8), por ejemplo, la cultura comparece como "dimensión" de la ciudadanfa 
convertida hoy en •componente esencial" de los estudios sobre el tema, según el autor. En 
Pakulski (1997:51) "The national community ... is defined not only in formal, legal, políti­
ca/ and socioeconomic dimensions but al so increasin¡:ly in sociocultural ones" 



Otros autores tematizaban las redes 
electrónicas y su papel en la configura­
ción de "nuevas organizaciones de ma­
sas" capaces de "trascender los localis­
mos" y de generar una "nueva convivia­
lidad". Es el caso de Davidson(1997) 
que privilegia "la nueva conviviabili­
dad" a las formas modernas de repre­
sentación - que este analista considera 
crecientemente irrelevantes en el con­
texto de la Unión Europea -. La preocu­
pación de ese análisis es "cómo mante­
ner a los ciudadanos movilizados tanto 
en los parlamentos nacionales cuanto 
regionales"(lbid:51); y la vieja pregunta 
del involucramiento (cívico) no se colo­
ca allí desde las entradas clásicas de re­
presentación y participación directa si­
no desde la sociabilidad (electrónica) 
como estrategia. En la propuesta de Da­
vidson - representativa de muchas otras 
que, en vena similar, enfatizan, las 
"bondades" de las nuevas tecnologías 
(tecnopolitica) -, "using computers cíti­
zens could constitute a new electronic 
conviviality and new mass organiza­
tions transcending loca/isms ... " (lbid.). 
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Las relaciones entre cil!dadanla y 
cultura era otra preocupación recurren­
te en la literatura del Norte.34 Ello, des­
de tres entradas distintas. Para algunos 
autores la diferenciación y diversifica­
ción cultural asociada a la proliferación 
y fortalecimiento de "identidades "e~ti­
los de vida no basados en la nacién o en 
la clase" configura "el principal procesü 
que la su vez! moldea los procesos con­
temporáneos de ciudadanía" (Pakulski, 
1997:83). Aquí estamos ante el tema de 
la ciudadanía culturaPS en el que la 
cultura se coloca como "objeto de inter­
vención cívica" (lbid.,79) y como "mo­
mento posterior a la crisis del estado de 
bienestar", donde los actores centrales 
"no son las clases, las organizaciones 
partidistas o sindicales sino los nuevos 
movimientos sociales, las elites liberales 
con visiones progresistas ... y el escena­
rio clave los medios de comunicación y 
la arena pública" (lbid) 

Otros autores, en cambio, situaban 
las conexiones entre ciudadanía y cultu­
ra desde la transnacionalización del ca­
pital cultural (entrenamiento, credibili-

34 ·Entradas que sugiero advirtiendo, sin embargo, que las tres preocupaciones que me inte­
resa enfatizar, por su carácter recurrente, dejan fuera otros puntos de entrada igualmente 
importantes y, además, "reducen" una literatura mucho más vasta. No puedo detenerme 
aquf, por ejemplo, en comentar lecturas específicas acerca de las coneKiones entre etnici­
dad y ciudadanía¡ o entre género y ciudadanía (al respecto, ver, Fraser, 1992, y Pakuslki, 
1997, entre otros). Tampoco podré detenerme en trabajos que se interesan por las relacio­
nes entre cultural politics y cultural policy, punto de entrada tratado de manera detenida 
en Miller (1993), por ejemplo, desde una discusión pertinente a las tres preocupaciones 
mencionadas, al tematizar la ciudadanía simultáneamente desde las políticas de estado; 
desde el problema de la identidad; y desde la seKualidad, la "diferencia" y el género. 

35 Noción que involucra "e/ derecho a /a diferencia, a la re-valorización de identidades es­
tigmatizadas, a acoger abierta y legftimamente estilos de vida margina/izados hasta enton­
ces y a propagarlos sin impedimentos ... • (Pakulski, 1997:83). Desde esta concepción,"/a 
plena ciudadanfa involucra el derecho a la plena participación cultural y a una represen­
tación sin distorsiones* (lbid). 
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~ad, acreditación y rango) como base 
de transformaciones recientes en las re­
laciones de poder y en las identidades 
políticas "con efectos importantes en el 
contenido y alcance de la ciudadanía" 
(lsin,1997:130), sugiriendo la tematiza­
ción de esos efectos como elemento 
central para la construcción de un nue­
vo campo de indagación hacia delante. 
En otras tematizaciones, las relaciones 
entre ciudadanía y cultura no compare­
cían ni desde la ciudadanía cultural ni 
desde la transnacionalización del capi­
tal cultural, sino desde "la pérdida de 
capital cívico", sus correlatos y conse­
cuencias. O'Neill (1997:22) colocaba el 
problema de la siguiente manera: 

"Es la fábrica y no la república cívi­
ca el modelo de la sociedad capitalista. 
Ahora que la vieja fábrica ha cambiado 
a su modelo postfordista, el capitalismo 
globalizado continúa disciplinando a la 
fuerza de trabajo a través de la flexibili- . 
zación, el salario mínimo, el desempleo 
y la contracción del estado de bienestar 
junto con la amenaza general de la fuga· 
de capitales. Eso significa que al contra­
rio de las esperanzas de Ada m Smith de 
un liberalismo 'contenido' [la expresión 
en el original es restrainedj las econo­
mías lneojliberales de hoy rechazan 
cualquier restricción cívica sobre su res­
tructuración del trabajo, la familia y la 
comunidad". 

Aquí el punto de entr'ada se ubicaba 
en "el colapso del pacto neo-keynesia­
no entre gobierno, empresariado y fuer­
za laboral ... acompañado por la extre­
ma polarización de ricos y pobres a pe­
sar del ingreso [de las mujeres] y mino-

rías al mercado"(lbid:24); y la preocu­
pación central se situaba en "el compro­
miso cívico en retirada"(lbid), o en la 
"frustración del proyecto cívico"(San­
del, 1996) al que ese colapso remite -
una ·de las preocupaciones centrales del 
pensamiento comunitarista -. En estas 
tematizaciones el problema se definía 
en términos dd debilitamiento del teji­
do social resultante de la "desinversión" 
en lo público como lugar de encuentro 
y convivencia; la ciudadanía se coloca­
ba como cuestión cultural; y la cultura 
comparecía como terreno estratégico 
(de "rescate" o "reparación"), al abogar­
se por "el re-encuadre cívico de nues­
tros actuales conceptos de espacio, 
tiempo y generación" como proyecto 
estratégico (O'Neill, 1997:24); o al en­
fatizarse la importancia de los "públicos 
de sensibilidad" (Boyte,1992) en tanto 
lugares de "rescate", "reparación" o 
"descubrimiento" cívicos. Adviértase 
que en correspondencia con este tipo 
de preocupaciones, la ausencia genera­
lizada de compromiso cívico era la 
preocupación de Bellah et.al.(l985), 
por ejemplo, para Estados Unidos.Jb 

A modo de cierre de este acápite me 
interesa destacar algunos puntos. Prime­
ro, que el recorrido anterior remite a la 
apertura de un notable campo de bús­
queda e intentos de re-teorización. Qui­
zás en ello rqdique el rasgo más signifi­
cativo del momento analítico configura­
do a partir de la reinstalación de la 
cuestión en el Norte. Segundo, que si 
hasta mediados de los Sesenta la cues­
tión de la ciudadanía se colocaba fun­
damentalmente en términos de "amplia-

36 Ver también Boyte (1992) y Lasch (1990), entre otros. 



ciúr,''. "extensión" y "acceso efectivo" a 
una ciudadanía entendida como "ya 
configurada" - temas propios del estado 
de bienestar, de los derechos civiles y 
de los derechos "de las minorías" a los 
que a partir de los Setenta se incorpora­
rían las narrativas del empowerement y 
los temas propios dél life politin -, en 
los Noventa la tematización del des-em­
poderamiento y de la pérdida de ciuda­
danía (• les-ciudadanización), a secas, 
del mainstream de esas sociedades, 
marcaba un desplazamiento analitico 
especialmente significativo. 

Tercero, y estrechamente vinculado 
a lo anterior, si bien la perspectiva de la 
democracia como plenamente consoli­
dada en las viejas democracias del Nor­
te aún goza de buena salud -en Norte y 
Sur-, conviene prestar atención al surgi­
miento de tematizaciones recientes que 
modifican la manera estándar de plan­
tear las conexiones entre ciudadanía y 
democracia. Así, por ejemplo, cabe su­
brayar como elemento novedoso que en 
la tematización de autores norteameri­
canos sobre la ciudadanía en tanto es­
trategia de "recuperación cívica" en sus 
propias sociedades, más que la cone­
xión entre democracia (en tanto forma 
de régimen) y ciudadanía (en tanto for­
ma de organización del consentimien­
to), la conexión entre ciudadanía y cali­
dad y textura de la convivencia adquiría 
centralidad como modo de colocar el 
problema. Por lo demás, la problemati­
zación de las conexiones entre ciudada­
nía y calidad y textura de la convivencia 
ya no aparecía necesariamente ni como 
cuestión (social) subsidiaria a las "esfe­
ras" de la política, la economía y la cul­
tura; ni como esfera complementaria, ni 
separada. Aparecía, en no pocas temati-
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zaciones, como la manera de colocar el 
problema. En ese modo de colocar el 
problema la especificación de "esferas" 
se tornaba cuasi irrelevante y las impli­
caciones teóricas, significativas. Por úl­
timo, no es necesario negar la importan­
ciil de configuraciones espedficas y 
concretas, ni postular la "universaliza­
ción" del prohlemil de la ciudadanía en 
un mundo "crecientemente globaliza­
do" para reconocer que al cierre del Mi­
lenio los desplazamientos en referencia 
tensionaban de manera fuerte la tradi­
cional dicotomía Norte-Sur, abriendo el 
terreno para una nueva comparatividad. 

Concluyendo la revisión del itinerario: 
La apertura de un nuev~ campo 

Si a mediados de los Ochenta la ciu­
dadanía no figuraba en las agendas de 
reflexión como cuestión central, al cie­
rre de los Noventa estaba en todas par­
tes. No se trataba, sin embargo, de la 
mera reinstalación de una problemáti­
ca. El recorrido anterior sugiere la con­
figuración de un momento analítico dis­
tinto al que iníormó la instalación de la 
cuestión en América Latina, lo que tiene 
algunas implicaciones metodológicas 
importantes. Ese momt!nto analítico es­
tá marcado, al menos, por los siguientes 
elementos. 

Primero, por el desborde del encua­
dre anterior. La idea de ciudadania mo­
derna estaba anclada en un conjunto de 
derechos y deberes; suponía e implica­
ba una calidad (ascendente, incluyente) 
y textura (pertenencia, y sentido de per 
tenencia a una "comunidad política"); 
un lugar matriz vinculante (estado-na­
ción); y un ordenamiento democrático 
mínimamente. en tanto iorma de régr 
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men -. En congruencia con ese encua­
dre, la premisa básica en que se asentó 
la emergencia de la cuestión en Améri­
ca Latina fue el carácter "incompleto", 
"inacabado" o "pendiente" de sus de­
mocracias, en contraste - implícito o ex­
plícito, renuente o no - a las viejas de­
mocracias del Norte, sus sistemas de go­
bierno, sus.prácticas asociativas y la tex­
tura misma de su convivencia - al me­
nos para el mainstream de esas socieda­
des-. 

Desde mediados de los Noventa la 
cuestión étnica comenzaría a tematizar­
se como demanda de ciudadanía en 
América Latina37; y las organizaciones 
no gubernamentales, comenzaríán a te­
matizarse como lugares alternativos de 
ciudadanización a través de la transna­
cionali~ación en tanto base de empode­
ramiento38. En esas nuevas tematizacio­
nes la ciudadanía continuarla tan aso­
ciada como los planteamientos iniciales 
al problema de "la construcción demo­
crática" en tanto eje para colocar la 
cuestión. Al mismo tiempo, el problema 
de la democracia desde la poliarquía 
(Dahl, 1971) en tanto forma de régimen 
deseable y posible comparecla como 
eje de tematización de la ciudadanía 
(política) en el grueso de la literatura 
comparada sobre América Latina.39 Por 
lo demás, la idea de las democracias 
"incipientes", "frágiles", "incompletas", 
"no consolidadas" e "inciertas" de Amé-

rica Latina en contraste con las demo­
cracias "instaladas" del Norte continua­
ba preeminente en las tematizaciones 
de los latinoamericanistas.4U 

Mientras tanto, el interés por resinta­
lar la cuestión en el Norte se asentaba 
en el reconocimiento de fin de siglo co­
mo "era de cambio rápido y radical en 
las fronteras legales, morales y territoria­
les de la ciudadanía moderna"(lsin, 
1997:28); y a partir de esa premisa se 
introdudan modificaciones significati­
vas al encuadre anterior. Tales modifica­
ciones no se agotan en la incorporación 
de la transnacíonalízacíón como di­
mensión de impacto, como lo subraya 
el segundo elemento que quiero dejar 
anotado. Me refiero a la re-problemati­
zación de las conexiones entre ciudada­
nía y democracia y, a partir de esa re­
problematización a la introducción de 
fuertes rep·aros a la utilidad heurística de 
la segunda en tanto eje de problemati­
zación de la primera. El desplazamiento 
metodológico que este segundo ele­
mento comporta es notorio en las refle­
xiones de autores estadounidenses y ca­
nadienses sobre sus propias sociedades. 
El tftulo Democracy without citizens 
(Entman, 1989), ilustra el punto. 

En estrecha articulación con ese 
desplazamiento comparece el tercer 
elemento que quiero dejar anotado, es 
decir, el reconocimiento de la calidad y 
textura de la convivencia como "venta-

37 Ver la compilación de Van Con (1994); y León (1994), entre otros. 
38 Ver Serbin (1994). por ejemplo. 
39 En conexión con este punto específico, ver Hershberg (1999) y fuentes allí citadas. 
40 Ver, por ejemplo, O'Donnell (1993a) y su referencia a las "neodemocracias inexpertas" de 

América Latina y a las "democracias liberales establecidas". 



na" para situar la cuestión41 Por último, 
el recorrido anterior sugiere acerca­
mientos no previstos entre Norte y Sur, 
en los que la cuestión de la ciudadanía 
comparece como eje central. Por cierto, 
el impacto de la transnacionalización 
de los circuitos de acción y significado 
ha desafincado la tematización de lo ét­
nico, de lo ambiental, de la cuestión de 
género y de las relaciones laborales, ge­
nerandt nuevos repertorios de pregun­
tas, en Norte y Sur. Pero la nueva com­
paratividad que aqui sugiero también 
remite a otros acercamientos Norte-Sur 
no anticipados por los paradigmas de la 
modernización y el desarrollo.-42 Hacia 
el cierre del Milenio y desde entonces 
hacia adelante la cuestión de la ciuda­
dai)Ía exhibe puntos de encuentro per­
versos entre Sur y Norte, más que por el 
lado de "procesos de ciudadanización 
en marcha" en el Sur, por el descrédito 
del "modelo" (la democracia liberal) en 
el Norte, desde el reconocimiento, pre-· 
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cisamente, de la "frustraci(Jn del pro­
yecto cívico" y la centralidad adquirida 
por el problema de la des-ciudadaniza­
ción y el des-empoderamiento en el se­
no de algunas de sus más prominentes 
democracias. 

Para situar la cuestión en los entor­
nos de hoy conviene asumirla, por tan­
to, como campo de reflexión abierto en 
el que resultan cada vez menos útiles 
como elementos de encuadre las distin­
ciones entre centro y periferie; entre 
"sociedades avanzadas", "post-materia­
listas" o "desarrolladas" y las que "no lo 
son" - por "retrasadas", "inacabadas", 
"incompletas" o en perpetuo "perfec­
cionamiento en marcha~· -. Esto no sig­
nifica sugerir algo tan temerario como 
que las diferencias entre Norte y Sur se 
borran, o de ignorar las asimetrias de 
poder propias de la economía política 
del sistema mundo. Sí significa subrayar 
que me parece cada vez más fraudulen­
to confinar la tematización de la ciuda-
"' 

41 Por cierto, si bien la-convivialidad/sociabilidad aparece tematizada en Latinoamérica ba­
jo la rúbrica de ·~convivencia", se le ubica implícitamente como problema de "la esfera so­
cial". Por tanto, en general, la convivencia no aparece vinculada expresamente a la tema­
tización de la ciudadanía -en general entendida, a su vez, como problema de "la esfera 
política"-. El problema de "la sociabilidad" aparece, por ejemplo, en el Informe PNUD 
(1998) sobre "Desarrollo Humano en Chile". Adviértase, en efecto, que allí la sociabilidad 
no aparece expresamente conectada como lugar de tematización de la ciudadanía sino 
como correlato o consecuencia (leo "esperables"), del "proceso de modernización" y los 
"malestares" (leo también "esperables") que ese proceso (leo "inevitablemente") genera. 

42 No está demás recordar aquí que en las narrativas convencionales acerca del Norte "avan­
zado" y el Sur "retrasado", el "atraso" se ha colocado como "legado" de una sociedad tra­
dicional a ser superado por la "modernización" o como la consecuencia negativa de la do­
minación occidental sobre la periferie del Sur. Como señala Nef (1995:1 3) más allá de que 
en estas narrativas el modelo del Norte comparezca alternativamente como "el problema" 
o como "la solución", el desarrollo y el subdesarrollo y, por lo tanto, lo "anticipado" (v.g., 
tanto los "obstáculos" cuanto su eventual "superación") se enmarcan en la premisa de que 
ambos representan polos opuestos de un continuo histórico unidireccional e irreversible 
En ese marco lo no anticipado es por tanto el tipo de "acercamientos" indicados aquí. 
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daníJ a los encuadres propios de las di 
cotomizaciones Norte-Sur, centro-pen­
ferie -especialmente sí esas confinacio­
nes se asientan en presunciones orienta­
listas de "superioridad realmente exís· 
tente" de las viejas democracias, cuyo 
mito se torna cada vez más difícil soste-
ner -. 

En todo caso, la tematización de la 
ciudadanía transcurre hasta el momento 
en carriles paralelos, persistiendo en su 
abordaje la dicotomizacíón Norte-Sur. 
Así, por ejemplo, en Pakulski(1997) la 
"ciudadanía cultural" aparece como 
proceso propio de "las sociedades avan­
zadas". Mientras tanto, lo que esa auto­
ra sitúa como ciudadanía cultural se te­
matizaba también en América Latina. 4 3 

Adviértase, sin embargo, que desde me­
diados de lo~ Noventa comienzan a 
aparecer algunas referencias a los pro­
blemas de la demo~racia en Estados 
Unidos y América Latina - Conaghan y 
Malloy (1994) por ejemplo -; y lecturas 
desde América Latina sobre el sistema 
político norteamericano -Castañeda 
(1994), por ejemplo - que prefiguran la 
apertura de una nueva comparatividad. 
Así, en las conclusiones de su análisis 
acerca de los avat<tres de los regímenes 
civiles y las políticas neolíberales en los 
casos de Ecuador, Perú y Bolivia, Co­
naghan y Malloy(l994:224) dejaban 
planteada la pregunta:" Could the US 

and Latin America be movinR tcJwards 
civil societies and ec:onomic realities 
that are mure akin than we might ever 
have imagined? The commonalities 
now seem as astonishing as our differen­
ces once were .. " Y procedían a em­
barcarse en un sugerente ejercicio de 
comparatividad desde problemas del 
sistema político que situaban como "co­
munes" a "las Américas".44 

la ciudadanía en loa entornos de hoy. 
Algunas premisas y consideraciones 
teóricas 

Sin ánimo de delinear un encuadre 
sino procurando mas bien sítuar(me) en 
el campo de re-problematízación que 
abre el recorrido anterior, en las páginas 
que siguen quiero sugerir un conjunto 
de elementos que me parece de interés 
rescatar, subrayar o dejar atrás en el ac­
tual momento analítico, teniendo en 
mente el caso de América Latina como 
interés específico. 

Puntos de entrada: ciudadanía, cultura, ...,.,. 
política, socializadón 

CIUDADANIA · Asumo el carácter 
fluido y cambiante de la noción como 
punto de partida básico. No entiendo 
"cambiante" en términos acumulativos 
o en progresión .. No entiendo la noción, 

4] Nuevamente, ver compilación de Van Cutt, 1 YY4. 
44 Véase, por ejemplo, Conaghan & Malloy ( 1994) capitulo ll ("Tocqucvtlle'~ fears", especial­

mente pp. 220-224). Las reacciones (un tanto incómodas/defensivas) que se produjeron 
ante un planteo similar de Conaghan en el encuentro "Democracia en las Américas" apa­
recen en la relatoría del encuentro (Ver Frank & Kenney, 1994:1-11 ). Ver también Casta· 
ñeda (1994) y lo5 comentarios a su~ argumentaciones, tambtén en Frank & Kenney 
( 1994:36-40). 



por consiguiente, d la manera de Mar~­
hall (1 950).45 Encuentro conveniente 
mas bien enfatizar las discontinuirlade~ 
en las prácticas y valores alojados bajo 
la rúbrica-ciudadanía a través del tiem­
po (lsin, 1997); subrayar -la pluralidad 
de significados de la noción - en el 
tiempo y en una misma época - "a pesar 
de todos los intentos por codificarla con 
una definición única"(Aiejandro, 1993: 

9); y reconocerla, a la manera de Miller 
(1993:12) en tanto "an avatar foral/ 
parts of the spectrum ... an open tcchno­
logy, a means of transformation ready 
for definition and disposal in dispcrsed 
ways at dispersed sites". 

Complementariamente, encuentro 
conveniente partir reconociendo explí­
citamente· (i) que en tanto práctica - en 
una misma época más que remitir a 
una suerte de constante que existe o 
que no existe 1 lograda o ausente, la ciu­
dadanfa exhibe altos y bajos y se tradu-

:.,. ce, por consiguiente e'i'i momentos más 
(o menos) conducentes a su fortaleci­
miento, rescate, desdibujamiento o pér­
dida4ó; (ii) que, ~en¿érmi~s generales, 
la ciudadanía cambia a través del tiem­
po y en una misma época en la manera 
en que distintas concepciones "resuel­
ven" cuestiones tan fundamentales co­
mo el lugar de las identidades indivi­
duales y colectivas, de las instituciones, 
y del significado y sentido de los arre­
glos de convivencia (los que se tienen, o 
los que se piensan posibles y/o desea-
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ble3 desde distintas posturas ideolúgi. 
cas, valorativas, etcétera); y (iii) que, en 
términos más espedficos, la c.:íudadanía 
cambia a través del tiempo y en una 
misma época en la manera en que dis­
tintas concepciones resuelven el lugar 
de lo público · asunto que me parece 
central -. 

<;:VLTURA - Partir del reconoci­
miento de la ciudadanía en tant(l fluida 
y cambiante significa aquf (i) subrayar el 
interés de la cultura como punto de en­
trada, en tanto significado (meanin~) y 
~ignificación (meaningfulness) ''oc relil 
dones, arreglos, instituciones y <;osas" 
(Tester, 1997:65); y (ii) el interés de mi­
rar las relaciones entre ciudadanía y 
cultura desde "los mi/ieux y situaciones 
en que esos significados son practicados 
y vividos"(lbid), es decir, desd~: sus en­
tornos y sus sitios, cualesquiera que es­
tos fueren, prestando especial atención 
a los aprendizajc::s tácitos qu<: estos in­
troducen o implican; y a su significado 
y significación en tanto rcf~:wntcs de 
politicidad. 

POLITICA Y SOCIALIZACION - Para ._ 
efectos de este trabajo, y teniendo en 
cuenta los dos puntos de entrada ante­
riores, me interesa mirar lo politico en 
tanto campo de socialización y aprendi­
zaje acerca de la calidad y textura de IJ 
convivencia, sus significados y signifi­
caciones; y mirar la politicidad - de 
cualquier milieu o situación - como 
fuente central de sensibilidades y dispo-

45 Sobre el significado cambiante de la noción en el tiempo ver, por ejemplo, Suysal ( Jij94) 
y la genealogización de lsin (1997; y 2000). Sobre la trayectoria de la noción Turner (1997) 
y Milier (1993, especialmente capftulu 1) son otrás referencias de interés. 

4ó Para una tematización de momentos ciudadanos en distintos contextos y (Tllllncntus histó. 
neos ver, por ejemplo, O'Neill 11997) 
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s1C1ones m~s (o menos) conscientes, 
más (o menos) afines, más (o menos) ad­
versas hacia l<t ide<t de ciudadanía en 
tanto principio articulador de la convi­
vencia. Más específicamente, me intere­
sa mirar lo politic:o en tanto terreno de 
configuración de las presiones, los ten­
samientos, las vocaciones, las sensibili­
dades y disposiciones vinculadas al sus­
tento, vigencia, y "descubrimiento"/pro­
ducción de temas, prácticas y espacios 
públicos, dondequiera que estas prácti­
cas y esp<tcios- múltiples- estén empla­
zados. 

Apoyo los tres puntos de entrada an­
terii>res en las (siete) consideraciones si­
guientes. 

Primero: En el reconocimiento del 
rendimiento decreciente de tematiza­
ciones que den por sentada la identidad 
colectiva. Este reconocimiento asume 
como dato básico que los mi/ieux y si­
tuaciones relevantes se caracterizan por 
la presencia de contradicciones siste­
máticas de identidad y por la multiplica­
ción de apelaciones a la subjetividad in-

~ dividua! y colectiva por todo tipo de ac­
tores47; y se distancia, por tanto, de 
perspectivas que procuren situar las re­
laciones entre ciudadanía y cultura mi­
rando la cultura como modos de pensar, 
sentir o creer "propios" de "una socie­
dad"; o las "identidades y culturas ciu­
dadanas" como "identidades y culturas 
nacionales". 

Segundo: En el imp<tcto de la trans­
nacionalizaci6n en el re-mapeo de los 
sites Como se satw, las redes y circuitos 
de función y de acción transnacionales 
- más allá de re-trazar los mercados fi­
nancieros, los modos de organización 
de las empresas formales o informales, 
legales o ilegales, o los mercados labo­
rales - remiten a la manera en que la 
agencia humana construye nuevos es­
pacios, escenarios, intercambios y refe­
rentes de acción y de significado ob­
viando los canales estado-céntricos a 
través de circuitos de retroalimentación 
e impacto direccional múltiple (a nivel 
micro, meso o macro, como quieran es­
tos definirse, ya sea a nivel subnacional, 
local, supra-nacional, intcr-local, glo-lo­
cal, etcétera). Si bien este reconoci­
miento dejó de ser novedoso desde ha­
ce ya algún tiempo, conviene subrayar­
lo aquí como dato básico para colocar 
la cuestión de la ciudadanía, porque 
compele a re-situarla ·enteramente. .:;~~~ 

Ese reconocimiento no significa 
aquí asumir como válida la noción de 
globalización en tan_to _versión neo-ilu­
minista del progreso, ni la idea de "al­
dea global" o de "ciudadanía global" -
visiones trivializadas de la globaliza­
ción en tanto emergencia de un mundo 
crecientemente interconectado y homo­
géneo ._411 Significa, por un lado, reco­
nocer la importancia de las relaciones 
intermésticas en la configuración de 

47 Ver referencia al punto en Davidson (1997: 39-40) y análisis allí citados. 
48 Desde una lectura de la economfa polftica affn a planteos que disocian "globalización" de 

la idea de homogeneización y/o de progreso, Cox & Sinclair (1996), Gill & Law (1988), 
Woodiwiss (1997) y Wallerstein (1974) son referencias que considero de especial interés. 
Ver también la colección de Kincaid y Portes (1 994), especialmente el capítulo introduc­
torio a cargo de Kincaid y Portes. 



nuevos milieux y situaciones relevantes 
a los usos y significados de la ciudada­
nía. Y, por otro, significa asumir que la 
drástica recolocación de la agencia hu­
mana que la idea de transnacionaliza­
ción de los circuitos de función y de ac­
ción sugiere, remite a procesos comple­
jos de integración diferenciante (Me­
néndez-Carrión y Bustamante, 1995), 
procesos que amplían las brechas socia­
les anteriores4q a la vez que crean nue­
vas diferenciaciones entre quienes estén 
y no estén en condiciones de acceder al 
capital habilitante para incorporarse de 
manera significativa a tales circuitos -
con implicaciones en modo alguno me­
nores para situar la cuestión -. 

Tercero: En el reconocimiento de la 
creciente complicación de los milieux y 
situaciones que conviene mirar. Las 
consideraciones anteriores no significan 
dar por sentadas la pérdida de interés o 
de relevancia, y mucho menos la "desa-. 
parición" de los afincamientos moder­
nos de la ciudadanla -el estado-nación, 
notablemente -.so Significa, mas bien; 
subrayar la conveniencia de asumir los 
sitios de la ciudadanía en los entornos 
de hoy como campo de indagación 
abierto, reconociendo la conveniencia 
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metodológica de desamarrar la rt:~irada 

de cualquier afincamiento específico -
territorial, imaginario, "real" o "virtual"-

Lo que me parece anacrónico a es­
tas alturas es privilegiar el estado-na­
ción como site y concomitantemente, la 
noción de sociedad asumiendo la polis 
o el estado como lugares que "contie­
nen" a "sus" sociedades y enmarcan 
"su" cultura, lo cual va más allá del me­
ro reconocimiento del impacto de las 
tendencias centrifugas vinculadas a la 
globalización. Que el estado-nación 
pierda centralidad como site, o que la 
noción de sociedad comience a inco­
modar a algunos sociólogos respeta­
dos51, son datos que sugieren lo trans, 
lo intra y lo ~ub-nacional en sus diversas 
combinaciones como lo que conviene 
mirar. Aqul son relevantes, desde luego, 
las nuevas complicaciones resultantes 
de la transnacionalización de los circui­
tos de función y de acción en general. 
Pero también qe las relaciones entre mi­
cro-polltica y macro-polltica a nivel del 
estado-nación. Los milieux y situacio­
nes variarán dependiendo de condicio­
nes concretas y situadas lo cual convie­
ne asumir como problema de investiga­
ción y no como un "a priori" teórico 

49 Ver el examen de cifras y tendencias históricas (período 1960-1991) y sus conexiones con 
el régimen global que las configura en Nef (1999). 

50 El cuestionamiento de la idea misma de estado-nación y de su viabilidad en general a par­
tir de la "globalización" se ha convertido en lugar común a estas alturas. Sobre la pérdida 
de relevancia del estado-nación como site la tematización de Davidson (1997) es ilustra­
tiva. Un tratamiento sugerente se puede encontrar en Horsman y Marshall (1994). Sobre 
los dilemas del estado-nación, examinados desde distintas entradas, una de las coleccio­
nes de mayor interés sigue siendo la editada por Caporaso (1989). En conexión con Amé­
rica Latina, ver Carretón (2001 ). 

51 El señalamiento de Mann (1986::.!) es ilustrativo: "1t may seem an odd positiun fur a socio­
lugist to adopt but, if 1 could, 1 would abolish the concept oi suciety altugether ... N. 
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acPrca de la pérdidil de rel!•v;¡ncia del 
estado-nJción o la creciente relevancia 
de cu;~lquier otro sitio o comhinilción 
de sitios como unidildes rlt~ ilnálisis. 

Cuarto: En el reconocimiento de las 
implicaciones metodol6gicas de los de­
bates recientes en torno al lugar discipli­
nar, epistemológico y ontológico de "lo 
político". Desde mediMlos de los 
Ochent;~ al menos, al re-prohlematizar 
el lugar de estrucllJf!)S, insÍituciones, es-

pacios y referentes de acción y de signi­
ficado esos debates han ido permean­
dos, debilitilndo o dejando atrás li!S res­
tricciones de lo político a las pi!utas 
convencionales de la ciencia política. 52 

A manera de ejemplo, conviene recor­
dar que algo quP se hil transformado en 
lugar común en los Noventa, me refiero 
a la incorporación de la presencia de 
nuevos actores que rechazaban los sitcs 
tradicionales "de hacer política", pero 

'i2 Las nmvcpciones de la ciencia polític.¡ y de la política comparada estadounidense han 
pcrmeado desde la década de los Cincuenta al menos los modos Je definir y rcconar el 
campo r·n Noneamérica, Europa y Latinoamérica. Por eso mismo no está por demás recor­
dar que la t~mergenc:ia de fuertes impugnaciones ,, la corriente principal de la disciplinil 
data di' finales de los Sesenta del siglo pasado. Me refiero, por ejemplo, a la emergencia 
del C.1ucu.' t(Jr a New J>olitical Scicnce, liderado por Alan Wolfe, en el seno de la Asocia­
ción Americana de Ciencia Política, APSA (al respecto, ver Wolfe, 1 969). Las divisiones y 
desacuerdos dentro de la ciencia polftica norteamericana en términos ideológicos, meto­
dológicos, etcétera, se discuten parcialmente en Almond (1990). A mediados de los No­
venta las reflexiones de algunos de los comparativistas más interesantes de ese país refle­
jaban cuanto oc.urrió desde los Sesenta en lil cienc:ia política noneamericana. Ver el aná­
lisis de Jaquctte (1 995:11) sobre las nuevas metodologías de género y el énfasis de la au­
tora en el interés analítico que éstas revisten al implicar "the radical re-thinking of what is 
political". Adviértase, además que lo que mteresaba a esa autora acerca de la polis en 
América Latina no e~an los temas tradicionales sino su "salud" -vinculada, si bien implí­
citamente, a los modos de convivencia como lugar desde donde mirar lo político-. Con­
trastar tales posturas con Kelly (1998) y su insistencia en resaltar las "bondades" del "con­
senso académico" en torno a la instalación de la democracia-en-tanto-poliarquía en Amé­
rica Latina. Estos ejemplos reflejan las aduales tensiones en los modos de reconar y defi­
nir el campo. En mi experiencia personal, uno de los ejemplos más claros de la fragmen­
tación interna de la disciplina se refleja en el comentario reciente de un respetado colega 
noneamericano sobre la producción de otro, igualmente respetado y prolífico, que traba­
ja los mismos temas que el primero pero alejado cada vez más del maimrream del que el 
primero forma pane: "No me hables de los trabajos d léll!. Lo dejé de leer hace años. Y 
no lo leo porque no entiendo lo que dice. Aunque, en verdad, tampoco me interesa en­
tender lo que dice porque sus escritos se han vuelto demasiado teóricos y complicados." 
Dos fuentes de interés acerca de las transformaciones drásticas en los modos de hacer 
ciencias sociales en general, en las últimas tres décadas, y las implicaciones metodológi­
cas de algunos desacuerdos epistemológicos centrales, son Eisenstad y Curelaru 11976) y 

Eisenstad (1992). Sobre la transición modernidad-postmodernidad y algunas de sus 1mph 
caciones para hacer ciencias sociales ver Gabardi (2001 )_ Sobre la distinción entre lapo­
li tique y le politique, ver Lefon (1988). 



que convenía tornar en cuenta en la de­
finición del espacio político (los enton­
ces IJ¡¡mados nuevos movimientos so­
ciales, notahlemente); o el reconoci­
miento de las fronteras borrosas entre lo 
púhlico y lo privado, fueron cuestiones 
centrales en los Ochenta. A estas altu­
ras, su amplio reconocimiento ohvia te­
ner que insistir en la ¡¡mpliilción de la 
noción para incorporar el reconoci­
miento • le tales actores, sus prácticas y 
referentes de identidad y significado. 

A estas alturas conviene asumir tales 
desplazamientos como premisas para 
tematizar otras cosas. 53 Entre ellas, para 
sugerir la configuración de múltiples en­
cuentros constitutivos de los milieux y 
situaciones en que lo político es practi­
cado y vivido en los entornos de hoy, 
donde lo nuevo no se refiere tanto a 
"nuevos actores" o a "nuevos sitios" si­
no mas bien a la pluridireccionalidad de 
los modos de articulación resultantes 
entre actores, sitios y significados con 
implicaciones en modo alguno menores 
para situar la cuestión de la ciudadanía. 
Conviene reconocer ambos repertorios 
(los "viejos" y los "nuevos" actores y si­
tios) y sus múltiples intersecciones co-
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mo relevantes - como lo sugieren las 
prácticas de las organizaciones indíge­
nas de América Latina, por ejemplo, al 
configurar hoy sus propios repertorios 
de acción colocando sus prácticas aso­
ciativas simultáneamente en el campo, 
la ciudad, la arena nacional, regional y 
mundial, prácticas que lejos de un re­
chazo a los lugares convencionales de 
hacer política sugieren una apropiación 
novedosa de la idea de que todos los es­
pacios disponihles, desde las institucio­
nes formales de la política y los juegos 
electorales hasta la configuración de re­
des transnacionales se usan y al usarse, 
se transforma su significado -.s4 

Quinto: En el relevamiento de los 
entornos, situaciones y encuentros co­
mo contextos de aprendizaje. Las entra­
das clásicas a la socialización política 
como proceso de internalización de va­
lores sociales o de inducción a las nor­
mas y las reglas explícitamente plantea­
das como "valores cívicos" que permi­
tan "crear ciudadanos" o "sujetos" a tra­
vés de la educación cívica como prácti­
ca institucional formal no es lo que ten­
go en mente. Aquí no estoy situando la 
socialización como campo de creación 

53 Adviértase que no hace tanto tiempo se señalaba en debates de comparativistas que los 
NMS y las ONGs estaban, a través de sus prácticas redefiniendo el terreno de lo político 
y sus "bordes•, y se reclamaba que se estaba prestando poca atención a su papel en la de­
finición (ampliación) de estas fronteras. Este reconocimiento se constituiría, poco después 
en premisa ampliamente compartida. Sobre el punto ver Hellman (1995). Que la división 
convencional entre las esferas pública y privada ha sido "simplista" y ha sido transforma­
da por cambios en los modos de mirar las complejidades de ambas (Turner, 1997:113) es 
una idea que también se ha instalado ampliamente en la literatura. Véase, además ~oyte 
(1992) y su referencia a la inexistencia de un either/or entre las esferas pública y privada 
y al ámbito en que ambas "se funden", que el autor sitúa en el "community setting". 

54 En esta línea de argumentación incorporo algunos elementos planteados por Levine (1993) 
acerca de la trayedoria de los procesos de cambio y la transformación de significados a 
partir del uso de los espacios disponibles. 
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de consentimiento. Por cierto. las pers­
pectivas de la normalización y el disct· 
plinamiento (Foucault); construcción de 
hegemonías (Gramsci) y conformidad 
(Durkheim) permiten tematizar aspectos 
centrales del problema del consenti­
miento. Aquí quiero subrayar, mas bien, 
que produzcan o no consentimiento; in­
dependientemente de los "contenidos" 
que los agentes de socialización pro­
pugnen a través, por ejemplo, de los 
manuales de educación cívica; y más 
allá del éxito o fracaso de cualquier dis­
positivo de inducción a contenidos es­
pecíficos, conviene prestar atención a la 
calidad y textura de la convivencia en 
contextos concretos y situados como re­
ferente básico, en si mismo, de aprendi­
za¡~ directo y central acerca del signifi­
cado y significación de la ciudadanía. 

Metodológicamente este punto su­
giere la importancia del "análisis de las 
condiciones de la reproducción de tales 
procesos de aprendizaje ... y sus formas 
antagónicas de transcurso" (Eder, 
1992:1 38), dejando "abiertos" sus efec­
tos y qmfiriéndoles valor potencialmen­
te estratégico como dispositivos para 
desafiar, renegociar y redefinir relacio­
nes. No es, sin embargo, la vinculación 
de la socialización con las estrategias de 
ciudadanización lo que me interesa te­
matizar aquí, cuestión eventualmente 
válida pero que demanda primero, me 
parece, problematizar la socialización 
en un sentido más básico: qué aprenden 
las personas a partir de los múltiples en­
cuentros con situaciones, arreglos, insti-

luciones y cosas que van armando el te­
rreno de socialización acerca de su lu­
gar y el de los demás en entornos tácita­
mente compartidos - y, por tanto, su po­
liticidad a nivel formal, informal, institu­
cional, y cotidiano - ? 

Sexto: En la conveniencia de diso­
ciar la mirada del énfasis participacio­
nista al que suele reducirse la cuestión. 
Ello, teniendo en cuenta que el discurso 
de la ciudadanía desde la participación 
es la perspectiva más extendida hoy, 
tanto en el grueso de la literatura cuan­
to en los programas de intervención pa­
ra la "democratización" a través de la 
"ciudadanización". No se trata de suge­
rir aquí algo tan temerario como que la 
participación no sea importante para 
contrarrestar la apatía que incrementa el 
potencial de arbitrariedad de cualquier 
sistema de convivencia; ni tampoco de 
ignorar la ciudadanía en tanto conquis­
ta o logro de luchas sociales, grupos or­
ganizados, etcétera. Sí me parece de in­
terés sugerir que conviene situar la par­
ticipación como elemento que no cabe 
sobre-estimar como indicador de "ciu­
dadanía vigente" o de "ciudadanización 
en marcha". 

Por un lado, la complejidad de todo 
gobierno a gran escala, el acceso desi­
gual al capital habilitante -tiempo, in­
formación, posicionamiento, organiza­
ción -y la poca motivación para involu­
crarse activamente, han sido cuestiones 
ampliamente tematizadas para enfatizar 
los obstáculos a la participación, aún en 
los entornos reconocidos como más de-



mocráticos.sr, Por otro l¡¡do, tilnto los 
. "pllblicos de protestil" cuilnto los "pll­
blicos de opinión" (a través de votantes, 
plebiscitos y encuestas) operan tilmbién 
en entornos (y regímenes gubernativos) 
de corte autoritario- lo cual la experien­
cia de los Noventa en América Latinil 
ilustra suficientemente -. El énfilsis de 
autores como Boyte (1992) en la impor­
tancia de los "públicos de sensibilidad" 
más qu( en los "públicos de protesta" 
para el replanteo del "proyecto ciuda­
dano" es, en este sentido sugerente.5b 

En todo caso, más que insistir en el 
tema de los "obstáculos a la participa­
ción", o en la importancia de los "públi­
cos de protesta", para situar las relacio­
nes entre "ciudadanía" y "participa­
ción" me parece de especial interés re­
cordar aquí (a) que los actos participati­
vos y la movilización no se vinculan ne­
cesariamente a comprensiones "cívicas" 
de lo poHtico como antecedente o efec­
to; y (b) el interés metodológico de si­
tuar la cuestión de la ciudadanía colo­
cando su vinculación con el sentido, al­
cance, significado y significación de la 
participación como pregunta abierta cu­
yo despliegue en casos concretos y si-
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tuados requiere miradas (lirigidas a los 
casos concretos en cuestión. 

Séptimo: Mis puntos de entradil se 
apoyiln, i!demás en dos elementos acer­
Cil de l¡¡s intersecciones entre ciudada­
nía y derechos que encuentro conve­
niente subrilyar. 

Como se sabe, la ciudad¡¡ní¡¡ en tilo­
lo estatus que involucra un conjunto de 
derechos "al mismo tiempo dem¡¡nda­
dos lporl y conferidos a los miembros 
de una comunidad polrtic¡¡" (Pakuls. 
ki, 1997:73) es un¡¡ perspectiva de larga 
data. Me parece, sin embargo, quP el 
carácter evolutivo y acumulativo de la 
ciudadanía - entendida como conquista 
y ejercicio de derechos legalmente con­
sagrados y como lugar desde el que se 
cumplen funciones alocativas - es una 
premisa que conviene dejar atrás. Por 
cierto, la clásica preocupación de M¡¡rs­
hall - las relaciones entre clase, bienes­
tar y ciudadanía - continúa vigente. Pe­
ro en Marshall (1950) la relación seco­
loca en términos de derechos legales, su 
conquista progresiva, y su condición de 
modo de resolución de la cuestión alo­
cativa (acceso/sostenibilidad). El proble­
ma con la teoría de Marshall es que esa 

55 Ya en el clásico estudio de Campbell et. al.(1960:182) se señalaba que en Estados Unidos 
una considerable lproporciónl de la ciudadanía, por lo menos la quinta parte y probable­
mente un tercio es al mismo tiempo ignorante de/e indiferente.hacia la política", agre~án­
dose que si bien esta "apatfa" no era sinónimo de "respaldo", implicaba conformidad (tá· 
cita) con el sistema. 

56 Al tiempo que enfatiza la importancia de "la renovación" de la ciudadanía deliberante 
(Habermas) y reco~oce la importancia de los públicos de protesta en su papel de "palan­
cas de cambio en la dirección de mayor justicia e igualdad", Boyte subraya como elemen­
to de importancia estratégica el desarrollo de una "amplia sensibilidad y experiencia de 
agencia y autoridad ciudadana" para una "democratización significativa" de las relaciones 
cotidianas y las de gran escala, lo cual, por lo demás, vincula a una "educación polftic.1 
diferente, especialmente atenta al basamento práctico para una esfera públira sostenihiP 
"(Boyte, 1992:352). 
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premisa difícilmente se sostiene hoy. La 
erosión de derechos sociales otrora con­
quistados y efectivos en las viejas demo­
cracias del Norte ante los requerimien­
tos de racionalidad económica impues­
tos por la lógica del mercado ilustra de 
manera dramática la pérdida de rele­
vancia de esa premisa.57 Como tampo­
co la consagración legal de derechos en 
América Latina ha sido ni es obstáculo 
para la preeminencia de prácticas de 
larga data, plenamente vigentes, y a la 
luz del colapso argentino de diciembre 
del 2001 crecientes58, de reducción de 
vastos contingentes de ciudadanos lega­
les a la condición efectiva de denizens. 

Autores como Hammer (1990) han 
recurrido al término denizen para ·refe­
rirse a extranjeros residentes que no per­
siguen la naturalización en el estado en 
que residen .. Aquí apelo a esa rúbrica 
para referirme a vastos contingentes de 
ciudadanos leg¡¡les cuyo acceso a la 
ciudadanía legal coexiste con la dene­
gación de una ciudadanía que importe. 
Aquí no se trata de situar el problema de 
la asimetría histórica entre los derechos 
reclamados y los derechos efectivamen­
te reconocidos y observados desde una 
suerte de expectativa implícita de co­
rrespondencia "ideal" o "maximalista". 
Se trata, mas bien, de sugerir que mirar 
el lugar de la ciudadanía desde los de­
rechos legalmente instituidos no es de-

masiado útil. Los derechos consagrados 
en las constituciones y en las leyes pue­
den ser importantes como punto de par­
tida para interrogar las condiciones que 
hicieron esa consagración posible; y, sin 
duda, para invocarlos como base para 
demandar su observancia; no así para 
mostrar el lugar de la ciudadanía desde 
una perspectiva dinámica. Lo cual, por 
lo demás, me parece que alerta también 
a la compleja relación entre derechos y 
participación. 

Extremando el argumento, si los de­
rechos pueden ser "conferidos", su con­
sagración legal no se vincula necesaria­
mente a la participación; y si pueden ser 
eventualmente erosionados, la partici­
pación previa no contó para impedirlo. 
El énfasis en la estipulación (legal), por 
lo demás, tiende a dar por sentada la 
consagración de derechos (v.g., su vi­
gencia efectiva). Me parece mas bien 
que las preocupaciones en torno a las 
relaciones entre bienestar y ciudadanía 
-que han estado a la base de aproxima­
ciones a la cuestión de la ciudadanía 
desde la conquista y ejercicio de dere­
chos inspiradas por la teoría de Marshall 
- conviene situarlas hoy desde pregun­
tas vinculadas a la vigencia/ausencia­
/desdibujamiento/pérdida/rescate de la 
idea de ciudadanía en tanto fuente de 
sensibilidades disposiciones y valora­
ciones de lo público que a factores tales 

57 ·Al respecto ver los señalamientos de Turner sobre el debate acerca de la sostenibilidad de 
los derechos previamente adquiridos en sociedades "cada vez más dominadas por el mer­
cado bajo la retórica del racionalismo económico" (Turner, 1997:5). Sobre la teorfa de 
Marshall, ver además el excelente tratamiento de Pakulski (1997). 

58 Ello, al afedar la plausibilidad misma hacia adelante de la otrora envidiada rúbrica de "so­
ciedad de clase media fuerte" en un caso "modelo" en la Región, por mucho tiempo, de 
un acceso de base amplia al ejercicio de los derechos sociales. 



como "criterios de membreda", consa­
gración legal de derechos, o participa­
ción. 

Mis opciones metodológicas se 
asientan, por último, en algunas convic­
ciones que corresponde explicitar. La 
primera es que cualquier tensamiento o 
interpelación a las exclusiones de una 
época o entorno concreto - asumido 
desde un mínimo sentido de pertenen-
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cia ciudadana - requiere del reconoci­
miento básico de lo público en tanto te­
rreno de "descubrimiento" y colocación 
de los asuntos "a resolver".59 La segun­
da es que a la base del reconocimiento 
de lo público como lugar de todos (des­
de las calles y las plazas; a la buena so­
ciabilidad y comunicabilidad; a la acep­
tación del disenso, del conflicto y de la 
co-habitación de estilos y proyectos de 

59 Diferentes tradiciones resuelven el lugar de lo público de manera distinta. Las tradiciones 
francesa, americana, germana e inglesa y los distintos tipos de ciudadanía resultantes a 
partir de los diferentes modos de resolución del eje público-privado son tematizados de 
manera sugerente en Turner (1987; y 1997)). En conexión compleja con esas distintas tra­
diciones cabe tener en cuenta la fuerte re-problematización de lo público en la filosofía 
política desde mediados de los Ochenta al menos. Sobre el ocultamiento de las contradic" 
ciones entre identidad individual y colectiva en las doctrinas de la representación propias 
de la cultura del estado capitalista, y el funcionamiento de la idea de ciudadanía en ese 
marco -en tanto tecnología de sujeción-, ver la sugerente argumentación de Miller 
(1993), p. 220 y ss. En el debate latinoamericano las teorizaciones de Habermas en torno 
a lo público como arena de debate y generación comunicativa de los públicos de opinión 
han suscitado especial interés. De enorme interés pero menor incidencia en el an~lisis so­
bre América Latina es el debate liberales-comunitaristas. El tratamiento de Alejandro 
(1993, especialmente capítulos 1 ,2,6) sobre la interpelación comunitarista a la compren­
sión liberal de la individualidad en relación a lo público es especialmente sugerente. El 
autor sintetiza argunos de los elementos centrales de este debate de la siguiente manera 
(ppS-6): "La teoría liberal concibe al individuo como un self con capacidades reflexivas 
para escoger, jÚzgar, examinar y re-examinar su plan de vida. En esta narrativa no puede 
haber una definición pública y menos aún una imposición pública del bien porque el fin 
de la vida de un individuo ho debe ser "determinado". Mas bien la sociedad debe alojar 
concepciones distintas y en competencia del bien humano y las instituciones sociales de­
ben proveer el marco dentro del cual una pluralidad de visiones sobre cómo vivir una bue­
na vida pueda desenvolverse". En general la preocupación de los comunitaristas remite a 
las perspectivas atomizadas implfcitas en las premisas liberales del lugar del self y sus im­
plicaciones en términos de fragmentación, descompromiso -mas bien de dís,en¡;agement­
desde distintos énfasis. Entre los teóricos comunitaristas figuran de manera prominente las 
obras de Sandel (1982 y 1996, por ejemplo); Taylor (1987, 1995, por ejemplo), Barber 
( 1984) y Mclntyre (1984). Otras referencias de interés en el marco de la extensa y crecien­
te literatura sobre el debate liberales-comunitaristas son Kymlicka (1988), Benhabib 
( 1988), Yack (1988), entre otros. Admitiendo el lugar de lo público como tema empírica­
mente irresoluble, mi visión del problema es affn a la sensibilidad comunitaristd. Y mis pre­
ferencias van más allá de la valoración de una serie de esferas públicas de diálogo y deli­
beración, o de las comunidades de •shared disagreement•. 
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vid¡¡ rliferentes como prácticas de con­
vivenciil societill SilnilS; y del comb¡¡te il 
lil desigualdad en todos los planos) es­
tán l¡¡~ Sl~nsihilidildes y disposiciones de 
vigilanciil, resguMdo y co-reconoci­
miento que la itfe¡¡ de ciudildilnlil hil 
mostrado la capilcidad de aloj¡¡r en mo­
mentos históricos concretos.60 

Desde una mirad¡¡ que ¡¡siento en 
esas convicciones, me parece que la 
idea de ciudadanía - en tanto terreno 
para armar sensibilidades y disp(Jsicio­
nes para asumir, regular, tensionar, y 
transformar la convivencia, interpelan­
do las inercias de exclusión desde prác­
ticas de descubrimiento y producción 
de temas y espacios públicos- es lo que 
otorga sentido a la politicidad que se es­
cenifica en cualquier entorno o situa­
ción congregante que renga lemas de 
conviVencia que resolver, desde la elec­
ción de gobiernos; hasta la distribución 
y redistribución de recursos; hasta la in-. 
terpelación de prácticas discriminato­
rias; la observancia de los derechos hu­
manos; el respeto a estilos de vida no-· 
convencionales; el combate a la censu­
r¡¡; la defensa de la libertad de cultos; la 
exigencia de calidad de los servicios pú­
blicos; el reconocimiento del derecho a 
las búsquedas individuales y colectivas; 
y la convivialidad digna y llevadera en­
tre extraños. 

Desde esta mirada, el estn~chilmien­
to. y repliegue en la producrión de te­
mas, prácticas y espacios públicos se 
verá comn proceso inverso y opuesto a 
prácticas (significativas) de descubri­
miento, vigencia y sostenimiento de la 
convivenciil desde la ciudadanía como 
principio articulador central. Interesarse 
por la cuestión de la ciudadanía a partir 
de una valoración de esta rúbrica como 
eje articulador de l¡¡ convivencia en en­
tornos complejos, y en tanto lugar de in­
terpelación a las inercias de exclusión, 
no exige la adscripción a catálogo algu­
no de contenidos específicos. Sí exige, 
me parece, el reconocimiento- y valo­
ración - de espacios públicos múltiples, 
en múltiples si/e.~ y combinaciones de 
si tes. 

Algunos puntos de llegada: los énfasis y 
prguntas resultantes 

Esta manera de situar las relaciones 
entre ciudadanía, política y cultura - y 
especialmente el reconocimiento de la 
naturaleza fluid<J, cambiante, nunca 
completamente hecha de la ciudadanía 
- redirige la pregunta del "logro" y "con­
quista" a las condiciones de apropia­
ción, vigencia, definición y redefinición 
y, especialmente, al lugar de la ciudada­
nía en la definición de identidades, sig-

60 Sobre la imponancia de las disposiciones, valoraciones e interiorización de una identidad 
ciudadana como principio aniculador de la convivencia en momentos históricos concre­
tos, ver Burchell (1991 ). En Benhabib (1992:84), por ejemplo, se subraya la configuración 
del movimiento de mujeres, el movimiento étnico, el movimiento ecológico, como trayec­
torias que documentan interpelaciones coledivas que "comienzan por redefinir temas que 
previamente habían sido considerados privados y no polfticos como temas de la esfera pü­
blica, como temas de justicia y como lugares de poder que requieren legitimación discur­
siva ... •. 



nificados, calidades y texturas de convi­
vencia. También redirige la pregunta del 
carácter "cívico o no cívico" de "la cul­
tura" a la pregunta de los entornos y si­
tuaciones en que los significados de la 
ciudadanía son apropiados, practicados 
y vividos, y a sus efectos en términos de 
aprendizaje y socialización. 

Colocada. la cuestión desde allí, ya 
no se trata de establecer si la ciudadanía 
"existe" o si "no existe" en un entorno 
específico, si "se logró" o no. Se trata, 
mas bien, de indagar si las ideas y prác­
ticas ciudadanas comparecen - en en­
tornos, momentos·y situaciones concre­
tas - en tanto dispositivos para desafiar, 
negociar, redefinir relaciones y, espe­
cialmente, su lugar en tanto modo de 
entender y experimentar lo público. ¿Se 
trata de momentos de vigencia, fortale­
cimiento, desdibujamiento o pérdida? 
¿Conducen o no a socializaciones y 
aprendizajes que la refuerzan,· modifi­
can, debilitan, trivializan, postponen, 
etcétera? 

En términos generales, la creciente 
pluridireccionalidad de los encuentros 
con referentes de identidad y significa­
do individuales y colectivos; y los efec­
tos sobre el significado de lo público y 
privado que se construyen a partir de 
esos encuentros está cambiando las ma­
neras de entender y hacer las cosas, tan­
to en el Norte cuanto en el Sur. Pero 
cambiándolas no necesariamente por­
que "desaparezcan" viejos escenarios y 
referentes y "aparezcan" otros nuevos, 
sino porque los tensionan y combinan, 
a todos, de manera cada vez más com­
pleja - introduciendo nuevas reglas de 
juego tácitas, referentes prácticos y ruti­
nas que reordenan y remapean el signi-
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ficado de los entornos y situaciones re­
levantes, reconfigurando la cuestión y 
abriendo un nuevo repertorio de pre­
guntas -. Esas tensiones y sus efectos es 
lo que cabe indagar como elemento 
central para situar el lugar de la ciuda­
danía en los entornos de hoy: 
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Reflexiones antropológicas acerca de las 
problemáticas actuales de la cultura en Ecuador 
Mauro Cerbino· 

Reconstruir los niveles de socialización en un contexto marcado por profundas diferencia­
ciones culturales y sociales puede ser la tarea de la que //amarramos una ética hídica: asf como 
en el jueRa es imprescindible que exista el respeto y el reconocimiento de cada participante, 
para establecer nuevas formas de vínculo entre las diferencias hay que partir de ese mismo 
respeto y reconocimiento. Pero tal vez hay que cumplir con un paso anterior, el de la toleran­
cia. Esta tiene que entrar en escena en la dinámica del juego si se quiere asegurar su desen­
volvimiento. 

L 
as reflexiones que a continua­
ción se presentan constituyen 
una serie de exploraciones con­

ceptuales sobre algunos interrogantes 
que en la actuali.dad requieren de nues­
tra atención y pretenden contribuir a de­
finir los términos de la problemática 
contemporánea de la educación; la 
cual, no obstante los cambios vertigino­
sos generados por los procesos de mun­
dialización de la cultura y el despliegue 
de nuevas tecnologías de la comunica­
ción.como en el caso de Internet, no só­
lo se mantiene vigente, sino que con 
mayor fmpetu se colocá en el centro de 
la extraordinaria discusión que recoge 
el desafio de estimular el desarrollo del 
conocimiento a partir de la complejidad 
individual y cultural de nuestro vivir. 

Frente al cuestionamiento de los 
modelos de producción del saber típi­
cos de la modernidad, el filósofo francés 
Edgar Morin, señala que la educación 
del futuro debe asumir como necesidad 
primaria la de enseñar a conocer el co­
nocimiento, a desentrañar sus dispositi­
vos y sus dificultades, Nintentando ar­
mar cada mente en el combate vital pa­
ra la lucidez". "Es necesario, sigue Mo­
r in, promover un conocimiento capaz 
de captar los problemas globales y fun­
damentales para inscribir en ellos los 
conocimientos parciales y locales". Pa­
ra cumplir con el propósito planteado 
por el filósofo francés, es necesario que 
la educación deje de concebirse defini­
tivamente como una instancia para la 
simple transmisión de conocimientos y 

Antropólogo, profesor- investigador de FLACSO sede Ecuador. Este ensayo ha sido escrito 
para el Programa Nuestros Niños del Ministerio de Bienestar Social como un aporte teóri­
co a la elaboración del currículo para la educación inicial de O a S años. 
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pase a ser el lugar para la elaboración 
de nuevas formas de "capital.~imhólicd' 
que permita a los sujetos apropiarse de 
la realidad y del mundo de manera sig­
nificativ¡¡. 

En el ámbito de est¡¡ renovada meto­
dología de la educación adquieren es­
pecial importancia los temas tratados en 
este trabajo que Viln desde lil prohlemil­
tización de nociones como: cultura, di­
ferencia e identidad hasta el plantea­
miento y la defensa de lil tolerancia, del 
desarrollo de la capacidad lúdica y de la 
potenciación del capital simbólico en 
los niños con el objetivo que puedan 
servir de insumas para que la educación 
inicial se traduzca en una plataforma es­
pecial para mejorar los niveles de socia­
bilidad y aportar a la construcciÓn de 
entornos más democráticos y participa­
tivos. 

En torno a las nociones de cultura, 
diferencia e identidad 

El término cultura ha sido muy dis­
cutido durante décadas y aún alimenta 
uno de los más importantes debates no 
sólo en el ámbito restringido de las cien­
cias sociales, sino en el espectro de la 
opinión pública mundial. Si bien un in­
tento científico de definición se produce 
en la tradición de estudios antropológi­
cos, es innegable que el uso, debido 
también a una cierta popularización del 
término, ha entrado a formar parte de 
nuestros repertorios de juicios y de 
comprensión de la realidad. 

A la notable difusión del término se 
acompaña una consolidada afirmación 
de que el sentido de cultura no se res­
tringe a la dimensión de lo culto, en me­
dida de la cantidad de libros leídos o de 

la acumulación de conorimir!ntos elitis­
tas y de la que entoncP.~ serían portado­
res sólo algunas personas y no otras, si­
no que llega a verse como el conjunto 
de costumbres, estilos de vida, prácticas 
sociales y expresivas que se refieren a 
un determinado grupo humano y que 
por lo tanto lo vuelven reconocible. 

El mérito implícito en esta transfor­
mación del sentido de la noción de cul­
tura es que se ha traducido en la consi­
deración, o cuanto menos en la sospe­
cha, de la coexistencia de una plurali­
dad de culturas y que, aunque se puede 
seguir pensando que la propia es la más 
importante, hay que reconocer induda­
blemente la toma de conciencia de que, 
la cultura entendida de esta forma más 
amplia, no es prerrogativa de unos 
cuantos sujetos especiales (que logran 
cultivar el espíritu según sugiere el sig­
nificado del verbo latín cO/ere) sino de 
todas las personas que viven en este 
mundo, y que "tienen cultura" por el só­
lo hecho de ser humanos. 

Las consecuencias de esto no son 
secundarias. En primer lugar permiten 
cuestionar la pretendida superioridad 
de ciertas culturas sobre otras. En efec­
to, en base a qué criterios se puede es­
tablecer la superioridad. Pertenecer a 
una determinada cultura puede ser im­
portante o imprescindible para unos (lo 
que, por decirlo de alguna manera, se 
inscriben eñ esta cultura) pero no para 
otros (que se colocan afuera). De tal for­
ma que la importancia es relativa y no 
absoluta. El significado de esta impor­
tancia es uno entre muchos posibles. La 
constatación, pacffica o conflictiva, de 
esta condición relativa de la cultura, da 
paso a la idea de que el mundo está he­
cho de diferencias. Podemos ver enton-



ces que la noción de cultura tiene como 
corolario el planteamiento de la diferen­
cia. Pensar en ella, es el desafio más 
acuciante de estos tiempos tardomoder­
nos, tanto desde lé1 reflexión teórica co­
mo desde las prácticas y la acción de 
los sujetos individuales y colectivos. 

Gracias al despliegue y al incremen­
to del turismo de masas existe un consu­
mo exótico de la diferencia, cuando en­
tramos · 'n contacto con modos de vida 
desconocidas (del comer, del vestir y 
otros ámbitos obviamente además del 
idioma). Ahí hacemos experiencia de la 
diferencia por el hecho de que el lugar 
en el que nos encontramos y su gente 
no nos es familiar. Evidentemente este 
no es el único ejemplo de contacto con 
la diferencia. Tenemos vivencia en di­
versos grados de intensidad en muchas 
ocasiones cotidianas, tanto a nivel per­
sonal como colectivo, por ejemplo fren­
te al otro género o en la apropiación de 
los consumos culturales, de la música o 
del cine. Por lo tanto nos damos cuenta 
que la práctica de la diferencia va más 
allá de la idea moderna de las fronteras 
entre estados y asume una dimensión 
transversal al interior de ellos. 

Una de las aportaciones más signifi­
cativas del pensamiento antropológico 
contemporáneo y que rompe con gran 
parte de su misma tradición y trayecto­
ria es precisamente haber mostrado que 
las culturas no son entidades homogé­
neas, compactas y orgánicas, esencia lis­
tas o primordialistas, ancladas a un su­
puesto origen. En este sentido la antro­
pología rectifica un error que ha contri­
buido ciertamente a crear: concebir a 
las culturas, en particular las de los otros 
(que han sido su objeto tradfcional de 
estudio) como universos cerrados, sepa-
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rados e incomunicélbles, en los que 
existe una rlgida identificélción entre in­
dividuos y cultura de pertenencia, y ha 
insistido en el carácter originario, an­
cestral de las rafees de un determinado 
grupo. Así es como se puede llegar a 
pensar la cultura casi como una segun­
da naturaleza inmutable y determinista. 
Como veremos esta concepción es asu­
mida con mucha fuerza por algunos de 
los movimientos sociales presentes en el 
Ecuador. 

Pensar y experimentar la diferencia 
debe significar necesariamente tener en 
cuenta su complejidad, que es conse­
cuencia de las múltiples posibilidades 
de reconocimiento o desconocimiento 
que se enmarcan en procesos de identi­
ficación o desidentificación que el suje­
to opera cuando se relaciona con la di­
ferencia. Al contrario de una dimensión 
homogénea condicionada por una vi­
sión ·monolítica de la diferencia cada 
sujeto se encuentra abocado a vivir de 
"diferente.s manera.s" el conjunto de re­
laciones que establece con las "alterida­
des" con los "otros". En los ámbitos de 
la política, de la diversión, de las rela­
ciones de amistad o amorosas, cada uno 
de nosotros, más allá de asumir una se­
rie de códigos de conductas culturales, 
establece diferentes estrategias que lo 
llevan a producir un sentido particular 
de su vivir. 

La diferencia, "una propiedad más 
contrastiva que sustantiva" (Arjun Appa­
durai), en vez de subrayar o producir 
distintas posiciones apunta a definir y 
permitir el establecimiento de una diná­
mica y una práctica como es la cons­
trucción de un sistema de significación 
en constante movimiento. Con la dife­
rencia no se trata de ahondar en la di-
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versidad inconciliable de posturas que 
cada sujeto tiene, sino de aprovechar 
del modo relacional que ésta plantea, 
para renovar las condiciones que ali­
mentan las posturas y que finalmente 
permiten al sujeto asumirse como algo 
en constante construcción. 

La presencia de la alteridad como 
diferencia nos obliga a hacer las cuentas 
con nosotros mismos toda vez que de lo 
que estamos hechos es de la relación e 
interacción con el "otro". Es ahí donde 
construimos, en buena medida, nuestro 
sentido de las cosas y del mundo. 

No podemos ni pensar ni vivir sin 
"el otro"; de tal manera que la cultura 
más que un estado mental, o un conjun­
to de atributos que "simplemente" here­
damos o en los que estamos inmersos, 
es una práctica social, una fuerza que 
no sólo actúa sobre los sujetos sino que 
puede ser actuada por ellos. Por lo tan­
to es necesario pasar, de la noción de 
cultura, como algo sustantivo, a lo que 
algunos autores han definido la dimen­
sión cultural, esto es como adjetivo. 

Lo cultural permite pensar mejor la 
naturaleza relacional de toda cultura, 
porque evita caer en las tentaciones de 
delimitar y caracterizar de manera ho­
mogénea a una u otra cultura que termi­
naría por ser vista como algo autónomo 
y autosuficiente y como tal, capaz de 
autogenerarse sin el contacto con la al­
teridad. Algo que evidentemente no se 
sostiene por algunas razones. Estas nos 
introducen al tema de la identidad. 

Desde muchas partes se escucha de­
cir que frente a los embates de la globa­
lización que tiende a homogeneizar a la 
cultura existe el riesgo de perder la 
identidad de una nación. Lo primero 

que se debe señalar es que algo corno la 
identidad ecuatoriana es una noción e 
incluso una práctica inconsistente e 
irreal. Tal vez podríamos admitir que 
"esa" identidad adquiere cierto sentido 
cuando los ecuatorianos en el exterior, 
frente a las dificultades que experimen­
tan por estar lejos de su.s lugares habi­
tuales se ven a sí mismos y se expresan 
hacia el otro corno ecuatorianos y no 
supongamos corno cuencanos o loja­
nos. Pero entonces a lo que estaríamos 
asistiendo no es más que a la demostra­
ción de una dimensión necesaria en la 
construcción de cualquier identidad: es 
decir la percepción de una alteridad. 
Un sujeto lojano o cuencano que vive 
en los Estados Unidos, frente a un grin­
go, un chino o un italiano, se "sentirá" 
mayormente identificado con una ecua­
torianidad que con su respectivo lugar 
de origen. Esta mayor identificación, di­
cho sea de paso, adquiere incluso el va­
lor de una performance "ad hoc" actua­
da a partir de un "uso" consciente de la 
identidad. 

Si estamos en lo correcto, debemos 
afirmar que así como hemos visto con la 
cultura, -la identidad no es una cosa es­
tática, que se puede o no tener, sino más 
bien, como algo que está constante­
mente transformándose en esa relación 
abierta y dinámica con la alteridad y 
que la constitución de cualquier identi­
dad, personal o colectiva, dependerá en 
gran medida de los constantes procesos 
de identificación hacia un "otro" a la 
que estamos expuestos de forma perma­
nente. Dicho en otras palabras, es un 
absurdo pensar la identidad como algo 
que se da como un sí mismo. Es oportu­
no pensarla como caracterizada por una 



continu<~ oscilación, como diríil Gianni 
Vattimo, "entre la pertenencia y el extra­
ñamiento''. Estas consideraciones abren 
el c<~mpo a li! reflexión sobre el c¡¡rácter 
intercultural tanto de li!s irlentid<~des co­
mo de las diferencias. 

La diversidad desde la interculturalidad 

En los tiempos actuales la reflexión 
sobre la cultura está atravesada, entre 
otras cuas, por una paradojil: existen 
tendencii!S que apuntan a construir un 
mundo y unas sociedades homogéneas 
y, al mismo tiempo, se asiste a una pro­
liferación de identidades particulares 
que fragmentan el espacio de la cultura. 
Como se sabe, no hay posibilidad de re­
solver un¡¡ paradoja. Tenemos que asu­
mir que ambas condiciones son posi­
bles y que la una no niega necesaria­
mente a la otra. Lo que si podemos ha­
cer es tratar de analizar los elementos 
que la constituyen y vislumbrar las posi­
bles consecuencias. 

¿Cómo es pensado lo homogéneo? 
Como un proceso y un discurso que 
plantea los contenidos de una construc­
ción universal basada en la indiferencia, 
o mejor dicho, en la pretensión de po­
der establecer los mecanismos de la in­
clusión de las diferencias culturales 
que, definidas desde distintos ángulos 
económicos y sociales, como residuos 
de la modernidad, habrá que absorber­
las para viabilizar un nuevo proyecto 
común y universal. De ahí que la bús­
queda de consensos ·y, la concepción de 
que existen valores compartidos que se 
imponen para la construcción de socie­
dades más justas y democráticas, se ba­
sen en el postulado que afirma que: 
siempre es posible. alcanzar acuerdos 
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permilnentes y que la democr<~cia en el 
fondo no es otra cosil que li! concreción 
de esta posibilidad. 

Del otro li!do, i.CIÍmo se piensa en la 
fragmentación y en los particularismos? 
En los términos de una confrontación 
basi!da en li! i!bsolutización de lo parti­
cular y en el desconocimiento de la le­
gitimidild de otros particul<1res. Enmar­
cadas en lo que se define la polftica de 
la identidad, l¡¡s formas de este discurso 
y de la prácticá correspondiente que, se 
traducen 'en reivindicaciones, asumen 
el carácter de radicalizilci6n e intransi­
gencia de posiciones. Es lo que Benja­
mín Arditi ha definido como el "reverso 
de la diferencia", es decir, una especie 
de juego perverso que surge de derta 
defensa o celebración del particula­
rismo. 

Las dos condiciones de la paradoja, 
brevemente señalada, curren ambas el 
riesgo de pensarse desde una visi6n 
esencialista, es decir desde un a priori 
claro, y definido como fundamento in­
dudable y permanente que da valor a 
las posiciones. Esencialista es tanto la 
homogeneidad, considerada como con­
dición única para la democracia, como 
el particularismo en su afán de autode­
terminación y autoreferencialidad. 
¿Qué comporta el riesgo del esencialis­
mo? De lo homogéneo la convicción 
que lo universal se construye precisa­
mente aniquilando las diferencias; pro­
bablemente reeditando viejas ideas que 
expresan la fe en una verdad única, ob­
jetiva y autocentrada. 

Lo homogéneo atenta contra la ca­
pacidad que tienen las culturas de pen­
sarse en el marco de la dinámica y cons­
tante construcción del sentido de lasco­
sas, que es siempre, como ya se ha di-
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cho, relacional y dependiente de la alte 
ridad. 

Por otro lado, los particularismos 
que desconocen la legitimidad de otros 
particulares y que se demuestren inca­
paces de pensarse como "particulares 
entre otros", corren el riesgo de encami. 
narse hacia una posición insostenible y 
abiertamente contradictoria; por el sim­
ple hecho de que la identidad, de cual­
quier particular, dependerá en buena 
medida de los procesos de diferencia­
ción y hasta de negación (para lo cual 
de todos modos es necesario en primer 
lugar reconocer), de otras identidades 
particulares, que fungen como "exterio~ 
res constitutivos", para usar la eficaz ex­
presión de Ernesto Laclau y Chantal 
Mouffe. 

En otras palabras, querer plantear 
identidades absolutas y autoreferencia­
les conlleva al desconocimiento de la 
naturaleza relacional y abierta hacia la . 
alteridad, y que' a su vez comporta que 
esas mismas identidades terminan ne­
gándose a sí mismas. 

Por lo tanto, podemos decir que tan­
to la tendencia hacia una homogeneiza­
ción de la cultura, como la proliferación 
de particularismos absolutos, tienen en 
común el desconocimiento de la dife­
rencia concebida en términos relacio­
nales. Para profundizar un poco más es­
te punto vamos a recurrir al pensamien­
to del filósofo francés Paul Ricoeur. En 
una obra titulada Sí mismo cumo otru, 
Ricoeur opera una fundamental distin­
ción en la noción de identidad entre lo 
que se entiende por equivalente a lo 
idéntico (el fdem) y lo que se refiere al 
ipse latino. La tesis de Ricoeur es que 
"la identidad en e/ sentido de ipse no 

implica ninguna afirmación sobre un 
pretendido núcleo no cambiante de la 
personalidad'. 

La distinción fundamental, según Ri­
couer, entre la mismidad como sinóni­
mo de identidad ldem y la ipseidad co­
mo identidad ipse, pone en juego una 
dialéctica complementaria de la ipsei­
dad y de la mismidad, esto es, la dialéc­
tica del sí y del otro di.~tinto de sf. Enton­
ces, concluye el autor, Sr mismo como 
otro sugiere, en principio, que la ipsei­
dad del sf mismo implica la alteridad en 
un grado tan íntimo que no se puede 
pensar en una sin la otra, y esto no sólo 
del sí mismo como semejante a otro, si­
no en los términos de una significación 
fuerte, como afirma Ricouer, de impli­
cación: Sí mismo en cuanto otro. 

En otras palahras, en toda identidad, 
sea esta subjetiva (de la persona) o co­
lectiva (de un actor social y cultural), 
existe siempre una relación de implica­
ción con una alteridad que de alguna 
manera la sustenta, la define y posibili­
ta como tal. Las reflexiones del filósofo 
francés permiten, no sólo abandonar 
definitivamente las tentaciones de sus­
tantivar a las identidades y a las culturas 
y en cambio definirlas como el proceso 
constante de producción y transforma­
ción de significaciones abiertas al, y en 
el encuentro con, una alteridad, sino 
que además, dejan planteado con extre­
ma claridad, que esa apertura o encuen­
tro no son simplemente consecuencia 
de una libre elección subjetiva, cuanto 
más bien, la condición consustancial y, 
por lo tanto necesaria, para que se pue­
da hablar de cualquier identidad. 

"No se puede ser fiel a la identidad 
sin transformarla" Tomo prestada del 
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estudioso de la comunicación, Jesús 
Martín Barbero, esta afirmación que es 
el tftulo puesto a un artículo suyo, para 
decir que no solamente la dinámica 
identidad-alteridad da razones para 
plantear la existencia de particulares en­
tre otros, sino que siendo esa dinámica 
siempre en movimiento y cambiante 
por su misma naturaleza, resulta impen­
sable e improcedente la afirmación de 
una pluralidad de identidades particula­
res que no sea al mismo tiempo y cons­
tantemente intercultural. 

En el instante que hemos compren­
dido que las nuestras son sociedades 
pluriculturales, tenemos que pensar en 
cómo y, a través de que procesos de 
confrontación y negociación, se cons­
truyen y fundamentan los discursos y las 
propuestas particulares en el espacio in­
tercultural, social y político. En este sen­
tido, si bien en muchas de las constitu­
ciones polrticas de los países de la re­
gión andina, se ha incluido el principio 
fundamental de que los estados son plu­
rinacionales, esta conquista resultará in­
suficiente o se congelará en una simple 
declaración de principios, si no es 
acompañada por una prádica política 
que tenga en cuenta y reflexione sobre 
el complejo problema que suscita el pa­
sar de la pluriculturalidad a la intercul­
turalidad. 

El espacio intercultural es el lugar de 
la experiencia de la mediación con la 
que se constituye un más allá de las pre­
tendidas oposiciones binarias y dicotó­
micas del sí mismo y el otro, de la iden­
tidad y la alteridad. Se trata del terreno 
de lo inter-medio, como lo definirla Ha­
mi Bhabha, de la sobreposición y ~1 su­
cederse de las diferencias, que conlle-
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van a la dimensión del intersticio en el 
que el sujeto se encuentra a negociar in­
tersubjetivamente el sentido de sus elec­
ciones culturales. 

La experiencia de la conectividad 
que se vive en la dinámica intercultural, 
se traduce en la formación de nuevos 
híbridos culturales, de re-significaciones 
y re-traducciones que demuestran que 
la cultura hace su trabajo más propio -
con y en - la indefinición de los márge­
nes y de las fronteras, y no desde la 
práctica autista de identidades origina­
rias y cerradas. Una vez más, Bhabha, 
afirma que "es el espacio que se inter­
pone y emerge en los intersticios cultu­
rales a introducir la invención creativa 
de la existencia". 

Ante la realidad de lo que Rudi Vis­
ker ha definido como la proliferación de 
"condones culturales", con los que el 
juego complejo de la interculturalidad 
se descalificaría a un mecanismo asépti­
co de uso de la identidad para "deman­
das particulares", es necesario plantear 
el desafío de pensarse en la diferencia 
en sf de lo híbrido (con su valor trans­
cultural) y no desde la diferencia. 

Como afirma lucidamente Edward 
Said: "lejos de ser un plácido reino de 
gentileza apolínea, la cultura puede vol­
verse un verdadero campo de batalla 
sobre el cual las diversas causas se 
muestran a la luz del sol y se contrapo­
nen la una a la otra". Por lo tanto, es 
oportuno reflexionar a fondo sobre esta 
doble significación de la cultura: si por 
un lado representa el horizonte simbóli­
co y, a la vez, las condiciones para crear 
nuevas· formas de inserción del sujeto 
en el mundo de la vida, a manera de un 
habitar poético, para usar la feliz expre-
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sión de Holderlin, por el otro puede mo­
tivar, justificar, e inducir a las más ho­
rrorosas pretensiones de desconoci­
miento e incluso de aniquilamiento de 
otros sujetos, considerados radical e in­
compatihlemente diferentes. 

Por esto se hace necesario plantear 
la importancia de la toleranci;¡ y de lo 
que hemos definido como l¡¡ capilcidad 
lúdica en l;¡ construcción de la sociahi­
lidad. Pero antes de pilsar reseña a estos 
temas, es importante discutir otril cues­
tión de mucha relevancia en el dehate 
actu¡¡l: lil democracia. 

lnterculturalidad y democracia 

Si definirnos a la interculturalidad 
corno el lug¡¡r en el que distintos "jue­
ROS linRüísticos" (Wittgenstein) se cons­
tituyen a partir de la conectividad diná­
mica en la relación identidad - alteri­
dad, la democracia sería el escenario en 
el que los discursos producidos por es­
tos juegos se propongan, a través de la 
disputa y la confrontación, formalizar 
ideas y propuestas para la conducción 
de una sociedad. Esta concepción de la 
democracia implica, como ha señalado 
Chantal Mouffe, dar valor a otra dimen­
sión de lo político que no se refiera ex­
clusivamente a la idea de la polis, en su 
acepción de vivir conjuntamente y en 
acuerdo, sino como pólemus que apun­
ta al antagonismo y al conflicto. Para 
que esta dimensión sea asumida por los 
distintos actores que compiten en el es­
pacio público de la democracia, es ne­
cesario, según Mouffe, que éstos se con­
sideren redprocamente como legítimos 
adversarios y no como enemigos que 
hay que aniquilar. Se trata de un cambio 
importante que pone de relieve, una vez 

más, el carácter de libre jue~o de fuer­
zas contiRuas que entran en acción pá­
ra ocupar el espacio polftico. 

En el fondo, asumir el carácter inter­
cultural del juego democrático, significa 
reconocer en cada actor una legitimi­
dad en términos de competencia, en el 
doble sentido, de competidor y de capa­
cidad de enunciación para producir dis­
cursos, y la democracia habría que en­
tenderla entonces, como un "vocabula­
rio de significantes vacíos cuyos sigllifi­
cados temporarios son el resultado de 
una competencia política" (Ernesto La­
clau). 

Vale la pena· recalcar que estos sig­
nificados tienen un carácter temporario 
no por alguna carencia de valores, sino 
porque serán el fruto de elaboraciones 
constantes en el espacio intercultural, 
como garantía de que la democracia es 
una construcción y un proceso y no un 
fin o una meta que alcanzar de forma 
duradera, que, aún cuando posible, 
constituiría más bien, desde este punto 
de vista, su probable destrucción. 

Concebir la democracia como un 
conjunto de significantes vacíos com­
porta pensarlos, a la vez, como su lími­
te y condición de posibilidad. 

Desde muchas partes en Ecuador, se 
viene hablando de la necesidad de esta­
blecer el diálogo entre los distintos acto­
res que componen el espectro político 
actual. Ahora bien ¿qué se entiende por 
diálogo? Si es concebido a partir de una 
visión instrumental, el diálogo termina 
siendo la vía pard alcanzar acuerdos. 
Sin embargo, sí es oportuno considerar 
que a través del diálogo se posibilita es­
tablecer acuerdos mínimos, como son 
los de tipo procedimental que, por de­
cirlo así, faciliten la concertación de 



,. 

"las reglas del juego", hay que recono­
cer, al mismo tiempo, que la función del 
diálogo no debería agotarse ahí. 

Hay que pensar y proponerse el diá­
logo como un espacio dialógico, en el 
que su significado se vea .sostenido en 
las diferentes lógicas e incluso "episte­
mes" que ahí se expresan. Se plantea 
entonces la necesidad de concebirlo co­
mo un entorno permanente y no coyun­
tural (cuando hay una crisis política), es 
decir como la instancia para un proceso 
constante de negociación entre los dis­
cursos particulares de cada actor social. 

lo que comporta también afirmar 
que, no es tanto el desacuerdo el que 
produciría los riesgos de la violencia o 
de la ruptura del diálogo (que por otra 
parte es un riesgo que no se puede eli­
mi~ar), sino el producirse de una situa­
ción de mutuo bloqueo que terminaría 
por poner en duda el reconocimiento de 
que las posiciones enfrentadas traducen 
a diferentes, pero legítimas, lógicas. Es­
ta falta de reconocimiento es la vía más 
rápida para la concreción de actitudes 
arrogantes y de abierta intolerancia que 
podría llevar finalmente al aniquila­
miento, político, simbólico y físico, del 
otro. 

Más que al desacuerdo que es una 
de las condiciones de generación del 
conflicto, pero que como hemos dicho 
alimenta algo que es inherente a lo po­
lítico, hay que temerle a la falta de reco­
nocimiento y respeto hacia el otro. los 
problemas que se suscitan en torno al 
diálogo en Ecuador se inscriben plena­
mente en la complejidad de los proce­
sos comunicacionales. 

No se trata, como muchas veces se 
afirma, de que tenemos que pensar en 
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un sólo país buscando la unidad a tra­
vés de la incorporación de las diferen­
cias y apelando a la imagen de una úni­
ca raíz ecuatoriana. El problema mayor 
reside en ese mutuo bloqueo entre los 
distintos actores sociales, al que hemos 
hecho referencia, y que comporta un 
empobrecimiento de las condiciones de 
producciones de los discursos políticos 
por un aminoramiento de los capitales 
simbólicos en juego y la consecuente 
esterilización del espacio de la acción 
comunicativa. 

De lo que se trata es multiplicar la 
generación de espacios de palabra, no 
exclusivamente para ocuparlos con 
agendas que contienen una serie de rei­
vindicaciones y peticiones en defensa 
de intereses corporativos (una práctica 
que parece replicarse rápidamente en 
Ecuador· aprovechando cierta moda ét­
nica con la cual se vuelve más fácil de­
mandar al Gobierno), sino más bien, 
con el afán de dotarlos de razones, sen­
tidos y lógicas abiertas a los cuestiona­
mientas y a las traducciones y re-se­
mantizaciones que "cada otro" está dis­
puesto a efectuar. 

los riesgos implícitos en esta espe­
cie de pluralismo polifónico es que se 
transforme en una cacofonía o en una 
disonancia tan grande que no logre ni 
siquiera producir una mínima compren­
sión, terminando por liquidar el interés 
y la participación de los actores involu. 
erados. 

Sin embargo no creo que existan 
mejores alternativas: si aceptamos que 
nadie puede venir a imponer el signifi­
cado de la democracia y, que al contra­
rio, todos participan de su perecedera 
definición, quiere decir que estamos ex-
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puestos permanentemente a alcanzar 
logros y también fracasos. De ahí que 
no podamos dormir los sueños de las fá­
ciles y cómodas verdades, y estamos 
obligados a afinar constantemente la ca­
pacidad de elaboración de categorías 
simbólicas, para construir de forma in­
noviltiva lil relación con la alteridild. 

Del illego y la tolerancia 

La división del espacio social en is­
las culturales separadas, autosuficientes 
e incomunicadas, es la salida a la que 
llegan, hoy en dfa, los nuevos discursos 
racistas que se apropian del mal enten­
dido producido por un relativismo radi­
cal. Además, pensarse y actuar desde 
posiciones étnicas o raciales, de homo­
sexualidad o de género, de raperos o 
rockeros, concebidas como las condi­
ciones necesarias y suficientes- y no co­
mo unas entre otras posibles y móviles­
significa, de alguna manera, abonar a 
aquellos discursos y prácticas que han 
instrumentado esas mismas condicio­
nes, para fundamentar y justificar la dis­
criminación y la ghettización, el domi­
nio y la inferiorización de los otros, rea­
firmando el estereotipo de que éstos son 
portadores de identidades equivocadas. 

Una exploración más a fondo de es­
tas realidades, demostraría el grado sin­
tomático de la desocialización que ca­
racteriza nuestra época (Aiain Tourai­
ne). El sociólogo francés, en una recien­
te publicación provocativamente titula­
da ¿podremos vivir juntos? pone el dedo 
en la llaga y nos conduce a formular 
una interrogante fundamental en estos 
momentos: ¿De qué elementos básicos 
está hecha la posibilidad de la socializa­
ción y el establecimiento de vínculos 

con el otro, una vez que hemos recono­
cido como rasgo característico de nues­
tra inserción en el mundo y la vida, la 
existenciil df> lil diferencia? Evidentf'­
mente las dificultades para responder a 
esta pregunta son considerables. Sin 
embargo intentaré anotar algunas consi­
deraciones preliminares que van en la 
dirección de aportar a la problemáticil. 

El juego es la experiencia más co­
mún para todos. No sólo para los niños, 
cuya formación se constituye en buena 
parte a través del él; también en el mun­
do adulto hay juegos, como por ejem­
plo los deportivos, que suscitan intere­
ses colectivos y movilizan tremendas 
fuerzas de socialización. 

Sin embargo, el mundo del juego ha 
sido siempre objeto de una acusación 
tendiente a restarle importancia: la falta 
de seriedad. Efectivamente, si pensamos 
en el juego como el espacio donde se 
expresa la risa, probablemente tendría­
mos_que aceptar que jugar no es una ac­
tividad seria. Es más, sabemos del po­
tencial amenazante y de ruptura que la 
risa tiene hacia las "actitudes serias" de 
las que somos portadores todo el tiem­
po en nuestro vivir cotidiano. 

De todas maneras, tales considera­
ciones demuestran que, no sólo no se 
han estudiado a fondo los complejos 
mecanismos que hacen del juego una 
actividad fundamental de la vida, tam­
poco se ha profundizado en el análisis 
de la relación entre seriedad y juego 
que, al menos a primera vista, parecería 
estar caracterizada por una constante 
oscilación. Es decir, no podemos pensar 
la una sin el otro. Además, hay algo de 
lo que estamos todos convencidos: tan­
to para el juego como para la seriedad 
son necesarias reglas (¿del juego? ! ! !). 
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No obstante, hay argumentos más 
contundentes que permiten ver al juego 
bajo una nueva luz y nuevas compren­
siones. Wittgenstein, cuando hablaba 
de juegos lingüfsticos se refería primero, 
a la idea de una pluralidad tie actuacio­
nes del lenguaje y, segundo, que esta 
pluralidad no es la manifestación de le­
yes ideales sino una especie de opera­
ción de bricolage, es decir de una acti­
vidad pragmática en la que el lenguaje 
es ensamblado de la misma manera de 
lo que se hace con el juego de mecano. 
¿Existe algo más serio que el lenguaje? 
Probablemente no, si tenemos en cuen­
ta que es gracias a él que nos constitui­
mos como sujetos y por él estamos en el 
mundo como diría Heidegger. 

¿Entonces el lenguaje es un puro 
juego? Si y no. Si, porque como hemos 
visto, se reinventa en cada momento a 
través del uso que hacemos de él en si­
tuaciones concretas y no abstractas (va­
le la pena mencionar que no se habla 
aplicando sólo reglas gramaticales, sino 
nombrando de forma "original" a esos 
distintos momentos existenciales que se 
nos presentan en la vida cotidiana); y 
no, porque con el lenguaje queremos 
que nos tomen en serio como sujetos, 
como legítimos interlocutores en el es­
pacio de la convivencia. Esta aparente 
paradoja resulta ser muy fructífera a la 
hora de pensar en las condiciones de 

·construcción de la sociabilidad. "Poner­
se en juego" o "Jugarse" son expresio­
nes lingüísticas que maravillosamente 
dan cuenta de la superación de la dico­
tomía seriedad - juego. En efecto ¿existe 
algo más serio de las condiciones vitales 
que estas expresiones definen? Y sin 
embargo contienen en si la idea de 
juego. 
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Nos acercamos a definir al juego co­
mo una experiencia vertiginosa y a la 
vez necesaria de la vida. Veamos. 

Para jugar (y no importa a qué) la 
mayoría de las veces necesitamos, en 
primer lugar, conocer y respetar reglas. 
¿Y éstas quién las fijó? Nunca lo sabe­
mos. Sólo aceptamos que tenemos que 
respetarlas si queremos jugar. Otras ve­
ces, sin embargo, las reglas son creadas 
en el mismo proceso de desarrollo del 
juego por ejemplo en cierta manera de 
jugar que observamos entre los niños 
que, en el desarrollo de estar juntos, van 
inventando juegos en los que estable­
cen acuerdos para asignar roles de par­
ticipación a cada uno .. 

¿Han podido comprobar alguna vez 
que los niños, jugando, se inventan has­
ta nuevas formas expresivas que del len­
guaje apenas mantienen ciertos signifi­
cantes, es decir sonidos? Totalmente in­
comprensibles para cualquier adulto 
que las escuche, estas formas motivan y 
divierten a los niños. 

El juego entonces tiene algo de pro­
digioso: logra poner de acuerdo a un 
conjunto de seres humanos sin que el 
acuerdo tenga necesariamente bases en 
reglas preestablecidas o impuestas des­
de afuera. 

Podríamos decir que sólo en el "li­
bre juego del juego" es donde los distin­
tos actores pueden encontrar las formas 
para compartir un espacio (de entreteni­
miento pero, porque no, también políti­
co, cultural o social) sin que esto deba 
significar automáticamente la anulación 
de los intereses de cada uno. La única 
"demanda" básica para empezar cual­
quier juego es cumplir con el compro­
miso de la participación. De ahi, que el 
resto, es una construcción negociada 
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sobre la base de complejas din~micas 
interactivas. 

Ahora bien, mostrar el carácter lúdi­
co de buena parte de nuestra experien­
cia vital, no significa tomar menos seria­
mente a la vida: más bien significa que 
cualquier actuación, nuestra o de los 
dem{ls, E!S susceptible de transformación 
en cuanto resultado de una invención, 
de un proceso y 1ma acción y no como 
algo dado orgánicamente. De tal mane­
ra que siempre podamos volver a "de­
construir" nuestra inserción en el mun­
do de la vida y hacer las cuentas con los 
mecanismos que posibilitan el cambio. 
Estos mecanismos, siendo de tipo sim­
b61ico, pertenecen a esa dimensión que 
podemos llamar con Appadurai de "la 
obra de la imaginación" que se activa 
en la relación con la alteridad, y que se 
concreta y puede ser enmarcada bajo el 
paradigma de la experiencia lúdica. 

Cuando antes· hablaba de concebir 
el espacio cultural como el lugar en el 
que las representaciones de cada actor, 
más que definidas a partir de posiciones 
irreductibles y de enemigos hay que 
considerarlas desde una dinámica de 
adversarios, algo similar sucede cuando 
jugamos. El juego de ninguna manera 
elimina el elemento de la competencia 
neutralizando a los jugadores como 
competidores. Todo lo contrario: acen­
túa el carácter agonfstico y competitivo 
implícito en cualquier juego, motivando 
así la participación activa e interesada 
de cada jugador. 

la importancia de pensar en las 
confrontaciones culturales y en la com­
petencia polftica como si se fuera a ju­
gar tiene la extraordinaria importancia 
de plantear tanto la cultura como la po-

lítica, corno lugares y condiciones para 
desarrollar una imagin;¡ción creativa 
apta a regenerar la capacidad de un 
"hacer" cultural y político. Son, una vez 
más, oportunidades que se pueden 
aprovechar, si se concibe a la cultura 
como una acción y no como una esen-
cia. 

Reconstruir los niveles de socializa­
ción en un contexto marcado por pro­
fundas diferenciaciones culturales y so­
ciales puede ser la tarea de la que lla­
marfamos una ética lúdica: así como en 
el juego es imprescindible que exista el 
respeto y el reconocimiento de cada 
participante, para establecer nuevas for­
mas de vínculo entre las diferencias hay 
que partir de ese mismo respeto y reco­
nocimiento. Pero tal vez hay que cum­
plir con un paso anterior, el de la tole­
rancia. Esta tiene que entrar en escena 
en la dinámica del juego si se quiere 
asegurar su desenvolvimiento. 

En el momento en que los jugado­
res-actores se den cuenta que el respeto 
de las reglas no es un asunto abstracto, 
en tanto que se sostiene en el reconoci­
miento mutuo entre participantes, ahí se 
estará actuando con tolerancia, cuya fi­
nalidad, como diría Michel Walzer, "no 
es, ni nunca ha sido, abolir a "nosotros" 
y "ellos" (y mucho menos a "mí"), sino 
de permitir a estas realidades de coexis­
tir y de interactuar pacíficamente de 
modo continuativo". Pensar la relación 
con el otro, en la construcción de la so­
ciabilidad, a partir de una ética lúdica, 
garantiza su continuidad porque está en 
la naturaleza del juego plantear cons­
tantemente desafíos que motivan, o más 
bien obligan, a la formulación de nue­
vas estrategias simbólicas. 
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Si como decia el filósofo Hume: "el 

sentido moral es la compensación de 
nuestros limitados sentimientos de sim­
patfa" creo que podríamos alcanzar 
ciertos niveles de aceptación del otro (y 

viceversa) cuando, como !'!n la expe­
riencia del juego, podamos entender 
que depe~;~demos de ese otro, de una 
manera tan íntima, que aniquilándolo, 
estaremos desapareciéndonos a noso­
tros mismos. Debemos t~ner en cuenta 
que, citando de nuevo a Michel Walzer: 
"la libertad radical no tiene mucho va­
lor si se encuentra operando en un mun­
do que no le ofrece una resistencia sig­
nificativa". Afirmar lo contrario es.plan­
tear un sujeto solitario, onanista y deli­
rante. 
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La importancia contemporánea de lo~ 
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1 libro objeto de esta reseña, "En..-

E tre el Hastio y la Participación 
Ciudadana. Partidos y Elecciones 

e.n el Ecuador (2000-2002) (Abya Yala: 
2002), constituye el más reciente aporte 
de Rafael Quintero a un Ci}mpo poco 
frecuentado del análisis polltico ecuato­
riano. Como bien precisa el autor, la au­
sencia de estudios post-facto del com­
portamiento concreto de los electores 
ecuatorianos es una de las grandes fa­
lencias de las que han padecido siste­
máticamente los análisis pollticos ecua­
torianos. 

En función de tal ausencia, u lo que 
es peor en presencia de estudios electo­
rales asistemáticos, el análisis polftico 
ecuatoriano ha suplido el trabajo con 
evidencia empfrica, por ensayos impre­
sionistas, que hablan más acerca de las 
perspectivas ideológicas -y preferencias 
polfticas- de sus autores que aquello 
que pueden aportar respecto de la pre­
sencia o ausencia de patrones de com­
portamiento nacionales, regionales y lo­
cales de los electores. Este tipo de ensa­
yos ha tenido además el defecto de ins­
trumentar para propósitos analíticos dis­
cretos debates y reflexiones de la cien­
cia y la sociología políticas construidos 
para propósitos comparativos generales, 
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o p;ua enfocar procesos de largo plazo 
-como por ejemplo, el debate sobre la 
transici{m/consol idación de las demo­
cracias latinoamericanas. 
- Precisamente porque corrige las ten­

déncias que he señ¡¡lado, el trabajo de 
Quintero deberfa ser lectura obligatoria 
para los politólogos y analistas polfticos 
ecuatorianos. En efecto, no sólo que el 
texto presenta abundante evidencia em­
pfrica sobre el comportamiento electo­
ral de los ecuatorianos en las elecciones 
de mayo/agosto del 2000, sino que tam­
bién proporciona elementos metodoló­
gicos claros y susceptibles de reprodu­
cirse para las recientes elecciones presi­
denciales y parlamentarias, o pata las 
futuras elecciones locales de 2004. Los 
elementos metodológicos centrales del 
análisis son: el estudio del proceso téc­
nico de las elecciones, es decir de la 
manera en la cual- se organizó el proce­
so electoral mediante la conformación 
de juntas electorales; la construcción de 
una tipología política de los partidos y 
movimientos de acción electoraP, asf 
como la precisión de- una tipología de 
las regiones electorales -un interesante 
aporte a lo que en el futuro podrfa ser 
una geografía electoral ecuatoriana-, y 
la identificación de tendencias (o patro­
nes de comportamiento) electorales a 
nivel regional, provincial (elecciones de 
Prefectos) y local (Alcaldes y juntas Pa­
rroquiales). Pasamos una breve revista a 

cada uno de estos elemento~ metodol6-
gicos. 

El estudio técnico del pr!'>Ceso elec­
toral le permite a Quintero precisilr que 
aún si se respetan estrictamente las dis­
posiciones legales vigentes que regulan 
las elecciones en el Ecuador, éstas pue­
den producir resultados oficiales que 
contrarían o distorsionan la voluntad de 
los electores. La clave estií en la mane­
ra en que los tribunales electorales, tan­
lo a nivel nacional como provincial, pe­
ro particularmente las juntas receptoras 
del voto son constituidas. En efecto, la 
función electoral en el Ecuador es una 
extensión de las coaliciones de poder 
en el Ejecutivo y el Congreso, en este 
sentido su funcionamiento como un po­
der autónomo que permita vigilar y ba­
lancear el poder de tales coaliciones es 
precario, cuando no francamente de­
pendiente, prolongando de esta manera 
el poder de las coaliciones gobernantes 
hacia los resultados electorales futuros. 
Esta observación de Quintero, conteni­
da en el capítulo 3, resulta grave, dado 
que contribuye a poner en duda la legi­
timidad electoral de los representantes, 
la cual se asienta filosóficamente ha­
blando en la neutralidad e indetermina­
ción de la competencia electoral. Para 
ponerlo en palabras del autor, lo que 
queda en duda es la capacidad de las 
élites para transferirse el poder entre sf 
por vías electorales: "(e)n su régimen 

Para Quintero los llamados "movimientos polfticos", una etiqueta aplicada en la jerga po­
lftica ecuatoriana a las organizaciones con fines electorales u otro tipo de objetivos polfti­
cos para distinguirlos de los movimientos sociales, son en realidad maquinarias electora­
les cuya organización, tipo de acción y fines se agotan en la búsqueda de la voluntad de 
los electores, de ahf que los denomine "movimientos de acción electoral" (p.28, véase 
además nota de pié de página 68). 
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eiPr.toral el Er.uildor no puede ser aún 
cMacteriz¡¡do como un Estado de Dere­
cho ... los fr¡¡udes (electorales) se prepa­
mn con la integr<~ción de los TEPs {Tri­
hunilles Electorales Provinciales), l¡¡ de­
signación de las JRVs, y del entorno que 
rode<t a los procesos" (p.94), una falla 
que caracteriz(¡ al proceso político 
ecuatoriano entre 1996 y 2000. 

Es necesario tamhién precisar una li­
mitaciór en ese aspecto del trabajo de 
Quintero, aunque el autor toma en 
cuenta los efectos que la legislación­
electoral ecuatoriana ha tenido en la re­
presentación política de las mujeres (la 
cual aumentó en las elecciones de 2000 
y 2002), deja de lado otras modificacio­
nes jurídicas que tienen, al menos hipo­
téticamente, un impacto en la represen­
tilción de otro tipo de minorías, más 
concretamente la vigencia del sistema 
de asignación de puestos de d'Hont. Se 
puede argumentar, sin embargo que la 
plena vigencia de este sistema, y la evi­
dencia de sus impactos ha sido más re­
ciente, en la elección parlamentaria de 
2002, por lo que la omisión del autor 
sería comprensible. 

En cuanto a la tipología de partidos, 
movimientos de acción electoral, y re­
giones electorales, Quintero sigue en su 
clasificación, la "tradición ... para optar 
por una clasificación operacional que 
supone ... un eje de oposición capital -
trabajo en la sociedad" (p31 ), que le 
permite ordenar a los partidos y movi­
mientos de acción electoral (14 parti­
dos, 163 movimientos y 177 alianzas) 
en cuatro tendencias: izquierda, centro 
izquierda, centro derecha y derecha. Es­
ta clasificación operacional, como bien 
lo sabe el autor. padece del defecto 
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cpistcmol6gir.o de ilsumir que lil "oposi 
ciún capital - trabajo" se di! y es ade­
más un eje esenciill de lo social; el au­
tor se protege de esta objeción fuertP 
con un argumento débil, que la clasifi­
Cilción funciona coyunturalmente es 
decir sólo pi!ra el momento electoral 
ilnalizado. 

A la luz de los datos <~portados por el 
propio autor, así como por otros estu­
dios electorales ecuatoriilnos que él ci­
til, es claro que se podríil precisar esta 
tipología considerando una perspectivil 
histórico - política de m,ís largo plazo, 
en la cual se puede identificar un nú­
cleo de pi!rtidos conservadores (o de de­
recha) cuyos "constituyentes son los es­
tratos económicos y sociales altos, pero 
que movilizan apoyos electorales multi. 
clasistas en apoyo a un proyecto políti­
co común" (Middlebrook: 2000,3). La 
consideración de esta perspectiva le ha­
bría permitido al autor enriquecer su hi­
pótesis (y descubrimiento) central, a sa­
ber que "el impacto de ese proceso po­
lítico (el golpe de estado del 21 de ene­
ro de 2000) no tuvo efectos reorganiza­
dores de la correlación de fuerzas polí­
ticas en el ámbito nacional, de cara a 
las elecciones de mayo del 2000"(p.38). 
En efecto, el seguimiento electoral de 
los partidos conservadores y, por exten­
sión, de los movimientos de acción 
electoral de signo conservador, le ha­
bría mostrado a Quintero que ha existi­
do una tendencia constante a lo largo 
de los veinticuatro años de democracia 
en el Ecuador de garantizar la represen­
tación de los sectores conservadores (de 
derecha, para usar la terminología de 
Quintero) tanto por vías formales (elec­
torales) como informales, una tendencia 
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que se ratificó en las elecuones que el 
autor analiza. Esta tendencia se ha ma­
nifestado además en todos los niveles, 
nacional, regional, y local. Adicional­
mente, si se considera este elemento 
que he señalado, la segunda hipótesis 
de Quintero, "que en el proceso electo­
ral de mayo se expresó la formación ini­
cial de una tendencia de centro izquier­
da, registradil electoralmente" (ídem) 
queda relativizada, porque tal "forma­
ción inicial" tendría que ser ésta sf refe­
rida únicamente a ciertos ámbitos Jaca­
les y a los contextos políticos locales 
(diferentes al contexto nacional al que 
nos refiere el autor). 

El eje regional adoptado por Quinte­
ro resulta posiblemente uno de los ma­
yo~es aportes del trabajo. Quintero cla­
sifica al Ecuador electoral en cinco re­
giones: Pichincha, Sierra sin Pichir:~cha, 
Guayas, Costa con Galápagos sin Gua­
yas, y Amazonía (p.35). Los resultados 
obtenidos en mayo/agosto del 2000, 
muestran que la tendencia de derecha, 
en la cual el Partido Social Cristiano es 
dominante (aunque no el único), es 
electoralmente la mayor del pais en to· 
dos los niveles: provincial, local urbano 
y local rural. Quintero comprueba tam­
bién que esta tendencia no tiene un 
equilibrio ni en el crecimiento de la 
centro izquierda en la provincia de Pi­
chincha, y parcialmente en la Sierra sin 
Pichincha, ni tampoco en .la mayor pre­
sencia de la izquierda en Pichincha y la 
Amazonía. De hecho, si se toma en 
cuenta la variable "cobertura regional", 
los resultados en todos los niveles son 
desalentadores para los partidos de iz­
quierda y centro izquierda. No ocurre lo 
mismo con los partidos y movimientos 

de acción electoral de derecha e inclu­
so de centro derecha (como pcir ejem­
plo el PRE y la DP) quienes parecerían 
no sólo tener una mayor fuerza electoral 
sino también una mejor capacidad or­
ganizacional en todo el territorio nacio­
nal. Esta comprobación del autor que es 
expresada varias veces a lo largo del 
texto, le lleva a matizar lo que fue un lu­
gar común en los análisis políticos.sil­
vestres, a saber: la proposición de que el 
país electoralmente estaba virando ha­
cia la izquierda. 

Hasta aquí los méritos y límites del 
análisis del autor, sin embargo es obvio 
que una lectura de este texto en octubre 
de 2002 habría sido diferente a su lectu­
ra contemporánea, a la luz de los resul­
tados electorales de noviembre de 2002 
y a la presencia en el Ejecutivo de una 
alianza electoral supuestamente de iz­
quierda (Pachakutik) - centro izquierda 
(Sociedad Patriótica 21 de Enero), cuyo 
éxito parecería contradecir los descubri­
mientos de Quintero. Se impone por 
tanto una lectura, de aquellas que Um­
berto Eco llama "forzadas", del trabajo 
de Rafael Quintero. 

En primer lugar, cabe una precisión 
de justicia, si se toman en cuenta los re­
sultados electorales y el comportamien­
to de los partidos y movimientos de ·ac­
ción electoral de derecha en las últimas 
elecciones, se puede observar que las 
comprobaciones e hipótesis del autor se 
mantienen: el partido dominante de la 
derecha formalmente organizada como 
tal es el Partido Social Cristiano, tanto 
por volumen de votos alcanzados como 
por la cobertura electoral que alcanzó; 
también se mantiene el hecho de que la 
izquierda y la centro izquierda son fuer-
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z¡¡s (·l~·ctnrilles déhill'<, f'n lils do~ di 
ITl!'nsiones mencion¡¡d¡¡s; de igu¡¡l ma­
nem. el comportilmiento electoral de 
Guayils y lil Costa m;ís Gillápagos sin 
Guayas, sigui(> a gr¡¡nrles rasgos los pa­
trones identificados por Quintero. En se­
gundo lug¡¡r, lil lecturil del trilbajo de 
Quintero permite desentrañilr algunos 
de los "misterios" d!' las recientes elec­
ciones, en efecto, la aceplilción electo-· 
ral del andidato Alvaro Noboa sigue 
las líneas de fractur¡¡ del PRE, la DP, el 
CFP y varios movimientos dl' ¡¡cción 
electoral presentes en las elecciones de 
mayo de 2000, lo cual explica en parte . 
por qué Noboa obtuvo una votilción 
mayor que la de otros competidores de 
tendenciil similar, como por ejemplo 
Bucaram y Neira; la incapacidad de No­
boa para ganar las elecciones también 
tiene su explicación en este factor, los 
partidos y movimientos de centro dere­
cha y derecha, como bien lo precisa 
Quintero, aunque tienen una gran fuer­
za electoral· son insuficientes si no lo­
gran alianzas con el partido dominante 
de ia tendencia, el PSC, hecho que ocu­
rrió con la candidatura de Noboa en las 
dos vueltas electorales. También el aná­
lisis de Quintero permite identificar por 
qué Gutiérrez tuvo en la primera vuelta 
porcentajes relativamente altos de vota­
ción en regiones como la Costa y la 
Amazonia; en ambas regiones existían 
máquinas electorales con capacidad pa­
ra reclutar votos a favor de Gutiérrez (y 
no de sus competidores de centro iz­
quierda e izquierda, Borja y Roldós). 
Los resultados favorables a Gutiérrez de 
la segunda vuelta en gran medida obe­
decen a la fractura electoral del PRE 
(Costa, Guayas y partes de la Sierra). 
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Sin l!mhargo. no q• puPdl' d('jar 1k· 
lado unn filllil importnntc en PI an51isis 
rle Quintero, y tfuC' nos servirí;¡ f:I:Hil 
ilclilrilr ellug;u d1• In nlillnz¡¡ triun(;'ldom 
en las eleccinnes de ·noviembre de 
2000: I<J Sociedad Patriótica 21 de ene­
ro, que al momento de lns elecciones de 
mayo de 2000 no existía ni siquiera co­
mo un movimiento de acción electoral 
-de aquí lo "forzildo'' de rni lectum ton­
temporánea. Propongo corno hip6tesis, 
que podría ~ér investigarlil usando los 
instrumentos dC' Quintero. que Socie­
dad Patriótica nntps y duran!!! la prinw· 
ra vuelt¡¡ electoral puede haber sido un 
partido vagilmente de izquierd<~; sin em­
bargo en el proceso qul• mediú entre las 
dos vueltas electorales, su orientilcic'>n y 
sus constituyentes cnmbi<Jron hilcia lil 
derecha tanto en el nivel electoral regio­
nal (Costa, Amazoníil y Sierra sin Pi­
chincha) como en PI plano irleol6gico. 
De ser cierta mi sospecha, entonces, los 
resultarlos elector<Jies presidenciilles de 
noviembre mostrarían que lil transferen­
cia de poder de elites il elites se realizó 
bajo la forma de un¡¡ ¡¡liilnza constituida 
por un nuevo partido conservador (d(~ 

centro - derecha?) y un partido de iz­
quierda. La presencia del nuevo partido 
conservador habría sido posible por l¡¡ 
incapacid<Jd de los partidos de derecha 
y centro derecha para pasar de las alian­
zas locales -una estrategiil sumamente 
"productiva", como bien lo señala 
Quintero- hacia una alianza electorill 
nacional. El cálculo electoral de Pacha­
kutik, entre otras razones guiado por la 
apreciación exagerarla de su fuerza 
electoral (que posiblemente planteaba 
un escenario de predominio parlamen­
tario, solos o en alianza con pilrtidos de 
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izquierda y centro izquierda), y por la 
ausencia de análisis crítico acerca de la 

tuerza y viabilidad politica de su pro­
yecto, completaría la explicación. 

PUBLICACIOfll FEPP 

Ñumine'eo 
Mito y Cosmovisión Secoya 
Editores: FEPP; PETROECUADOR 

El libro contiene una riquísima 
colección de tradiciones del pueblo 
secoya, Introducidas por Jorge 
Trujillo, antropólogo, profundo 
conocedor de la vida y cosmovisión 
de este pueblo. 

Dedicado a Matilde Payaguaje, 
hennana y discípula del último 
"Gran Bebedor de Y ajé", cuyas 
narraciones provenientes de "su 
visión de los ritos mágicos· ... y de 
ser ·una profunda conocedora• de 
la tradición oral Tukano del 
Putumayo, son el eje central de la 
obra. 

La publicación, a más del aporte de las instituciones editoras, ha sido posible gracias al tesonero 
esfuerzo y dedicación de Xavier Villaverde, ese otro promotor de la vida y de la cultura de las 
etnias amazónicas del Ecuador, coordinador de este testimonial 
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